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AVES Y MAMIFEROS DE CANTABRIA 
=~====~=========~==== -===~======= 

CON VIVENCIAS DE AMBIENTE REGIONAL 
DE 

FIDEL, RAMONA Y MANOLIN 
================================== 

P R O L O G O -------------------------

-V-

Una vez más, amable lector, mi afición al estudio de las aves y 
de los animales silvestres en general, afición a la que fuera de mi coti-_, 
diana actividad he dedicado muchos afios de mi vida, me ha permitido escri­
bir este libro, en el que, pensando en ese posible lector poco aficionado 
a estas cosas, para hacerle más ameno, creo unos personajes de ficción, 
en torno a los cuales, ·con sus .vivencias rutinarias -pese a todo aún hoy 
reales en algunos rincones de nuestro geografia regional- resulte el tema 
menos árido de lo que, de otro modo, le haria la sola y fria descripción 
de las CIENTO TREIN'.I.'A y CINCO ESPECIES ALATIAS y los VEINTIDOS ANDIALES I'Jl"..A­
MIF~ROS de que en él trato. 

Por esta razón. si cierto es que también encontrarás en algunos 
pasajes de mis 11 historias 11 otros nombres y hasta algunos otros protagonis­
tas con actividades u oficios más concretos; Fidel, Ramona y Manolín serán 
los componentes de esa típica familia campesina que una y otra vez con sus 
diversas labores en el medio rural, den vida, en cada caso, a las escenas 
ambientales. 

De ahí su presencia en el diario hacer de las variadas labores 
del campo; sus viajes de recreo, o necesarios en otras ocasiones y su mis­
ma vida cotidiana, siempre atada a la pequeña hacienda, pero siempre tam­
bién adobada con esa paz y sosiego que reina en las aldeas, ~ue conlleva 
al mismo tiempo ese apacible bienestar de sencilla felicidad. 

Las narraciones que a continuación hago figurar en cada capítu­
lo poniendo en éllas un poco de imaginación personal, se basan -desdibu­
jando personas y lugares- en hechos y vivencias de algunos pueblos y al­
deas regionales, con _ cuyas estampas he querido reverdecer costumbres 
de la gente del campo, que si bien en muchos lugares ya han sido modifica­
das, eran habituales ~n las primeras décadas del siglo actual y conforma- , 
ban un estilo de vida. 

Con relación a la diferencia en número, que pueda observarse en­
tre las I3? aves y los 22 mam·íferos tratados en este libro, téngase en 
cuenta la enorme diferencia respecto al · mismo existente entre una y otra 
Clase de an~les, no solo en España y así en nuestra región, sin6 en el 
mundo entero • 

. d" Respecto a los animales mamíferos, quiero decir que como ya he­in icaa."O, 
mo~-· - aparecen en estos relatos VEINTIDOS ESPECIES, que son todas 
aquellas que pueden despertar mayor curiosidad -dadas sus características, 
costumbres y tamaño, inclusive- tanto entre la gente del medio rural, co­
mo entre los habitantes de las propl,as ciudades, toda vez que no preten­
diendo ser este trabajo un tratado completo de zoologia, sinó un libro de 
util lectura para el conocimiento de nuestra fauna, cre o n'~mr.?;N,p 

tar interesante la descripción de unas veintiilila especi s · 
se que viven en nuestra región, tales como las musarañas , 
ratones, las ratas, etc. etc. cuya relación no obstante , 
hace con l~s aves no tratadas, ofrecemos al final de es 



- V- 2ª 
Prólogo. 2ª hoja 

Debemos decir, no obstante, que fuera del texto principal que da 
origen al no~bre de este libro, en la SEGUNDA PARTE del mismo , figuran 
también diez artículos más que, cuando no totalmente poéticos, si llevan 
una previa ambientación, como la dedicada anteriormente a todas y cada 
una de las especies, cuya narrativa, de fácil lectura, puede ayudar a 
conocer otras interesantes facetas relacionadas con los animales y el 
campo. 

Entendiéndolo así, lector amigo, antes de terminar este Prólogo 
quiero decirte, refiriéndome a mis breves narraciones, que soy conscien­
te de que los adelantos y el progreso va borrando toda huella de ances­
trales y atávicas costumbres, y por ello se también que aquellas estam­
pas lugareñas que tenian cabida en los cotidianos haceres de los pueblos 
en otros tiempos, todavia aún no muy lejanos, poco o nada dicen a las ge­
neraciones actuales, que, si nó siempre, por su mejor vivir actual h oy 
desprecian al pasado, si, =~ ·~ uando menos, de jan en un total olvido todas 
aquellas cosas que les precedieron, queriendo ignorar que si cierto es 
no se gozaba entonces de las comodidades Que hoy proporciona e l confort 
de la vida moderna; este modo de vida actual nos ha traido inquietudes, 
agobios y dificultades mil, a cambio de aquella paz y sosiego, en la que 
cada cual se sentia "feliz debajo de su higuera". 

Y nada más. Si con mis relatos he logrado distraer por unas horas 
tu atención y aislar tu mente de otros más interesantes, o quizás pre ocu­
pantes temas, despertando a la vez en ti algún interés por el con ocimien-

- ' 
to de las AVES Y I'flAMIFEROS DE CANTABRIA ••.. !Ya es bastante!. 

Si con ello no he logrado mi propósito, cúlpame a mi, que por mi, 
'.torpe pluma no he logrado dar amenidad a este trabaj o .. y aca­

so, ni despertar tu amor hacia esos seres alados que a diario, con la 
vistosidad de su plumaje ponen una pincelada de color en nuestr os campos, 
al mismo tiempo que con sus alegres voces ·llenan el aire, hasta hoy a 
Dios gracias, limpio y puro de nuestras aldeas; o por esos otros que con 
su, en muchos casos, imponente presencia en los montes de Cantabria, ha­
cen perdurar aún en nuestros bosques esa majestuosa y salvaje belleza 
que, q~izás para su desgracia, no lleguen a conocer las futuras genera­
ciones. 

Santander, dia de Nuestra Señora del Carmen de 1982 

Luis de La Lama Ruiz-Escajadill o. 
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No obstante haber sido nuestro propósito dar a este libro un carac­
ter de divulgación y a la vez la mayor e.menidad posible en cuento al mo­
do de presentar a todas y cada una de las especies en ~l tratadas: nos 
vemos en la necesidad de rozar, muy elementalmente siquiera, la parte 
t~cnica de las mismas, ya que de no hacerlo así quedaria incompleto es­
te trabajo; toda vez que por su mismo caracter de divulgación obliga a 
ir dando a conocer los nombres científicos, las Familias y los Ordenes .. 
con que en una sistemática zoológica se conocen y agrupan las especies. 

Por ello, una vez más, en nuestro deseo ~e divulgar el tema de las 
aves a todos los niveles, queremos fijar con toda precisi6n c6mo están 
clasificadas las CIENTO TREINTA Y CINCO ES-PECIES ALADAS que presentamos· 
para lo cua~ en las páginas siguientes encontrará el lector un recuadrb 
informativo. 

Abundando en este punto y a modo de orientación científica para los 
profanos, diremos que las aves estaban divididas en 29 Ordenes, dos d~ 
los cuales ya extinguidos, se componían de especies hoy desaparecidas. 

De los 27 Ordenes en que se agrupan todas las especies de aves ex­
istentes en la actualidad, son 9 los que no cuentan con especie alguna 
en Europa. 

Debemos decir también, que entre todos los órdenes de las aves el 
más numeroso respecto a individuos, es el de los PASSERIFORMES (Pájaros): 
De ahí, quizás, esa mala divulgación que se hace al llamar frecuentemen­
te pájaros a una buena parte de aves que, no perteneciendo al citado Or­
den, no cabe aplicarles el nombre de pájaros, como por snobismo, o encu­
bierta pedantería bajo hipócrita humildad se les aplica~ 

Cuenta este Orden con 71 Familias, de las 172 en que se engloban 
todas las especies; esto es, el 41 por 100 del total de éstas, que supo­
ne algo más de una tercera parte del conjunto de las 12~000, apróximada­
mente, que componen el mundo alado. 

No obstante lo dicho, en este libro hemos dedicado un equilibrado 
espacio a una y otra parte; entendiendo que si los P~JAROS pueden tener 
un marcado interés para la gran masa de aficionados, por serles frecuen­
temente más familiares; el resto de las aves despierta en general, pre­
cisamente por ser menos conocidas, por su? _ formas. sus hábitats y sus 
costumbres; una curiosidad mayor, si cabe. 

Así, por ambas razones, en este libro hemos dedicado una parte a 
79 especies NO PASSERIFORMES y otra a las 2? aves propiamente llamadas 

FAJAROS. 
A título informativo nos parece interesante decir que en España es­

tán representados 18 Ordenes; que en nuestra Patria agrupan 64 Familias; 
59 ,de las cuales con mayOD o menor nllin~ro de Géneros y especies tambien 
están presentes en esta región norteña. 

Como final y para mejor comprensión de la distribución de los colo­
res del plumaje que cubre las distintas partes del cuerpo de las espe­
cies que reseñamos, damos a conocer en la página siguiente, un grabado 
en el que se muestra la topografía de un ave, así como otro 
a contin.t1.8.ción, los detalles internos de su cuerpo: 

-------·-----
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1 Cerebro.- 2 Mádula es~inal.- Ovario:-
4 Riñón~- 5 Hueso sacro.- 6 Glándula se­
bacea.- 7 Cloaca.- 8 Intestino.- 9 Higado:-
10 Vesícula biliar.- 11 Páncreas.- 12Molle­
ja (Est6m~o muscular) 13 y 14 Saco~ aéreos;-
15 Coraz6n.- .16 Pulmones.- 17 Buche.-
18 Es6f~o~- 19 Tráquea;-20 Lengua~- 21 Boca:-
22 Nariz. 

--------------------------------------~ 
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CLASIFICACION DE LLS 135 AVES QUE SE DESCRIBEN EN ESTE LIBRO, . 1 . 
DONDE QUEDAN REPRESENTATIOS LOS 18 ORDEI'IBS EXISTENTES EN ESPAÑA¡ 

~~é=~Q~Q=~~~~~=~~§=~~=~~~~¡~§=~~=2~=ª~=~~ª~~~ -
0RDEN APODIFO:Rn.IBS 

FAMILIA APODIDAE ••••.••• . • El Vencejo común • . . .. . . • . .• 1 

ORDEN CAPRIMULGIFORNIBS 
FAMILIA CAPRI11IULGIDAE ••••• El Chotacabras •••.• • ••.• • •• 2 

ORDEN CORACIIFORMES 
FAMILIA CORACIDAE ••. . .•. • • La Carraca •. . . ......... . . .. 3 

11 UPUPIDAE • . •.•.•••• La Abubilla •••••••• . • ..• ••• 4 
11 ALCEDINIDAE ••••••• El Martín pescador ••••••••. 5 

ORDEN PICIFORMES 
FAMILIA PICIDAE •••.•••.••• El Pito real . .. . ... . .. . . . .. 6 

11 11 El Torcecuello •••.• •. .• • ..• 7 . . . . . . . . . . . 
ORDEN CUCULIFORMES 

FAl\ULIA CUCULIDAE ••••••••• El Cuco • ...... . . ..... . ... .• 8 

ORDEN STRIG IFOID/IES 
FAMILIA STRIGIDAE ••••• • ••• El Buho cl1ic o ••••• .• ••.•••• 9 

11 11 El Mochuelo común. •••••..••• 10 . . . . . . . . . 
11 11 La Lechuza campestre ••••••• 11 . . . . . . . . . 

ORDEN FALCONIFORMES 
FAMI LIA FALCONIDAE ••.••••• El Alcotán •... . . .... .. ..... 12 

11 11 El Cernícalo vulgar •••••••• 13 ........ 
11 ACCIPITRIDAE •••.•• El Aguila calzada •••••••••• 14 
11 11 El Azor . .............. . ...• 15 . . . . . . 
11 11 El Milano negro . ........... 16 . . . . . . 
11 11 El Aguila culebrera • .. ••••• 17 
' 

. . . . . . 
" 11 ...... El Buitre e omún • ..........• 18 

ORDEN COLUMBIFORMES 
F.AlVíILIA COLUMBIDAE •••••••• La Paloma torcaz ••••••••••• 19 

11 11 La Paloma zurita • ••••••.••• 20 • • • • • • • • 

ORDEN GRUI FORMES 
FAMILIA RALLIDAE •••••••••• El Rasc6n ••••••..•. . .• . •.•• 21 

11 11 El Guión de codornices ••••• 22 . . . . . . . . . . 
11 11 La Polla de ac;ua • •......... 23 . . . . . . . . . . 
11 11 La Focha e omún • ...•..•••..• 24 . . . . . . . . . . 

ORDEN GALLIFORMES 
F AJ.\IIILIA TETRONIDAE •••••••• El Urogallo • .• . ...•.......• 25 

11 Phasianidae • . ••••• La Perdiz pardilla •••••.••• 26 
11 " La Codorni~ •••••••.•.•••.•• 27 . . . . . . . 

ORDEN CICONI IFORMES 
FAMILIA CICONI DAE ••••••••• La CicUeña común ••••••.•••• 28 

11 Threski ornithi dae . La Espátula ••••••••.••..••• 29 
11 ARDEIDAE ••.••••••• La Garza imperial ••.••••••• 30 
11 11 

11 11 

" 11 

11 .11 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . 

........... ~ 

La Garza real . : .•• •. •••..•• 
La Garceta común. ••. • •.••••• 
El Martinete •••••••••.••••• 
~l 

11 PHOENICOPTERIDAE •• El Flamenc o •••••.• •• 

· ORDEN PELECANIFORl'lIES 
FAMILIA SULIDAE ••••••••••• El 

31 
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ORDEN PASSERIFOR1VIES ~ESDE AQUI, FAJAROS. 
FAMILIA FRINGILLID.AE •••• El Jilgliero ••••••••••••••••••• 
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El Lúgano • .................... 
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La Orop~ndola, .•••••••••..•••• 
La Alondra •.••......•••••••••• 
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El Agateador común •••.••••.••• 
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••• Y ¿Por qué solo 135 especies de aves y 22 mamífe­
ros de Cantabria, precisamente?. 

Muy sencillo. Porque en esta ocasión no tratamos de 
hacer un catálogo de las 247 especies aladas, que con 
las nuevas aportaciones a nuestro trabajo ORNITOLOGIA DE 
LA PROVINCIA DE SANTANDER, ya publicado, hemos podido 
registras en nuestra regi6ri; sin6 referirnos a las aves 
más representativas y frecuentes aquí, sin reseñar, en 
la mayoría de los casos, las distintas especies de un 
mismo Género; y si cierto que en ocasiones también lo 
hacemos, es por tratarse de aves más conocidas por u_na 
gran parte de personas, dejando, no obstante lo dicho 
anteriormente, representados con alguna especie en este 
libro, los 18 Ordenes de presencia en Es~aña y 49 Fami­
lias y Subfamilias de ~as 64 en que se agrupan todas las 
aves de nuestra Patria. 

Respecto a los animales mamíferos, comprendidos en la 
TERCERA PARTE de este trabajo, solo y lÚlicamente nos re­
ferimos a 22, porque a nuestro juicio son los más inte­
resantes bajo u_n punto de .vista general, pues como se 
verá por las 21 especies restantes que relacionamos al 
====~= finál, éstas ca~ecen de todo interés, creemos, 
para nuestros lectores. 
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ORDEN APODIFORIVIES 
F Jl.J..ULIA APODIDAE. 

EL VENCEJO cmiruN 
--~--------------~ --------------------

, 
( -1-

Casi en el mismo centro del pueblo, rodeada por una explanada 
que en parte se hallaba encachada con viejas y ya no demasiado equili­
bradas losas, donde todavía existían unos basta..~te . deteriorados bancos 
de piedra a los que daba..~ sombra una docena mal contada de árboles cen­
tenarios, se alzaba "La Iglesiona", antigua capilla, quizás, de aquel 
conjunto eclesial, conocida con este nombre desde tiempo inmemorial en 
todos los lugares del contorno: · 

"La Iglesiona", pese a su nombre, en realidad no de gran capa­
cidad en su interior, que hacia las veces de parroquia, formaba una pe­
queña parte del conjunto de edificaciones, en su dia unidas entre si por 
laberínticos pasadizos y p6rticos,entre las que destacaba por su sober­
bia obra de fábrica un casi ya destruido edificio central, que por su 
estruc~ura hacia suponer fundadamente que se trataba de un convento me­
dieval. 
x· Por ser aquel lugar centro del pueblo, que en el transcurso del 

J'fl.~~~R0ia5 formando en su alrededor, conducían a ya citada plaza las cua­
tro o cinco callejuelas, en torno a las cuales se alineaban, a parte de 
otras esparcidas por la m:i.es, una serie de casas humildes y deteriora­
das por la acción de los añ.09,en donde vivían aquellas buenas gentes 
que componían, junto a los habit~tes de otros pueblos limítrofes, el 
pequeño censo del municipio rural. 

Dada la paz y el sosiego que se respiraba en esta plaza, a 
élla acudían, convirtiéndose as! en lugar de reposo y esparcimiento, 
tanto las buenas mujeres que se dedicaban a hacer calceta y contarse sus 
cosas mientras tomaban el sol, o a reponer fuerzas con la brisa al caer 
de la tarde; como los hombres al abandonar sus cotidianas labores para 
echar un cigarro al mismo tiempo que comentar las pocas noticias del dia 
que hasta allí llegaban:· 

La zona no empedrada del costado de la plaza, habitualmente 
era invadida en aquellas tardes del estío en que rio "había escuela", por 
los chicos, que en sus juegos dejaban oir animadas expresiones y gritos 
que se mexclaban una y otra vez con los continuados y agudos silbidos 
de los vencejos, que en incansable vuelo trazabal en el aire mil y una 
filigranas en torno a la torre existente en una de las edificaciones, 
cazando de este modo a los infinitos mosquitos, base única d~ alimenta­
ción de estas aves, que polulaban a una mayor o menor altura. -

Aquella tarde, una de tantas en que la inveterada costumbre 
había congret:a.do en él'".lugar a la mayoria de los vecinos, el normal so­
siego de la plaza se vi6 alterado por el alborotador regocijo de los 
chavales, uno de los cuales, portando entre sus manos a un vencejo le 
mostraba lleno de gozo a los los distintos grupos allí reunidos; 

De verdad que no era frecuente el ver tan de cerca a una de 
estas aves y ello despertó la curiosidad general; ignorándose el por qué 
aquel vencejo habia sido hallado en el suelo - segó.n explicaban los chi­
cos - accionando insistentemente sus alas sin resultado positivo para el 
animal, y movi~ndose de un modo extraño debido a sus cortas patas, por 
lo que ambas cosas hicieron supo~er a sús capturadores que el bicho de­
bía encontrarse enfermo o herido. 

Sin embargo, Fidel, que se hallaba entre los allí reunidos y 
que sabia, no la causa de haber sido encontrado en tierra, o si las 
dificultades que estas aves tienen para levantar el vu.el ~'iW. ~~w~el sueló 
o un lugar plano, hizo saper a todos los congregados en ~ q iella ,..., 
ave, que aquel "pájaro" se encontraba bien, y para demo a.st6 



dar un pequeño golpe por debajo a las manos que sujetaban al mismo, 
para que éste, viéndose ya en el aire abriera sus largas y puntia­
gudas alas y desapareciera de la vista de todos los presentes, uni­
éndose de este modo al enjambre de sus congéneres qu~ velozmente 
volaban en busca de su habitual y nece,sario alimento. 

Fidel, con su saber y su gesto, habia salvado la vida de 
un ave insectívora cien por cien, cuyas costumbres merecen la pena 
que sean conocidas por nuestros lectores; · por lo que, antes de pa­
sar a describir sus características, vamos a contar algo de lo que 
sobre él se ha escrito: 

Según opinión del científico Marey, esta ave es tan ve­
loz que durante pocos minutos puede alcanzar una velocidad de '315 
ki l6metros hora. 

Esta rapides en sus vueJ.-os y la gran resistencia con que 
permanece en el aire, lleva al Dr. Spallanzani a sostener que riien­
tras las hembras durante la noche se refugian en los muros y oqueda­
des de las rocas, los machos permanecen y pernoctan en los ~ltimos 
estratos de la atm6sfera en vuelo permanente~ -

Tampoco faltan otros que asugeran que los vencejos duer­
men en las escarpaduras de las montañas más altas, aunque éstas se 
hallen a considerable distancia de su lugar habitual: 

Avalando, aparentemente, estas teorias, es curioso leer 
lo que en su voluminosa y moderna obra LOS ANIMALES, tomo tercero, 
página 246. G~ Scortecci cuenta con relaci.6n a Guerin~ 

Poniéndolo en boca del citado aviador, dice textualmente: 
"Cuando estuvimos cerca de los tres mil metros de altura, 

volando con los motores parados, con un viento ligero y luna llena, 
nos encontramos, de pronto, con una bandada de aves que parecían 
inmóviles o al menos sin reacción aparente manifiesta~ Se hallaban 
muy diseminadas y sus cuerpos no parecían más que a unos metros del 
aparato, y illlicamente bajo el mismo se apreciaban mejor cuando sobre­
volábamos un mar de nubes sobre cuya blancura eran perfectamente vi­
sibles. Por encima del aparato no se veía ninguna, pero nos encontrá­
bamos, sin lugar a dudas, en el centro de una bandada, ya que dos de 
las aves, por dos veces consecutivas fueron rozadas y yo, al siguien­
te dia, encontré una en la carlinga. Era un vencejo macho~" 

Por otro lado, fuentes autorizadas dan cuenta de que en el 
con~eso ornitol6gico panafricano, de Septiembre de 1.969, el inglés 
R. M. Lockley declaro, que sin duda, el Vencejo .. permanece en vuGlo 
ininterrumpido durante nueve meses consecutivos. 

Dijo también el mencionado científico que los po~luelos de 
estas aves abandonan el nido sin haber practicado el vuelo. 

Lo hacen por la mañan2 temprano y ya no vuelven a él~ 
Lockley afirm6 igualmente, que por la noche los vencejos 

ascienden a veinte mil metros, en ocasiones y que duermen volando; 
disminuyendo durante el sueño e~ ritmo de aleteo a 7 por segundo, 
siendo su cadencia normal de 10. 

· El Vencejo comilll (Apus apus), forma parte de la Familia Apo­
didae del Orden Apodiformes.Mide aproximadamente 18 Ctmtros de longi­
tud y tiene 40 de envergadura~ Llegan a nuestra Patria y as! a Canta­
bria, por lo general, a finales del mes de Mayo o principio de Junio 
para marcharse al continente africano en la primera quincena de 
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Agosto, despu~s de haberse reproducido aquí, lo que hace en los mv~os 
y tejados de iglesias, torres y edificaciones viejas o semi destruidas 
en un nido, si tal so puede llamar, construido de mal~ manera con cua-
tro briznas y pajas que . une con su aglutinante saliva. , 

Su -color es oscuro de tono pardo sedoso, con la garganta blanca. 
Presenta una cola muy horquillada; una.e patas sumamante cortas y 

unas alas extrenad81Ilente largas, puntiagudas y arqueadas; siendo estos 
dos últimos detalles lo que le impiden levantar el vuelo si por cual- .. 
quier causa cae o se posa en tierra, lo que nunca voluntariamente hace. 

Es bastante frecuente en las ciudades, dond~ se le ve y se le oye 
volando a bastante altura en torno a pelacios viejos o catedrales, ge­
neralmente, por lo que pese a su br8ve estancia entre nosotros, no pasa 
desapercibido para un mediano o1Jservador. 

=:=:===== 
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=============~========= 
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L8, mec'ia tarde se anu:1ciabs. en el silencio de le, aic1ea 
con el alborotador büllicio que 12. chiquil lerio. h3.cia al salir a.el 
colegio, poni "na.o vi el.e. ~)or i..mos ::-linutos en los cai11.inos que: condu­
cian a sus respe c t ivas caGa. 

En P,l'-unas ocasiones sus risi:;,s, c1~ill:i_r1os ~r voces se pro­
lortc;c.ban por m¿s tier.1po dol ~-2.bi tuo.l. Er2 le. 6pocs, de l['_S moras y 
los chnv2les se entr:-te_ ian n~ás a.e lo dol1ido coci~ndo este fruto 
si?,:-vestre en los zFr?.ales qu9 en ciertos luc;ares bordea:::2n el ca.mi._ 
no. 

Con frecu::.ncié:. t2mbi1n , este r -traso en llecc.r a c2.sa le 
co~taba a al5LL~o de ~llos una pe~ueña recnñina por pGrte de alcuna 
madre Q_U8 impHcicnte espero.ba el crio })2.T2. q--..w le hiciera a~ G1J.na 

·10.bor ur.:;ente , tal csl:lo llevar 12,a vc.cris 2-l acua o ir a la -tienda 
en busce c1e alguna cosa a ella olvido.e.e. e:i le-. n:añana, 2nte cuy:i. ri­
ña el chico solía disculpr-.rse co""l un retr2.so en la !1ora de s2.lida 
de le. escuela, cosa q__u.o quedab2. desnontic1a por las r.ie.ncb:s oscur·r:.:_; 
~:).e 12-::::J morns hi?.biP.n. cl.ej2,do en sus D<:'11os y 12.1)ios cu'.:'ndo no en le 
pechcr~. de 12. camise.. : 

De sien:pre les tenion advertido quo no cos-isr2.ll moras a 
le. vv.~ltc dGl col0gio , pues aparte de ~ue podian orticarse o e.rQ­
ñ2-rse 12.s piernr>.s co::1 loD zarzEles , las noras - les deciun - q_uo 
veian a la orilla de los caLlinos , csta1Je.n suci2,s por restrec2.rse el· 
•0-~mc.c10 contra 12s bB.rdas "Oe.r::::. oui tnrse les mooc2.o dG c;ncima "'..,r por 
~ ~ ~ -
el polvo que el paso de los ani:r..ales ;I de loo c2rroo sG lcvc.ntaba 
de los s-:~cos c2.i"Ilino:::i en aquel Des de Septiot1'bre ; advcrtenciE. que de 
poco servi2. en algunos , cL1_y2 8,ctitud impulsaba a sec;uir ol mal e ~GD~ 
ulo a loe dem~s: . 
... Una tarde dG. -vMtas en o_ue er1ne~nto de aque l la . 
advertencia se poni2. cle.ra!"'"lGnte d? manifi~sto ::_~or 18.s n2;~c ws en su~ 
m211oc y boca, la madre de !:2.nolín , 1.L'l ci.ig_nillo vi varo.r.o , rubio y 
pecoso que solia capi tan8ar el &rv.po , q_1 l::r··_ :'"' ncl_~~ co:::"_ acinelln 
mal e, cootu:~bre que tL-: dia podi2 cootc.rles ;.ma quiz~s no r;rc-.vc poro 
si siempre !!lOlosta enfermedad , lJro.'":lctió el [rui-:•o c1o rii~oo co:..:....1J2..iíe­
ros de su_ hijo , qnc ~i lo 1:2,cic.:1 p::.~ono:::R de no volver 2. co.:;o:r nor2s 
:l?ºr el c22.lino_, el_ pril!lar _jueves quo ~llos ~uisieran , rior lo, t::.rc1e 
que no tenia.n ele.se , les acompnñari[;. e., toc:os E le c2..st2.ñcra , donde 
1).nos be.rdo.l oncs que deliPi -'.;n.ban unos fin.cc.s allí exiotsntes , cnrnn­
tizab211 una bueno. ~ osscha; ru12.cli :;ndo q_uo ecc die .. , después a.e le.var 
de1•iL1o...-rnente las morns , no les fo.l tario. el vino _ nccc :-a~io y Gl azu­
c2r que quisieran pe.ra hacer ti.na gron mori:::mda. 

De este modo , el jueves convc:!liclo a lo.e cuatro el e 18. tar­
de 2.qu:illa buem:. mujer , rode::'.da del c;rupo d8 ch2,v::::iles y port811dO 
m1os e.propiaclos ccs-~.illos , cruz~,rm: lo::; caninos a. 1 pueblo y trP.s 
sci l vo.r el pequoño 2::-royo d-:J un r..'lanc.ntial pisana.o sobro un::',S pioc1ras 
coloco.d::,s ~l efr:cto , se intorn6 ci0rra ad.elante diopuesta 8. cvD:plir 
mi_ promo so. . 

Apenns llev2.b211 and2.doo unos cuontos metros , cuc.n:3.o con 
c;rr-n sorprese. dal c;rupo , de Sl1. :r:tim·:O c8.Ilino y a mff- ....... J::.- ~ i ,... .J-~ "rlcia 

""" 1DOs 
se 10v:.::nt6 del suGlo U:'l avo quo por su for!:12. do v 1 !""' • · cu- . 
riosid2.d en los c1:av2...les , pero le, mc.dr·. de I:anolí cedo-
r[' de lc.s cosas del crunpo , d~.ndose cuento. del int .. do 
por aquella ave en 103 cl1Ev2lcs , lcr~di jo : 



El ava q_ue accibe,is c:_o vGr es vn c:10t0,c~.bras al g_11'.) los cicnt:!fi­
cos lla.m.2,n Caprimulcuo eu.rope..ous ~r que clo.sifii;c.n en la :T2.nilio.. Capri­
muleidae pertenecientes al Orden 0~primulgiformes. Ya se que estos do­
to.lles poco o nBcla os pueden decir , pero es conveniente el que cuc..-1.d O 

· llog2, 12 oc2oi6n os dice.mas este.s cosas p2ra iros formo.ndo en un campo 
~ts del saber: La ornitologia: 

Cor..:o hcbois podido comprobar por su mismo vuelo, se trat2 de un 
ave un. t~~mto oxtraña por suo costunbrcs y acti vi(ades, m~.s qu::; c"'.iurnas 
o nocturnas, crepnsculo.res; q_u; se ,pe.sa el dio. posada en el suslo co:.1 
sus patr>.s encogidas y el vientre pec;nclo al r.lisr-:o, mim:Jtiz~11c1ose por sus 
colores con le, hojo.ra?ca y be.j2. ve,:3taci6n c1e 18.f'J sierras nás o monos 
pedre~osas dond8 viva. 

Tiidé UJ100 30 cent:!r1et.cos de lonei tuc1 y presenta en su sedoso :plu­
maje 11:.r-1 gris rojizo con rt..y2.s y nonchus necras difíciles de describir; 
de cadE 12cJ.o de la. c2.beza le parte une fr:::inj2. lJlo.ncuzca ciue se e:.:ticnde 
desde 1::: base do:i_ pico a 12 nuca; su col2 os rr,{s bi::n lr'.rgc. y liGera­
mento rea_ondeao.r nl fin.al, d:J los mismos abigarrados colores q_ue su 
cuerpo; sus alas so~ l~rG~s; 12~ patas sumamente cortas por lo que adop­
tr:_ 12. postura ye. indicada; el pico corto .~bil y hundido h~-ste nt;1s 
atrá.s ds los ojos, lo q_uo_ l: permito abrir uné:: enorn:; 1:Joca duren te el 
vuelo, g_ue llevn si-:;rpre a efecto casi a ras de tierra.. Do osta forma 
cazq ~epidopteros o curl~uier otrii clase do insectos con los que se ali­
menta . 

Debo is saber g_ne el nombre de Cho-~acabre_s Q.UG 1-, dan vi :ne de su 
costumbre de :: .. nd8.r vol211do entro los rebaños en busc~ de los p8.rási tos 
del c~mado. For esta costu.-bre croi:::.n equivoco.d8..ncnte q_ue c>otalx~ .. n en 
las ubres de lG.:::~ cobrc.s par2. snccr 1.r beberles la loche. ::~r.1bi~:n :::;:; le 
conoce con el nonbre de :2113añc.pnstoros, tocl_r voz g_u:. ~sto::; le ix::rse­
.:uian poy le eri"onca suposici6n y ol ave sicniorn1o sn 112.turnl vu--:lo a 
l'..' cc.ptura do insectos ce me tic. rior a.ebaj o de P_j10 u otro cr·prino, 1Ju.r­
lc.nc1o, aparcnteCTente, al celoso pe.stor: Por i3.ltino dirc:.103 q_ue por su 
costwnbre de vol~r con 12 1)0C2 abierta Dar~ cauturar ~ 100 insectos 
que evolucionc....11 a pocc. c.l turn del suolo: se lo· llP.JTI.a Pap2vientoG: 

'"::i sois obs2rvac1ores, qu2~·"idos niños, voreiG que a 0r'nt2.bria lle­
ca en el mes de Abril o ~.í~yo, pcrma..11c ~iendo e, _u:! h2.ota Octu.01 .. E::, q_ue ro­
torna el continonta necro. 

Pese a ·que se extiende por muchas recioncs es~cñolas , dobomos de­
cir que es poco ablmc12.nte en todas ellEs . Cor:~o 0'3 suponc1reis , por 12-
~rioca en qu::; se encuc::.1tra entre nosotros, cri2. e~1 nuest:::."o suelo , pu-
a.i .ndo dociro:::; q_us en uné::. ocasi6n , 9or lo nonos , c:1 ol puoblo de Sili6 
en.conti"ai11os sus huevos sin nic1o de nincuna cl2,se, sobr:: al misno camino 
de un2 si2rra •.. Tcnirm óstos v_~ tono blanq_uecino 5::::-isacco svn m.mcrosus 
mc.nchas pcrdas . 

:::n :fin, q_u:)ridoo ai!liCUi tos, esto. es la historia de esa ave q_ue 2.ca­
bais de ver y u 12 que no dab0is molestar nunca copo beneficiosa qu3 rG­
sul te. parH el can_]?O, ~·-.en do::'i:ii tiv2, tambi~n :po..r2 ·Ol homlJre ;' 

---------­....... .....---------
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ORDEN CORAC IIFORMES =================== .) 

FAWILIA CO~AC IDA.E 

la Ca rraca ======================== 
Aun perduraba el recelo re specto a a quella casapal ac io que rodeada de 

una cons ider2ble finca de añejos árbol.es, se hallaba situada sobre una coli­
na junto al m.on~e. 

Cerrada desde hac ia muchos años y sin que aparentemente tuviera dueño 
alguno, sobre la mismn se contaban mil vers iones -casi todos desfigurados a 
través de las sucesivas generaciones- de ciertos y confusos hechos acaecidos 
en élla que, según se decia, ni en sus dias habian quedado plenamente escla­
recidos; principal mente respecto sl autor de aque l primer cr i men : 

La circunstancia de encontrarse un tanto retirada del pueblo, cuyos al­
r ededores no tenian motivo de ser visitados por los vecinos, habian conserva­
do a través d.e los años su razón de "tabú" entre la gente joven y las muje­
res, alguna de las cuales en su fantasia, confundiendo las lúgubres veces de 
los ~==~~= buhos y lechuzas que en la case se albergaban, decian oir por la 
noche el llanto de aquella joven, ~ltim.J- ~raªora ~el palacio que, según se 
contaba, - habia sido testigo presencialJfflna! d'.~ª§~u§!1os sucesos, en los que 
al correr de los años y ser narrados ya tan solo por las personas más ancia­
nas del lugar, en su afán de sensacionalismo, por si lo que decian fuera poco, 
añadían datos y detalles, algunas veces macabros y morbosos, para impr~sionar 
más a cuantos se interesaban por los hechos, productos de una traición~ 

Se contaba, qus en la primera década del siglo vivía allí un matrimonio, 
a la sazón de mediana edad, que tenia una hija de 18 años y como servidumbre 

-un ama de llaves, una doncella y dos criado~ que cuidaban de la finca y de 
los ca1E.llos que para su ·recreo montaba el señor, dueño de la vivienda, para 
subir al monte cuando salia de caza. t 

Al palacio solía venir un hermano de la se ñora, oficial del ejército, 
quien en dias de descanso permanecía en la casa gozando del afecto de todos 
y de un modo especial de su hermana y de su sobrina. 

Un dia de tantos en que allí se encontraba el j6ven militar, la conster-

! 

nación conmovió al vecindario: En el :palacio, aquel apuesto of~cial habia l 
aparecido muerto en su cama, por un disparo,. de su propia arJµ :;:. . 1 

No queriendo su familia que el trágico y oscuro hecho pudiera servir de 
escándalo, se hizo creer .. a la gente que por c ausas amorosas el joven oficial 
s e habia quitado la vida. 

Sin embargo, la tragedia~urrida poco tiempo después, vino a ~oner en 
ello negros velos de duda. 

Según se contaba, la muchacha joven que hacia de doncella , habia sido 
descubierta por el capitán, al sorprenderla con su cuñado en f l ·egrante acti- 1 

tud amorosa, cosa 'esta que se desveló por la aparición de u..n~ nota escrita a~ 
su hermana, en la que el militar le prevenía sobre el caso~ 

Descubierta aquella denuncia, la doncella, en su malsana ambición de lle 
gar algún dia a ser la dueña y señora de todas a quellas propiedades, cosa -que 
abrigaba en sus quimeros . sueños; hizo saber su plan a su verdadero ama...lJ.te, j 
uno de los criados, prometiéndole que si de alguna forma conseguía eliminar ¡ 
a · la señora; ..:: que ya ~abedora !.de lo ocurrido quizás prescindiera de sus serví- !I 

cios, élla consigui:p.a .- ::'.. os favores del señor, y él, su aman:te, gozaría de una I 
vida cómoda y holgada . . 

Y así, pocos dias después, llegó aquella trágica noche en que el criado, j 
fingiendo limpiar las armas de caza del señor, disparó una e . e etas, ! 
mate.ndo a la señora, para mayor enartada, delante de su es ... os ~ _\lli a u hija, ' 
lo que hizo enloquecer al se ñor, quien en un arrebato de ira : nueva- · 
mente le .. misma escopeta disparó sobre el criado dejándole i 'í ' :.do r i . 

cl::i. i5ut::1lv, pr·v A.:i...illo a..L CC:l.d~v~r de su espo~tt4 por lo que pe se · ·. argu-
mentos de los defensores en el juicio/,condenado y encerrado a l 
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donde poco después m ~rió ·, no sin saber antes que s 1J. !lije. se he.bia i:ntern2.6o 
voluntarie.;:ente en Ul1 convento de clausura. 

Aquellos hechos,cicrtos o no en la forma en que se contaban, pero reale~ 
en el fondo, tde~aron a a~uella finca total;nente abandonada ;/ marcad a bajo el 
pe so ·de los/ a~~ sinatos; todo lo cual sirvió, con e 1 paso de los años, para 
que los hombres del contorno, menos temerosos ante aquellos hechos, conside­
rasen el lugar como un privilegiado óoto de ce.za, tanto por su extenso monte, 
como por el cerrado arbo~ado y tupida vegetación; apropiado hábitat para tod8 
clase de aves y alimañas. 

Y fué 2.llí, en este lugar, donde aquel dia, en. u...-ria de tantas ocasiones 
en que Fidel acudia a dar suelta a su afición de cazador, por supuesto, siem­
pre con el desagrado de Ramona, su mujer, consieuió disparar sobre aquella 
ave que P<?r sus roncas piadas y extraños carraqueos~tantas veces 1e: nabia _ 
j.ntrigado •. .. ___ w _ _ _ 

Tras su disparo vió cómo se desprendía de una de las gruesas ramas la 
intrigante pieza, ya sin vida, produciéndole el hecho la natural alegria, 
toda vez que con ello, sinó directamente sí a traves de algún cazador, podri~ 
saber cual era y de donde venia aquella ave, motivo de su interés y curio­
sidad. 

Y como en otras ocasiones, Fidel se acord6 de su amigo Jaime, cazador e 
hijo del boticario, el cual le puso al corriente diciéndole que la extraña ­
ave, de la que ya le habia hablado y ahora tenían delante, era u..na Carraca, 

Esta preciosa ave del Orden Coraciformes se presenta en Cantabria con 
marcada irregularidad y siempre de paso. Algunas veces puede observarse en 
los meses de Abril o Mayo en su vuelo hEcia los paises de centroeuropa, y con 
ligera mayor frecuencia, otras, en los meses de Octubre y Noviembre en su 
regreso al conj;inente africano, époc~ esta en la que casi siempre se cazan 
en nuestra regi6n algu..nos ejemplares~ 

Mide la Carraca (Coracias g~rrulus) 33 centímetros de longitud, de los 
cuales 14 corresponder a su cola. 

Tiene una cabeza grande y Ui."'l cuerpo grueso; siendo sus colores similares 
en el macho que en la hembra, muestran ambos sexos la cabeza y el cuello, lo 
mismo que todas las partes inferiores Y, la cola, de tonalidad azulverdoso; le 
parte superior del dorso, de tono castaño; las alas, negras en su mitad final 
con una gran mancha azul fuerte en el tronco y el pico con el culmen·s~perior 
ligeramente ar~ueado, fuerte y oscuro 

Tiene por hábitat los campos abiertos, pero siempre donde existe arbol ... ,­
do o cuand o menos arbustos. Sus costumbres en cierto modo se parecen a las de 
los alcaudones. Perma.nece· ~quiéta~ en lugares de observación, desde donde se 
lanza para atra~ar con gran agilidad los insectos del suelo, que otras veces 
coge en el a±re-.- · ' ~ , 

En vuelo y a cierta distancia puede parecer una grajilla, pero sus movi­
mientos son más ligeros que los de ésta. Por lo contrario, es torpe en su :inar· 
cha por el suelo 

Para llevar a efecto su reproducción escoge los huecos de los árboles 
viejos u otras cavidades rocosas. Durante el vuelo frecuentemente lanza_ un 
fuerte y característico "cre.ac" que recuerda al que emiten las cornejas. 

Su alimentación consiste en la caza de insectos, ortopteros, coleopteros 
amfibios y pequeños roedores. 

-~.'.l ;_ 
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LA ABLJDILLA ------------------------------

Mientras la madre de ~ ·:anol:í'.n tcndü.:. sobre el cesped 
parte de la colada para que le ropa blanqueara a sol, al mis­
mo tiem:QO que cuidab2. del posible ataQ.ue del Azor a la eallina 
que rodeada de polluelos picaba en la masa de harina de maiz 
que ~lla misma habi2. preparado nomentos antes, el pequcñc Mano­
lin se encargaba 1 con el mejor arte posible, de :90ner , sobre la 
cruz hecha con u.nas tablas mal clavadas, la estramb6tica figu­
ra del muñeco qGe 1 con su cabeza. ·-de trapo cubierta con un viejo 
sombrero y sus mangas flotando al aire, hacia de ~espantapája­
ros" en aquellos sembrados de reciente granaci6n. 

Aquella casa rural situada no muy distante de una 
antigua y abandonada cantera de rocosos cortes verticales al 
pie del mismo monte, ro~eada de infinidad de zarzeles y á~bo­
les, se había convJrtido. on una aut~ntica madriguera no solo 
de zorros y comr-c',re ~n.s q,ue una noche si y otra tar:~~-~n !1ncd ~ 
de las 11 suyas" en los alrededores; sin6 tambi6n criadero de 
audaces r:lilanos, Gavilanes y Azores quo al menor descuido, con 
su peculiar osadía atacaban los corrales en pleno día lleván­
dose entre sus garras no ya a los pollos m¿s o menos desarro­
dos, sin6 que tambi~n a las mismas gallinas y conejos curmdo 
estos por t.ma circunstancia cualquiera se alejaban de los co­
bertizos ~onde en caso de neligro se re~ugiaban con la mayor 
celeridad. 

Algo más alejada del trozo de hu0rta dedicado al cul­
tivo de hortalizas y demás plantas hortens.·4S, SG cxtendia una 
gran pradera, parte de la cual en aquella ecasi6~ se hallaba 
recien segada, cuya hierba estaba dispuesta a servir de ali­
mento al ganado que permanecia cerrado en el establo adosado 
a la casa. 

Tan pronto cono la gallina y sus pollos hubieron co­
mido y fw;ron llevados al corral :para mayor seguridad y una 
vez qu.9 el mucho.cho hubo terminado co:'1 su "art:!stica le..bor", 
él, acompañado de su maa.re , cogiendo u:.;. rastrillo y u11 cuévano 
qu0 boca abajo se encontraba a la entr2.da de la cuadra, se en­
caminaron he.cía el prado a fin do recoeer algo de aquel verde 
pare. darle a- las V2.cas qitc ya empeza'9an a manifestarse inquie­
tas con sus ce.racter:!sticos bramidos. 

Y fué entonces cuando, allí, en la parte de la prade­
ra ~ecien segada, un par de aves de airosa moña con su cola en 
abe.nico levantaron el vuelo llm-D.2ndo la atención del muchacho , 
que asombrado ante la r2.reza y a la vez belleza de aquellos 
alados y gr~.ciosos animales, apoyando 12 barbilla sobre .sus 
puños que sujetaban el extremo superior del rEstrillo se que­
dó extasiado preguntándose a si mismo ¿Que pájaros eran aQue­
llos ':!.Ue él nunca habia visto hasta entonces? y que secii..11 re­
fería despu~s teni2n un aletear de mariposas. 

La extrañeza mostrada. por el muche.cll 
de ser, toda vez que si es cierto que en alg 
blos de Cantabria se ven a estas aves con ci 
en otros valles son rara:ncnte observadas y de 
abund2.ntes, ya qu3 su presencia aquí se lir.ü 



mientras llevan a efecto sus vuelos migratorios , ""' . _ 
e:r1 la primavera hacia el centro de Europa y du-
rante el otoño hacia el sur y continente afri-
cano; si exceptuamos algunas parejas qu0 segW1 
nos ha sido posible comprobar , incluso nidifican 
dentro de nuestra area provincial . 

La Abubilla (Upupa epops) a la que nos estamos refi­
riendo es un ave perteneciente científi~a~entc al Orden 
Coraciiformes , lo mismo que la Carraca y ~el :.1artí n pescador , 
si bien los tres son de distintas Familias . Esta ave al­
canza entre los veintiocho y treinta centímetros de longi­
tud ; es francamente vistosa y rara, tanto ·:.na. cosa :por su 
extré.ña costumbre , cono otra por su elec;anto moña ~r llana­
tivos colores. Su alimentación consiste en Grillos , esca­
ra.be. jos y hormigas , ru:a.en de gusanos , toda clase de L1sGctos 
y molusc os a los que coge con el pico ;/ como en tm juego los 
lanza al aire para con gran destreza volcerlos a coger an­
tes de que llecuen al suelo. Tambien debemos decir que.no e? 
un ave arborícola, ya que rarf:. vez se posa en vna rama. Pre- -
fiere hacerlo en ol suelo por donde camina atrosa y si o~Cá 
tranquila con l a moña pegada sobre su cabeza. 

~ara llovar a efecto su reproducci6n escoge gonoral.men­
ts la rendija de una roca, el agujero de un arbol e inclusi­
ve el hueco de una. estaca , cono pudimos comprobar en u..n. pue­
blo cercano de le. costa orient al de nuestra provincia. En ~l 
la hembra pone de; cuatro a s eis huevos de tono grisáceo. Otra 
rara característica es el f~tido olor de su nido, olor de 
tambi~n la Abubilla cu2ndo se cree sorprendida ~espide al se­
gregar su glándule. oleosa UJ.~ líquido pestilente . 

Ella, como otras muchas aves recibo distintos nombres 
vulgares , así en Arag6n le llaman G2llinit~ ciega, o Barbute , 
Gallito de IIarzo en Mál2.ga, Rubela, en Galicia., etc: 

Presenta le. cabeza muy comprimida a los lados , con un pi­
co l argo, fino y curvado hacia abajo . Tiene unn cresta a moña 
muy llamativa compuesta por doble hilera de plumas er~ctiles 
que levanta a su voluntad de color rojizo con tmas pintas ter­
minales negras; muestra la parte anterior del cuello , el pe­
cho y el vientre de color caf~ con leche rojizo; las partes 
superiores son grises rojizas cortadas posteriormente por un~ 
serie de fajas blancas y ncgro.s; las alas están listadas de 
bl2nco y negro ; le. cola es negra y cuadrada sic.na o atravesada 
por una ancha faja blanca: 

Como ya her.ios dicho , se trata de un ave interesante por 
sus hábitos y car2cter:!sticas . Frecuente -:ente se: la ve sola .. 
en campos y a orillas de la carretera atraída por los escre­
rn.entos de los animal~s en los que escarba :Jara buscar coleop­
teros y otros bichos. 

Debemos indicar que si so la cog? de cría, fácilmente 
llega a acost1JJ.!lbrarse a la cautividad . 

Pese a todo lo que tiene de desagradable por su olor, 
debe de ser r8spetada daga su condición de insectívora y como 
tal beneficiosa al campo. 

=========== 
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Aun r e corc121nos 12. ~>rimorE vez ~ue vimos a esta. i n t o­
rese.nte ave , a la qu2 eE ri_:-or c-i_cntífico no poder:.os llumr-r 
pájaro porq_ue sio~do de Je, F2.m2-lir- _'·-l cedinidae per tenece 2.l Or­
den Coraciiformos . 

Ilomos dicho intorecantc avo , y de vcrC.o.d así es , tan­
to ror suo variados colores , coi· __ o por su extr2..ñ2. forma . ?or 
un2. y otra cosa, si no fuera por le fr :: ouencia con q_uo lf.' :00-
de n os ver en li bsrtad podria pensarse que se tr2.tub~ de un ave 
ex6tica: 

Ere.mes muy niños m.t.11 ; Aquolln -'~arde cJ.c ~l\__costo c6moda­
r:icnte son te.dos e:; 1::1 doradc. j c.rc1_inera, aco;· 1 ~K.ñado dó ntlCr·tros 
padres habiomos acudido do moriencla o.l c1olic:i_oso pb.r2.je , en­
tonces en mocla , "Le. Fuente del Franc6G", lue;o.r de r 3 creo y es­
parci;nicnto o. v8inticinco ~dl6metroa , en el pueblo c1e Iioznayo; 

Ap0n4s de s cendiv:os d~ü coche - rccord2.I1os - y nos ine­
tinos en el hermoso pnrq_ue nisntras .!\ntoni o , el cochero , cui­
"d2bo. de la j2.rc1inera y enmantc.bo. o. la sudoroso. yeeua , O.e ¿:;ran 
alzada y reüuciente s c2.scor.; charol2.c1.os , Q.UC n os hnbi['. servido 
de tiro, cue .. ndo sin andar muy· lo.rgo- trecho -~ b ordec.;1c.1 0 el rio, 
:IJOr los .senderos del pequeño booque aparocieron tr.::: s nozalbc- .. 
tes del pueblo , qurl ¿;ozosos nos enseñaron coa crc-.n júbilo y re­
goci J O aciuella av3 captur8da , todavi~ con vida , pero co~ una 
de Gus alas completamente d.'.)strozo.do. . __ 

Ante nuestre.s objeciones , los chicos ao so atrevie­
ron a conte.rnos c 6:-10 habi2 tenido luc;2r aqnolla 11 ;:i..azaña", ello 
posiblemente :porc:ue , ap~.rte del o.soTI1:iro mostrado por nosotros 
res :;¡ecto a lo:J torm.~.soles q_u-: producie.n los colores de su plu­
mE.'je , larnent~.b::Jn.os t~:nbi6n lo. acción de aq_uol hecho ciue habi n 
de jo.do t['~n !IlC.l herido a aquel precioso anir.:clPco: 

Corno ec ne.tura! , no supimoo nuncr:. m~s sobre lr>_ sucr- ~ 
te de aquel 11 pájo.ro", co:.-_o vulc;2.rrionte lo llcJ.1an, pu.e o los chi· 
co::; si,:uieron su cn.lni~o quiz6.s ya u..11 tanto apaoadu.mbr2dos por 
nuestras lo.rmntaciónes ante aq_uolla m:::..lo acci6n: 

SL: emb ci rgo , en nuestra inaginc-,ci~n a.e n i ñ o · ciued6 
bien grabado. aqy_olla escena , t2.nto por el infa:gtil a.ol or que 
nos produj o, corno por lr>. novcdc.d de la cuptura . 

Tr~mscurriendo los años y ya cu~'.nclo de mcyores hemos 
visto a esta o.ve en infinidad de lucares ~' ocasiones, sieu pre 
nos viene a 12. nemoria el ,sucedido a~_uel, pensG.na.o c6no c1+icos .. 
tan pequeños pudieron ca~nr un ave de tan r~~ido vue lo sin con­
tar con u..11 arm2 de :fuec;o . 

°SJ. r2rtin p:::scc.d.Or ( J.1 CGC10 8.tthis) Q.UC 8.lC2..11ZO. Ul12 lonci tuCI. de 17 
centímetros §§ conocido tc.mbi6n con al5vnos otroc no::1bres , co;·~o por ' .. 
e jc:nplo , le 112.nan GuaO.Q rioG en Gali'"!ia . 

Ti :::;ne un pico de cinco r.entímot ros do l2rc;o y cuo.drr'nc;ular , con l e 
extrcn id2c.1 mu~, pu...11tinr;uda; sus patas son rojss y extrem8dcmcnte cortas , 
co~10 t21Ilbién su cola ~ Su cuerpo es robucto, s~ CGboza er2nde y su cuello 
tan Grueso quo parece una continuaci6n del cu~rpo , ro. todo 
ello un avo rar2 y poco ele52.11te en su forma . ~n c~mb : o oo co~ 
lores muy bollos de tonos met1licos tornasolados y o pro-
pios en las demás aves de Europa: 



Refirióndonos a sus colores, debemos decir qu2 muestra 
la pnrte sup9rior de su cuerpo de un azul v2rc1oso, tf:niendo 
en l~>. zona central del dorso una faje. de azul más claro; la 
c~beza quo es verde azulada está salpicade de pintitas azules 
más cl::iras, ofr ciendo t:?.nto en ~lla, co_ io en el cuello y en 
la:::: alas, que tambi~n tienen estas moti tas, tm2s irisaciones 
verdadere.mente bellas~ A los ladoo de l~ cabeza rrrti~ndole 
del pico y pasándole por el ojo so extiende unn frt;nj2. m'""'rr6n 
bast8.nte sulüdo que tcn:iina en un espacio ble.neo. Debajo de 
esta frenja muestr8. otra de tm azul sucve s2.lpicado icuL:.1-
r.iente de moti tas clar2.s; t2ni3ndo 12. garcantci. blcnca 7.l todo 
el pecho y el viehtre de color ~ojo 12drillo: 

"?or 12 comoinc.ci6n di:? colores deocci tos y tenicn1do en 
cuenta 12 brillantez de sus tonos, pu8de e: l()ctor comprender 
lo belleza que presenta en su plumaje, cuyas 'plumas entigua-.. 
mente servie.n pare adornc.r lo.e sombreros do l8ri señoro.s. 

:Sl ~.:2.rtín pescador tiGne un t;ri to co.rc.ctcrístico que ono­
matop~yice.mente ,puede traducirse en 12 sílaba 11 ~ui, qui, qui", 
que indefectiblemente omite ~l emprender su vertiginoso vuelo, 
al salir de ou lugar de acecho; un::i. piea.ra, tmo. roma seca o 
cualquier otra cosa, sieEpro en las márgonoc de los rios, lu­
e;ares que siempre frecuenta y en donde busc2. su casi exclusiva 
alimentaci6n: Los peces, sobro los que se le,nza a plomo, como 
facilr.i:.nte se puede o"'oscrvar,ya los que COGe con su afilado 
pico cua~do éstos suben a flor de agua. Por ello, cuando poco 
frecuGntemente so juntan estas aves en ntmoro ae varios indi­
viduos, los piscicultores y encc.rgados de estaciones piscíco­
las tienen que hacer uso de trc:mpe.s y escopete.s, dados los ata­
que que llevan a efecto contra los alevines_i. convirti~ndose en 
te.les circunstancias, en aves porju.dici2,les. 

ITo obstante, cu2ndo fe.l tan o esce,se:::in los peces !.1ás co­
rrientes on los rios peC}.ueños o rio.chuelos, co··10 en ol J?iscardo: 
(Phoxinus pho:xinus)., se c.limenta est2. ::.ve de insectos acu~ticos , 
moluscos y gusanos. 

Tiene el r.::::rtín pescador v.n tempere.mento desconfie..do y vn 
vuelo e:;~traordin2.rü:r.1onte rápido, pese a sus corte.s al2s, si 
cierto casi si0npre le lleve·. a efecto a. escas2. alturo. c1el suelo, 
o del a¿;ua, más propienonte dicho: 

Le. eBtructuro. a0 sus patas no le permiten anac.r' ni 88.l tar' 
por lo qu~ sobre lL.n lucar disvr to pcrm~inece inm6vil c1uronte t'2'.rc.n­
acs re.tos. 

Lnida on las m:1rgones ele loo rios y corrientes d::: ac;ua ex­
cavando en ~llas una cevidad, soliendo llevo.r a efecto dos pues­
tas dura.n"'ce le. priI!lavera, contando c::..d::: U.:1.2. de ellE's de seis n 
ocho huovos tot2.lrn()nto esféricos Cle color ble.neo: 

IIernos c1e hP..c::;r constar que no es muy alJundantc en ltl[;E:.r 81-
gvno, a pesar de que su caz[". no ti.ene otro objeto q_uo la a.e su 
conserv2ci6n rn.?.ture.lizado, toda vez que resulta muy dificil con­
serv2rle vivo dado su régimen de ali:n.entaci6n, y a efectos do ca­
zuela, además de; ser nuy pequeño , su c2:rno tiene m1 sfJ)or b8st2..TI.­
te desaerad~ble. 

------------------------
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Como correspondia o era casi natural por la esta­
ción del afio en que nos encontrábamos, aquel 15 de Noviembre 
amaneció bajo u..n cielo plomizo en el que se observaban aquí 
y allá algunas .. nubes oscuras que presagiaban lluvias en mayor 
o menor escala. 

Una vez tomado el desayuno, calzamos nuestras botas 
altas sobre los pantalones de pana y con el jersé bajo la ca­
zadora, nos pusimos el impermeable y colocándonos la gorra da 
cuero, cogimos la escopeta para acudir al lugar de la cita 
donde nuestro compañero de otras jornadas esperaba arma enfun­
dada al hombro, que nuestr,o coche se anunciara con las llama­
das del claxon convenidas. 

Después de recorrer 60 kil6metros de distancia, en . 
cuyo viaje cons1;lillimos los primeros cigarrillos del dia, llega­
mos al cazadero. En aquel momento observamos que el aspecto 
del dia iba cambiando y un tímido sol aparecia, disipando así . ~ 

nuestros temores de una jornada lluviosa. 
No obstante, tan pronto como nos apeamos del coche 

y cogimos les armas, sentimos un intenso frío, pese al cuello 
alto de nuestro jers~; 

Con el á.niflo cargado de ilusiones, cruzamos unas 
praderas y tras de escaler la fuerte pendiente del bosque, nos 
coloce.mos en los lugares ya conocidos por nosotros, dispuestos 
a soportar la baje. temperatura que se dejaba sentir en nues­
tras manos y rostro, durante las tres o cuatro horas en impa­
ciente espera de la entrada de la Paloma torcaz, motivo de .. 
nuestra caceria. 

A Dios gracias, u...na hora despu~s le. temperatura se 
hacia más benigna por la influencia de la decidi~a salida del 
sol que, aunque débil, iba ca.ldeando en ambiente. 

En los primeros momentos, un silencio total y abso­
luto envolvia el bosque, mientras que nosotros atentos al ho­
rizonte, esperábamos descubrir a la cigzagueante bandada de 
palomas entre las copas de los árboles ul alcance de nuestras 
escopetas. 

Unos minutos después, la ronca y gangosa voz de una 
Corneja negra rompia aquel silencio y a continuación las ca­
racterís~icas llamadc.s de un Arrendajo iban poniGndo vida en 
el monte. 

No pasaron muchos minutos cue.ndo allá a cierta dis­
tancia, se dej6 oír el canto fuerte y persistente de un Pito . 
real (Picus viridis) - para los científicos - y tras unos ins­
tantes, otro, más cerca y a nuestra espalda, contestando al 
primero, cruzaba acto seguido en vuelo ondulante, cono a sal­
tos sobre el vacio, nuestro campo de tiro, para quedar como .• 
clavado sobre el viejo ;y_grueso tronco de un ~, ~ roble. 
· hemos de ~ - TIJOS~ 

Para inforne.ción de nuestros lectores ,/'que so tr0 "'i ,.. - ~~de las 
especies perteneciontes a la Familia Picidae, del Ordc que 

z -
se caracterizan por su }~abilidad trepadora, cosa que o. "" 1 te-
ner dos dedos dirigidos hacia adelante y otros dos, er~· .... -1 ~ul-

v. t<"' 
7VS1A1f.~\'I 



gar, dirigidos hacia atrás. Con esta disposici6n y las recias 
rémiges que componen su cola, ligeramente larga y formada de 
ásperas y punti8.t:,,o-udas plumas que le sirven de apoyo, trepan y 
permanecen verticalmente sobre los troncos de los árboles, a 
los que golpean insistonte~ente con su recto y agudo pico 

.r 

hasta horadar un agujero donde colocar su nido. 
Esta ave ti ene una lengua plana y muy extensible que le .. 

permite sacar los insectos que se encuentrasn entre las corte­
zas y rugosidades de los árboles, o ser proyectada a cierta 
distancia de su pico parad capturarlos con la pegajosa sustan­
cia que posee en la misma. 

El Pito real, que también es conocido por los nombres de 
Pico verde, Pico carpintero y Pico relincho, alcanza 32 cen­
tímetros de Longitud: 

So trat~ de un av2 sedentaria en nuestro suelo que habita 
en los bosques o~zonas . de agrupaciones arbóreas. Tiene un as­
pecto corpulento, dentro de su tamaño, con fuerte vitalidad, 
como lo demuestra en su sonoro canto, salvaje si se quiere, 
pero de voz agradable que se deja sentir a gran distancia: 

Igualmente se oyen en el monte los golpes que en tandas 
de ocho a diez intermitentemente llevan a efecto una y otra 
vez con su pico contra los árboles al objeto de hacer salir a 
los insectos,que son rápidamente atrapados: 

Esta ave tiene un plumaje muy bello. Bn la parte superior 
de la cabeza muestra un rojo vivo, lo mismo que en sus bigote­
ras .el macho, ya que en la hembra estas bigoteras son negras; 
el dorso de un verde bao tan te fuerte; la rabadilla amarilla; .. 
las alas, en parte verde, blanco y negro; las partes inferio­
res son de u..n verde ceniciento; la cola, pardusca y lis tada 
transversalmente de color olivaceo y el pico, oscuro, más cla­
ro junto a la base. 

========== 
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La primavera habia llegado a su debido tiempo y algo antes de lo 
acostumbrado decidimos trasladarnos al pueblo al objeto de disfrutar de 
una más larga temporada de descanso gozando a la vez de la paz, el so­
siego y los encantos q_ue para el hombre de la ciudad, si es amante de la 
naturaleza, le ofrece el campo. 

Aquellos dias del . apacible mes de Mayo en los que en cada amanecer 
un sol cargado de ilusiones se filtraba por nuestra venta.na, nos invita­
ban a dejar el lecho y a dar un paseo,respirando el aire puro de la ma­
ñana, 9or los silénc±osos caminos del pueblo, solo pisados por algiS.n ma­
drugador campesino con la guadaña al hombro o tras una "pareja" que arras 
traba el. arado por la callejuela que llevaba hacia la mies cercana~ 

Así, un dia más aquél también, levantmidonos a temprana hora y re­
nunciando a todas cuantas otras preocupaciones pudieran asaltarnos, acom­
pañados por el nieto mayor, dejando atrás al valle y las viviendas que 
formaban el micleo rural, nos dispusimos a subir,por la pedregosa senda 
de monte bajo que la nueva vegetación se habia encargado de borrar de tal 
forma que casi se hacia inapreciable, aquella suave pero larga colina en 
cuyas faldas una considerable agrupación de castaños añejos servia de co­
bijo o hábitat a las más diversas especies de aves, a las que el eterno 
ciclo anual d.e la reproducción despertaba en su instinto una innata al.e­
gria que aquí y allá se manifestaba en silbidos y voces q_ue se fundían 
con el paisaje en un conjunto armónico y poético: 

Sin embargo y pese al bienestar que sentíamos en nuestro caminar, 
las dificultades del sendero, unas veces, y la fatiga, otras, nos forza­
ban a obligadas paradas, tanto para descansar breves momentos, como para 
gozar aún más de aquel ambiente primaveral, con olor de hierba viva: 

No obstante estas paradas, hicimos un largo recorrido, pese a lo , 
cual . y ya pensando en el tiempo invertido en nuestra marcha y ante el de­
seo de no romper la norma establecida que fijaba una hora prudente en 
que debíamos sentarnos a la mesa con toda la familia, decidimos el regre­
so, pero esta vez por otro camino del anteriormente andado, el cual con 
sus vueltas y revueltas alargó nuestro trazado plan llegando a nuestra 
casa algo .. más tarde de lo proyectado y con nuestro ánimo hundido por el 
cansancio. 

Después de la comida, aquel día se hizo necesaria una ligera siesta 
que reparese en lo posible nuestro esfuerzo matinal y unas horas después, 
tan pronto como el reposo alivió nuestros mdsculos, en aquel prematura­
mente caluroso dia del mes de Mayo y ya cuando a la caída de la tarde 
nos disponíamos a tomar una taza de café a la sombra de los árboles del 
jardín, al que rodeaba una alta y vieja cerca cubierta de hiedra, fué 
cuando uno de los nietos, el más pequeño precisamente, que ami cantaba 
siete años, se acercó a nosotros para hacernos observar el persistente 
canto de aquella ave que como clavada en un punto fijo del tronco de un 
arbol dejaba oir sus monótonos silbidos: 

El nieto, que ya se babia fijado bien en álla por haberle llamado 
la atención la forma de permanecer posada verticalmente sobre el tronco 
de los árboles, nos dijo ' que en dias anteriores también . la había visto 
meterse varias veces en un agujero que habia en la tapia, cerca de la 
verja de entrada; añadiendo que fuéramos con él a ver aquel agujero y el 
motivo que llevaba a esta ave a meterse en él; 

Ante su curiosidad y ruegos quisimos complacerle 
Carlitos de la mano nos condujo hasta donde decía él 
"pájaro": 

a . ~ndonos 
aquel 



Una vez allí, nos bastó levantar una piedra que reducia un hueco 
de la pared, piedra que después colocamos en igual forma, para que 
ante nuestros ojos aparecieran siete huevos blancos que en su dia -
pensamos nosotros - habrian de convertirse en otros tantos auxiliares 
del hombre por los beneficios que con su régimen de alimentación, es­
tas ayes realizan destruyendo las plagas de insectos perjudiciales al 
campo. 

Así se lo explicamos a nuestro nieto, quien después de escuchar­
nos, sabiendo ya la labor de estas aves, nos prometió bajo infantile s 
palabras, no volver a visitar aquellos alrededores-' ni causar la menor 
molestia a los "padres" propietarios de aquel nido. 

No obstante, mientras retornábamos 2 nuestra mesa nos pareció 
oportuno seguir informándole sobre el ave que ·él tantas veces habia 
podido observar, y así le dijimos: Se trata de un Torcecuello (Jynx tor­

quilla. Carli tos: Ese "pájaro", como tu dices, no es un pájaro propiamen­
te dicho, sin6 un ave,puesto que como también el Pito Real, el Pito ne~ 
gro y otros Picos, pertene·ce a la Familia Picidae del Orden Piciformes. 

Para que vayas aprendiendo cosas del campo, he de decirte que a 
las aves se las mide del extremo de la cola a la punta del pico cuando 
se habla de longitud y de la punta de un ala a la otra, cuando se quie­
re saber su envergadura: Así esta ave mide 19 centímetros de longitud 
y tiene la facultad de volver la cabeza ge un lado a otro, hasta su mis­
ma espalda sin mover para nada su cuerpo. Además posee una lengua pega­
josa de la que se sirve para atrapar a los insectos y a las horgimas, 
que son su alimento preferido, de donde han tomado el nombre de Hormi-

·' guero que le dan en algunos lugares de España. 
Esta ave llega a Cantabria en los primeros dias de Abril, época 

normal de la siempra en nuestros campos por lo que también en nuestra 
región le aplican el nbmbre de Sembradora. Permanece aquí cinco o seis 
meses para regresar a finales de Agosto o primeros de Septiembre al con-

·' tinente africano. 
Siendo ave de costumbres solitarias, prefiere vivir y viajar sola, 

·' si cierto no le molesta la presencia del hombre. 
Tiene por hábi.tat los linderos de los bosques, huertas, parques y 

jardines. En estos lugares, en el hueco de un arbol o de una tapia co-.. 
loca su nido, bastante imperfecto como hemos podido observar; alimen-
tando a sus. polluelos con insectos y larvas. Sin embargo, cuando estos 
polluelos llegan a adultos muestran preferencia por las ho:mnigas, como .. 
ya hemos indicado. · 

Si te has fijado, Carlitos, presenta un plumaje sedoso con una mez­
cla de ton.os; gris, blanco, negro y ferruginoso; teniendo en su gargan­
ta, el alto pecho y la parte delantera del cuello, unas pequeñas estrias 
transversales parduscas; mostrando en el resto unas manchas triangula­
res de parecido tono y en sus alas una serie de manchas rojizas de for-

·' ma rectangular. 
No obstante su parecido en costumbres con los Pitos citados ante­

riormente, a esta ave su cola no le resulta apta para apoyarse cuando 
se posa sobre los troncos de los árboles, como hacen aquéllos, por lo 
que se fija en los mismos agarrándese con sus uñas a las cortezas de 
de éstos: 

Por canto tiene una serie de piadas seguidas y muy caracter!sticas, 
que si bien son monótonas, resultan agradables y evocativas; 

- ·------------------
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Ante aquella acostumbrada y amable invitación, un año más habiamos 
acudido a una de las primeras fiestas del año que se celebraban en la 
provincia. 

Dia grande aquel de San Pio del . 30 de Abril en la pequeña aldea 
hundida entre las montañas del valle. 

Después de la misa mayor concelebrada ' por varios sacerdotes de los 
distintos pueblos de aquel Ayuntamiento rural y mientras se poaian ob­
servar las fu.matas de las casas del pueblo anunciando el bier. guisar 
del dia; como era tradicional costumbre, entre o±rDs invitados tsmbién 

t · t áb 1 d i 1celeoran~es_ . i· naso ros nos encon r 2.IIlos con os sacer Oves en ~a pequena sacr1sv1a 
charlando alegremente y paladeando el delicioso vinillo que antes de ser 
consagrado sirve igaalmente para estos casos, cuando un recado de la so­
brina del sacerdote invitante, reclamando nuestra presencia en la casa, 
donde en torno a la bien preparada mesa esperaban otros invitados, vino 
a pone~ término a la reuni~n, tomBndo conciencia los allí reunidos de la 
avanzada hora del mediodia. 

Tras la dilatr"d2. y bien servida comida en la que tampoco faltaron 
los licores, lo:J cigarros y el café, se prolongó la charla hasta que, 
transcurrido más tiemp0 ~el que se creia, las risas y las voces de los 
mozos y las mozas que cantando pasaban -frente a la casa camino de la ro­
meria, hizo consultar los relojes de al~10 de los asistentes al ágape, 
que poniéndose en pie y previo los saludos de rigor, los oficiantes en 
la misa se dispusieron a salir hacia sus pueblos de origen, a lomos de 
caballo, unos, y en distintos medios de locomoción, los demás~ 

Llegado este momento y tras nuestra despedida, uniéndonos ·a otro 
grupo, salimos hacia la pradera para escuchar, frente a unos vasos de 
cerveza, las viejas y también modernas piezas que desde un entarimado 
y a su modo y manera interpretaban aquellos cuatro músicos v~nidos de 
la .vecina villa para amenizar la fiesta y dar lugar al baile. 

Desde núestra privilegiada mesa, un tanto retirada del mundanal 
bullicio, pronto se dejó oír el bucólico canto que allá, · entre los ár­
boles de la ladera, una y otra vez repetía insistentemente el Cuco. 

Ante aquellas sonoras voces alguien a nuestro lado comentó lo agra­
dable de aquel canto y alguien también hizo mención a las oscuras le­
yendas que sobre él se contaban. 

En efecto, algunas de est2s le;renfü:»s son rcnlida.d y dem::i.Gradables ~ 
para la gente sencilla que interpreta.·como mnlsana éóstUIDbre sú forma 
de reproducirse, pero pese a todo, la presencia del Cuco en Cantabria 
es algo consustancial a la primavera; algo que .se añoraría si su canto 
por alguna circunstancia se dejase de oir aquí. 

Alguno, no recuerdo quien, dijo refiriéndose al mismo: Sin cuco no 
hay primavera, y nosotros ~ecimos invirtiendo la frase: No hay primave~ 
ra sin Cuco. Y es así. A cualquiera que salga al campo una vez llegado 
el mes de Abril, aquí o allá, por la mañana o por la tarde, el Cu-cú, 
Cu-c6, Cu-cú que el aire le trae del monte o del castañar, le hará sen­
tir nostagia por 11 algo", indeterminado muchas veces, pero que le llena­
rá de gozo su espíritu~ 

El Cuco o euclillo, nombre este último qu8 vulgarmente también le 
aplican, es muy abundante en nuestra región entre los mese iDID e 
Septiembre, ya que a partir de este mes se desplaze. he.e· · 'J ws 

. ~ 

pladas. 
Tímido por temperamento, se hace muy dificil 

Vive principalmente en los bosques, donde para su 



¡-
bra emite unos suaves silbidos muy característicos, a los que acude 
un macho cualquiera de su especie, cubrieñdola seguidamente y reno­
v~ndo así el ciclo de su existencia~ 

Después, élla deposita sus huevos en los nidos do otros pája­
ros, generalmente de pequeño tamaño, como Currucas y Petirrojos, 
dando lugar ello a que cuando la cria del Cuco se desarrolla, con 
sus movimientos y su mayor tamaño, sin querer o queriendo - esto no 
se ha demostrado aún - arroje del nido a los otros pollos; quedán­
dose élla únicamente en _. él, siendo cebada frecuente y amorosamente 
por sus pa~res adoptivos; lo qúe le ha costado al Cuco la fama de 
mal nacido. 

El canto del Cuco, pese a ser monótono, encierra un encanto es­
pecial, dado su evocativo y bucólico tono~ 

En Cantabria, lo mismo que en el resto de España, pueden verse 
dos especies correspondientes a la Familia Cuculidae del Orden Cu­
culiformes, si bien cada una de ellas pertenecientes a Géneros dis­
tintos. El Crialo, o Cuco Real (Clamator glandarius), solamente ob­
servado aquí en los pasos de sus movimietltos migratorios, y el Cuco 
del que nos venimos ocupando (Cúculus canorus), que permanece con 
nosotros durante la primavera, en que se reproduce, y el verano. 

El macho de esta especie alcanza con su cola, que es larga y 
redondeada, unos 30 centímetros de longitud~ 

Respecto a sus colores, presenta la cabeza, el cuello y el pe­
cho, así como el dorso y las alas, de un tono ceniciento azulado, 
más oscuro sobre las partes últimamente citadas, los flancos, el 
vientre y los muslos, son cla.ros, casi blancos, con rayas transver­
sales negras; el pico de t~no córneo; la cola, negra con manchas .cla­
ras y las patas, amarillas. 

La hembra que generalmente es algo menor, ofrece . en ocasiones 
coloración muy di versa. No obstante, pode.Do ~· indicar q_ue sus pa,rtes 
superiores muestran un matiz, más o menog notori·o re -:;ono rojizo. 

Siendo esta ave eminentemente insectívora, resulta por ello_.muy 
beneficiosa para el campo, por lo que debe ser siempre respetada. 

============ 
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La abundancia de zorros, garduñas y otros alimañas que por un in­
explicable incremento se dejaban sentir de un modo sensible desde fina­
les de Septiembre por sus acciones en las cuadras, corrales y gallineros, 
habia hecho necesario, previo el oportuno permiso de la autoridad, el 
empleo, siempre peligroso para los animales domésticos, de huevos y 
otros cebos envenenados, al objeto de acabar con el azote que aquellos 
montaraces animales representaban para la pequeña hacienda de los veci­
nos que comp9nian el reducido nrunero de habitantes del retirado y soli­
tario pueblo. 

Aquel ambiente de inquietud que se manifestaba principalmente en­
tre las amas de casa;wque un dia y otro se justificaba por la falta de 
alguna ave o las pérdidas que se padecían en esta o aquella conejera si­
tuadas en el interior de las cuadras, se hacia más enervan-ta ~or 1as lú­
gubr~s voces que desde las rocas acantiladas del bosque cercano desde ha­
cia varios dias atras en el silencio de la noche lanzaba aquel "pájaro 
de mal agUero", con cuyos tonos no podia presagiarse cosa buena, según 
comentaban en la pequeña taberna del barrio las mujeres cuando a una ho­
ra u otra acudían a aquélla en busca del medio kilo de azucar, el litro 
de aceite o los doscientos gramos de café que les hacia falta en casa: 

Allí también, se requerían noticias sobre la salud de Manuela, la 
de Tasio, en la que "de un dia a esta parte" habia.11 aumentado las moles­
tias de su penosa enfermedad, que segiSn era de opinión pública no acaba­
ban de entenderla los médicos: 

.. Las escasas aéti vidades campesinas de los hombres durante el otoño 
permitía a éstos dedicar algunas horas del dia a recorrer los montes y 
huertos inclusive, tratando de descubrir a algtSn animal muerto y de tal 
suerte comprobar que los efectos de aquellas medidas de protección a sus 
economías caseras, habían dado al@Sn resultado positivo; 

Así iban transcurriendo los dias en aquella aldea cuando aquella 
lluviosa noche del mes de Noviembre, mientras Ramona se ocupaba en echar 
la sal a unas alubias que con trozos de morcilla y torcino se cocian so­
bre la trébede junto al fuego de la chimenea, Fidel, que 'sentado a la 
mesa ante unas rodajas de chorizo poco a poco iba dando cuenta de un va­
so de vino y se entretenia en contarle a su hijo lo del zorro que habia 
encontrado Mesio muerto entre los avellanos a la entrada del monte, sus- • 
pendiendo repentinamente su relato y requiriendo la atención de su mujer 1 

hizo gardar silencio onos momentos para escuchar los quejumbrosos aulli­
dos del perro que guardaba la cabaña de Mesio, aullidos nunca escuchados 
hasta entonces, que en la fina sensibilidad de Ramona fueron lo sUficien­
te para llenar su ánimo de pena ante la supuesta idea de que eran anun­
ciadores del fallecimiento de la pobre Manuela, toda vez - decia a su .• 
marido e hijo - que los perros cuando aullan siempre anuncian una muerte. 

!Vaya noche! - dijo Manolín - Encima del frio que hace, las voces 
de e.se maldito Buho y las garduñas que andan por ºhay", ahora el perro .. 
de Mesio ••• y si resulta lo que tu piensas, madre, el completo. 

Y ciertamente, en aquella ocasi6n se habia producido una muerte; no 
la de Manuela, afortunadamente, sinó la de aquel perro quejumbroso y au­
llador que, como se supo más tarde por el veterinario del otro pueblo 
que vino a verle 1 habia comido uno de los cebos envenenados puestos con­
tra las alimañas. 

No obstante, l~ muerte del perro, o mejor dicho, s1/,~rq:;u:::'rn~~~ 

W1 favorable efecto. Sin duda, asustado por aquellos a 
alejado del bosque la tan odiada ave rapaz nocturna, qu ~ 
de las gentes, con sus voces ºbarruntaba una muerte eJ: 

decir 
o osa 



ésta que como otras muchas creencias populare s y supersticiones, 
la cultura actual de los pueblos va dejando ol yidadas 'O ~dida.s 

para siempre en los años que van quedando atrás ,gue forman la 
1 1 

historia.de los mitos y las leyendas. 
Has de saber, amigo lector, que el Buho chico (Asio otus), 

que este es su nombre científico, a pesar de ser un ave noctur­
na - razón por la cual generalmente es odiada - resulta más util 
que perjudicial en su conjunto de hábitos y costumbres, toda vez 
que si es cierto que en raras ocasiones da muerte a alg"6.n pajari­
llo, su base de alimentaci6n esta com~uesta de toda clase de roe­
dores: Ratas, ratones, musarañas, etc. que como es sobr~damente 
sabido tanto daño hacen en los campos y en los graneros. 

Esta ave pertenece a la Familia Strigidae del Orden Strigi-
f ormes y al~anza de 35 a 39 centímetros de longitud o altura, dada 
la posici6n vertical en que se posa; llegando casi al metro de en­
vergadura. 

Presenta en la parte superior de su cuerpo un plumaje de tono 
semi amarillento con rayitas de un pardo gris; penachos u orejas, 
como son llamadas vulgarmente, de un col.or pardo, más oscuro que 
en su parte superior; los círculos faciales de tono leonado orlado 
de negro; mostrando las partes inferiores de un color amarillo ro­
jizo con manchas grises y pardas; tiene sus ~iés cubiertos de plu­
ma y el iris de los ojos de color anaranjado. 

Se trata de un ave de hábitos eminentemente nocturnos que vi­
ve en los montes oscuros y cerrados con densa vegetación, en donde 
en los huecos de los árboles y de las rocas hace su nido, cuando 
no aprovecha los de las ardillas o el ·de otras aves de regular ta­
maño, poniendo en él hacia mediados de Marzo 4 o 6 huevos de casco 
blanco, que son incubados durante veinticuatro dias; 

Muy contraria a la luz del dia, durante éste permanece posado 
muy apretadamente a los troncos de los ~boles para pasar inadver-.. 
ti da. · 

El Buho chico es relativamente com"6.n, sedentario y nidificante 
en Cantabr~a, pudiéndosele hallar en sus característicos biotopos 
ya citados. 

Durante el invierno, en ocasiones, se acerca a las viviendas 
rurales, en donde, desde el arbolado o los peñascos deja oir duran­
te la noche con voz grave, unas notas melancólicas que onomatopéyi­
ca.mente pueden traducirse por tm "Clu-clu", que produce cierta in­
quietud, principalmente en la gente poco habituada a los ruidos noc­
turnos del bosque. 

--------------~ ----------------
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EL r.1oc T-~u:::1~0 cor un 
=======~~======~=~=== 

Aq_uellac voces metieron las "cabras en· el cuerpo" del muchacho. 
Tino, el amigo de Manolí:n y Javi ya era 1m mozalbete a quien fal tabc. so-­

lo U...'1 año para entrar en quintas. Sin embargo y pe se a la diferencia de edad ~ 
su afición a los bichos y a las cosas del campo le hermanaba en muchas oc a ­
siones con ambos chavales, cosa por otra parte que no le limitaba en modo al-· 
guno el que fuera de esas aficiones sintiera yo., naturalmente, la inclinactó12 

. de ho::nbre, que ·a sus diecinueve años 'e llevaba a bailar en las romerias a.e 
los pueblos del contorno y a cortejar 8. · ¿_J.lguna moza, si llegaba el caso. 

Así las cosas, aquel dia, Tino, haciendo unas confidencias a sns amigosi 
les decia: 

_..El pasado sábado, cuando volvía del pueblo de allá, bt·1s tante t arªde ~ .. Ye~ 
sabeis, de ver a la chavala ••• 

- Te oimos cantar, Tino -~nterrumpió Javi- :·Conocimos tu voz, Bien se vei a 
que venias contento. 

- !Contento!, si, si. -prosiguió Tino- Os parecerá ridículo, pero cuando 
cantaba venia m'..lerto de miedo y para distraerme y aparentar lo que no sentül. 
cantaba, a la vez q_ue aceleraba el psao, hasta que llegué a la Iglesiona y corr 
prendí el por qué de aquellas voces que parecian que salian del cementerio y 
que me seguian en la oscuridad de la noche • 

.... Tino·, cuéntanoslo -di jo füan olin- ¿Supiste quien era el gracioso que va 
hasta allí solo para asustar a la gente?. 

- Eso es lo cómico; no era nadie . -respondió .Tino- No lo digais, porque es 
de risa. 

- ! Bueno! , dij o Ja vi, Entonces, · ¿Quien te voceaba •• • ? 
- Ur:10s malditos Mochuelos y quizé.s también. otras aves nocturnas que se al-· 

-oergan en las tapias del cemel!terio. 

-. !Vaya chasco! -dijo Jav:t- mientra::i 81 y Manolin s~ partian de ri, :.:me 
Si, dijo Tino, es para reírse 2.hora, pero por aquel camino y ye. bien en­

trada la noche • •• aquellos gritos que parecia.n llantos y los siseos que a ca-
da rato se oian detrás de mi ••. e;rar.. -. como · 11 pa11 pararse a ver quien era y 1o 
que queria •. 

- Pues eso no debe consentirse . ¿Por qué n? se lo decimos a Fidel, el pa­
dre de I-1iBnolín -dijo Javi- que tiene escopeta. 

- Eso, -comentó muy serio Tino ,-no se puede hacer, porq_ue son aves benefi­
ciosas y está prohibido matarlas. 

- ¿Habrá muchas aves de esas? , preguntó Manolín. 
- Vereis, dijo Tino. Precisamente hace unos dias oí decir a don Fabián, el 

señor maestro, que sabe mucho de estas cosas, lo siguiente. 

No son muchas las especies del Orden Strigiformes -más conocidas por la 
gente como a.ves rapaces nocturnas- · existentes en nuestra Patria y si de 
élla.s excl1¡imos a la· Lechuza :w.ora (A si o capensis) y a la Lechuza de. TergmaJJn 
(Aegolius fu:c..oreus) de presencia accidental en el Sur y los Pirineos, respec­
tivamente, son solo siete las aladas nocturnas presentes en el territorio n2-­
ciOnB:r y así también en Cant?.Lbria, si cierto hemos de decir que aquí unas mu­
cho m~.s abundantes q_ue otras. 

Ciñéndonos al ave q_ue encaoeza este trabaj o y dejándo únic81Ilente a la Jo· 
chuza campestre (Asio :'l2.ID1D.ea) para el próximo artículo , diremos que au..nque 
el verdadero nombre de la especie q_ue hoy nos ocupa es el de r;~ochuelo c6::nt'm, 
tamblén le conocen en-=.,t~no. ,~r~:=-r: parte de las provincias del Sur de España -don· 

á 1c.¡...:lilla.-.n e N ..L l d h de parece quo es me s¡1qLtG on J... l or ue - con e e Ba eca. 
rllide el ~..:E'.chue lo com15.n (A thene noctua) 24 centímetros de~~~j:;<f~,ud y pre-

. d . ~ ~ senta en la parte su1Jet'J.or ,_e su cuerpo m1~-plumaje a.e tonali parduso n 
salpicado ele pint:i. ""t.,""';.:; ulúi lC['-S . La parte inferior, de un tono ,__ io, 
con inanohas pardas longi tudinaJ.es ; mostrando sus tarsos cu · c.;; los 
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pies, como enguantados, con u.na especie de pelusa. Tiene la cabeza ~ü1 t.anto 
aplastada por encima, pudiéndose observar en élla ·sus bien marcadas oejas 
blancas. Su pico es pequeño y claro, más oscuro en la punt~," que presenta muy 
curvadaf- las uñas, negras y aceradas y los ojos, amarillos. 

Este ave, es, entre todas la.s _especies rapaces nocturnas, la manos noc­
turnP0l esjo es, a la que frecuentemente se ve mucho antes de desaparecer el 
sol/ioo~~ ~as roc a s de los campos abiertos, o en -torno a los :tcjndos de las 
ermitas e iglesias apartadas de los _poblados, tratando de localizar musara­
ñas, topos y ratones y más rarrunente pajarillos, ~,ra que S' .. l princj_p2.-l alirnc:n-tc 
consiste en los citados.roedores campestres, de los que destruye t:;ran C2.nti­
dad; por; cuya labor está mer;eoidamente considera.da corno UJ1a de lf~s aves mó ::; 
beneficiosas del Orden a que pertenece, hasta el extremo de que en la parte 
Septentrional de Italia le domestican y cortándole las alas -podernos decir 
g_ue 11 pisando 11 el terreno a los gatos- le de jan suelto en el ir:.--:~erio:c de l s.s 
casas, hn.ertas y jardines, al objeto de combatir a los rato!les; J.legando es­
tos Muchuelos a familiarizarse con las personas que les educan y e.tiendenº 

En libertad, como también hace el Buho .chico, ti.ene la cost~.mbre de 
acompañar volando a las personas que tarnsi tan cerca de· él ditrante la nochG; 
siendo también costumbre del Mochuelo · J.-anzar gritos clesc1e sus albergad.eros, 
cuyo tono recuerda al de la voz hurr..ana. 

- . En el Sur de nuestra Patria, donde es más abvx1dante, al oscu.:ceoe:r.; el Mo-~ 
chuela se retira a pernoctar a los olivares, de ahí la frase "Cada MuchueJ.o ::~. 

su olivo 11 ,·~ronunciada humorísticamente cuando se quiere dar por term.innda 
una reunión .. 

Infundadamente, tanto esta especie c?mo el resto de las aves nocturnns, 
son perseguidas por la genta del campo, que en su· ignor2ncia cree en superst:i.· 
cienes; sin saber los beneficios que por su c.ondición de insectívorc,s propor­
cionan ·a sus cultivos y al campo en general. 

-
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Su sano orgullo de hombre qe bien y cazador honesto se sd_:nti6 herido, 
muy herido, cue,ndo aquel dia Fidel con la escopeta al hon~bro y un buen ma­
nojo de caza, la pareja de la Guardia Civil, cumpliendo con su deber, le 
conducia al cuartel por frente a las primeras casas del ~~eblo vecino, don­
de tenia muchos amigos y a donde habia acudido por estar situa do ·junto a 1 2 
costa, pe nsando que podian presentarse algunas aves migratorias en aquella 
ya ava nzada jorna da del periodo habil de caza, pr6xima o. la primavera. 

El caso era , como · él bien sabia, que aquel suave aire del norte prop i -· 
ciaba el paso de las especies en su vuelo de retorno a sus pa ise s de orie;er 
det a lle é s te del que Fidel como cazá dor se había dado cuenta en seguida, 
pcr 19 que aque lla mañana, situándose al amparo de unos peñascos cubiertoo 
en pa rte por es pinos y za rzas, en el transcurso ae unas horas había ido 
11 descolgando 11 _ diversas aves que aisladamente, unas ve_ces,y en bandos, otras 
hacían el paso; lo que le habia permitido, casi insospechadamente, pasar 
una ~~~ ma ñana entretenida, no exenta por otra parte del fruto apetecido 
por todo cazador. :-: 

Avanzada [ a mañana, cuando por la hora del dia el movimiento de las 
aves habia ya cesado, tras de echar un "vistazo" a la percha, que bien nu­
trida le· 11izo s entirse satisfecho, decidi6 regresar a casa 2.taj ando por ln 
sierr·a 6 Apen·a:s habia pisado los primeros ras troj os .•. un ave de vuelo lent e;. 
y extraños como saltando del suelo, se cruzó a escasos metros de Fidel, lo 
que despertand.o sus · reflejos de experto cazador, sin lugar a la reflexión, 

. hicieron ·que - se : desplÓmase ~1 aquella ave - ar-primer disparo. .. 
Lo q.ue ·paso poco después, ya te lo .~hemos_ éontado, - 1ectorco 
Atj_uella ave cazada por l"idel en- un acto irreflexivo, era una Lechuza 

campestre , prote g ida ~orla Ley de b i u o a los gr 2ndes beneficios que con su : 
régimen alime::ita rio reporta al C 2.m.po~ 

Una oport"Lme intervención de la autoridad, había dado lugar a la re­
tención de la e s copeta de Fidel, al mismo tiempo que dejaba en él un mal 
s a.hor de boGa aque l úl ti:m.o di sparo, después de u..na jornada en que sin ese -
contra tiempo, del que realmente se . sentía respónsable, hubiera regresado 8, ; 

casa lleno de gozo. 
No es frecuente la lechuza c ampestre en España y menos frecuente aún 

en ü 01,s re g- i?nes del Norte. Pese a. ello, ·por lo menos dur2nte los pasos mi­
gratorios puede pre senta.rse en Cantabria, como pudo comprobar el autor de 
este trab a jo el dia 16 de Octubre de 1970, en las pradera s de JJiencres. 

Ave eminentemente salva je, realiza grendes desplazc.mientos en sus vi2.­
jes i:!iigratorios, y entre sus rarezas y particul2ridades hemo s de hacer con~ 
tar que jam.á_s se posa en las rama s de los árboles. Tampoco, como es cost1"!.rrl.­
bre ' en otra s aves de su mismo Género, coloca su nido en edificRciones vie­
jas, mux·os etc; sinó que lo hace en rocas naturales, frecuentemente a es­
.casa altura del suelo, o sobre 12 misma tierra en parajes solita rios; lu­
gares éstos en los que por norma pHsa muchas horas del dia y de la noche. 

Este ave frecuenta de un modo . :predilecto las tierras húmedas; l agunas ,j 
mari smas y lugares pe r manent e mente encha rc2dos. en donde busca uea ueños f 

, . 1. -

roedores, i nsectos y tod2. cl '"l se de animalitos acuáticos propio ::; - de esta s 
zonas, con los que se e,l i r.'e nt ['. , -por cuy?- costumbre también es conocida con : 
el nombre de 13uh o da los pant~mo s en 12,s re g iones de Valencia y Murcia , ~ 
re giones d ond e es al~o m~s frecuente su ~re sencia. ~ ~ 

__ __ _Ella, -rc i::>c timos- co, 10 e-1 res to de l e.s e species comuo - ~ ~ 

Strigiformes a que pertenece, está protegid2. por el R.D. 3 
de 1980. B.O. del E. 6 de Narzo de 1981 y debe ser respe ta ~ 

. ; 
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La Lechuza c0mpestre ( Asio flammeus), que con otras cinco especies lo· ­
::alca más, se integra en la. Familia Strigidae, alcanza tmos 40 ccntímetror:i 

r) longitud .. 
Tj_ene los pequeños pinceles o diminutos penachos formados por plu.rns.s 

,~y corte.s colocados en el centro de l~, cE~°"gt>.Z3., por lo que dado su tamnño 
.>n ocasiones se hacen casi impercept}.bles; siendo '·la coloración de su plu·­
maje de un tono entre achocolatado y amarillo, pre sentando manch2..s OfJCUX'E·.S 

longi tudinsle s en la parte superior e inferior de su cuerpo, si bien má.s 
clara esta última parte que aquélla; pudiendo observars·3 c:m sus al2::; m).me~ 
ros8.s pinte.s blancas. 

Su pico ~s corto y curve.do de cofor negro y el iris ele r-m.s ojos e.e UT:i. 

amarillo vivo. 
Pese a su clasific8.ción de ave rapaz nocturna, so-porta ba.stE>.Dü.: -bien 

la luz del dia, cosa q_ue le permite cazar durante las horas centraJ.8.s de 
éEJte, sobre todo cuando no es mu_y intensa la claridad del sol. 
. Normalmente hace solo una puesta anual consistente en cuatro o seis 

huevos de color blancos 
Insis·i;iroos~ Por su escasez en nuestro suelo y su siemp:ce bene:ficiosa 

labor como insectívora, debe ser respeta.da, tanto por el colectivo c2.lI:.~p8si~­

no -como ahora se di0l'J-,como por cuantas personas practican Gl deporte de 
la caza. 

·. 

·"' ~. 

' ·' 
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I.íientras por la estrecha calleja del pueblo con la aijada al homb!"o 
Fidel marchaba lentamente delante de las vac2s quG tiraban de la carre­
ta, a la que para mayor capacidad le había sido colocada la rabera, Ra­
mona con su pañuelo blanco a la cabe za y su hijo r~anolín , que al paso 
"bombardeaba" con su tiragomas cuantos objetivos se le antojaban intere­
santes, iban tras el carro camino del prado donde la hierba ya termina­
da de curar, per,o aún tendida al sol, esperaba el momento de ser recogi­
da y "empayada". 

Pese a estar ya vencida la canícula en la tarde de aCJ_uel caluroso 
dia del mes de julio, la pereza y agobio del 5anado que tiraba do la ca­
rreta se dejaba sentir por su lento caminar y el tener que soportar al 
mismo tiempo a las moscas que insistentcrr..ente se posaban sobre sus lo- ·' 
mos, cosa que trataban de evitar con el constante moviI'.liento de su rabo. 

Tras un8. pequeña pendiente final superado. con mayor lentitud por 
las di.:fj.cul tades que el angosto crnnino oponía al carro, al fin llegaron 
a lE pradera, dando c-Rmicnto al "atropado" y apilamiento del heno, que 
al ser movido!~~º§~r~a~ de mosquitos y el afiligranado vvElo a ras de 
suelo de lo.e Golondrinas, cosa que en nada dificultaba la labor de esta 
previa operación :!_Jara ser cargado y debidamente "acaldado" en la carreta. 

Una vez terminada esta primera tarea, T.~anolín, que err.pezaba a sen­
tir el natural cansancio debido principal.mente al calor reinante, cum­
biando su rastrilla por el tiragomas que anteriormente habia dejado jun­
to al chaleco de su padre, se encaminó hacia la orilla del rio y al am­
paro de las salgueras que le bordeaban, se tendió c2~ra arriba con las 
piernas en flexión, dedicándose como entretenimiento en su descan~o a 
contemplar las copas de unos olmos que sobresalían entre c.quellns. 

La postura adoptada por I.~anolín y su atención cor::.o recreo a cuanto 
pudiera observarse en el aire, motivaron el que pronto pudiera ver di­
versos pájaros que de u..r.~ lugar a otro y en distintas direcciones cruza­
ban por encima de las salgueras a cuya sombra se había acogido; vuelos 
y avecillas estas a las que P?r ser normales y estar acostumbrado no 
concedía la menor importancia. 

Sin ewbargo, la lle5ada a uno de los árboles de un ave sensiblemen­
te mayor que las otras, que con indiferencia contemplaba, reclB.BÓ espe­
cialmente su atenci6n: 

El hecho de no haber podido localizar exactaoente el lugar donde 
se habia posado, intrigó más intensamente al ciiaval, que tratando de des· 
cubrir a aquella:áve vi6 como del olmo objeto de su atención se des:pren­
dian unas plumas, motivo que despertó en ~l superior curiosidad aún. 

Cambiando ligeramente de postura con la mayor cautela, pudo al fin 
localizar a~ un 1fpájai'o" de regular taraaño que co:i marcada acti '!idad 
arrancaba las plumas de otra ave que sujetaba entre sus garras . 

Sabia, cómo no, lo dificil que le resul tari2. acortar con su tira­
co~as , pero no obstante, dado su inter~s por lo que estaba viendo, seria 
cosa de intentarlo. Y así, colocando la piedra que lo pareció mejor pa­
ra el caso, entre las QUe llevaba en el bolsillo del pantalón, la apre­
tó en la badana de su tiragomas y pulsando ~ste, sali6 la misma con tan­
ta fuerza y acierto que acto seguido vió coso del olmo caia desplomada, 
no solo el ave motivo de .. su "disparo", sin6 tambi~n la víctima que ~sta 
aprisionaba con sus uñas. 

Puede suponerse la emoción del chico cu2ndo cruz 
sin descalza:ra- se siquiera, tuvo entre sus manos a aquél 
a aquella otra que result6 ser una golondrina, que de 
te, mostraba su pecho abierto y ensangrentado. 

n par-



Volando , m.2s que corriendo , l'Janolín P.cwii ó al luc8.r donde se 
encontraban sus padres, mostrándoles lleno de inf2.Iltil orgullo, 
las piezas por él logradas y manifestándoles su satisfacción por 
2aber dado muerte a un Alcotán, que es ur-o de los mayores enemi­
g os - ~ecia - que tienen tan sinpáticas aves, cono son 12s Golon­
drinas . 

En efecto , decía T.~anolín y decia bien , que el Alcotán es vno 
de los me.yor"'s e:iemigos de lo.s golondrinas, pues si es cierto que 
tasbién cauoa una gran mortandad entre las Alondras y Codornices, 
a las QUe persigue en sus vuelos micratorios anuales , con rela­
ción a las golondrinas esta 1~crsecución es constnnte , vol2ndo en 
ocasiones a rao de suelo y causando en éllas una lamentable des~ 
trucción. 

r.:ide el Alcotán (~aleo subbuteo) unos 37 centímetro:::; de lon­
&i tud y presenta los siguientes colores: En el dorso , un cris azu­
lado bsstante oscuro; en el pecho y en el vi~ntre , ur.. tono a~8ri­
llento cuajado de manchas lineales pardo negruzcas ; la eo.rcanta, 
blanca; la cabeza , oscura sin llegar a ser negra; el pico azul y 
no.turalmente ganchudo; las patas , lo mismo que la cer2. del pico 
y el cerco de los ojos, a~arillo ; la bigotera vertical y negra y 
los calzones rojos, color este en esa parte de su cuerpo que por 
si solo le identifica. Su cola es redondeada al final y de tono 
casi igual que su dorso. 

Como casi todas las de!':'l~S av·:::s de rapiña , pasa el invierno 
en Africa, llegando en primo.vera a nuestra Patria para reprodu­
cirse aquí en árboles de buena altura y mcrcharse de nuevo a fi­
nales de vere.no. Su puesta consiste generalmente de tres a cuatro 
huevos con el casco de un tono rojizo salpicado de manchas parda:::: 

Después de haber llevado a efecto su reproducción, abandona 
el nante ~ara acudir a los llanos , donde persigue , mata y devora, 
jur:to con los pajarillos que logra atrapar , toda clase de insectos , 
principalmente ortopteros , como saltacontes , 18.Jlgostas, etc . 

Sus hábitos y costur::bres son uarecidas a las del ~-raleón -:"'e-. ~ 

regrino • . Como él, ss muestra audaz y valiente, si bien debido a 
su rrcnor tamafio debe limitar cu acción al lOGro de piezns m1s pe­
queñas . Pertenece ~l Ordon Falconiformes y está encuafrado en la 
:?ardlia Falco:üdae . 

No es esta ave muy abundante en Cantabria, pero si suele 
vérse con relativ~ frecuencia durante el paso otoñ2l de la Tór­
tola , a la que tambi~n persi¿;ue sailudarnente ~ 

============== 
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El hecho de que aquellos "milanos" desde hacia ya algunos dias vo­
laren insistentemente sobre el contorno habia creado en Ramona ciertas 
inquietudes. Pensaba, no sin razón, que andarian al acecho y que al me­
nor descuido podian atacar su gallinero, por lo que al mismo tiempo que 
tendria que atender al resto de las obligaciones debia de vigilar el co­
rral, prestando la máxima atención a su pollada en 8Vitación de un dis­
gusto. 

Ajeno a las preocupaciones de su mujer, la idea dominante en Fidel 
de ir preparando la tierra para un poco más adelante "echar" unas alu­
bias, aquel hermoso dia de primavera había sacado de la cama al matri­
monio a una hora muy temprana dejanoo a Manolín que disfrutara un rato 
más de su profundo y continuado sueño. 

Ya en pie el matrimonio, mientras Ramona después de asearse lige­
ramente y una vez que hubo echado uhas peladuras de patatas a los cone­
jos, abierto el gallinero y espa.rcido unos puñados de maiz, que provoca-
ron la salida de las aves, se disponía a preparar el desayuno de su ma- · 
rido e hijo; Fidel, q_ue para entonces ya había dado el pienso al ganado 
y ordeñado a las vacas, se dedicaba en aquel momento a uncir a la pareja 
de trabajo, sujetando debidamente el yugo sobre la cabeza de ésta, vo­
ceando a Ramona le pedia que hiciera levantarse al chaval, ya que como 
le habia dicho el dia anterior, antes de ir a la escuela tendría que ~ 
11 andar" un rato delante del ganado en oq_ue~lo. ti.é.rra ·que · pensab~ arar .... 

Cuando apenas habia retirado de la lwnbre el cacharro con la leche 
recien ordeñada, Ha.mona atendiendo las indicaciones de su marido subia 
al piso con objeto de despertar a su hijo, el revuelo y algarabía de ga­
llinas que partia del corral la llevó a abrir apresurada.mente una de las 
ventanas de la casa para ver que ocurría, pudiendo comprobar sus . temores 
al observar c6mo en aquel preciso momento, un ave, no de gran tamaño, en 
rápida escapada, volando todavía a escasa altura del suelo, llevaba en~ 
tre sus garras a una de sus pollas blancas, mientras el pequeño perro, 
que debido a su tamaño más que guardián era avisador de cuan~o anormal 
acaecia en la vivienda, tirando de la cadena con que estaba sujeto, sal­
taba y ladraba, dando la señal de alarma a sus dueños. 

-Ya me la hiciste, decía Ramona indignada, mientras contemplaba des­
de su antepecho cómo aquella ave con su presa se alejaba del corral~ 

Con ello, los temore s de aquella mujer se habian cumplido por la 
audacia de uno de aquellos cernícalos, a los que élla, como el resto de 
los vecinos, llamaban "milanos", fuera cual _fuere la especie rapaz de 
que se tratase, ignorando que si tam.bi~n los milanos en alguna ocasi6n 
atacan los gallineros, por lo general ello ocurre muy raramente, porque 
son más cobardes y están peor armados que la inmens_a mayoría de las de­
más aves de presa; no ocurriendo as! con los cernícalos y gavilanes, que 
por tratarse de aves de menor tamaño y por tanto menos espectaculares, 
frecuentan más las proximidades de las viviendas rurales y llevan a efec· 
to sus fechorías con la mayor osadía, osadía y audacia que, el que esto 
escribe pudo comprobar ya hace algunos años cuando un domingo ~ las do­
cG del dia vi6 como frente al edificio del Ayuntamiento de nuestra ca­
pital, una de estas aves e~ rápido vuelo atrapaba en el aire y se lleva­
ba una de las palomas dom,~ sticas del Municipio. 

Debemos indicar para el mejor conocimiento, que si bien todas es-
tas especies rapaces están hoy protegidas por el Real e e 30/12 
de 1980. B.o: del E. del 6/3/1981, desde tiempo inmemor· ~ abia 
tres, de las 23 especies de presa que he podido catalog , t bria, 
que gozaban de esa protección y que con el Ratonero ~ buteo) 
y el Halcón abejero (Pernis apivorus), el Cernícalo ti-
nnunculus) que me ocupa, era una de éllas~ 



¿Y esto por qué ••• ? 
Sencilla.mente, porque pese a las pillerias que comet8, como la 

que acabemos de indicar, su régimen de alimentación en el que se in­
cluyen insectos, musarañas, ra~ones, etc. inclina la balanza a su fa­
vor, como beneficiosa al campo. 

El Cernícalo vulgar alcanza 38 centímetros de longitud y también 
él como otras · aves, recibe distintos nombres, entre éllos el de La­
zarillo y Rapapájaros. Pertenece al grupo de los Halcones y cor110 
éllos ostenta también, unos oscuros mostachos, si cierto ~stas aves co­

correspondefi la Familia Falconidae del Orden Falfonif ormes. 
Presenta en su plumaje un tono rojizo con manchas oscuras for­

mando lineas transversales, en la parte superior de su cuerpo, con 
la cabeza y la cola de color gris ceniza, esto en el macho, la parte 
inferior de tono amarillento ocracio con manchas pardas ovales en 
los f lancos y longitudinales en el pecho; la garganta de tono amari­
llo blancuzco; la alas puntiagudas y su~ primarias oscuras; uñas ace­
radas y pico azulado, fuerte y ganchudo. 

Es de temperamento audaz y valiente, lo que le lleva cuando en 
él se agudiza el hambre por falta de sus víctimas habituales, a pene­
tras osadament~ en corrales y gallineros en busca de pequeños anima­
les domésticos. 

Anida en las grietas de los viejos edificios, hendiduras de las 
roca s naturales y farallones costeros; consistiendo sus puestas de 
cuatro a seis huevos, y en ocasiones, cuando abundan las provisiones, 
de ocho y hasta diez. 

Junto con el Ratonero comillt, el Cernícalo vulgar es el ave de 
presa más abundante en Cantabria, siendo cierto que si en parte emi­
gra al continente africano, también lo es que muchos ind~vi.duos per­
manecen en nuestro suelo durante todos los meses del año. 

Entre otras muchas aves, también a él le hemos podido observar 
en cautividad, pudiendo . comprobar que su comportamiento en _ tal cir­
cunstancia, es perfecto. 

Puedo decir que tuve a un Cernícalo en casa y que en poco tiem­
po le acostumbre a estar suelto por lamisma~on las ventanas abiertas, 
a pasar de una mano a otra, cuando se lo indicaba y a volver a la jau­
la cuando se lo ordenaba por medio de una señal. 

Recuerdo igualmente, córn o sin sentir el menor deseo de atacarle, 
se posaba sobre la jaula del canario, el cual llegó a hacerse insen­
sible a su presencia. 

======= 
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Con la ayuda de los veci~os, Fidel se hallaba satisfecho del traba­
jo desarrolladQ en la jornada. Cierto que para ello habian tenido que 
madrugar y sudar lo suyo, pero el caso era que la hierba de la pradera 
que se extendía en lo alto de la montaña, en las siete u ocho horas 
aprovechables de aquel día, teniend9 en cuenta el implacable calor, ha-
bia quedado segada y tendida al sol. · 

Así se lo manifestaba a Ramona a su regreso a casa mientras ~sta 
después de haber atendido al resto de las obligaciones y haber prepara­
do la cena para su marido e hijo, sentada al pie de la higuerona aliñaba 
una ensalada de lechuga que habría de servir como aperitivo refresce..nte 
en a.quel caluroso día de Junio. . 

No habia sido cosa fácil tumbar la pradera entera. Las desilgualda­
des del terreno que algunas veces daban lugar a que se clavarPv el dalle 
en la tierra y el estado de la hierba un .tanto recia por la continuada 
sequía de la temporada habían obligado en más de una ocasión a perder un 
tiempo hermoso ante la necesidad de picar la guadaña - comentaba Fidel -
al mismo tiempo que liaba un cigarro junto a la puerta de su casa y veia 
anochecer, mientras el chaval, ajeno al cansancio de su padre derrochaba 
sus infantiles energias tirando la boina al aire pretendiendo de este 
ingenuo modo dar caza a alguno de los mvrciélagos que 1ª empgzaban sus 
vertiginosos yuelos en torno a una e.ntigucL casona, ?ª._ %o~~~r~ida en es-
tablo y pajar. · 

Mañana será otro dia y tras de almorzar subiremos los tres a dar una 
vuelta a la hierba, · dijo Ramona queriendo dar ánimo a su marido ante la 
natural fatiga que se dejaba sentir en él; 

Tra.s la c.ena y el reparador descanso de aquella noche, U..ll nuevo sol 
puso en pie a aquella gente y tan pronto como fueron atendidas -las pri­
meras obligaciones para con el ganado y algunas aves, aquel matrimonio 
con su hijo, provistos de los aperos necesarios, partieron pradera arri­
ba pensando 11nicamente en acabar su labor antes de que el sol hiciera 
más penosa su tarea; 

Cuando ya casi habian ganado en su totalidad la altura de la monta­
ña, en un rellano arbolado que se extendía a su derecha, los secos dis­
paros de una escopeta que rompieron el silencio del campo, atrajeron la 
atención del grupo despertando vivamente la curiosidad del chico que co­
mo movido por un resorte corrió pradera adelante hasta quedar sorprendi­
do ante aquel animal que sujeto sobre una estaca recubierta de hojas y 
ramas verdes, con sus penachos levantados volvia su cabeza hacia un lado 
y otro tratando de descubrir con sus grandes, rojos y redondos ojos el 
posible ataque de algdn~ave rapaz diurna; 

Ante la prolongada ausencia de Manolín, su padre también acudió al 
· lugar, precisamente en el momento en _ ·. que el muchacho junto a dos se­

ñores con el atuendo propio de cazadores examinaban la quebrada ala de 
un Gavilán a'6.n vivo, mientras le fué posible ver como a escasos metros 
sobre una lona oculta bajo la sombra de un seto,un joven que sin duda ha­
cia las veces de morralero, con sus manos se entretenia en atusar las 

.r 

plumas de un Aguila calzada abatida minutos antes. 
Ante aquella escena, Fidel cruzándose de brazos dijo para sus aden­

tros: Nunca te acostarás sin s.aber una cosa más: Asombrado ante el hecho 
de que aquel Buho Real o Gran Duque colocado en la est 
rioso "pájaro" rey de la noche, pudiera servir de cimbeJ ~~~~ 
a otras aves de presa tan odi odas como él mismo, por mu , n 

miste­
uerte 

,r 

Hemos de decirte, amigo lector, que el Aguila calza: ~. ~ e s 
pennatus) es el Aguila más pequeña de toda.s las conocí~·· nombre 

. 'fJ¡;, N."l 
lVsr. :n:~\i 
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vulgar. 
Mide aproximadamente unos 52 centímetros de longitud y presenta 

los colores siguientes: 1 

El dorso y las cobertoras de tono ocracio con las remeras más 
oscuras; la parte inferior, de un blanco sucio de matiz amarillen­
to, algo más oscuro en el pecho. Encima de los hombros muestra a 
ambos lados una mancha clara muy característica en ~lla; la cola, 
acanelada pero predominando el tono mas oscuro, siendo por debajo 
más clara y listada, ligeramente larga y cuadrada en su extremidad; 
el pico, grueso, corto y encorvado desde .. su base; los tarsos total­
mente cubiertos de plumas hasta los pies. 

Debido a sus colores, sus "enguantadas" patas y sus recortadas 
formas resulta una de las más bellas aves de presa: 

El Aguila conejera, con cuyo nombre tambi~n se la conoce en al­
gunos lugares, es ~elativamente frecuente en España, sin que ello .. 
quiera decir que es abundante. 

Procede de Africa y se presenta en Cantabria, como hemos podi­
do comprobar, en los primeros dias de Mayo , llevando a efecto su re­
producci6n en nuestra regi6n, para lo cual coloca su nido en pinares 
y bosques de toda clase de árboles, eligiendo para ello los más cor­
pulentos. Su puesta consiste normalmente de lp'lO a tres huevos de for­
ma casi redonda y de color ténuamente rosado~ 

Se trata de una rapaz muy cazadora y por tanto destructora de 
piezas de caza; alimentánªose de aves, pequeños mamíferos, reptiles 
e insectos de gran tamaño. 

Una vez llevada a efecto su reproducci6n, abandona nuestra pro­
vincia a finales de Septiembre en su vuelo migratorio hacia el con­
tinente africano, partiendo igua~ente hacia aquellas tierras los 
pollos nacidos en Julio y Agosto . 

Nos parece interesante aclarar que esta ,especie rapaz, como to­
das las demás a excepci6n del Ratonero com~, el Halc6n abejero y el 
Cernícalo, que siempre fueron consideradas beneficiosas y como tales 
estaban protegidas; el Aguila calzada como las demás, repetimos, se 
podian cazar hasta hace pocos afi.os, empleándose para ello como cim­
bel al Bu..ho Real o Gran Duque, pero hoy, que quede bien claro TODAS 
LAS AVES DE RAPIÑA EST~N PROTEG~DAS y el empleo del Bu..~o para su cap­
tura, '.CEillllINANTEMENTE PROHIBIDO. 

===========-=== 
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E L f\. Z O R ================= 
no me explico lo que pasa con las palomas de r.:anolín - decia Fidel a Ta­
sio mientras tomaban un vaso de vino después de haber estado durante ca­
si toda le. jornada echando patatas y tapando los charcos - Una vez más , 
anoche precisamente me lo decian el chaval y Rarnona que ya lo habian 
comprobado . Cada dos o tres dias se nota la falta de u..~a de éllas . 

no deja de ser raro - comentaba Tasio - Aquí en el pueblo todos sa­
bemos que no hay más palomas que las tuyas y yo cro 9 que nadie so va a 
aprovechar de éllas . Además ••• ¿C6no? . ¿l'To será alc;l5n gato o que lagar­
duña entre por la noche al palomar? . Porque ratas no habrá . 

rues este es el caso - añadi6 Fidel - pero ratas ••• imposible . Ya 
sabes que el palomar es nuevo y no hay resquicio para éllas ~ El caso -
siGui6 dic i endo Fidel - es muy extraño , ya que estamos en veda y ahora 
no vienen por aqúí 'los escopeteros vo.s cos que acab3n con todo y no tie­
nen miramiento ni con la::: aves de propiedad privada como " te recordarás" 
hicieron con Manuela, le. de I.:esio , g_ue des:;:mós de pre¿;untarle cuanto 
valia tu1 pato de loo que tenia en el regato frente a su casa y decirl os 
élla que cuarcnt~ duros , 9ero que no los vendia , dispararon sus repeti­
doras sobre?M1':~osey se le querian llevar d6iuole doscientas pesetas , 
que e ra lo que valia , según les habia dicho . 

Aquello , dijo Tasi o, pudo tener sus más y sus menos si no llega a 
ser que acert6 a pasar por allí en aquel moment o don Cipriano, el señor 
cura,que terci 6 en el caso ••• y menos mal q_ue no estab~ en caso. :.:esio , 
!que si llega a estar! aquello trae cola. !Ya lo cre o!. 

Volviondo sobre las palomas del chaval , ¿Que otra cosa crees tu que 
puede ser? , insisti6 Fidel ~ 

!Hombre ! - dijo Tasio - yo no lo se , poro vic;ila y estate_,atento a 
donde va el bando cuando tu hij o abre el palomar por la nafiana . 

Después de esta conversaci6n Fidel decidi 6 controlar todo lo ~ue le 
fuera posible los vuelos de estac aves y los lueares del ca.~po donde con 
mayor frecuencia so posaban disfrutando q::i aquella li bert;ad , ql:le según 
decian su mujer e hij o estaba costando al pal omar tantas bajas . 

Por fin , tras varios dias de observaci6n , ya controlados por "':'idel 
los lugares querenciosos a donde el bando acudia , qued6 sorprendido 
aquella mañana cuando , a primera hora el bando daba su primer vuelo , vió 
la velo3 salida del bosque cercano a la mies , de un ave rapaz de bastante 
buen tamaño y envergadurl'- \'_Ue lanzándose sobre las palomas en pleno vue­
lo , poco después desa:Jare ciá -~on U.."'1.a de ellas entre sus g2rras . 

!Ahí está el ladrón! , dijo Fidel para si, casi alegrándose por h~­
bor descubierto la cause. de la desaparici6n de las palomas de su hijo. 

Aquella mañana , tras de contar a Ram.ona y a su hij o lo que habia 
visto , ide 6 w~ plan a seguir 9arc. dar caza a aquella ave de rapiña , y le 
di jo a :.:anolín que cerro.r2 las palomas durante unos dias , pues crr;yendo 
eficaz lo que había pensado , al uia sicuicnte vería si dabc. resultado. 

Y así fue . Una marrana uespués , cogiendo del palom~r la paloma m6s 
lucida la anarr6 por el cuerpo con una es~ocie de braguero dejándola li­
bres lns alas y las patas la sujet6 c. une. este.ca on la8 tierras donde 
salia acudir ·el bando doméstico , tom~ndo 61 posicionas en tu1 lucar que 

·' 00tuviera al a l oc..nce de cu escopeta. 
::L'odo hay que decirlo . Fidel tuvo suerte e:: su emrresa , ya que el 

primer día de su experimento ; apenas si llevabc. media ' o scon-
di te , cuc:::.ndo la sombrn de un ave de buen t2::.mafío se pro las 
tierras donde había colocado el cimbel y algo después .ave 
rasguido del aire y vi 6 cor·o un ave con ous carras ec1 delan-
te se lanzaba sobre la paloma , momento este en el que rma 



dejc.ndo sobre el suelo si::l w.1 citor:~o ele vida, tanto al ?Ve atacante, 
c or.w a su víctima, que había servido de atractivo cebo. 

De este ingenioso modo quedó aclarado la desaparición de las 
palomas de su. hijo ~anolín y resuelto el caso, co~o Fidel decía más 
t arde a Tasio. 

Has de saber, lector, que el Azor (Accipiter gentilis) es uno 
de los mayores enemigos de las palomas, principnlraente de las torca­
ces que tienen su mismo hábitat. Esto es tan sabido que sirvió para 
darle el antiguo nombre científico .de Astur palumbarius y denominar­
le vulg2rmente Azor de las palomas. 

r..=ide esta avo de rapiña del Orden Falconiforrne integrada en la 
Fardlia Accipi tridae, unos 55 centímetros de longitud, llegando a 
a l canzar cerca de un metro de envergadura. Se trat2. de u...1a re.paz r:iuy 
audaz y valiente que ataca tanto a especies de pelo de pequeño tama­
fio como conejos, lebratos, ardillas y otras; coco a toda clase de 
Pves, zorzales, mirlos, arrendajos, alonJras, codornices, perdices, 
etc. destruyendo de tal modo mucha caza. Ademá. de esto, siente ver­
dndera predi lección por las palomas, sean i-or'"'~.ces, 7iuri tas o domés­
ticas, si tienen oc2sión para ello. l~OrméÜm':)nte a ·L;aoa a los bandos 
en vuelo, lo que hace persiGuiondo a una deterT1inada a la que clava 
sus aceradas uñas en ln nuca o dorso. Debo decir oue el Azor no es 

·' -
muy abundante en Cantabria, pero tampoco raro. 

Los colores de su plumaje están así distribuidos: En el dorso 
presenta un ceniciento azulado con oanchas claras en la nuca; las 
p2rtes inferiores son de un color gris claro con lineas estriadas 
horizonte.les de tono gris pardusco, ~ostrando une. ceja clara por en­
cima do los ojos; la cola, l arga, á...11cha y redonde:i.da está cruzada por 
cuatro bc.ndas oscuras; sus patas son de un amarillo vivo, con lc.s 
uñ2.s largas, agudas y muy fuertes; el pico, curvado desde la base, 
oscuro de tono azulado y ganchudo en la punta. 

La hembra muestra sus p2rtes inferiores de color leonado, por 
lo que se diferencian clar2.IIlente los sexos~ 

Esta especie, montuna por excelencia, cria en árboles de ~ran 
altura, consistiendo su puesta de dos o tres huevos de color verdo­
so. Como el ~esto de las aves de presa o rapin~, CODO t2IDbi6n se las 
llama, pasa el invierno en el continente negro. 

================ 



. - .... -16-

EL ~ 1L~UQ I·::•xrno 
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Bien s e podria -aplicar al J'.Ii l an o ne5ro el viejo y conocido refran c2.s--
- . . . d 11 

telle.no que dice: "Unos ll:Jvan. la f ana y otros ~~J'.' ... an ln lana • 
No sabemos . por q_ué , p8ro es lo cierto qu0 al decir O.o la .:;ente de~ cc.:.­

po, -. cualc:1.üora qlJ..3 sea el ave rapaz q_u0 ven partir de sq corra l llevando 
en+re J···c: 0",., .... ..,,.as al " P. oJlo tom2tei"o" al rrr:iz0u o eme roia las hoja~; ele re::.10· 
''- ·J .... c...o...... 5c.:;;....a.. - - .... "' ' - uc.:. c..._ ..-- _ 

la.cha ouc en la corre.lada le habían echado para su alimento o 8.1 peq_ucno 
polJ.i t~ que con otros· acom!XÚ18.ba 2 su madre ~::or los c0.ninos del h'J.ort o; sie:·· 
.. )re será eJ_ }:~iJ.ano el culpab l e de estos hGchos y el q_ue pagu.e los 11 3.üatos 
~"'otos" por otras espec.ies 11ás decididas y valientes: 

No vamos a n'.)gar que, romotamente , este ave rapaz pu2d?- ser responsa-
ble de tales robes y fechorias, poro debemo3 hacer justicia. 

- Por su innata cobardiu, el I.Iile.no pocas veces se arrima ~ la vi vic;nd2. 
del hom1Jre , salvo en los casos de cabafias aisladas, <loncle en la •~1ayori2 de 
las -roces bastan los ladridos del p3rro guardián sue:tto Gn l?::; alrededor0~ ) 
i)a.ra que esta rapaz: . que ha descubierto el gallinero y con ~~ 

para ·. lograr su presa; después de vueltas Y 
en el aire, · no se decida a llo'.far a efecto m·. 

¡a posibilidad de ser atacado 
mó.s vual ta:::~ trazando círculos 
pillaje. 

Sin ern'bar¿;o, la falta de la polla ponedora:, que picote2ba en la prade-
ra 0 .la de algtín patito que se sunergia en la .charla existente a escasa 
dista.ncia de la vivienda, que tma y otra, vez por lo gen0ral1 se han llevad o 
el cernícalo o el gavilán, durá.D lu3ar a que a su vi.1e lta a casa, tras de 
unas horas emf)lGe.das en lns labores c a."':lpes~nus, la mujer ruraJ_ dur;ña de . l'."'. 
pequeño. h2.cie~da , maldiga ur1a y mil veces ~l J~ilano, que -:¡a er,;. ~%~-~~ m~m~g: 
toJ e. buena al turo. 1 viGila otras prad8ras emitiendo su clásico ~i.L ..... ' 

corre ~n vuelo r as o los c e.uccs del ai"royo tra-~ando de lac rar sus presas 

habituale s .. 
Porque . así es, lector amigo. 
El Milano, además de ser lento y menos acrobático en su vuelo que 

otras aves rapa ces más pequeñas, es más cobardón y por tanto menos decididc 
Mide ksta rapa z unos 55 centímetros .de longitud y presenta en su plu­

maje los colores · siguientes: 
El dorso, de un tc~o pardo gri·s oscuro y pardo de matiz rojizo en las 

\ 

partes inferiores de su cuerpo, con lineas oscuras; la cabeza, clara, más 
acentuado este tono en los individuos vi~jos; el . p~co, azulado, las patas 

, amarillas y la cola del mismo color que el dorso, ligeramente ahorquillada. 
Este ave pasa el invierno en el continente africano y al llegar e2 mes 

de . marzo cruza el Estrecho de Gibraltar para extenderse por una graivi parte 
de Europa. 

Su .hábitat .pref erido le encuentra en las orillas de los bosques cerca­
nos a ríos y .pantanos, así como t2.!!lbién en los ribazos costeros al mar, to­
da. vez que pese a tratarse de tm ave rapaz a la que se ve planeando sobre 
las praderas de los valles en busca de. roedores y otros mamíferos de peque-· 
ño tama.~o, prefiere la pesca a l~ caza, cosa esta que aparte de ser sabida 
pudimos observar encima de Bárceña de Fie de Concha hace ya algunos años, 
comprobando que al pie del árbol donde encontramos su nido con tres pollos. 
hubia abundantes desperdicios (colas, espinas etc.) de peces, con los que -
sin duda habia alimentado a sus crías. 

Para reproducirse hace el nido en árboles de buena altura, en ocasio­
nes aislados del bosque. En estos nidos .la hembra pone de tres a cuatro 
hi,i .. e vos de un tono 2!112-rillo gri sé.ceo, con manchas pardas. No . ~.te !~eali-· 

za tma -.sG±a puesta , en Abril o Mayo y a finales de Agosto n n · · ~ ·'· 
mente, cruzand o el Estrecho para invernar en Africa. ~. } , 

El Mi l aJ1 0 negro ( Mil vus migre.ns) , es un ave gregaria _,:.¡-~~~~~ 

cho rn8.~ abu.vidante que el Milano real. 



\ 
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. ~-
Ambos pertenecen a la familia Accipitridae y se inscrj_ben en el Orden 

Falconif ormes • . 
Por estar protegidos por el R.D. de 30 de Diciembre de 1980, como el 

resto .de las aves rapaces, debe ser resp-::tado por los cazadores. 

' 1 
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!Todavia recordamos la expectación que causó aquella ave sujeta en 
la parte delantera de nuestra motocicleta!. 

De esto hace ya m\:tchos años, cuando aún no estaba prohibida la ca­
za de las aves rapaces. Aquel 21 de Septiembre, una vez más habiamos 
acudido a uno de tantos cazaderos - Monte Canales, Borleña, San Martín 
de Queyedo, ~oto Iruz, Montabliz, etc;- El dia era bueno, pero ••• secre­
tos de la natura leza, no se nos habia dado nada bien, toda vez que so­
bre nuestro buho, que lleváb8.lllos como señuelo, no habia volado ave rapaz 
alguna. 

Transcurrida la mañana sin novedad, después de la co-
mida en el campo, siempre atentos al espacio y a las armas, a nuestro 
habitual compañero Terio, impacient~ ante aquella calma, se le ocurrió 
darse un paseo por el monte cercano. 

Tan pronto como se internó en él -nos contó más tarde- le alertaron 
unos bucólicos silbidos y algo después, tras de dar unos pasos cautelo­
sos, vió como de un tocón se levantaba, llevando entre sus garras a una 
culebra, una gran ave que tras el primer disparo fallido, se desplomó . 
en el ~imite del bosque apenas se dejó oir el segundo disparo de su es­
copeta. 

Momentos después, portando como podia a aquella preciosa ave, vino 
al puesto donde nos encontrábamos nosotros y ante aquella inesperada y 
única captura del dia, ' recogiendo toda nuestra impedimenta, decidimos 
dar por terminada la caceria. y descendiendo de la montaña al llano donde 
teníamos aparcada la motocicleta, colocamos con el mayor cuidado a aquel 
bello animal en la parte delantera de nuestro vehículo, arrancán.do en él 
hácia nuestro destino. Sin embargo, pocos kilómetros después -cosas de 
la carretera- obligatoriamente habrí amos de detener la marcha ante la 
necesidad de cambiar una rueda por un inoportuno pinchazo, circunstancia 
por la cual a los pocos minutos nos vimos rodeados de diez o doce perso­
nas que atraidas, no por nuestra pequeña averia, sinó por el tamaño y be­
lleza de aquella ave nos formulaban las más inesperadas preguntas, tra­
tando de saciar su curiosidad, al mismo tiempo .que llenas de asombro mu­
sitaban frases de asmitación sobre aquel bicho. 

Y no era realmente para menos, ya que es indiscutible que entre los 
distintos grupos que componen el Reino Animal, son las aves las que des­
piertan mayor interés para la inmensa mayoria de las personas, y ello 
tal vez, porque salvo algunos insectos y algunos otros pequeilios animales 
de otros grupos zoológicos, las aves son por antonomasia J.as_gTandes vo­
ladoras, facultad frustrada permenentemente en el ser humano. 

Si ello es así, fácil es comprender que entre todos los seres ala­
dos los comprendidos en el Orden Falconiformes, conocidos en términos 
vulgares con el nombre de aves rapaces o de rapiña,~ue sean éstas las 

que en todos los casos acaparen una mayor atención: 
Es posible que en el campo, una veces por su menor tamé.ño y por tan­

to más dificil observación,y otras, por ser sabradamente conocidas, pa­
sen inadvertidas diversas especies, pero es el caso que el vuelo majes­
tuoso y planeante -:de' un ave rapaz sobre el valle o la montaña, siempre 
atrae la curiosidad y provoca el comentario, sinó del habituado lugareño, 
si desde luego del más o menos accidental visitante de la aldea~ 

El Aguila culebrera (Circaetus gallicus) lograda aquel dia, 
tenia una longitud de sesenta y nueve centímetros; alcanzando un m~tro y 
ochenta centímetros de envergadlXba, a lo que unia un bell s je 

Presentaba este ave un tiní:e azul-ceniciento-roji zo ~~ ª r te su­
perior de su cuerpo; la garganta, el pecho y el vientre ~ 
dos últimas partes salpicadas de pintas oblongas, de c ol . 

''%ttr 
'fJ¡;, N."l 

lVsrATf~\i 



c ola, por encima, con lineas transversales oscuras y claras, casi blanca por 
deba jo, lo mismo que sus alas en la parque inferior, en la que también mos-
traba motas de tono rojizo; la cabeza, en parte canela y a los lado~ algo más 
oscura; el pico y las patas, de tono azulado, y los ajes, amarillos. 

Como habrá visto el lector por sus medidas, se trata de una rapaz de 
buen tamaño, si cierto, de temperamento indolente. 

No es el Aguila culebrera muy ab!illldante en España y menos naturalmente, 
en Cantabria, donde en el transcurso de años anteriores solamente tenemos re­
gistradas otras dos capturas: Una hecha por el Sr. Pardo de Torrelavega en 
1949 y la segunda lograda en Borleña en 1964 

El Atahorna, nombre con que también figura en algunos libros antiguos, 
tiene una cabeza grande, en la que muestra unos ojos con aspecto de fiereza, 
y los tarsos, largos, robustos y desnudos. 

Su alimentación consiste en pájaros y aves en general, topos, ratones, 
e insectos de cierto tam~o. No obstante, su manjar preferido son los ofidios 
y reptiles de toda clase. 

El Aguila culebrera, perteneciente a la Familia Accipitri.dae, se presen­
ta en Cantabtia 11nicamente durante los pasos migra~orios, por lo que no cree­
mos que se reproduzca aquí, aunque todo es posible. 

----------
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Cuando aquella mañana al salir de la cuadra portando un caldero de 
leche recien ordeñada Fidel cruzaba el corral de la casa, quedó sorpren­
dido al ver como una preciosa Rámila - Comadreja (Mustela nivalis) - de 
color canela con la garganta y el vientre blanco, saliendo del montón 
de leña que se apilaba en una de las tejavanas, saltaba con la mayor 
agilidad~ rapidez las piedras que formaban la tapia que delimitaba la 
corralada. 

Pensando que pudiera estar all! su pareja, cosa poco probable, pero 
si quizás alguna de las crias de su camada, comentándolo con Ramona, su 
esposa, decidieron remover aquellos troncos y ramas que sobre albarcas 
descabaladas, cajones y otras varias cosas de desecho formaban las pro­
visiones del combustible destinado a la cocina de leña que co~ su calor 
confortaría la vivienda durante los largos meses del invierno. 

Provistos de un bieldo o pala de ganchos que dejaron apoyado en la 
pared por si fuera necesario, empezaron a retirar ramas, tablas, tacos . 
de madera y cuanto en el lugar se encontraba, dándose cuenta, entonces, 
de que la leña propiamente dicho era ya muy escasa, por lo que habria 
que hacer nuevas reservas si se quería tener asegurado el calor en casa 
durante todo el invierno, que ami no habia empezado. 

Una vez terminada aquella labor sin otra consecuencia que la ya . 
anotada y cuando Ramona con su escobón de brezo barrió el portalón mien­
tras Fidel volvia a depositar all! todo lo anteriormente sacado, acorda­
ron, dada la escasa leña existente, que al siguiente dia Fidel f~era al 
monte a recoger o cortar cuante pudiera traerse de una carretada. 

Tal y como se habia convenido, en las primeras horas del siguiente 
dia, Fidel, portando su afilada hacha y con el morral a la espalda don­
de llevaba su bota de vino y un gran trozo de tortilla para cuando"cun­
diera el desaliento", tomando el sendero del bosque se dispuso a e:i.ndar 
los tres kilómetros que aproximadamente distaban entre su casa y aquel 
lugar. 

Una vez ya en éste y mientras se tomaba un respiro dándole el pri­
mer ºapretón" a la bota, salvado ya el 11ltimo y más p8noso repecho, le 
llamaron la ayención aquellas numerosas y enormes aves que desde todos 
los puntos cardinales se lanzaban sobre la hondonada de una pradera no 
muy alejada del monte. 

Atraído por aquel espetáculo y olvidándose por unos momentós de su 
propósito, decidió acercarse a aquel lugar, en el que pudo contemplar 
c6mo junto a una potra muerta, quince o quizás veinte Buitres poniendo_ . 
de manifiesto su voracidad, al mismo tiempo que destrozaban con sus ga­
rras la ya putrefacta carne de aquel animal, sostenían incruentas lu- . 
chas entre si con sus potentes alas, tratando de ev~tar que su congéne­
re próximo tomase parte en aquel codiciado banquete. 

Muchas veces habia visto Fidel a estos "pájaros" en vuelo o posa­
dos sobre los picachos y riscos de unos acantilados existentes en la 
cumbre del monte, pero el presenciar aquel fest!n y aquellas luchas en 
ataques mutuos lanzándose unos contra otros batiendo insistentemente sus 
alas, le había dejado perplejo; por lo que después de volver a su traba­
jo y terminar el mismo, no solamente lo comentó en casa con su mujer e 
hijo, sinó tam.bien en la taberna del pueblo, narrando ante el asombro de 
todos el espectáculo que habia presenciado aquella misma ,r 

Ciertamente, el gran tamaño del Buitre comilll o leo~ ~ s ful-
vus) con su longitud de un metro y diez centímetros y s . ~ t os 
ochenta cent!metros de envergadura que le 1-·1cen ser e l ~ ele cuan 
tas se hallan en nuestras latitudes, puede_producir r bre 
más templado: 



Cbmo ·vará e¡ lector, contrastan estas medidas con la del Reye­
zuelo, al que ya nos hemos referido. Entre ambos tamaños, 9 centí­
metros de longitud y 13 de envergadura de éste y las indicadas an­
teriormente en el Buitre se encuentran todos los tamaños compren­
didos en el resto de las aves europeas. Esto es, dicho de otra ma­
nera, el Reyezuelo es el ~enor y el Buitre el mayor de todas las 
especies aladas de Europa. 

El Buitre parece que es· un ave en periodo de retroceso, numé­
ricamente hablando, Debe tenerse ,en cuenta que hoy, por los medios 
mecánicos que se emplean en las labores del campo, con la disminu­
ci6n de los animales de tiro también ha disminuido la posibilidad 
de hallar animales muertos al aire libre, por lo que dado el carac­
ter de los Buitres eminentemente carroñeros dificulta su normal ali­
mentación, haciéndoles pasar muchos dias de dieta: Ello le lleva a 
que cuando halla un bicho muerto coma con tanta voracidad que por 
el peso de la carne ingerida y su prolongada digestión no pueda 
levantar el vuelo normalmente, lo que en una acción brutal por par­
te de ' algunos campesinos y pastores es aprovechado para liarse a 
palos con ~llos, si bien corriendo el riesgo de resultar heridos o 
maltrechos por los aletazos con que estos animales se defienden:i 

No obstante lo anteriormente dicho respecto a su disminución, 
el dia 21 de Septiembre de 1.974 pude contar 41 ejemplares de es­
tas aves lanzándose a una hondonada próxima a la Fuente del Chivo 
en el Alto Ca.mpoo, ignorando, aunque suponiendo fundadamente que 
allí habia alglin animal muerto: 

El Buitre habita en a.as grand.es montañas, colocando su ni<_?.o 
en rocas en la mayoria de los casos practicamente inaccesibles. · 
Hace una puesta anual de uno o dos huevos en los meses de febrero 
o marzo, si bien sus crias no vuelan hasta el mes de Junio: 

_ _.,.. _______ _ 
----------
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::ientras Fidel con Tasio Y. I·.7esio colocaba..'1 sol)re la bancada al cer­
do que acal1nban de sa.crifj.r.:::>.r ;:ara que termina:sa de desa:icrarse y I:ano­
lín con su a-:!ico ~ino iban ec 1F'rido en el corral las ran:-_::::; de brez;o que 
saca'!Jan de portal6n con el finfl~ncenderlas y con ~llas ch2.:Iluscar al 221i~ 
mal y de este modo linpiar de pelo su c:.wrpo, R::i::_ona con otras vecinas 
iban retirantlo los diversos c2charros donde habi3 sido reco~ida la san­
.:;re q_ue m~.s tarde serviría para hacer un2s se.brosas morcilla:-- ;/ ca.lr:!,t8ll­
do el acua en dos erandes tinajas, que habri2 de enplearse poco despu~s 
para limpiar al bicho antes de ser descuartizado un2 vez colccdo en el 
gancho colocado exrrofesaTiente a 12~ entrad2 de la vi vi ::: nda: 

Con esta a::'lcestral costu.·nbre, un año nó.s se l:abia hecho realü1ad 
aq_uel dicho popular "A cafü?. gorrín l'J llee;a su Se.:: J,1c.rtín, dicl;.o 6ste 
que tambi~n se emplea m.etaf6ric8.r.1ente por 12. zente ll2n2. :l sencilla de 
los pueblos cu::i.ndo se quiere e:nplazar o. lli'1a peY'""O::"l~. :!70!" sus r.12.lr:-.s accio­
n8s o conducta; equivalen te quizás, al ade.cio ara be CJ_uc dice: "Sténta.té 
a la puerta de tu casa y verás pasar el cadaver de tu enemigo":· -

Aq_uel dia, como en ocasiones se .. e jan tes, la c2s::i. de Fidel y Ramona 
teníe. aire do fiesta, pues como era norma, ap::::.rte de la 11 Moja11 (trozos 
de carne, morcilla y tocino) que se repartia entre los vecinos, u..na vez 
llegado el mediodía, a 12. mesa se senta1)an no solo 103 q_ue ho.biEm tomado 
parte e.cti va en la "matanza", sin6 trunbién alglli'10S invitados; sobremesa 
después prolongada y a...zre.d~ble donde se comer.tabe.n todos los temas, ¿:ene~ 
r~!.lme:ite rel8.cionados con el medio rural donde tenia lucar aq_v.ella anima­
da reunión: 

En aquella ocasi6n, después de haberse hablado le. des[;racia q_ue ha­
bia sufrido el Tio 3ernardo con los lobos, ~u3 dias atrás e~ la Braña 
del Crest6n le habial'l mnt8.do o-::ho ovejas, 21echo muy com2ntado como noti­
cio. de 2.ctualidad en el lucar, y del caso do la hija de Saturnino el del 
mes6n , T1esio sac6 2 colaci!5n ol temo. de le. caza, tem2 al q_ue no er2. extra~ 
ño cono buen montero, ya esto sa1Jido po::- todos. 

Sin embar~o,en esta ocasi6n no se referi~ o. lo. caz2 del jaba~í, ~ue 
ya estaba dando en estas fechas buenos resultados; sin6 a la que habia 
visto practicar a. nnos señores de fuera q_ue hci.bia:'l llecado en coche y 
después de andar lo suyo se había~ metido en la vaeuadona de Mor.te Oscu­
ro, donde cono sabeis - decía Mesio - acuden por millares les Palomas 
torc~ces, no solo a comer el aayu.co, muy abundante por cierto este año 
allí, sin6 que t2.Illbién, dad: su orientación de cara al sur, año.diaJ a 
tomar el sol en los árboles secos y pelados los días que ~sto luce. 

! Buenas arme.s traían los anceli tos, pero buen 11 brazao11 de 6llas lle­
vaban al terminar el dia, cuando yo les volví a ver estando cuidando las 
ovejas!, ! y eso que esas aves son muy escamonas ••• ! - conent2ndo segui­
da1~ente I.1esio - lo que más pic6 mi curiosidad fueron aqu8llas otras dos · 
palomas que ya traían ~llos y que no sé c6mo los pusieron en los 1rboles 
y con U..'11 cordel las ho.cian abrir las c.lo.s cu2ndo éllos querian: 

:.:ecio he..bia observado bien le.s operaciones de aq_uella cacería de 
torcaces y comprobad.o m~s tarde los buenos resultados que lo. tócnicc. y 
e:-:periencia de los desconocidos cazadores les :1abia proporcionado; ::;:ior­
q_ue así h2 de hacerse si se quieren lograr e;r2.ndes ~=~i tos en la caza a.e 
la raloma torcaz, muy defici::-nte ~'ente practicada en nuestra regi6n y por 
escaso nQ~ero de aficionados a ell2~ 

Henos de decir, :::iorque ello es cierto , que aquí n 

e. reproducirse inclusive esto. paloma, no existe r:ás Q.t.. 

lug~res de nuestros bosques y en escaso n-6:-:ero durant8 
los b2.11dos que en ocasiones pueden verse son en vuelo. 
te los pasos. 

pese 
~ nados 

· ~o , pues. 
duran .. 



Eas d8 saber, lector e:Jigo, quo son tres 12.0 e:::;pocies del Género 
ColUI:J.ba la.s ciue 8{.;rup2,c1r-.s en l8. F8lllili2 8olumbidae del Orden Colum­
bif orm0 s se hallan en nuestro pc.f.z: La :?alor:::.a brava ( C; li vi2) , propi2. 
del Sl.IT de nuestra :?atria, ntmc2, hs.sta ahora obs0rv2.d2 aciuJ'. y de la 
que se derivan todas las m~s di ver~as r8.zas y -:"ormas dom~stic2.s; la 
?:?,J_ona zurita ( C; oenas) , que e:il esc['..SO nú:nero si ss· ve en C2.ntabria y 
la Palo:-i:a torcaz ( Columba oalu.nbus), d0 45 ce~tímetros dG lon.zi tud 
que nos ocupa -:I de la que q_uereeos h2:tll2.r hoy. 

:::;:sta paloma, de sobr::- coY:ocid2. peoe a le- rel2.tive. frecucncic con 
ciue le. vemos, en pequeño m.~J2ero es residente dv.rante todo el año en 
nuestra región, si cierto en su inmens::::i, mayori2. e 2 l!lisrB.nte, presen­
t~ndose aquí y e~ ceneral en todQ Es:ciia en considerable ndiT.ero du­
rante el otoño, par2. partir de nuevo gacia el centro ~r norte de Eu-.. 
ropa 2 12 lle~ad~ de la pri~avera. 

Tiene por hábitat los crz......~des bos~uee 3n donde en los árboles de 
gra.."'1 al tura coloce, su nido, cenoralnente ccn puestas dG solo dos hue­
vos, rara.nen te tres, e .:i los ne ses de Abril y ,_Tunio, h2,ci cndo en oc2.­
siones otra puesta ya en el mes de Ae;osto. Estos huevos c1G cas co blan­
co brillante, sor.. incubados por a..11bos proceni tores; la :12m.bra dv.r~mte 
el dia y el m.2,ch? por la noche, durando la cobertura de los :::nismos 
diez y ocho c1ias. 

Posee la paloma torce.z une.. c arne muy ss.brosa, raz6:1 por 12 cuc.l 
en todos los tienpos ha sido nuy pers2guid2. por los cazr.dores, si bien 
su captura hs. de hacersG 2. la espera desde puestos mejor o peor prepa­
rs.dos, pero si2mpre lo m~s oculto posible el cazador,"toda vez que con 
frecuoncia estas palonas sobrevuelan los tirboles en q_uo desean posarse, 
tratando de observar si 2.lgún ~eligro las acGcha; 

".:'ienen v.n2. gr2"'"'1. vist2 y rápidar1ente se C.2n cu:::nta del menor movi­
mie~to que se he..ga ::mtre 18. vegetación donde está esco~dido el caza­
dor. 

Así como su llecada al luEar donde se han pos2do es silenciosa, 
al a rrancar de él, sobre todo si se han fü1dO cuenta de que ·"e:x:iste 2.l­
gru1 pelig-ro , h2.ce bastc~nte ruido con sus 2.12..s agi tndRs poderosamente 
entre 12.s hojas de los árboles; n.ado su v1.:i.elo vuelo violento y r:ipido; 

8 O::J.O fino.l ci.ireI:".OS Q.Ue presenta los siguientes colores: 
En la parte superior de su cuerpo un ceniciento 08curo do tono 

azulado; la parte baje. del cuello ~r el pecho, un rojo vinoso; la cola 
bPc.Jtante largc. con vn2. ancha fJ.."'anja fin2l negra; en el cuello resal t~ 
U..'"lOS tarnas oles de u:.1 verde viole ta con un2 eran TI::::nch2 bl211ca., color 
éste ~ue taJD.bi~n se ob serva en las cobertoras del tronco del ala; tie­
ne la cera del rico ahul tado. de color blanco, óste claro 8.IJ.arillento y 
las patas rojas. 

=::::.========= 
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Después de dar por· terminadas otras cotidj_2ne.s lnbores, Ramona, un poco 
apurada por· su retraso en la -orenare.ción de la cene ... ,- ·" alen-tabn" el fue g o 
"acaldanc1011 a ln ve;ílos lefíos .. mó.~ secos, tr8.tando de que brot2r2.J:1 las llamas 
en el1:os, mientras Manol:fn, de pie junto a su padre conten:plaba c on todo. aten 
ción como éste empleabe. toda su h8.hilidad en colocar del modo niá.s s_eguro po­
sible, un 11 manjuelo11 de fe.bricación casera en la campmülla de l a novilJ_a que 

· un die. y otro ~1erdia en· sus retozonas ce.rreras, cu::mdo con el resto de las 
vac~s la sac2ba al prado. 

Al fin, conse_guido su . empeño, Fidel, d~ je.ndo 12. herramient::t y la cnmva­
nilla sobre el vasar de lH cocina, se sirvió lm vaso a.e vino, mientras nin 
referirse concret2.mente .. a su mujer o a su hijo, hizo en voz. a.ltE U....'11 crnr•.Gnta­
rio respecto al frio, que segú:.r:t ·él, inesperadamente se habia echD.do encina .. 

Ello bastó para que R2.Jilona~ 8.sintiendo a la dicho por su marido, hicie­
ra algunas re_comendaciones a Manolín con relación a la ropa que e.l siguiente 
dia debia ponerse para ir al colegio. 

Después de paladee.r ~l urimer sorbo de vino, Fidel, tratando de intulr 
1 b 1 t . "º ue i,1.~10 ia h ·, . _ . i " a go so re e iempor a:que.L.La noc e, aorio la pequena ven ~ana y asom.anoo su 

cabeza miró hacia U...'1. lado y otro y vclvió a cerrarla diciendo: S:i. no curn.bia, 
con la hel~da que está cayendo, mafiana amanecerá un dia más frio aún, y pu­
diera ser que dado el mes en que nos encontramos aparezca un buen día de ca­
~a, pués al anochecer ya se han o-ido las . piadas de algunas de le.s aves que 
ll~gan del Norte, -y añadió- quizás mañana salga tm poco con la escopeta n · 
ver si hay suerte. 

y~ con tul idea, aquella noche apenas te·.rminaron de cenar, r:Ianolín, pri-
meró, ~Y. el .mat.rimonio algo des}:més, se fueron a J_e. cama. Sin embargo, aque-

lla.noche Fidel, ya~ tanto desvelado con su idea,tardó bast211te en dormir­
se, lo que -no fu~ obst2citlo para que sin abrir aún el día, procurando no . des 
perta.r a Ramona, ni a Manolin, que dormia en una habitación contigua, se de s-
lizara de la cama con sumo cuidado y dándose U..'11 chapuzón para despejar un po­
co más su mente, se vistió con su ropa habitual de caza y cogiendo la escope­
ta se echó . unos c·artuchos al bolso y casi entre ~ombras aún, encamino sus pa­
sos hacia las praderas, para lo cual ·optó por "cortar" por medio del bosque-
cillo. · 

y fué alli, en aquel momento, al pasar sobre los tablones que hacían de 
\puente para salvar el riachuelo· que c'ruzaba entre er arbolado, cuando sintió 
el característico aleteo de un grupo de palomas torcaces que le alertaron y 
poco después, ya preparado,pudo disparar su arma sobre otras dos palomas que 
le fueron posible ver vola~do en un claro del bosque, entre las ramas de los 

. 6 nnen"tras . . 6 árboles y contemp_lar como/"una de ellas sigui su raudo vuelo, la otra se des-
plomaba golpeando en el suelo, lo que ·confirmaba en Fidel su certero disparo. 
No obstante su certeza pasó un buen rato busbando y rebuscando aquella pie zs 
abatida hasta que ya gracias a la absol~ta claridad del dia pudo encontrarl2 , 
pruduc·iéndole el hecho u.Da gran alegria al comprobar que se trataba de una pe.· 
loma zurita, toda vez que solo por segunda vez en sus inf'initas salidas al 
campo habia conseguido un ejemplar de esta especie, que como bJ.en sabia por 
su exneriencia de cazador, en muy raras ocasiones se presenta en nuestro sue­
lo. y~ asi es, porque la paloma zurit8: (Colmnba cenas) no es pieza habitual . 
en Cantabria. 

Por ello, antes de referirnos a la zurita, __ dejan-
do a un lado a la paloma torcaz ( Coluruba palumbus) de la que 'T·.Rc<ff·~\J~~~~ ep tidas 
ocasi0nes nos henos ocupado, vamos a dar alg-tmos detalles so ~ 
especie exis~ente, incluso sedentariamente en ciertas regi o 
paña, pero que nunca llega a nuestro suelo; la paloma brav'"' 

de Es-
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también lle.mada paloma de roca, -pe.~oma montés y paloma silvestres nombre es- ! 
te último que creemos que es el más -·acert 2.do, ya que sin meternos en otros 1 
det~lles, si diremos que élla es el tronco u origen de todas las razas de pa-· 
lomas domésticas esparcidas por el mundo, desd8 la vulgarmente llamada c8.se­
ra a la mensajera, pesando por la colipava, la buchona, etc. etc. 

Resumiendo~ corresponde decir qv.e del Orden e olumbiformes solo· ·contwn.os 
en Cantabria con la paloma torce.z; muy aisladamente con la paloma zurita, de 
la que hoy hablamos ; con la Tórtolt:• cmm5i1. (Streptopelia turtur) y con la Tór-­
tola turca ( Straptopelia decaocto), esta ú.l tima desde hace pocos años deb:i.do 
a su natural expansión~ y ambas tórtolas si ci.erto incluidas en el rllisDo Or­
den y. li'amilia, :i_:ierteneciei1tes a un mismo Género. distinto al de aquéllas s 

Volviendo sobre la paloma zv.rita, debemos decir que no se reproduce en 
Cantab:r·ia, a donde llega en muy escaso nú..'Ilero en los primeros meses del in­
vierno para abandonarnos}F·R"brero o Marzo, parti8ndo hacia el centro y norte 
de Europa donde se reproduce, salvo alg:ma excepción·. en determinadas regione:::: 
españolas. 

La paloma zurita, conocida tG.mbién con los nombres de. Zura, Zuran8. y To~-· 

rrera, · mide 35 . centimetros de longi tudº Presenta en su plumaje un tono gone­
ral gris azulado, con las plumas primarias os curas; la rabadilla de color ce­
~iza; el pecho de tono vinoso; los lados del cuello con una mancha verdosa; 
pero sin reflejos metálicos; las alas, con dos manchas negras desdibu.js.das; : 
la cola,en su tercio final negra; el pico semiamarillcnto y las patas, rojas,. 

Está paloma es menos salvajs que la torcaz, pero corno ~lla habita en lor:' 
bosques, siempre cerca de los arroyos, cuyo liquido elemento le es muy nece~ 
sario. Su arrullo, onomatopéyicamente puede traducirse por un "Hor, hou11 , clr 
ramente diferente del de las otras colúm:bidas~ Igualmente se dj_ferencia -por 
el ._ lugs.r que escoge para su nidific2ci6n1 que lleva a efecto en los agujeros 
de los t~·oncos de · los árboles ymás raramente en las· fisuras de las rocas o 

edificaciones en ruinas. En ristos nidos, a la llegada del mes de .abril pon0 
2 huevos y alguna~ veces tres, de color ténuaínente azulados de casco brillan··· 
te que durante 18 o 19 dias incube.n · tanto el macho como la hembra, a fínal d8 

los cuales nacen los pollos ciegos y casi desnudos, que son alim~ntados d1JraT.. 
te los veinte dias _ primeros con una especie de sustancia secret~da en e1 bu­
cre de sus progeni tares, conocida con el nombre de leche de paloma. 

Por lo tseneral he.ce dos y hasta tres puestas durante el año, si bien pa­
ra ello tiene que buscar otros agujeros, pues por el abundante excremento de 

,los pollos, q'...l.e Si.wlen estar siempre muy manchados, ·resulta imposible a sus 
padres reproducirse nuevamente en éllos. 

Tanto para los individuos adultos y más para los pollos sus principales 
enemigos son las martas y los armiños, siendo quizás la causa de que este ave 
se encuentre en estado de regresi6n, respecto a su número, pues pese a tratar 
s e de una especie ·no protegida,· s·on pocos los ejemplares capturados por los 
caza~ores. A este respecto y como una cita concreta, aparte de haberla podid. c. 
ver personalmente en las cercanias del Rio Sapero, en el pueblo de Parbay6n 
mi buen amigo Terio,conocido taxidermista, logr6 un ejemplar en Luena el ói~. 
28 de Febrero de 1973. 

Esta paloma se acostumbra fáciL~ente a la cautividad, compartiendo sin 
dificulte.a. alguna su misma jaula con otras especies~ 
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Puesto f:tn a dos semanas de incesantes lluvias -en ocasiones. _ tor.reJ:.ciP..l.e.s~::. 

======================== ========== en que casi EO se:. ha11ia podido salir sJ. 
campo a :practicar el deporte de la caza, desde aquel jueves de Diciembre clel 
ya lejano año 1964, J.as nubes se habiun ido retirando y aunque seguia vn cie-· 
lo oscuro, la pausa de los aguaceros se había generalizado. 

Ante tales circunstancias, teniendo en cuenta las bajas temperaturas re­
gistrad2.s anteriormente., co.bia pens 2.r~ dada la estación del año en que nos 8E·­
contr~bcJnos, que S?bre nues tra región se habria producido una. f uerte invasi ó:::: 
ae ave f.; rrügr::::dora s •. 

Aque l Ci ia, esta lógica suposición~ conipnrtida por una eran -parte de los 
af'iciona dos, habia congregado en los campos y marisma s a un elevado núnero de 
cazador<?s, todos ilusionados con la idea de clisfrv:tar de ese clia soñado ree­
pecto a su favorita afición. 

Sin embargo, cosas de la naturaleza, tal suposiciqn no se h8bia produci­
do. Cierto que e11 algt'í.....'1. modo si se habian presentado alg mias aves, pero si 
:por un l a do no lo ha·oian hecho en la.·. cantidad. e s perada, por otra parte la 
nbi,mdancia de co.zadores en los lugares propicios era tan extraordj_naria que, 
ueseda nuestro deseo de disfrutar de posibles acontecimientos cinGgéticos, 

¿aoci i rnos d 1 1 - t· 1 1 d d ¡-re"t1rarnos e campo y vo ver a c2,sa, porque no exis -ia u5ar a guno on e 
gózár·-de:t elemental espa.cio pal'.!.3. practicar 1.U18. caza deportiva. ' 

Y 'fué enconces, e21 , _- _·:el momento en que nuestro compañero q_ue marchaba. 
delante de nosotros se dispuso a salvar un rú.stico puente rebasado en parte 
por el agua del cauce que desbordado inundaba unas praderas, cuando · reali.zó 
aquel disparo que dejó tendida en el suelo modio encharcado sobre ej_ qae pi­
coteabá5 a una· pe<J.ueñ2,, pero graciosa pieza que! nor no ser mny frecuente en 

·cantabria, ni e1 propio cazador sabia cual era aquella ave por él abatida, 
cosa. ciertamente no extraña, ya que a la escas~z del Rascón -que era J.a pieza 

capturada-·hay que añadir la mala caiidad de su carne, factores ambos deter­
rµinantes de que solo circuJ.lstancialmente se dispare sobre él; por lo que 
igualmente en raras ocasiones se ve a este ave "adornar:do" la percha del cazs. 

dor. El Rascón ·(Rallus acuáticus), pertenece a la Familia Rallidaé. Mide 28 · 
centímetros de longitud, el macho, y .algunos menos la hembre.. Presenta una 
cola corta; las alas, breves y redondeadas; el pico, largo y robusto en la 
base, de color rojo coral; la5 patas, largas y desnudas; los dedos anteriores 
sensiblemente. largos y endebles·; los ojos; de color ·avellana; el dorso de co­
lor pardo-rojizo olivaceo, con manchas oscuras; las pe.rtes inferiores del 
cue~po, costado de la cabeza, garganta, pecho y vientre, de un tono cenicien­
to azulado y los flancos con una profusa serie de lineas de tono oscu.ro roji­
zo, intercaladas ~ntre otras blancas. 

Se trata de tm ave qué vive en los arroyos, charcas, lagos y pantanos, 
casi podemos decir que en toda Europa. Sin embargo, muchos individuos emigr~ 
al Norte de Afcica al llegar el otoño, por lo que _ pese a que otros se queden 
aquí y pueden verse durante tocio el afio~ son más numerosos en nuestra. región 
durante la primavera, en que su núrc.ero se increI!lenta con los que llegan en es 
ta época.._ t , 1 t . .i... .• • á, . .L.. t d . .s:-. • 1 1 

l'~n t:S os _ugares -pa us res que :..ienen por n 01 va , es muy J.J_l.Cl. e po-
derlos ver y ser observados, ya que por tratarse de a.Yes extremadamente tími­
das, se ocultan entre el carrizo apenas -presienten algÚ..'1. peligro. 

El Rascón lleva a efecto su nidificac:!.ón entre los jvncos y la. barda qne 
bordea los lugares ya indic ados. Su puesia consiste en sei , · e z hue-
vos de -~asco blaric? ~u~io, salp~~aC.o de. msnchi t:-s pardas. & • \UJ~~ 

tiesulta rJlUY dJ_ficil descubrir a esi:;a esE1ecie du:rTt:11te el _ i · 
· - - 1 -

cer, por lo general, muy ocultos entre la hierba y l a 
que túlicar _ente abandona durante el crepúsculo. En tal mome :r: s ba- · 
jos y pausados lo hacen tr8.slo.dándose de un lu¿;ar a otro en , 1 sanos, 
ir:.8 ectos, pequeños moluscos y semillar-J acuáticEi.s; pa ra 



ligereza entre el carrizo, con el cuerpo inclinado hacj_a ·adelantec 
Hábil en su carrera., consigue en la ma.yoria de los caEos burlar al 

perro perseguidor, sin levantar el vuelo ante eJ_ temor de ser abatido por 
el cazador, que estr2.tégicamente espera, muchas 'vec•JS con frustración en S"'C 
propósito~ . " 

Por no estar este ave prategida por el R.D. 30 de Diciellibre de 1980~ 
puede el cazador disparar sobrG él ccn entera libertad: 
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EL GUION DE CODORNICES ========================== 

Tras el lluvioso final del invierno, al que habian s eguido algunos 
siempre beneficiosos chaparrones en nuestra regi6n, aql1,el dia del mes 
de Mayo, un radiante sol fecundando la tierra ha1Jia dado lugar a una 
espléndida floraci6n en toda la campiña, en la ' que se de s t acaba entre 
el fuerte verdor de la jugosa hierba, la policromia de la f loresta cam­
pesina que, renacida un año más, ponia ~e manifiesto el mágico poder de 
la naturaleza al :mandato de los tiempos. 

Con idéntico realismo~ de igaul modo se podia observar c6mo la es­
taci6n primaveral, influyendo en los animale s silvestres, a impulso del 
anual ciclo reproductivo, despertaba en éllos e~ instinto de la .procre­
aci6n y con ello la continuidad de lfi~ fiKEecies. 

As~, c omo comprobaci6n de · los 1 eli los campos se dejaba oir el per­
sistente y amoroso canto de las codornices, que era como una promesa pa­
ra los ca~adores al1mismo tiempo que podían escucharse los nupciales 
silbidos/ ~ ~ ~~~z~oñtestados por otro congénere igualmente enardecido 
por el celo; o las piadas de un pinz6n guar dador de su nido, oculto en­
tre las hojas de un manzado de la huerta cercana y más l e janos, atenua­
das por la distancia, las buc6licas llamadas del cuco, requiriendo a la 
hembra, que partían del bosque situado al pie de las montaña s ·que, for­
mando el valle, le convertían en un lugar donde resultaba un auténtico 
placer pasear por sus estrechas callejuela s respir8ndo su aire puro y 
eschuchando ~=~====~~ el ruido del silencio que, ser0nánd~ el alma, 
ponía paz y sosiego en nuestro espíritu~ 

De igual modo, la contemplación de otras pequeñas aves moviéndose 
entre el follaje de los setos contribuía a hacer más agradable aquel 
paséo, ' === Ya que al canto silencioso de l a s flores y los a legres trinos 
de los pájaros se unían los suaves chillidos de los vencejos mientras 
incansablemente volaban en torno a la torre de la iglesia rural, a la 
vez que las golondrinas con sus característicos parloteos alegraban las 
horas de sus respectivas parejas, que inm6viles, cubrian los huevos de 
sus nidos colgados bajos los aleros de las humildes viviendas del pobla-
do, 

Todas aquellas circunstancias hacian sospechar a Fidel que allá, 
en el me s de Agosto, al levantarse l a media veda, aquella abundancia de 
codornices le proporcionaria algunos r a tos de gran distracción al poder 
conte~plar como una y.otr~ vez su p~r:o le iria echando del su5Ma8'a~sa 
pequena y regordeta pieza . de exqu1s~ta carne que, en unas . 1'~= eminen­
temente deportiva le colmaria de gozo. 

La verdad era que desde muchos años atrás no se habia observad o 
en aquel valle tanta abundancia de codornices. Tanto era así - n os comen­
t aba Fidel- que en la actual primavera en más de una ocasi6n habi a te­
nido que interrumpir su labor, dejando sin se gar un cículo de l terr eno 
al objeto de que en él siguiera la celosa hembra incubando sus huevos: 

Lásmita -nos decia este buen hombre- que otros no hagan lo mismo 
y por ello, allá cuando llega el mes de Agosto, por l as labore s de sie­
ga, ya no se encuentran codornices, ante las que podríamos di:Jfrutar re­
creándonos con la "postura" de los perros y la emoción del disparo: 

Un año más, aquel también, las profecias de Fidel, basadas en su 
experiencia, se habian ~~éido, ya que cuando aquel primer dia del le­
vantamiento de la veda,!maarugando un poco más de la acostumbrado y c o­
locándose su escopeta a~ hombro, tras P~RYr~~§1 d~mªBW:dante munición 
ligera y hac~rse acompanar de su perro' ae s pues ae ~atias &.~,~~""~ 
cua tro disparos habia conseguido hacer; ci erto que con a~ 
ya que de las cuatro codornices conseguidas, con el se ,.... d 
disparo habia logrado un "dobleteº ~. 

"\~ 



Y así, cuando el calor ya le hacia pensar en volver a casa, en 
su percha solo con~aba con cuatro codornices, eso si, solo tambi~n 
de cuatro disparos. 

Un poco desilusionado Fidel por las pocas . emociones sentidas, 
antes de tomar el camino de retorno se le ocurrió "meter" a su pe­
rro en unas fincas próximas a un riachuelo donde crecía una vegeta­
ci6n más alta, y all! fué donde el perro, tras de varias vueltas y 
más vueltas, de un lado a otro, una y otra vez, cosa que ya iba po­
niendo un tanto nervioso al cazador, al fin salió al aire una pieza 
y al instante el arma de Fidel quebró aquel rápido vuelo, haciendo 
caer a la misma sobre la espesa vegetaci6n, lugar en el -que el pe­
rro momentos después recog~a a aquella ave para entregársela a "su 
amo. 

Fidel , reflejando en su rostro la satisfacción que aquella . cap­
tura le causaba, producto de su. quinto disparo, ya con la pieza en 
una de sus manos, mientras con la otra acariciaba a su perro como 
muestra de agradeéimiento por su persistente y eficaz labor, dijo: 

Con raz6~ dicen que "no hay quinto malo". He cazado un guion 
de codornices. 

Fura._ ti,; leoto:r y para que comprendas ln sntiufncción sentida por Fide: 
h·s de decir que el guión de codornices, científico.monte Crex crex, no es muy 
frecuente en Cantabria ni en ningw1a de estas re&iono::i del norte de nuestra 
pG.tria . 

. 1:ide lo. especie que nos ocupa 29 centímetros de lorngitud y presenta la 
parte superior de su cuerpo_ de tono oscuro, con los borde3 de las plumas cla­
ros; la gar&anta, blanca; el pecho, de tono gris azulado; el vientre, de un 
blanco sucio; los costados, con -lineas verticales de un pardo rojizo; los 
ojos de un pardo claro; el pico, corto y amarillo; la cola, corta tambien y 
en punta Y las pat~s y _de color c~~~e, como sus dedos que tambi~n son largos~ 

Estos colores en lo que respecta nl macho. Ln hombro. presenta tonos máe 
ar.::~cados y los j6venes de tonalidad general rojiza con idénticas caracterís­
tic~,s . 

El Guión de codornices, al que también conocen en algunos lugcres con 
) os no· bres de "Rey de las codornices", 11 Rnscón de loa prados 11 , "Rascón te­
r r estre" y 11 Ras9ón de las gineta.s", habita en el nortu de Europa y c;ran parte 
~ e Asia central. 

A finales del verano o al principio del otoño emigra de sus paises de· 
origen, llegando al continente africano; de ahí su doble paso por nuestro sue 
lo, en Agosto y Septiembre hacia el Sur y en Abril o Mayo con dirección a los 
paises del Norte en viaje de retorno; siendo siempre su presencia es este re­
gión muy esce.sa. 

Sus biotopos ·preferidos: son los parajes fértiles, principalmente llanu­
ras de cereales y praderas no demasiado húmedad. 

La actividad de este ave es mayor durante la noche. Corre a gran veloci~ 
dad con la cabeza agachada y el cuello encogido, entre la vegetación con enor 
me destreza; en ocasiones mareando al perro que i,e persicue. Tiene un vuelo 
bajo y recto; sintiéndose más seguro en el suelo. 

Según parece , es frecuente en la Albufera de Valencia, donde es conocido 
c cn el nombre de "Guala maresa". Su labor depredadora causa baje.~ sumanente 
lc~n cntables al comerse pájaros pequeños, sus hueves y sus pollos. 

Cuenta al efecto el Dr. Brehm, cómo en una pajarera donde el conocido 
n2turalista Wodzick introdujo a un Guión de codornices todos los días apare- ­
cian algunos pajarillos muertos, añadiendo, que vió tambien per~\ - · ment e c6-· 
uo de u_-r1 picotazo mató a un Colorín (Petirrojo) devorándole s - ~ te . 

Esta, por otra parte interesante ave, pertenece al Orden ;-, e s , en-· 
cuadrándose en la Familia Rallidae. Tiene una voz que traduci . .. opéyi-
c :::~Dente puede representarse como un "Crek-crek" ~~_&> 

En libertad hace una puesta de 7 a 9 huevos de tono amar~e: doso : 



Guion de codornices. hoja 2ª 

¡.. 

con manchas ocraciaa. La incubación de estos huevos dura 21 dias, ~l fin de 
los cuales nacen los pollos recubiertos con un plumón sedoso negro. 

En cautividad, donde es posible conservarle, puede alimentarse con caña-
mones, colza, guisantes, migas de pan mojadas en agua o leche _y con carne pi­
cada asada o cocida, huevos duros, gusanas, larvas e insectos . 

La carne del Guión de las codornices es fina y sabrosa. Sin embargo no 
• ·' 1 

puede cazarse por estar prohibido por el R.D. de 30-Diciembre-1980. 
Por Ultimo diremos que, tanto su verdadero nombre en castellano gui6n de 

codornices, como ese otro de "rey de las codornices" que aún le dan en algu­
nos lugares, le fueran asignados por el hecho .de adelantarse a las ave~ a que 
se alude, en el doble paso de éstas. De ahí el que sin otro motivo que el in­
dicado se creyera y se diera por sentado por el vulgo que este ave era guia 
de esas otras en sus vuelos migratorios: 

----------------
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LI.. POLLJ, DE AGUA 
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Una voz 1::~.s , dm1 11c.u6n, el finQ.uero de ::?ic1.0l ~1nbia dicho o. ~ste que 
allá en nov:i.oebre, cu2ndo ya os-'.;uviera lc;vn.nt2.d2. la veda y er:1porc.n n 
llec;c.r 12s aves c1o invierno , de aqú.el· a:Uo no ixi.sába; esto eo , Q.n eº"'º 
desde :l:acia tier0po tenic. pensado , con otros :::i. ·.icos de l?. ci neta.el. 2.cuc1iri8. 
de cazc a la pozona. 

Tal y como se lo había prometido , en los frips y_sec9s priD.eros dias 
del citado mes , queriendo romper la monotonia de aquellas habituales cQ­
cerias de perdiz , don Ran6n avis6 a fide 1 dicióndole q_u:; ol jueves de 
aQ.uella rnim1a semm;i.H llevario. a efecto ol tB.ntas voces pro~rectacio viaje 
en años anteriores . 

FidGl ante aquel aviso , ccord6 con ::te.nona , su T!mjc:ir , r.12.tar un IJuen 
:pollo ~r el me: j or cono jo pr-.ra le. co::-1:ida con que 9.,uorie. o1Jseciuiar a los 
visitantes ose cli~ , en cinc , consic1or6.ndole co~··o fi3sta, serviría a todos 
de cazo y alecria . 

La exist;:,ncia de una pozona, o por su extensi6n peq_nGño pantano 
seni artifial motivo del v iaje, quo a::Ioc an-'Geriores h~bi::. servid.o para 
f8.cili tar y en. circuí to cerrac~o recocer las a¿;i..ms del lavna.o de m.inoral 
en las ya ab2ndonad2s minas de hierro del pueblo , daclo el lu:;c.r solita­
rio donde so h2.llal)D. si tnada , casi en 12. misna nontafía ·~,r el hecho de en­
contrarse en una eran pc..rte rodeada de trboles con es11csa v-ccetaci6n pa­
lustre, e~1 cuyo e:cfüalse se podi2 e.pr8cio.r a flor do O.[)J.2. lo. rojiza base.. 
fornadB. por los residuos :linornlos; e:'1 el trc.nscurso dol tien1)0 por su 
desuso so }Ú)bia conv:::irtido en p8rnanente estancia clo vo.rio.cl2s especies · 
de aves acu~ticas y por ello en vn autón~ico paraíso ~ara los cG~~dorcs , 
pGse a no resultar aq_uol , c6 .. oda cazc.cl:Jro , pues sec;ún. so c1e0i8. , ciorto 
o no , m~.s de un j ov:m atrc.ido ror le. posi bilü1o.d do c12.r caz2. a aq_u9llas 
aves qu3 la pobl:::i.ban , :!.w.bio. pe.cado su inexp0rümcia con la nuorto . 

Su policrosidad era sobre.fü.1.1 1cnte conocid2. por los hu1)i tc.ntec do los 
2.lrododores ~r por ello en re.ras occisio:'l.es viai tnbo.n n,-:_ucü p2.rc..jc .. cu2.ndo 
con 12. escopeta c.l hor.1bro sc..lia.n c.1o casa 8.-!0 .pnílaO.os clG su porro.Sin em­
~Jarc;o , ro.2'.'o. don ~a:.:16n aque 1 lu.::;c.r era v..::1a 1::i2.r2villa -;,r sc.:.:uic. proclu.ci~n-
~ 1 ~ · .L. te _... · 6 o, · .._ 1 1 • eta e 1..L"'la oosesiono.nve nvE'.CJ. n , ,,no 1Js·¡;2nve S2'.JGr _o:::; riescos n.._uo allí 
12. rr2cticc do le. caza entrañaba.. - ---.. - - -

Llecado ao_uGl día, d~:!1 :1~- 6:" coJ.1 otros tres o.ni5os S!.1_yos se p0.~esen-

t6 en el pueblo y trc.;- do Si.lbir a 1::-~ i:i01r~t'.íío. por c2.: inos c1uo solo ?irlel 
co:L1oci8. , so or[;aniz6 ln cacGria repe.rtiéna.ose el lucar en cloo zon.:::•.s a 
batir por los cazadores; tL'1.G. , e:1 ::!..a que do!l =tc~::16n m2rchaba con dos de 
suo o.·:icos , :ir la otra. , en l:J. ~ue ib8. Pide} ?10,cicndo de cuia a le. ves q_uo 
c1e cnsacl.or , aco~,::po...:íando al otro forastero . 

!To hu~; o ne ce sidac1 de esperar rmcho, pui::;s a:pen8.s fue:ro:1 }!Uestos en 
libertad loe porros , SUS C~12.pOt003 entre los jlUlCOS b8.ñr;v.l.08 por 81 ac;ua 
hici:::ron s2lir do lr. mism2. distintos c;ru11os coopunstoo por tres o cu2.t:::-o 
:po.tos rec.les , algunos de los 9uc.les fuoro~1 alx::.tiC~oz por los otros c¡iz2.­
doros desde la orilla opuesta. 

Peso 8, qu.::; lo. tarea de los perros recociGndo lo.~ pi0zo.s ::'P.1 r.::'!.:_n:r- .• 
fica , no fuó sufici:::nte po.rc. evitar aq_'J.ella c;rotesca e sco:na en la ó..,uc D . 
1~:i6n, co:.J. toc1o su i1 pecable 2.tw:mdo do caz2.clor , tuvL:~rn cine vol vor al 
pueblo sin botas , tocl.a vez q_uó~ en su aftn do llec8.r a la ciuc1.ad con u.na 
lucida p0rcha ei: l::i q,ue col..=;2.scn nv_~.:::rodas y v8.ri::;,d:::.s especies , c1cspu6s 
de llev2.r ya en ~lla p2.toc , somormujos , corrcli __ .os "¡/ z2.mpullines , al in-
tent2r co.:;cr LL'l.2- polla de a,::.;ua quCJ ho.lJio. qu::c12.6 o muor o , ~ :;pero 
en 12 misi~a orilla , resl1Fl6 , cayendo sobre aquella be do la 
q_uo sin medios propios pc~r2 salir do ~lla , ¿i;ro.cio.s e. 
lio ;;mdo sor selv2.c~o por '?idel y sv.s a.Dic;os , libr6nd 
te C...,ºi· ciº ~·rtn .,.,~ro 21_0 c~e d:1.inr nl_l:! i:::t1~ lJotr.s eri __ t~r - c.;,,-" ~ ""' .:.Jv .l - - ~ ~- ~ -

º~1;...:~i-
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ni del consi01icnte susto , por el cual se pron1eti6 a.on ::12Jn6n a 
siEis;-!10 no yolver a cazar a luc;ar ale;uno donde "no pudiera pi­
sc.r el buy" . 

!Y todo por aquella maldita Polla ele acua! 
Con tal motivo se c1i6 por terrJinada lo. cacGria ciuedanclo 

la oo_Jida a.e FiC.el para :;11e j or oco.si6n: ; 
En luc;e.res cono aquel es donde encuentra s1..i_ h~bi tat la ?o­

lle, de a.s;ue. , cient í ficamente co:1ocida por ( G2llinulu chloropus), 
q_no for2·.-_a ~parte ele la Pe11:1lia "1.c.llic1ae encue,drada en el Orden 
Gruiforme . 

:=sta ave que alca11zo. u:.n.os 30 centímetros üe loncitncl, presen­
ta un cuerpo crueso y una:::; pe,tEs alt2-s ~r ve:rdosas con. un:.anillo . -
rojo en la parte al t2. de las misrne.s , y u210::::; dedoo muy lP.rcos . 

r=uestra un plunaje casi en sn to-Calidad nocro , co:1 la po.rte 
superior del cu.Grpo de li¿;ero nt~tiz rojizo, ofreciendo a 12, vista 
une. line2 ele.re. a 18 largo de su cu:::irpo; 12. cola , corta y norr::ial­
monte levantada hacia arriba, mostrando el bl~nco b2s·tante puro c1e 
su parte i::ltefior. Tiene un pico grueso y ro~o, co1·0 le. placa q_ue 
se exti:mde encime. del misr'.lo sobro su frante . 

:To Ol)stante ser ave sedentari2. en Cantabria , su m.~ncro 8 3 in­
cremcmtn dun:ulte el invierno con la lle¿::;adf', de otros muchos indi­
viduos :procedentes de~los ceruás paises ele Eur?pa, pc.rtc tle los cua­
les se ex~tif~nderi hastu el continente africano . 

!'nro. reproducirse forma. U..."'1 az.1plio nielo q_ue coloqa sobro lo. nis­
ma vegetaci6n p2.lustre . ~n el 12, hcnbra pone de 8 a 10 ;w_evos de i;>..n 
to~:o hlcnco rojiz9 00:'1 l'.'.12-nchan oscv.r~'.S g_uc incube. du.ro..nte 21 di2s . 

3e ali:·:cnt2. a_e anino.li tos de todas clases; i~sectos , moluscos , 
peq_ueños vertcbr8.üos y pollos de otras avos , así co .. o de brotes de 
diversas plantas acuáticas : 

Cono 11ieza de cazo. resul t2 interesante clnc12s 12s no :peq_ueño.s 
dificulto.dos que para su captura hay q_uG vencer . 3n nuestro. cindad 
h2.bic un anticuo cazador , muy conocido , a quien lo llo.mo.l)an 11 :;::1 Rey 
de le..s Pollas de a,...zua", dado su afici6n por esta caza y las nil far­
mas empleadas por ~l en la nisma: 

Sin emba.r[;O , su c2,rne , si ci:::::rtament-3 es conestible , no resul­
ta o.ere.dable p2r8. muchas porsone,s , pues tiene v..nu c2r2.c"cor!stica 
elasticic1ac1 ciue si bien :no lleca a traducirse e!1 r12.l gusto _var2 el 
pal2.dar , si produce ci0rto recelo a la hora do ser troceada. 

============== 
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Desde l~-.s casi destrtüde.s piJe.str2s. a 12. saz6r~ c1..foj erte.s por densa y 
salvnja vegetación, que en su dia sostcnia sl viejo puente p~r donde a~os 
atrás cruzc.b:?. e2. rio en su curso ::'ine.l. t:..""1 pequeño ferrocarril min9ro; se T·O­
dia observe.r u ... 11a 5re.n extensión de terreno fo:rm2.cl.o 1:'Cr r1arism2.s y pre.der::::.s 
h15medas, por cuyns características consti t'..ünn un sin · igual biotopo }"•'.'.:.ra nu­
merosas aves inverne.ntes que, escogj_e~do aq_nal lugar cerno pun~o de esta:'lciP. 
o accidental reposo en sus vuelos mir::rnto::•ios , le hccian resultar ta!'1bü~n, 
un· cazadero ideal p2.ra los aficionados locales: 

No obstante , en aq_uellos c1..i 2.s ya fin:?.les c'lB temporada en a_ue se "9oc.ia 
vislumbrar a t:::-av~s· del tie;nuo rein2¡1te il.:a pr.o.ximidad de la primavers., ~.é'..2 

co.sas a este respecto habio.!1.- c?,mbiado ~or .c~rnpleto; y asi lo comp:::'endió J'i0.el 
cunndo despu~s de esc2.l8.r y aco1r.<?darse en aq_ucllos muros de piedra~ lJnélo con­
tem:olar la p1ncidez del contorno. 

TJa all.senci.a d9 a~?.ch2.dizas oi_i_e monentos antes a su naso nor aoi..~_ells.s 
"'-' ·- ~ · ~ -

tierras habia podido com:9robar a tr·B.vés de su perro y el a i re silencioso sin 
los dulces y su2.ves silbidos de los chorlitos y zar2.pi tos, :ponj_an de ~2.nifie s 

·to lo avanzado de. la te:r.,:9orada cin0g~tica~ 
Un di.s m{s, aquél t2.mbién, Ficlel en el más com:?leto si:1...sncio ~ acr2rici8.n­

do a "Boni", su. yerro,q_ue si.:1J:1iso :permc..ne ci8. a su l2.do, si;itió C8J1S.?..n.0io. Un 
cansa.-rJ.cio no físico, sinó moral por aquel y otras tantos fracasos . f'1n emb2.r­
go . • . de pron"'co, sacándole de SP.s desalentc:.dores pens2mientOf3 7 :D'ide1 }Jerc i bi6 
u_-r1 chapoteo solirG el agua y, atento al ca.so, entre la veget2c:ión que le c~_,_b~i 

pudo encaño:r:ar y ·hacer fuego sobr0 ac:uc~lla ave . oscura q_ue por su frontal :pl8.­
ca bl2.n·ca no cabia duda 2lgv~"1.a sobre 12. 3specie de q_uG se tr8.te.ba, y así~ dai:. 
do li bsrtad 2. SU perro, LillOS instantes deS:pll~S :pudo contemple.r el 0S~!0Ct2.cnlo 

aue ":Boni" le ofrecia, trayerioo· sujeta en su boc2. a lo pieza a.batida. ~ie!.1-
tras con sus mar..os golpeaba el agua 9ars ganar la orill2. del rio~ · 

No era aquella la ce.za · ~ue Fidel hnbiora deseado, pero ••• a.l fi:n, lE'. emo­
ción del dispe.ro y la acción de su :perro, le habi8.n corr::psnsacl.o ~ 

La foch2. común, que ere. la :pie-za a-02tic.e.~ sj_nó tci.n 2.bv_ndante como J_a no-, . -
11a de agua - esto. de c1.istinto Género, "P·~ro d9 la mism2 Fc.milia -Rallic1ae y d.e 

. , par'ecido . e;·oJ_or en"su plume.je ' y-semeja11te biotopo- - se ancl1on-+:.rc. er.. Can-l:"abTia, 
siouiera durante a.lgunas éno_g.e.s ,del e.ño . - c~n.vn ~,~.~ 

Ciertamente , no ce.."bef©~m~:;ii~~ó~; ...... ni por el m~.3 profano eficion2.d0, con 12. 
especie mencion2da en el a.nterior párrafo . 

La focha C'Orrn.m (Fulica 2.tro.), es de m8.yo.r tam2.ño que la :,oolla de agua 
( GalJ.inula chloyo9u".s)~ l'.:icle aquella. cuarenta ;,r siete centímetros ce longitud, 
por setenta y ocho de enverganu1··2.; presente. 12. ca.1Jeza y el ~uell o de color ne . 
gro intenso; la :yarte superior del cu~ ..i.~-po, de 11.n negro ª!):i_zErrado ; las i~fe­
riores , de color negro azulado; el iris de los ojos, rojos; el ~ico , clar~, 

c o;:io también sn placa fron.ta.l, cpJc le sube hasta la cabez2. - ci)_ya placa 2:1 12. 
polla de f'.gu.a es er.carnada- y los pies de un tono ceniciento , siendo su coJ.2, 
e or.!o e~. la otre. e s~)ecie mencionado., rn.1.J_y cortrq etl ésta ~ de oclJ.o centiI!!etJ:".OS . 

A esta especie ne la encus ntr2. durante el invierno en ltw~ares de :;..p·t1.as 

est2!1ca:l.o.3 , rr..f.s o menos profi.md.as, este.nq·J.es , charcas, lagu.i~a; y pan·t;an~s, 
no siendo tan frecuente en rios ri~ •• d8s pr '-1"porciones y fuertes cor::::'ientes, 
,..,CrO r,-'L +!:!Mbi .J:r. C~.-~(''l .-lp. l'• .. P.YI znn~·S J '"IO"l1 'nO~aS d a • .<. •• 11 ;.) ~ 1.:c:.-1 .. ...... t:!.... ..........!.. .. . e 'M...__ c.;.. --v v~~, -.J.- .. '_J ___ .._ _ .... •• .. o.~ CJ • , on .e e~cJ.S ue11 .Ji...mcos 
y ve5etac:i,.én :;;aJ.ust:re; cc.fí.s.vera.los, etc . 

En otras ~ _00cas C.el 2.ño he.üi t2. en lo~ g-rs.YJ.d.es :?8.nJ;Janos Euro-
pa y norte de Af~ice, tnnto en nGuns sulades como dulces ~ 

e orno pued9 obse -:-·vnr2c ~or la e onf or!l;:?, c :Ló~·1 de :::~ .-;.:: ~:iies , 

es"l_)ecie mts act:...f.tj_c2 que ter!'e::::~rc . !To oi:.c t.: .. nte, !:)3.r ~ ~. ctesc an ~ 
sido ·oosil~le observa!' on ~-ª _ o!'j.~U . f' ::.e ·._L...,_ ~n:tr:: ..... ··~:'.::c 20 mo.r 
en el rueh1.o d-:1 :!'.~o::i.tc dur:.:~r~tc UL d~ a d~·l ::!1er; d.0 Yelr:E.ro, 

lUlG.. 
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rra, permaneciendo csrca del agua, a la que se lanza a lu menor sospecha de 
Pe lig ro. 
- En tierra corre con gran rapi~ez, yero su principal medi0 y ref~gio en 
tales ce.sos , es el líquido elemento, donde se sumerge para salir al cabo de 
unos segundos a buena distancia del lugar donde se ocultó oajo el e:.gua. 

En otras O\Jasiones corre a refugiarse entte .:. los juncos y le. rna r9ñc. far­
mada por la vegetación acuática, haciéndolo de tal modo que impo s i .billta la 
labor de los :perros para har.erla levantar el vuelo, que muestra lento y :pesa­
do, por · lo que prefiere e mplear , cuando es sorprendida, los medios ya j_r~dioa­

dos. 
Cuando e3t~. esci tada y también durante el crepúsculo y el periodo de re.:. 

producción, lanza · unas voces· penetrantes, que pueden traducirse como tm 11 Coe­
co cuico 11 , que repite una ._y otra vez y que se oyen a bastante distancia, re­
cordando estas voces al ladrido de un perro pequeño . 

La Focha corr,ún·, si no menos desconfiada, es más prudente que la Pella dE 
agua, ya que si es cierto que en ocasiones se aloja en los emoalses d~ les 
molinos , lo hace con .vigilante actitud, permaneciendo siempre alerta. 
· No es tm ave sociable. Durante el :periodo de re:producció:'l cada pare ja 
ejerce · el dominio sobre I!~ - que considera su parcela, no permi t iendo en éll2~ 
la presencia de otros congéneres . Sin embargo , después de este :peri.?do, se 
reunen en bandadas, pero generalmznte aisladas de otras aves a.cuá-Cicas . 

Su puesta consta de ocho a diez huevos , de casco amarillento, q 1.1e son 
incubados durante 21 días; al final de los cuales nacen los pclJ.uelos c ub ie1"'­
tos de un :plv.lnó:rn. negro, con 12. cabe za de tono rojo bao tan te subido; I>ermrrne­
ciendo en los primeros dias de edad entre los juncos y la vegetación de la 
orilla del agua, donde son alimentadcs por sus padres: 

Pese a su pésima ca.r:ne, por tr":-_t2.rse de un.a especie no protegida por la 

Ley, este ave se ve muy perseguida por los cazadores . cos2 que parece no ts­
ner justificación alguna, excepto la de ensayar el d:Í.sparo al hacer su apa:r:i.­
c.ión en el agua, despu~s de sus zampullidas~ 

·-=-=-== 
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.. 
Lo recut>rdo ai5_n cor·:o un h:;cli_o inn6li to d:;l qu8 :f1..d tGsti-

~ . 

c;o si : ndo toclavio, un mozalbete. 
Eren .aquellos, tiem;_:ios on qu2 12r~ cosas no er.;tabc.n t:;.i.n 

re5lar.·10ntadas co:no ahora, lo que sL1 duc.1n hacia n~,s fc '.cil 12, vida, 
y por qu~ no decirlo, Nonos c6n oclo., pero m~,s bon.ita: 

Icnoro lo'.: motivoo do aqw;)lla rol2r:i6n, ciuizás de sorvi­
a.vJ11bre, qu_.- mi fanilia tenic.. ,con aq_uoll2 o~ra qn'" vivia on nn ::¡ucblc 
do tantos, quo, ::."'e.sados los 2~íos, sno finca:-J y mont:;s ho.lJrie.n de es­
tar enclavados en los que hoy se llamn Torrcnoc Ai:.;roc;acl.os n lo. 3.e-.. 
serva Nacional a_ol Saja. 

Aquella circu..nstancir-. y el hecho dq 1"o.bor ido a posar ?-1-
cunos dio..s a aQ_uella aldor;,, unido a qu:; uno a.e J_os hijoc do nues­
tros a:-,1igos, ve.ríos afí.03 nn~ror que no.so-'cron, fuere.~. ce,z cl.or - no se 
si fu..rtivo o yo. con toc1a la documontnci611 en recla, lo q_u::;,. mo in­
clino a :PCnsgr q_uc no orG., así - mo llev6 a le. emocion,e.nte aventura, 
quo vi~ta gesd ~» nuostros días, ·. consti tuy6 lr:. rn.=iyor trf'.ns,:·:i;-·:;si6n el.e 
la Ley. 

Lo. vivienda a.e nuestros iavit:::mtos a.ista.bo, .bastante~ 1?'.il6-
motros del canino rc2.l y ~nár:i ai5.11 el.o l~ estaci6n a.ol f8!'rocarril . do 
vir:. estro cha en que dcso.e ln ciua_acJ. h 8.bia de trrtcle.cl.2,ro.e; por toc1o 
lo cual ol di2. prcvi2111ont~ convenido y a lr~ hor:-: ele ni lloGo.dn fija­
da por el tr0n, el cab12 zc de fcimilia junto con sv.o, hijoc :Drmiel," de 
mi edac1 2.2_Jroxim:J..damente, y Alejandro, basto.nts mayor, cor1.o ei.terior­
monte c1ejE'..mos clicho, me ay11daron a sulJir a su co..rro que con tolc1o 
y as~_ entos do mad 2ra tapizc~dos hacia 12.s voces do sarr~, t ' niondo 
cono tiro a un c2,b.t:'tllc jo de 9equeña alzada~ 

Despu~s de tren cur:x-tos el.o horE1, do víaj o, w.6,o o m·1nos, 
llegamos a lg modest8. vi. vi ~nda donds el a-!.c. do cam1, mac1ro do los 
do:J muchc.chos, nos r:; ci oi6 c::in aC}_ucl afecto prov~.rbial con. cine 2.r_!.ue1 
lla gente en ac¿uc1los a,ño3 tsnia por costu..mlJro hocorlo a. sus invi-.. . 

tacl os. 
I'To rcou.:::.~do yn como trr.nscurri6 ol dio. sicuiente c1e nuos- ·! 

tr2. ll:Jco.da a ar_nolla c:.:.sr situada casi al mi.z n o rie del r.ionte, c1on¡ 
de; el sueño a.o le, noche ore, vol2-c1o por el ·rv.r:1 or de lri,s a.:;uns al co­
rrer por el rio y loe colpes clcl C:Ql1QdO que apealo.do en el establo 
e:::ístcnte en lr>. -nlanta, 'oaja c1e lo. viviona_a, hacian al c2."occo2.r con-

·' -tra el pGsebre. _ 
:tscuGrdo, si, ciue a lr. noc1 ~e si.:;n"'r_onte, queri r; :r1c10 obse- .. 

quinrmc [>,q_u0llc bucnc. ccnte co~-: alc;o pnr<" mi r'l ooconocido; fu6 .t n.to­
nio, el pedrc y jefe de la ce,sa, qnien diricidndose a su hijo m~yor 
le ind_ic6 Q.E3 re.o llev2.rG, tl.!:10, nocl1e a cazo.r v..21 "faiscn", cos[', QlW 

rs,rg el inv~ t2cl_o poc1ria rom1_lt2r divortid2. y sobro todo sv..nanc111te 
interosante. 

Y cor:o si de r:na orc1on se tra,tara, s:: fij6 ol sicuiente .. 
dia p2.rC', quo provistos nocotroo c.1e un palo qv_:: noc ayo.do.ro a c~rr..i­

nnr por el monte, acon]_)::--ñ~.semos 3. Alojru1c-:.ro en a~Lwlla hora, cuci 
ÜG I!l8c1i2. noche, 611 qv.o ho..bia q_uo 11 arra:'lC2.r11 }12.r<?_ q_u::: G'.11tos el.e CJ.UO .. 

rn'mpier2. el cl.ia estP.r si tu8.clos en aciuol ho,yedo dor · r c2.n-
te,bn lo q_uo ·~lloo llc.me1n::n F2.isán: 

As i , c 011 b\wns. ro1x~, cl.8 2,bric;o, ad::.: cuade. 
to::.~ c.1el :pelo r:;comcnd2.0.o c1u8 con cron j~.1Jilo rae :pr 
a las cuatro de 12. m.aí1nna preccc1iclos por f'..lo jc.ndro 

ovie-
liol, 
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21 1:.onbro, silencios2,r~ ntG iniciemos la ma:ccl]a ror e,quGllos c2J!linos 
m2rcados ~.nicaf.'lente por anteriores e.nd:..., cluro.s . 

Ju~to os re conocer, no 12. sol tnra con CJ.U8 Alo jandro cami­
n2.bc por el 1JOSQ.UO , sin6 el ~entido de oricn,taci6n q_ue pose o. l a 
o::-1curic1ad do 10, noche poseia, De jndo a un lo.do y a otros inciertas 
s endas marchaba sin ti tu!;Jear por la estraa.8. CJ.1).8 nos habia de con­
ducir al lucar prefijac1o. 

Una vez ya en i11 y toc1o en el mo.,yor silcmcio , m0 acomo­
dó lo mojor quG pudo sentado sobro v.n toc6n junto al pie de tm ro­
ble , s9bre e1 que por el le.do apuesto , sé situó ~l e21 impaciente 
espera. 

Tr[mscu.rrido un 12.rgo tienpo , CJ.ll'.:! por 12. 8;·:~oció:1 qu.o scm- · 
tieJnos rr nosotros so nos hizo corto pose u que; por nu8 stra pc.rte 
en tP-n especte.nte actitud no pv.di~re.moc doocubrir Eüco , un suave 
siseo llee;:ó hast2 nuestros oidos colma..11do emocionaln:ento nuestro 
esp:!ritu: 

Tre..s d:-: alQ:unos intervo.los de aciuol intronq_uiliz[mte si­
seo ~' cuenda por f:ii:. rompió a cnnte.r aqu::::·ll8. cwe , cl.eocubicnc1o así 
su posado ro, aün · siii empczar":á ~ am.anccer~ pevo si a clarear 01 fir:-­
mc.r~ento , Ale janc1ro , apret~..na.ome un brazo en seilal de atenci6n, le­
v2nt6 su escopeta y producióndose en mi un insto.ntG de nGrviosismo , 
o:! aq_uol ~.nico y 6ert3-ro disparo , see;uido al cual vi como una enor­
mE'l pieza de plmnG..s oscuras se desplomaba entre las ramas dol roble 
hasta llecar al suelo ya sin vida. Uno a.o lo::: 0ruosos pordi&ones !e 
hc.bia penetrado en sus pulmones -Y producido la nmerte instantanea . 

Cierto q_ue entonces no er211. muchoc nuestros c ··nocir:iientos 
orni-\:iol6cicos , poro no obotcnto si loe necesarios para sabor g_uo 
ag_uella ave abc..tide, que toniamos 2.nto nuestros ojos era un Urog:::.llo 
y no U..l'l Faisán, coLo en aq_uollos l ugares le llaJn.8 .. be....ri eq_uivocad2.Inent~·; 

i;;1 Uroe;allo ( Tetrao tU'OGO.llus ) qus c;racic.s a la protección 
del 3stado y a la eficaz labor c1e Icona sic;ue si·-·ndo tm avr; or­
gullo cinegótico de Cantabria , porten8c~ ril Orden Galliformes, 
formnndo partG de la ~om.ilia Totronido.e . 

Se trata , j 1.:i..nto co··1 lo.. Avute..rfü?. , de le mc.yor y quizás nás 
bella avo europea y desde lueeo mucho más apreciad2. que aqu6lla 
con10 trofeo a.o caza. :=ido 75 cent :!L1::::tros do lonei tud,, le hembra 
g_uo posi blemonto tene;a tU1. renoto par(} cid o con el Faisán: 

:Sl me.cho alcanza hasta 1 , 10 m.otros r1e lonc;i tna., lloc;:::mdo a 
pcse"r 7 u O kilógramos~ Se trate. de un ave ari::ic3. y r::;celosa que 
ya solo s~ encuentre en ol P i rineo continontal , los Voseas y los 
C~rpct?s y en Eop2.ñ:?. en lns provincias a.e Le6n, .Asturie,s y 'JB.n­
t~:mCl.er. 

Tiene por ·:~.bitat 12.s frag2.s el.o los cr::..ndcs bOSCJ.UOS ' donde 
so alin onta do "t2.llos verdes, VD.yac, de enobr9, botones a.e ac::;bos , 
hojas divorias y brotes vecetales en conoral. 

Pr'.rt. llev2.r 2. of cto sn reproducción escoce ·v.ne. lic;0ra c1e­
IJro si6n d:;l suelo q_uo est~ bion oculta por b2.rdas, llGlechos y es­
pinos. 1~11:!, ce.si sin f armar nido, 1~1 h::n.J.br.c. inculJc:, dur::.:nto 2 8 
c1i2s loe seis u ocho huevos do tono cimRrillorojizo sc.lpic8.dos de 
pintc..s oscuras , a.o que constf.1. sn norm~l puesta. 

Sn caza en 3spe.fü2,, cono tariilJión 0n otros . paises a.ond -:Jxü:ite , 
os ~.á muy re.:;l01!1entada; 00:1c2üi6ndose solo lm mt~_moro muy r ?: ducicJ.o 
d:J psrmisos dur<mte ::.lci..u1os dias del J:'1es c1o I.Tayo, d :::;pu ~ 
tenido lucar el acoplc.m:i.en'to y cópula de lao paro jas . E' 
~ni ca m2nera ele ser ce.z::: do el macho , tmicam:Jnto nutoriz 
que y8. c1ejmnos desccita, ll0c2.nci.o haot2~ ól m~.::1 do noche .. . 
orientación de su canto , tod2. voz CJ.U8 pone tnl ardor Gr~'' 

¡;, N."l 
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dur2~1.te el celo , quo pierd::: el sentido dc.l oido: p:;rmi ti::;ndo 2110 al 
caz · dor ll0~ar hasto. ponerlo c.l alcance do su escopeta, oi bien co~-·10 
decimos , ha de hacerse esto por l~ noc~e , yn ~ue a la luz del diQ seria 
mu:r dificil llogsr ha3to.. donde es-'c(. ~l. 

Su plumajo muestra loo coloros sicuientos i En lr; p2rte suporior de 
su cuerpo, un negro cenic:i_cnto azulado do tonclid2.d c;ri::i; le, cabo za, de, 
tm nc5ro lur:::troso; 12 c;nr.::;cnta ts..nbi~n ncc;ra con un.as ::_Jlumo.s largas for:>­
m8ndo v.:r-10. especi8 de barba; el :pecho, vordo oscuro con reflc jos m~t~li- .. 
cos azlclos y violaceon; el vientre, nec;ro azu.12.do. con pintas blanco-gri­
saceas; le. col2, · n-~e;rc. con motas clo.re.s; las ale.o, p2rdas co:c. rr.f'l·; jos 
rojizos; el ::;>ico , negruzc o en su 'baso y 011 12. po.rte superior y- cnl.Q :::.•un­
ta, el resto 8.Plaril~ento; su col2., es reíi.ondoada y en oca:::io:;.J.os lf:'. eleir:J. . 
en forma de abanico. 

Lo, hembro, presonta en ln parte superior v .... '1.a color3.~i6n conpuaDta a 
be.se de po.rdo oscuro, 100112.do y roji~o; colo. redondeada tr?L1Ji6n, ro.yada 
y con lineas estrechas ce tono oacuro . 

======~=====~==== 



FAMILIA -26-
PHASIANIDAE . 

================~===== 
Pese a ser muchos los que se deaican a la caza de esta especie, al 

hablar de la "Pardilla" -como vulgarmente es llamada esta interesante 
pieza phasianidae- quiero recordar ahora a aquella pareja de buenos ami-
gos y excelentes cazadores formada por Miguel Bravo y Agustín Salmón que 
en aquellos años y siempre sin dar la menor importancia al caso, destaca­
ba del resto de los cazadores por el númer,o de piezas que al final de ca­
da :iornada traian colgadas de sus perchas . 

Era don Miguel un ~ sacerdote un tanto enigmático para algunos, 
pero de vida ejemplar para los que le conocie.mos ; un hombre de una total 
integridad física y moral que, como se comprobó meses después yor sus 
padecimiento e incluso privaciones - que también las te~ia - estaba sen­
tenciado a muerte y él lo sabia; lo sabia y lo aceptaba a sus treinta y 
pocos años con esa fortaleza que da 12 F~ e~ Dios y ese nis~o espíritu 
de paz y natural alegria que el Señor infundiera en aquella niña ~re.nce­
sa que más tarde seria Santa Teresita del Niño Jes~s , cuando en un re- · 
creo del colegio otra niña le preguntó: ¿Cómo te gustaria que te sor­
prendiera la muerte, Tercsita? 

,r 

A lo que élla contestó sin vacilar: "Saltando a la cuerda". 
Y a don Miguel Bravo, para los amigos Mii:;uel, el cura del Barrio 

pesquero, le sorprendió así; en plena actividad de su gra.~ afi8ión a la 
caza, solo con la diferencia de que 11 su cuerda de saltar" era la escope­
ta y su lusar de recreo las montañas de Puentenansa o Peña Sagra, los 
montes de Cabu~rniga y de Reinosa, o cualquier otro lugar donde ~udiera 
ponerse a prueba su capacidad de andarín y su resistencia física. 

Aun recuerdo aquel dia en el que en el coche de nuestro buen a.migo 
Agustín Salmón Haya, después de recoger a otro no menos amigo Terio IJ6:­
pez I.'foya - quiero dejar aquí constancia de sus nombres completos - fui-

·' mos a buscar a Don m:iguel al Barrio Pesquero. 
Tan pronto como r.~iguel terminó de decir misa, canbiando sus habi tos 

religiosos por un jersey y una cazadora que le cubrían parte de sus pan­
talones vaqueros, partimos hacia lE- eollada de Carmona. 

Ya en lo alto, una vez cerrado el coche, habriamos de demostrar ca-
·' da cual sus facultades. 

Po: buenos monter~s - debo hacerlo c~nstar hoy - a difíci~esmEiva­
les teniamos por conpaneros en aquella ma~ana. no hemos de decir1so~re 
las faculta.des de cazador que tenia Migue l, ni tainpoco sobre el tesón 
de Terio, hombre avezado a estas empresas, ya mil veces en anteriores 
ocasiones demostrado, pero es que ade~ás también estaba allí Agustín, 
entonces un muchacho todavía; alto, fuerte, de largo e infatigable paso 
y excelente tirador, ya cuajado en estas lides; conocedor como ninguno 
de aquellas lomas y vaguadas, a lo que cono persona añade aun y quiera 
Dios que por muchos años, su noble condición hQuana de buen amigo y com-

" pañero. 
Y así, abedi entes los perros a nlJI'Stro lado, empezó aquella jornada 

sobre la montaña que a su izquierda domina el vallo de Cabuérniga y a su 
derecha el del Nansa. 

A nuestro paso fueron quedando atrás costosos desniveles, fuc~tes 
ondulaciones del terreno y quebrados riscos, hasta que al fin, sin '-~ 

"aguantar" siquiera la presencia de los perros, brotó del suelo aquel;!-a 
primera pollada, de la que ya tenia~os noticias por algunos lugareños. 

Tras este sucedido, vuelta a caoinar tratando de lo 
~ente a la bandada y así una y otra vez hasta ~ue al fi 

deshechos uor el natural eansancio y aún más viendo nues 
pudimos observar llenos de satisfacción, ·que si cierto 'Z;, .. _,, 

,.._,..., . '&!Yr. NU'i.~( 
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tambi~n :Miguel habian dis:r::arado y colgado algrmas piezas, Agustín, 
como siempre, lucia en sus correas once perdices pardillas, sin du­
da correspondientes a dos polladas, de las que si algrmas se salva.ron 
quizás fuera por el mejor criterio de su perseguidor, pensando en la 
futura temporada. 

~y así fu~ aquella 
gia!. 

jornada, que aún recordamos con nos:tal-

Como es sabido por todo el que haya practicado la caza de la per­
diz pardilla (Perdix perdix), perteneciente a la Familia Phasifiliidae 
del Orden Galliformes, esta especie tiene por hábitat las sierras y 
pra.der2.s de las al tas montañas. Allí se reproduce, vive y muere; unas 

.r 

veces atacada por las alimañas y otras , bajo el plomo de las escopetas. 
- Mide la "Pardilla", unos 30 centímetros de longitud , tenic::ido por 

coloración un pardo claro, con manchas oscuras; la frente, los costa­
dos de la cabeza y la garganta, de UD rojo bastante acentuado; el píleo, 
gris, algo más oscuro que el pecho y el vientre, en el que muestra una 
mancha roja en forma de herradura, más visible en el macho; la cola, 
roja en los lados y gris rojiza con rayas en el centro; el pico , cor-

' to y semi amarillento y las patas grises de tono rojizo. 
Dados sus trescientos y pico granos de peso y su excelente carne, 

es muy codiciada por los cazadores, ya que además su caza entraña no 
pocas dificultades y el tener que buscarla siempr~ con la ayuda del pe­
rro, en las laderas y las crestas de las montañas. 

Descubierta al fin, su primer vuelo suele ser largo , pero no así 
los restantes , en que una. tras otra al levantarse del suelo van cayendo 
a los disparos de las armas, hasta el extremo de que si no se tiene un 
poco de ~tica como cazador consciente , puede quedar la pollada levanta­
da .reducida a cero. 

Según p2rece, siente rm miedo atroz ante la. presencia de las aves 
rapa.ces, lo que la lleva a quedarse in.~6vil, facilitando de este modo 
su captura por aqu~llas: 

Por una causa u otra, cada dia la Perdiz pardilla es más escasa, 
.r 

pues hoy ya son contados los lugares donde se la puede encontrar. 

--------------

.. 
' 
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L]I_ CODC mnz 
=======::::::======= 

Las reiteradas invitaciones que aquel año, como ya en otros ante­
riores, nos habia hecho Paco para que fuéramos un dia a visitar su fin­
ca, habian polarizado en nuestra firma promesa de acudir a élla con 
otros amigos, al objeto de llevar a egecto una caceria de Codornices, 
fijándose la fvcha del siguiente dia a ag.uel que marcase la Orden Gu­
bernativa cono apertura de la media veda. 

Nuestro buen amigo Francisco, al que familiar y cariñosamente lla­
mábamos Paco el de Sovalle, por vivir en aquel pueblo y por cuyc:. nisma 
razón no era muy asiduo a la tertulia, a la que si asistia siempre que 
podía, o cu2ndo por alguna circunstancia se veia obligado a hacer noche 
en la ciudad, ya que según él solia decir, fuern del pueblo era donde 
mejor lo pasaba. 

En estas reuniones de café, corno buen narrador que era, referia mil 
casos anecdóticos, que con amenidad sabia salpicar con hechos curiosos 
que despertaban siempre el interés de los contertulios~ 

Era nuestro amigo, un hombre soltero, exento de inquietudes y com­
plicaciones y de una vida carente de malsanas ambiciones , lo que le ha­
cia sentirse feliz, y realmente lo era, alejado de toda forma de osten­
tación. 

Su posición económica, abiertamente holgada, le permitia muy sobra­
damente, disfrutar de una existencia tranquila, que dedicaba, casi por 
sport, o hobby, a su finca, y en sus ratos de ocio, a su pasatiempo fa­
vorito: La caza. 

.. 
Alla, en Sovalle, su pueblo natal, e11 a feliz el hombre . 
Su hermosa finca, de cerca de tres mil carros de tierra le conso:i.1-

tia tener u..n buen establo, donde cerraba un bien seleccionado y amplio 
lote de vacas holandesas, que a lo señor, y al frente de cinco o seis 
criados, le hacian sentirse satisfecho. 

Así iban las cosas, cuando por fin, en los últimos dias del mes de 
Julio apareció en los periódicos, la esperada nota del Gobierno Civil 
respecto a la caza, y quella misma tarde la tertulia se vió más animada 
que de costumbre, y mucho más aún, cuando en la misma,- inesperadamente, 
se presentó Paco, nuestro buen amigo, que habiendo ya leido la fecha en 
que qudaba abierto el periodo habil de caza para la media veda, con su 
presencia venia a 11 exigir11 el cumplimi ento de la promesa anteriormente 
hecha por nosotros. 

Tras de referir nuevamente los informes que sobre la 2bundancia de 
c odornices le habian do.do sus criados, se concretó el plan qu0 debia de 
llevarse a cabo el dia ya conocido, cuya consigna fué la siguiente: Mu­
cha munición con perdigón del ocho y los cuatro 11 pointer", de agudo y 
fino olfato, bien preparados al efecto, como ya sabia que los tonian 
aque llos amigos. 

Tal y como se habia proyectado, aquel dia, ya de Agosto, muy tem­
prano, partimos de la ciudad en su coche, viejo y mal cuidado, que nos 
permitia llevar con nosotros a aquella pequeña jauría, . razón por la 
cual , aquella noche Paco habia pernoctado en la ciudad. 

Los setanta kilómetros de distancia que tuvimos qu0 -cubrir, fueron 
más que suficiente para que todos sintiéramos el deseo de estirar las 
piernas, que pronto, por nuestra afición, satisfaríamos cumplidamente. 

Cuando a las siete de la mañana llegamos a la fi ca ,q¡§~-~~~ 

criados nos abrieron la enorme puerta de hierro que d~b ~~ 
misma, indicándonos seguidamente los lugares que, a j i k 

debio.mos batir en primer lugar, por haberse podido obs e · .. mis-
& mos una mayor abundancia de aves. ~ ~!Yf. 
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Tras de dar un poco de libertad a los perros, mientras se 
montaban las armas y se tomab::; un ligero desayuno, llegó el mo-
mento tanto tiempo esperado. 

Era aquel un dia espléndido y el terreno, en algunos sitios 
ligeramente ondulado, ofreci,a las mejores perspectivas para la 
práctica de· aquella cacería. 

Alejándonos del caserio y dejando a la izquierda la zona de 
arbolado, nos desplegamos en ala, para gozar de una mayor liber­
tad y a la vez seguridad de tiro. 

Pronto, "Luki", nuestro perro, cogió rastro entre la fresca 
hierba; sin embargo , alguien del. -- srupo se adelantó a nues-
tra acción y no muy lejos oímos los dos primeros.disparos de aque­
lla cacería, que abatieron -luego lo supimos- las dos primeras co­
dornices , en. un feliz "doblete" . 

Después, poco después, cuando ya nuestro perro se plant6 en 
muestra, tuvimos ocasión de probar suerte, descargando nuestro 
cartucho del cañón derecho, sobrG la primera codorniz. Y así • •• 
luego , una, dos, tres; no se cuantas cayeron en aquella mañana, 
pero cuando nos reunímos a comer, con inteción de seguir cazando 
al atardacer, no sabemos si tanto por el cansancio ae las seis ho­
ras que estuvimos recorriendo las praderas, como por las molestias 
digestivas del suculento almuerzo con que fuimos obsequiados, fué 
lo cierto que ya de acuerdo todos, decidimos renunciar aquel dia 
a prolongar por la tarde el disfrute de la caza. 

La mañana había resultado magnífica y el conjunto de perchas 
y morrales, daba casi un centenar de piezas abatidas, que compen­
saban con creces el cansancio que en los cazadores se dejaba sen­
tir en aquella primera jornada de la temporada, pues como ya es 
sebido , la cazc de la Codorniz, junto con la de la Paloma y la T6r­
tola, es la primera que se autoriza después de haber estado cerra­
da la veda dur~nte cuatro o cinco meses. De ahí, el que por el ca­
lor de la esta?ión del año en que esta caze se pract~~ª:rtJ.ught{~ fal­
ta de entrenami~.mto en los eazndo:;:·es, no olvidando/anñ.ar a que es­
ta modalidad obliga, los que la practican en los primeros dias de 
la temporada, sientan los efectos de un verdadero cansancio. 

La Codorniz (Coturnix coturnix) es un ave perteneciente al 
Orden Glliformes, encuadre.da en la Familia Phasianidae, de pico 
corto y tarsos delgados y tc.mbién cortos; alas, cortas y agudas y 
col8, corta y redondeada. 

Tiene un cuerpo rechoncho, que con su_pico y cola alcanza unos 
17 centímetros . 

Por llegar a nuestra patria en tiempos de veda -aunque hoy se 
observa una tendencia a permanecer durante todo el año en algunas 
regiones- y regresar al continente africano a finales de Agosto o 
principios de Septiembre y salvo excepciones no llegar a C~'.ntabria 

con 12 misma abundancia que lo hace en el centro y sur de nuestra 
Patria, en nuestra región es muy perseguida por los cazadores, ca­
za q_ue proporciona un grnn placer, si bien , por su escc.saz aquí, 
esto ocurro durante muy pocos dias. 

Te.rabien est-:; ave resulta muy apreciada entre los aficionados 
a las aves canorcs, pues avnque su canto es mon6tono, en cautivi­
fü::.d se _oye durante vne. gr2n parte del dia, y más acentuadamente 
en las primeras horas de la mañana y a la caida de la tarde, 

========= 
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Se cuenta, que en una reunión de cigüeñas adultas1 comentabr.n entre 
sí las incidencias experimentadas por éllas en la entrega de los niños 
traídos en sus vuelos de París;;ya que como se recordará aún, para el mun­
do infantil, en otros tiempos, eran estas aves las que se encargaban de 
recoger y traer de la capital del paíz vecino, a los hermanit?s que, en 
buena o mala hora, llegaban a este mundo, tan complicado hoy. 

En esta asamblea, probablemente convocada para defender sus derechos 
teniendo en cuenta el desorbitado aumento de los "incorrectos pedidos" ~ 
que con ausencia de los tr~ites legales se formulan ahora en los fines 
de semana, excursiones, etc.; una de ~llas explicando su caso decia: 

A mi me correspondió entregar a un bebé u.~a noche de lluvias y true­
nos en una casa muy pobre que ya tenían otros once hijos. No obstante lo 
cual, me recibieron con gran alegria y no me dejaron marchar hasta des­
pués del desayuno, cuando el dia empezaba ya a clarear; 

Acto seguido pidió la palabra otra para decir que élla habia sido 
menos afortunada. A mi, añadió, me tocó entregar la sexta hija en una 
opulenta mansión, en la que esperaban con la mayor ilusión a un heredero 
varón y al ver que les llevaba otra niña, el cabeza de familia ordenó a 
sus criados que me encerrasen en la cocina mientras se formaba un tribu­
nal fa.miliar que decidiera sobre mi suerte. 

Yo entonces, suponiéndome lo peor, _. :para evitar que me dieran de pa­
los , tuve_, que escaparme por la chimenea. ! Fijaos cómo se me mancharon 
las alas!. 

Un pequeño eigoñico, que aparentemente ajeno a lo que se trataba pi­
caba aquí y allá en los alrededores de aquella reunión, tomando parte en 
la conversación con la impertinencia propia de su edad, les dijo: 

Vereis. Yo todavía no he entregado niño alguno, pero un dia, sabien­
do lo que pasaba ••• !le dí un susto a una secretaria!: 

Pero en fin. Dejemos a un lado lo anecdótico y digamos algo cierto 
sobre la cigtleña, que como todo el mundo sabe es un ave digna del mayor 
respeto, que en España, como en todos los demás paises, goza de grandes 
simpatías; respetándose su nido como cosa sagrada y lamentándose sincera­
mente la destrucción de éste, por parte de los labra.dores, cuando por al­
gu.~a circunstancia climatológica ocurre. En tales casos, en algunos luga­
res el vecindario forma montones de ramas secas para que estas beneficio­
sas aves puedan reconstruirle y de tal forma puedan llevar a efecto su 
reproducción: 

Algunos, quizás, puedan pensar que la cigUeña no es un a.ve represen­
tativa de nuestra región. Sin enbargo, aún admitiéndose tal cosa, no po­
demos olvidar el que como otras muchas aves, en determinadas zonas de Can 
tabria se presenta año tras año, reproduciéndose en estas comarcas con 

' absoluta normalidad. 
' No es un ave bonita la cigUeña. Sus largas patas, como corresponde 

al antiguo Orden de las Zancudas (hoy más exactamente hablando Ciconifor­
mes) y su voluminoso pico le dan vna antiestética figura, sin que a ello 
añada encanto alguno su ordinarianente sucio plumaje, en el que el negro 
de sus· alas cubra u.na zona importante del color blanco del resto de su 
cuerpo; Sin embargo y pese a ello, es el ave más querida, protegida y 
respetada por toda la humanidad, ya que en todos los paises del área de 
su dispersión es mirada con gran simpatía, fomentándose en muchos de es­
tos paises su nidif icación, cono ocurre en Holanda, para lo cual por par-
te de los c21Il.pesinos se c olocan en algunos tejados y ~rt,o 0 ~ecl2 s de 
carro al objeto de brindarles una base donde puedan fi j!:l. \ · . idad 
su nido. 

La razón de este cariño que los labradores sienten 
otra cosa que la de conocer los beneficios que les pre 



campos, en un radio de acci6n de varios kil6metros de donde se instala, 
de roedores, batracios e in~ectos, sin qu0 por el contrario cause el 
menor daño en los seffibrados. 

Como es sabido, la cigUeña pasa el invierno en Africa, presentán­
dose en la Península en los primeros dias de Febrero, cuando las tempe­
raturas son normales. De ahí el refrán: 11 Por San Blas, la cigUeña verás 

·' y si no la vieres, tiempo de nieves" . 
En Cantabria se presenta algo más tarde. Ciertamente, no es un ave 

tan conocida para muchos como otras que a su llegada se extienden por 
toda la geografia regional y que por tanto resultan, siquiera durante 
ese periodo de estancia entre nosotros, mucho más familiares~ 

Este desconocimiento es explicable debido a que en sus movimien­
tos migratorios solamente se presenta, y no en gran mmero, en las zo­
nas sur y suroeste de Cantabria, penetrando en el valle de Valderredi­
ble para extenderse por él y los pueblos que rodean el Pantano del Ebro 
las que procedentes de Africa se establecen en la Provincia de Burgos; 
haciendo su entrada otras en nuestro suelo a través del territorio pa­
lentino para esparcirse por Ca.mp6o y llegar hasta los pueblos de Santa 
Cruz de Iguña, normaL~ente y de forma más escasa a los alrededores de 
Viérnoles inclusive, en cuyo primer pueblo citado hace algunos años se 
llev6 a efecto el anilla.miento de pollos nacidos en aquel lugar;· 

Igualmente llegan, o llegaban por lo menos por el suroeste de nues­
tros límites regionales las que durante la prir~avera y verano se esta­
blecian en los pueblos colindantes de la provincia de Le6n, Llánaves 
de la Reina, Ria.ño, etc; alcanzando la montañosa región de Liébana, 
por cierto, si, en tan escaso nrunero de individuos que el hecho de su 
nidificación en el pueblo de Goscaga el año 1962 dió lugar a una infor­
maci6n de prensa-, ilustrada para mayor veracidad con una preciosa foto­
grafía del lugar, en la que se veia al fondo del arbol que contenia su 
nido , los majestuosos macizos de los Picos de Europa, al pie de los cua­
les se apreciaban en la misma foto , los impresionantes bosques, hábitat 
natural _ de distintas .. especies de caza mayor y de los m:is di versos Géne­
ros de aves de presa. 

Por cuanto dejamos dicho queda explicado el por qué aún siendo ni­
dificante la cigUeña en Cantabria , no es tenida en cuenta cono especie 
típicamente cántabra, ni conocida siquiera por esa gran masa de pobla­
ción que reside en los cuarenta kilómetros más cercanos a la costa: 

Digamos por ~ltimo que la ci5Ueña a la que nos venimos refiriendo 
es la común (Ciconia ciconia), pues en algunas regiones de España se 
presenta también la cigUeña negra (Ciconia nigra), que aunque aborigen 
de Europa Central, llega -a nuestra patria, casi exclusivanente a la zo­
na Suroeste , pasando algunas parejas al vecino país de Portuea1: 

=============== 



' La Espátul a 2ª h • .. 
muestra en las plumas que forman una graciosa moña que le cuelga del oocipu-
cio. 

Sus paras son negras, sus ojos, rojos y el pico de tono amarillento. lar­
go y estrecho en la parte media, ostensiblemente aplastado y-ancho en la pl.A...~­

ta, en forma de enpátula; lo que ha. dado a este ave su :no:::nbre vEJ.g ar, toda 
vez que los científicos la conocen por el de Platalea leucorodia; los cuales 
la ~grupan en la Familia Threskiorni th.idae, perteneciente al Orden Ciconifor-
mes. 

Por estas sus carac·ter:!sticas, la Espátula resµl ta tm ave esbel tn y gr2..­
ciosa en sus movimientos, pese a lo antiestético de su pico. 

Tiene una gran área de dispersión geográfica, ya que se halla tanto en 
el centro y su~ de Europa, como en América, ~asta el Ecuador, y en una impor­
tante parte de todas las zonas templadas del continente asiático, incluso el 
Japón: · 

Con rele.ción a su presencia en Cantabria, diremos que antes de la fecha 
indicada en que pasó a ser una especie protegida, hemos podido ver varios 
ejemplares cazados en nuestras costas, y a mayor abundancia, es el prestigio­
so ornitólogo señor Gil Lletget, naturalista y autor de varias obras, quien 
en una de éllas dice que en el mes de Agosto -no indica año- fue cazada una 
Espátula en la localidad vera...~iega de Suances (Cantabria) 

Por nuestra parte tenemos anotada -igualmente sin fecha- la captu;:-a d.e 
otro ejemplar ~e esta especie en las playas de Somo; a 15 kilómetros de San­
tander capital. 

Su. característico hábitat son las orillas de los ríos, lagos y pa..TJ.tanos ~ 
por lo q_ue puede verse en estos lugares cuando ===~d2 llegan a nuestra región 
en sus pasos migratorios en los arenales cost~ros; en ciertos ·cases formando 
grupo'·con otras aves de parecidas costumbres a las suyas~ 

En estos lugares clava su largo pico en el suelo o le · introclu,ce en el li· 
, quido elemento para extraer. de este modo gusanas y pequeños peces, com.plemen--

. . 
tando su alimentación con moluscos, · larvas, anfibios e insectos. 

Llegada la época de la reproducción, para lo que forma gr2.!ldes coJ.orna.:::, 
escoge. un grupo de árboles y muy cerca unas de otr2s, en la bifurca.ció~ de 
las ramas~ con. cañas y materiales diversos, forma un.a especie de :plata:for:Jia., 
que recubre con hojas seeé!-s• .. 

·En estos toscos nidos, la hembra pone d3 cuatro a ·seis husvos de ce.seo 
blanquecino' ··. con manchi tas de un parclo rojizo, que son incuüedos por ambos 
progenito~es. . 

Los pollos nacidos de estos huevos, aún despu~s de valerse por Ei solos! 
permanecen cerca de sus padres hasta el momento de la emigración. 

Este ave tiene t~~ vuelo rápido y segur0, que por su forma causa admira­
ción en quien la observa. Sin embargo, posee una pésima c2rne, por lo que de­
bido a la prohibición de su cap~ura y a est2. segunda causa. su caza no de-oe 
llevarse a cabo~ en modo alguno. 

Como dato curi.oso dire!Ilos que, según parece, en los lugares donde las 
EspátulE..s son abu..~dantes, las capturan vi vas para some~terlas a J_a c :::.uti vj_dad 
acostumbr&dose rápida.r~1E,:nte a la nueva vida, dado su caracter apacj_ble y su 
apreciable inteligencia. 

A titulo informativo diremos que,propia. del continente negro, existe 
otro. especie del :::::I.ismo Género que la citada Espátula. La Espátula ble.nce., 
(Platalea &lba). E::ha segunda especie está muy extendida en · .A.frica, y s_i l:i€~ 
su color dominen te es eJ blanco, n:.ue~tra te....rc.bién otror;3; por~ lo ,q.i.;:.e . s_e di:fe:r:en .. 
cia n.ota"oleinen-te d.e la anterior, ~:i, cierto, sús costumbres son idénticas . 

\1 os 
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Tode.via :?.quellos dia3 finale3 del mes de Septiembre en qv.e se hallabE".:1s 
permi tian a los chi cos, sin coleg io &.lÚl, recrearse con sus habituales dis·~r2. ;:; 
ciones, tales cm.10 ns8.l tar a. la raya", jugar al "esco:.1.di te", o entr·3 otras 

. muchas·, tir8.r ====-=== a un blanco cor~ flechas, colocado sobre el tronco d.e m:.. 
árbol, cuyo arco, Tino, el hijo del herrero, habia preparado u..'1.:LenG.o varias 
varillas de U.">1 viejo paraguas~ 

Todos es"Gos juegos en g_ue se enzarzaban los chavales teni~J.n lugar ei""! 12. 
campa que rodeaba la. iglesia si tuo.da en tm al toza:io, desde donde cor.. la ~iru.·· 
da se dominaba el c-.rrso del rio y el remanso semi arenoso que el mismo ~·orma-· 
ba al bajar el cauce del agua; en cuyo lugar se habia cometido el hechoc 

Por ello, precis8.Jjlente, aquel dia don Miguel, el señor cura, no obstante 
suponer que ello habia sido -:..4""1.a chiquillada, creyó que aquel acto debía de 
ser reprendido seriamente, y a tal efecto, aquella tarde, cespués de la doc­
trina, a la que habitualmente acudia l.~ tQtalidad de los chaval0s y mozalbe­
tes de la pequeña aldea, pidi6 a todos J.os asistentes a la catequesis ª~ue per 
manecieran 1).n ra.to más en la iglesia, pues según les an1mció queria saber 
quien habia sido el autor de aquella tropelia cometida en la tarde anterior~ 
que tanta indignaci6n le· ha!Jia producido a él, como a quien le había propor-· 
cionado la prueba del hecho. 

Todos o casi todos los allí reunidos, en los dias anteriore s habían vi s-· 
to, o cuanO.o menos oido, le.s voces de las distintas aves que en su vuele mi­
gratorio, cruzando el pueblo por el aire, habían pasado con dirección al rio~ 
y más supu.est8.JD.ente hacia aquel remanso que todos los afios en la miE.:ma 9poca 
ofrecia a las aves un tranquilo lugar de re})OSO en su marcha; cosa esta que 
sin duda había producido la inci·taci6ri a aquella travesura~ 

rato 
Así las cosas, .· resul t6 ~ás q_ue swficiente aquel breve;f soJ.ici tad o p::i~:- e:;_ 

señor cu:r·e., ya que en él ni necesitó r8currir al interrogatorio de los chicos . 
para d.escubir Bntre :?..quellos quince o veinte chavales que :s:iermanecian en si­
lencio, quien era el a~~tor· del hecho, pues t'§r~as~6 ., -~éntrab..d~· en la sacristi2~ 
sacar de élla aq_~J.ella. .."..Spátula~ ya mue:::-ta ,! toaavia con la f ..Lecha clavada en. 
su cabeza, pe.ra q_ue Tino, con el rostro enrojecido por lH vergt"tenza a.e aq_uel 
acto, se declarase .autor del hecho y venciendo su rubor, dando ·U.."lOs pe.so s h8.-~ 

cia del MigÚel, el señor cu~a párroco, con la cabeza baja ~onfesase su acción ~ 
y pidiendo. perdón; añadi6 que nunca habia querido matar con el lanzamiento d : 
sus flechas a nin.;una de aquell&s aves que con ta.nta satisfacción vei~ co!':.>:-2r 
la tarde anterior, sobre la arena, entre las piedras de aquel rema~~'blic~ 

Don Iliiguel, ante aquel acto de nobleza que habia supuesto lafc:onI·cBión 
del chico y viendo su tur·b8.ct6n y arrepentimiento, recordando ias po.labra.s · 
del Señor a la mujer adúltera, le dijo! 

Tino, nadie te hs. acusado. Levant2 tu cabeza, vete y no vuelvas a !lf'~cer:v 
Este. episocao, reBl o de leyenda, pese a todo, refleja el cariño que ::>en~ 

tian los chaval9s de aquella pequeña e.ld.ea por las a.ves migrador2s~ 
No es · frecue nte la Espátula en Cant abri8:, lo que tampoco qu~ere decir 

que se2 rG.r8. s~.l :pr8Eencia en nuestras costas y ar1:n~.ales, pero ~ deqerno~ ======:::.. 
advertir a los cazadores q~e se abstenga.~ de disparar sobre élla, taniendo en : 
cuenta qu.e su caze. est2.. t0t2.lmente pro~1ibida por el R.D~ de 30/12/1980 

Mide esta eJ.esru-..t~ ave, co!'l su cola de 15 centíme~ros y su ~eculua2"' pico 
de 20 aprcn:im2c12.1Tlente 1 arla longitud total de 75 a 80 can ~í1:i.etros * 

Tiene un '...L'l c1.~o llo y ·un c'..A :; rpo b astante P.J.a:rgado; las 
dcindead.8.8 en el extremo; las p ut ;;,s, altas; los ded.os: muy des con 
los t:re s cle lan t eros 1ulidos -por una fuec>te memb:i..~ ar... a. So. color 11.,,1µ..:..."""'"" 

ei totalida d del cuerpo~ so: o ~re sents entre el. cuello y gl 
rn. ~. s o me no s ex -i;2nc1ülo. y ace:;,1 ·t;1:L2da a.~ tono 2.mar:i.1 J.o ocraci.o; <'lb\.~,1~~~~l.J~-
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Manolín, pese a sus pocos años ya estaba a.e vuelta. Primero se habia 
enterado de esa trilogiu de los juguetes-los reyes y los pa.dres, y despuG8 ~ 
cosa normal, otros niños compañeros de colegio ma~ores que él, le habi2.n 
revelado el secreto de cómo llegan los niños a este mundo, sin que en el 
caso torren . ~arte las cigUeñas . 

No obstm1te, en su psicologia i nfantil seguian muy grabados los cuen- · 
tos que pocos años atrás, una y otra vez, cuando a i mpulso de su infaltil 
imagine.ción habia formulado en este sentido alguna 11 indiscreta 11 pregmrta r:' 
sus padres, éstos, no queriendo "coger al t a ro por los cuern_o r::1 11 , le habien 
hecho creer, con más o menos imagin2.tivas narraciones, esas ingenuas leyen­
das~ en que no sabenos por qué, siempre juegan un papel importante las ci­
gueñas y la capital del pais vecino., 

Por ello, subconscientemente, Manolín, sen tia U...."'1.a natural simpa tia. y 
si se quiere admiración por estas aves y entre sus jueg os y las pequeñas 
obligaciones y responsabilidades que su edad ya le iban echando encima, m~~ 

.i~B~§ vi vos los gratos recuerdos de su infancia y . aq_uellas cosas q_ue ' . una;~ 
~su padre y otras su madre, le contaban mientras con las manos, plena~ente 

felicez, ace.riciaban su cabeza·. 
No. sabemos en realidad cual fué la intención de r,~anolín en aquel heoh ~i 

!Acaso un deseo de retroceder en su corta edad, o acaso una ingénua 
ironia!, rero lo cierto fué que aquel dia de Septiembre, aú.n cin colegio , 
cuando con otros amigos a la caida de la tarde r·egres6 a casa, aparen temen-­
te gozoso, le dijo a su madre: 

Esta tarde, cuando jugábamos en la playa , Javi, Tino y yo hemos visto 
cinco cigU.eñas que se posaron en los árboles del prado del tio· Robles, perc 
ninguna llevaba niños para entregar. 

Su madre, ocultando una leve sonrisa le dijo: Manolín, ¿Cómo eran las 
aves que habeis visto? 

Veras, madre -dijo el chaval- Tenian las plmnas de un color leonado 
rojizo en los costados de la cabeza, · del cuello y del pecho; la parte alta 
de su cabéza y una linea que partiéndole del pico iba hacia atrás, así co-­
mo una moña colgante, muy oscuro o casi negro; la frente y la garganta de 
tono claro; las al2.s, de un color ceniciento rojizo; la parte central e in­
ferior del vientre, blanca; las patas de v.n tono amarillento oscuro y el 
pico, .fue:r:te, largo y recto, en forma de un puñal; del mismo col.or que las 
patas. 

Ra.."llona, después de esta explicación y suponiendo que ya no le hacia..."1. 
falta otras aclaraciones a su hijo, se limitó a decirle: 

Esas que habeis visto no so~ cigUeñas, sinó garzas y por lo que me 
·cuentas, imperiale.s, porq_ue t2.IDbién pasan por nuestra regí ón otras más blar~ 
casque son Garzas Reales -y prosiguió- La Garze. Imperial (Ardea purpúrea)~ 
a la que también llaman "garza mor·una" y en Cataluña 11 Agr6 roig11 , pertenece 
al Orden Ciconiiformes y está integrada en la Familia Ardeidae. Mide alre­
dedor de 70 centímetros de longitud, siendo algo mayor que la garza real a 
la que hemos hecho referencia. Como es bien sabido tiene u.n cuello muy lar-· 
go, como tambien lo son sus patas y dedos; la cola corta y redondeada al 
final y sus alas puntie.gudas. Como veis ,, .. no se puede confundir con la . cigU.e: 
ña, aunque renota.ment¿ tenga por su figura cierta semejanza. 

Como tantas otras aves, las garzas están protegidas por el R.D. de 30 
de Diciembre de 1980, lo que quiere decir que incurrirá en UJU.=~~~ 
cionable aquél que mate o simplemente porte algún ejemplar f..<,.,S ~ 
. No obs tante ,~r río-haber e s tado p:éOtegida anteriormeJ. 
fichero particular "t8nemos e.notadas varias ca-oturas hechas ~. 
y 1969 y una liltim2 en el mes de Abril de 19700 
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Su residencia habitual está en .Africa, pero ello no quiGre decir que 
permanezca alli durante todo el 2.ñO, pues como. casi todas las especies lle--· 
v'a a efecto viajes migratorios. Así en el mes de Abril parte h~cia el cen~~ 
tro y sur de Europa, regresando al continente negro al llegar el mes de Se!'. 
tiembre. 

Como es normal en todas las especies del obsolet·o Orden de lás Zancu­
das, frecuenta las zonas pantanooas, entre cuyos cañaverales y amparada en 
el mimetismo de su plwJi.aje ·, permanece inmovil, hasta q_ue se ve oblige.a a a 
huir ante la sospecha de algún serio peligrq. 

Dadas sus casi exactas costmnbres, frecuentementa se asocia con 1 'l gn~c 
za real, pese a que la garza irr.perial por si so.la no acostura.bra a formar 
bandos numerosos, sin6 m2s bien pequeños grupos. 

Si cierto es que también muestra actividad durante las noches claras 
en busca de aliment?, sus principales movimientos los lleva a efecto en 18~: : 

horas crepusculares. 
·Su reproducción, dudosa en nuestra· región, tiene lugar Gntre la vege-· 

taci6n palustre, donde e~~ u.n amplio nido la hembra pone .a.e dos a cinco hue·­
vos de tono gris azuladoº 

Gomo nos ha sido posible observar, este ave cuando está herida se c1e­
fiende con gran coraje, siendo de temer por J.as herida·s que causa con su 
fuerte y poderoso picoo 

\ . 

·. 
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El dia ha ·despertado triste, como hijo natural de una noche sin luns 
y sin el parpadear de los luceros; noche fria y oscura con ulular de bu­
hos y mochuelos. En fin, noche de lluvias, de prematuro invierno, que caej 
como si fueran lágrimas de estrell~s que humilladas lloran y se ocultan 
para contarse en soledad sus penas. 

Tiene pereza e~ despertar el dia . Su claridad en forcejeo lento va 
venciendo a las sombras de la noche que en silencio y ~in prisa, dejando 
amenazadores nubarrones negros, se retira y se esconde. 

!Ya no es tiempo de flores, ni se puede escuchar el canto alegre de 
los pájaros, ni tam~oco recrearse con las brisas del mar templadas por 
los ardientes solesL 

Las aves africanas, dejando nuestros campos en silencio, ya han par­
tido en sus vuelos migra.torios, buscando una vez más los cuarteles de ir. 
vierno. 

Ya muy atrás quedó el canto del cuc~ y los vencejos dejaron de vola~ 
alrededor de nuestros viejos templos 

Las golondrinas, · tras el parloteo de sus reuniones posadas .sobre el 
tendido eléctrico, quizás junto a las codornices y a otras. aves menores, 
ya han cruzado el Estrecho sin reparar en su contínuo vi.aje. en las g.ue 
sin fuerzas para ganar las costas africanas, murieron en su intento. 

No ha muy temprana hora, dejando nuestro lecho, perezosos e indeci­
sos nos vestimos, saliendo la nostalgia a nuestro encuentro con lejanos 
pasajes de otros tiempos •••• ¿D6nde ha ido a parar -nos preguntamos­
aquel bullicio de otros dias en- que al despertar, en nuestra mente el sol 
ponia, derrochando luz y c.a.lor, vigorosos destellos in.ternos de alegria? • 

••• Son los ciclos del tiempo que pasan y a~aso para algunos no vuel­
ven corno ocur~a a esas aves migradoras que, a umpulso del hambre , em­
prenden por temerosas rutas largos viajes en los ql_.il.e también a veces, 
entre otros mil enemigos, oculto. sur~e el hombre~ 

---- -- Y asi, una vez y otra cruzan los mares, l~s montañas y los bosques, 
cuajados de enemigos al acecho, cuyos peligros han de _, superar, o acaso, 
las más débiles, o peor dotadas; sucumbir e1: su empeño. 

Aquel dia gris y oscuro la nostalgia nos trae con clara imagen mil 
recuerdos ••• Pero debemos ser realistas y aceptar como son los dias de 
estos tiempos, sin añadir por nuestra parte tristezas al momento; Y olvi­
dando al pasado, que no siempre mejor, hoy nos parece bueno, salir al 
campo ••• que aún pereci~ndonos dormido, está despierto. 

Y así lo comprobamos aquel dia al contemplar henchidos de ilusi6n y 
de contento, el vuelo cansino de 1Jll8S av~s,. que viniendo agotadas de muy 
lejos, con sus angustiosas voces reclamaban un poco de comida en nues.tros 
pueblos, e impulsadas por las gélidas temperaturas de otras tierras, dis­
puestas a pasar co~ nosotros el invierno. 

No hay escopetas en el campo aquel dia y en nues~ro entendimiento 
una nueva sensibilidad brota, tal vez introducida en nuestra mente po~ e~ 
viento, ante el volar de_ aquellas aves confiadas, sin armas al acecho. 

! Son Garzas l?-s que vemos! -susurramos- que como otras muchas aves 
este otoño e invierno recorrerán nuestros- eamp'os y pueblos buscando infa­
tigablemente su dificil y precario alimento. 

Y así fué, ya entrado el mes de Octubre, a la caid2 de la tarde oto­
ñal de aquel oscuro dia, en el que el ambiente, con su característica tris 
teza llenaba el alma de melancolia, cuando pudimos ver volando, a regular 
altura, a aquellas aves, de largas patas y estirada fi a n sus vue 
l?s viajeros se acogian a las peladas ramas de unos árbol · ~s~" os , y h2 
ciendo de tal modo una escala junto a un rio, en nuestro ~ 
presencia inesperada recordaban que el invierno pronto 11 z:. 
gélidas heladas y sus cortos y lluviosos dias: ~~~~~~ 



La Garza real 2ª 

Pese a nuestra reflexión, algo despuás reanudando nuevamente su vuelo, 
Se van perdiendo de vista en el espacio, y en el acto asalta nuestra mente 
un mal presagio; si en su infortunado vuelo hacia el destino no perderán su 
vida en un cruel sarcasmo. 

1-=ior c so a ti, co.z.o.c1 or, si las sor1Jrenc1es, te rogamos que no empañes tu 
conducto. deportiva en tma acción indigno. de ti, g_uo todo::; reprochamos. 

Por ;r_:i lo ign~J."'O.S 1 sob1~c lns c;o.rzas hoy en cstD.S ~íneas: g_uerer:10~ decir­
te o.lc;o, <J.U8 si en/rBflex:i vo hacen impacto, han el.e servir pü:i.'!a rcprim?,:r t1~ 
c.f?,.c:Lón colccc_ionista, o tus a.nsiiJ.S c1e ~ colgnr11 cu0)...19-..9. sales al campo. 

La Go.rza real, mide 94 a 98 centímetros de longitud·. Se clasi­
fico. en el Orden Ciconiifor:mes y se encuadra en la Familia Ardeidae, 
uno. ele 10.::; máo extensas que comprende alrededor de 70 especies, si 
cierto, naturalmente, correspondientes a distintos Géneros:· 

El o.ve <J.Ue hoJ' nos ocupa presenta en su plumaje todas las partes 
superiores del cuerpo, de un color gris ceniciento-azulo.do; los. :. lados 
de ln cnbeza, blancos, con una¡f~B.f?ªpartiéndole de encima de los ojos, 
esto. formada i:)Or unas plumas largas y os cu.ras que le sobresalen por 
encimo. del cuello hacia atrás; su cuello es largo .y de . tonalidad más 
cl8.ra en lo.. parte delo.ntcra; en cuyo centro y en linea hacia la parte 
baja cl8 si-1_ cuerpo muestra U:..1.a serie de manchas longitudinales negras, 
teniendo también este mismo color el tronco de sus alas y 1as 1.Jlumas 

~ ~ 

primarias de las mismas; el pico, largo, fuerte y recto en forma de 
puñ~l, d3 tono amarillento y los ojos, dorados. 

13.s parte3 inferiores c1e su cuerpo presentan un tono más claro; 
mo:Jtrando imas patas larGas y delgadas, lo mismo ºq_ue sus dedos, tam­
bicn de color ... amo.rillo. No :presentando diformismor·sexual en los · colores 
de :::;u plwno.je. 

1~ Go.rza r0al, a la que también conocen en alGLL~os lueares con el 
nombre de Garza pescadora, debido a su costmnbre de per:¡nanecer~• larg8.sr'·~ n. 
horas del dia en 103 rios dedicada a la captura de peces, ·está consi­
derada, l.'mico.m~nte como muy perjl,;t.d:icial, eú los comarcas :-ldoii.de·- eíi.srlmn 
pcscifo.ctorias. 

Su dispersión comprende toda Europa, gran parto de Asia y w1a con~ 
siderable parte de Africa y América ' centra~ y del sur; no habiendo sido 
observada hasta ahora en América del norte. 

Est8 ave escoge para reproducirse las márgenes ,de los rios y pan­
tanos, c1onc1e en tm tose o y voluminoso nido que dificil~ent0 puede ooul- · 
tar entre la vee;etación, la hembra pone de 3 a 6 huevos de casco blanco, 
manch2do de toi1alidad azul-verdosa, que son incubados solo por ella:i_: _. :·:.: 

En las regiones del norte de nuestra pntria solo se :Observa durante 
el otoño y la primavera; si bien con más frecuencia en la primera citada 
estación del año. ,=-=~=~\ . · _ . 1su caza í · Pese o. estar prohibida en nuestro pa s, algunos cazadores desapren-
sivos, cegados quizás por su tamaño, no'duda21 en di~parar soore élla, a 
pesar qe que como es bien saoido su carne :es --'"-pésima: 

Ave atractiva por sus pausados y elegantes movirr;Li.entos, ofrece a la 
r· vez t.m caracter sumamente agresivo, pues si cierto es .que huye de los 

animo.les superiores, con los iffferiores descarga toda · su_ i r ac o que 
tambien bace con el cazador_? atacándole con su temible pic o, 
ves herido. pretende cogerla. 
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, · ciertámente, no eran muchas las comodidades' que se poaian hallar en 

a.q_uella casa de labranza, que allá, perdida en la campifta, cerca de la costa, 
. t ania. como vivienda ' a q uella humilde' -pero honrada f ernilia campe sina. 

No obstante las. él.e f ictencias aue en élla se podian .. ene ontrar, sus inco-· 
. d ~,!1mi.L vaces -1 . d t . d ~ t modidades que aba.u¡•compensad.as con a serie e a enciones que sus uenos e-

nian para con nosotros, y el .grado de s atisfacción que en atendernos pónia 
aquella buena gente º 

Aunque sin u.na relación contínua, si nos ·unia una respetuosa amistad, ns. 
cida muchos años atrás, d-ebido a su agradecimiento por motivos q_ue no son de2. 
caso; amistad que se manifestaba desde aquéllos hechos, no solamente a.e U..."'1. 

modo sincero, sinó tamb:i.én e on ef:ie cariños o afecto que el paso del tiempo va 
creando cuando el buen comportamiento mutuo traza una linea recta de co:nduct~·t 

humana, en todos los casos lealº 
Por esta SE'-Jrie de circunstancias; nuestra afición al campo y sus rei te­

radas invi t ac.iones a pasar allí al gunos dias de de s canso, ~n años may dista..n.­
ciados _entre si., ante s u insistencia soliamos aceptar º 

::S'n aquel lugar, la vida campes tre ausente de todo convencionalismo y 
ajena a ·toda clase de obligaciones sociales, era como un · seclcnte ·para nuestro 
espíritu a la ve z que un disfrute al sentirnos en contacto con la natur.aleza; 
no se por qué, pero más sentido e intenso en esas melancólicas tardes otoña­
les en q_ue su rápido anoc~ecer parece que· quiere hacer más breve la . siempre 
triste agonia de los días. 

Y. fué alJ_í, en aque lla tranquil~ y lejana aldea donde una tarde nos fué 
posible ver, inesperadamente a aquel mozalbete que portando 'una escopeta sa­
lia de la ensenada forn;.ada por las quebradas rocas costeras, llevando en sus 

manos una preciosa ave totalmente blanca, ya sin vida, debido a l~s disparos 
que unos momen-tos antes, rebotando sobre el .rocoso ribazo, produjeron aquel ! 

eco que rompi endo el babi tual silencio, re tumbo en torno a la casa de labran-
1
: 

za. 
Aquel día, no resistiéndonos a nuestra afición, solicitamos del descono- '. 

cido cazador ver un· t~nto detenidamente aquel ave y fué entonces cuando pudi- ! 
mos comprobar que se t rataba de una Garceta común, especie a quí casi descono­
cida, que si cierto por su accidental presencia, orni tológicamente habl2 ... nco 

. tiene un mayor interés que otras, también y al mismo . tiempo por su escasa 
aparición en nuestro suelo y la carencia de otras circunstancias especiales 
en · élla, su biografia ofrece poco margen para extenderse en una amplia infor­
mación sobre la roisma que pueda hacer mantener el interés, no decimos solo 1 
del aficionado a las aves, sinó de ese otro lector que en su lectura busca al~ 
go que, e.demás de entretenerle, pueda satisfacer su curiosidad sobre el tema• 

La. Garceta e omú.-ri ( Egretta garcetta) , de la cual vamos a hablarte hoy, 
lector arnigo, tiene u.nos 55 a 60 centímetros de l ongitud , de los cuales diez 
corresponden a su pico y quince a su cola; alcanzando aproximadamente un me­
tro diez centímetros de envergadura, esto es, de punta a punta de sus alas 
extendidas. ~ 

g 

Su plumaje es de un blanco purísimo en la totalidad de su cuerpo, por lo · 
que en el conjunto de su figura destaca su pico y sus patas q_ue muestra de -: un. 
negro intenso, éstas con los dedos amarillos, · color ' que~también .. ·presenta en 
los ójósr luciendo t an t o le. hembra como el macho durante la época de celo dos ~ 

_plumas cas i tan 12.rgas como el c.uelJ.o, que partiéndoles del occ · __ io cu.2.lgan 
grac.iosámente hacia atr ás, y otras varias lance olade.s despren ~ \¡ ws cia aba- . 

-=fo, -de la base del cuello. '::i 

'Estas aves viven en el centro y sur de Europa, Asia cen 
y Africac Tienen un vuelo silerLc~oso, r8 .. pido y elegante y f¡ .... e- ; 



cuent a n l a s orillas de los lagos, estanques y márgenes arenosai:; de los rios, 
donde par a s u alimentación capturan gusanas, moluscos, peq_uefios vertebrados 
e insec t os , amen de brotes de plantas acuáticas~ 

Seg6n parece, para su reproducción forman colonias ntl..111eros as, en ocasic~ 
nes junto a otras aves, colocando sus nidos en los árboles, en los q'.J.e la h8:i." 

bra pone de tres a cinco hue vos de · tono verdeazulado pálido. 
Los pollos, sumamente vora~rns, ·son alj_mentados princi-pal:!Y!e nte con pe ce:s ~ 

a cr1que tambié n son cebados con trozos ~ de carne despedazada o a medj~o regu .. rsi·· 
t a r p or sus padres. 

Este ave también está protegida :por el R.D. de 30 de Dicis :a:.h: .. ~e de 1980. 
Sin eml)argo ~ antes, cuando no gozaba de esta protección, se podia cazar. J?or · 
ello y c on r elación a nuestra región tenemo·s anote.das l a captura de \'-ario~1 
ejemplares : Uno de éllos logrado por el conocido y ya desaparecj_do caza doi"' 
Sr . J?ellón en la.s playas de Liencres en el año 1947 y otro cerca de Torre la­
vega en Abri l de 1948 

Pue d o ru~adir que también me fué posible ver en un restaurante de RoinosP 
otr o ejemplar ya disecado, caz~do -ignoro cuando- en el Pantano del Ebroº 

La Ga rceta común, qut? pertenece .a la :B1amilia Ardeidae y al Or den Cic o:;:1i.j_ 
formes~ pue de cons ervarse fa.cilmente en cauti vidE.d, donde s2 :muesJ.:;ra inteli­
gente y a cude a la llamada de su dueño, pero irascible cuando por cualquü~r 
ci.rcunstan~ia se ve contrariada o tiene hambre. En ta.les casos se muestra 
agresiva poniendo en juego su punzante pico, cosa siempre desagradable: pc::-o 
que además, dada la saña que pone en su acción puede llegar a causar herj_d2.s 
de .cierta consideración, lo que debe tener en cuenta el cazador desaprenstvo 
que h abi endo disparado sobre élla pretende cogerla cuando aím está viva. 

- .... ---------



-33-

·~J,, 1 '• ~ ..... • ..... __ .__ 

=============-::======= 
Precedido de "Boni 11 , s1}_ perro, por el estrecl10 istu:o •12 fs.:,roso t8rrBno 

g_ue daba acceso a una peque;fia y algo más eJ_evc.da isla co~1 abund2.nte · vegete.­
ci6n de setos y algunos árboles de re~ular taTJ0,ño, Fidel, en uno de los pri­
meros dias de la arJerti..u~2. de la veda, merchr:lbn l e nta.mci1te atento a los :p2.tos 
s_u-z: ya en esta estación del ::i.ño sabia cr1e con· frecuencia, tras sm:.1 e·volucio­
nes marinas 7 SOlian desce.nsar en 12.S orillas de las regatadas ci.e 8-8UU qu.e 011 

algune.s zonas m6s bajas del islote deb2..n al mar. 
Dado lo e:i.11 n.:-• .f'8..~:?.c1 odde l terreno n.o era facil cl.escubrir 2. oie za alguna de 

. nauer.SJ O ·· 
caza sin a.nte2¡f. visto el cazador por éllas . 

De ahí el le~to y cauteloso paso de F idel h2sta · ccnsegui~ situarse en el 
lugar por ~l bien conocido, desde el cual podia controle.r les movimientos c""ic 
su nerro escuche?J.d o la ce.nrpanilla que "Boni" llevaba &l cuello y 2.b~Tce.r con 
su ~rista, si~ nece~1id.ad de - moverse, u....YJ.a re la ti vamente amplia zon.8. marí tira2. y . . 
terrestre. 

Ya llevaba m1 bnon rato de internlinable esyera, cuai.J.do i:ncs!J8rade....'Tlente, 
sin duda. ~üert2.6.a por el pen·."'o; con ous peculiares voces, a unos cuareYitn pe.­
sos del lugaX' donde se enc:ontrab2. Fidel, · del borde de ll.:18. che.rea s2.l tó el cie­
lo una, en el !>I'iJ!ier momento extraña a.ve~ q_ue al instnnte provocó 12. úetona.­
ci ón el.el arma. del nposiiado cazador qne hizo des~üor.'.larse ve:r-tic :::ün1e:~te 2. 2.que­
lla ·pieza, -: qv_s cobí'B.da mom~ntos después por 91 :perro pudo com:orobar li'idel qne 
se trc.tata de un l'.Tarti~cte . 

Esta escane. de caza no debe ale.rmar a nadie, ya. que .-.si '· como más 
adeJ.ante decimos hoy está :proteg:i_de.. · este avs, a la sazón no lo es·!;e..ba. 

No es free LJ.en te en las regiorJ.-e s del norte el Martinete ( Nycticora"'<: n.ycti· 
corax) , conocido en · ~ügunos lu_geres con los nombras de " cuervo noctu.::·no", "Zn· 
maya" , y el Cataluña con el de " Toro de garriga" ; nombres vv_lgares estos q_v_e 
consignamos para una mejor id~ntificación por parte de .algunos afi.cionados. 

Partenccicr:te a ls. Familia Ardeidae del Orden ' Ciconiiformes, mid€l este 
ave da 55 a · GO cenf;íme tros de longi t:i.d; presenta ·la-parte supgrior de 12 cabe· 
za y el cl0rso 1 de w.1 color negro verdoso , con m12. moña col[;an te :f or!:'.le.da por 
tres largas plumas blancas ; las -partes inferiores , amarillentas, con lagar­
ganta y el pe8hO de tono claro! casi blanco; el -pi co, oscuro, liger2mente c O::'· 

to, e-rueso y con agnda punta; la cola, grisácea y corta , y 12.s pat2s 18.rgas y 
ténuamente ama:-illas . 

Por su r:=ira presencia en Cantab:::-ia, vamos a citar las ce.ptVT8.s 2. Q.E8 nos 
referimcs en nuestro catálo~o omn~OI10GIA DE LA PROVINCIA DE SJ\J·i'l'A.N:DER, publi. 
cado en 1976 . 

Un ejmr:.pJ.ra fué log-:-ado en Los Corrales de Bue l na el dia J..2 de ff. ayo de 
1950 y otro más ta.r de, en el invierno de 1964 en r,as Llamas ( Santo.nder , ca~ri­
tal) por el seffor Oceja Pardo. sin que esto ~uiera dec i r, naturalmente , que 
estas dos cr~_oturas sea..ri lPs t.Lti1icas hecha3 en estB. 2.rea regional . 

El Martinete es un ave de h8.bi tos noctur~os, o cu::::.ndo meEos, crcpuscula·­
res, que pJ.~Gfiere p2ra su hábitat los li.::.t:ares pantanosos rodee.don de ce.rrizo;=:­
y junque::'as c o:a e.:i:·bustos y espese. vegetación :palustre, entre la cual c.urn:nt8 
e J. d.:!.a pe;: .:EC::i.nece o~u.1-tc . 

Pre?enta un aspecto :?;'echcnC'.!10 , c;R.recie ,1do del largo c'..lel11 ~,~~~~ 
+ ~ . 1' ·1· . ~ ~~a a o ... r 2.e e.ves ue .su m::. ::mir:. 1 ew:.1L ::.a. Su ::iic o. en formi:t de "C1..-:.f · 

._. ... .. .... a: 

por esta -tan in ter'E.san te 2.ve e on extraordinarj.a agi J .ü.1ad , D8~ • 

dar - ~\Q 

'fJ¡;, N."l 
lVsrATf~\i 
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una estocada mortal a las ranas y peces con q_ue preferentemente se alimentB-, 
si bien es ciGrto oue compleme:rita su nutri(!i6n co:i. insectos·, reptiles, crv_s­
táce os y otros bichos acuáticos$ . 

Para llevar a efecto le. c2.za de estos animales, permanece imn6vil l::ls 
horas q_ue se:;m necesarias posr:.do sobre 1:!.na rama, VJ1. tronco seco, o m8.s :fre­
cuente-meEte en Bl"~ti tud estática, de pie sobre el lodo. 

Allí y así, · aparentemente dor:nido, vig~~a sigilosamente el I!lovimiei1to 
de -todos los arimales acuáticos, hasta que/Í-pone cerca de él UJJ.8. posibJ.e pre­
sa, mQmento aste en. el que se lanza. so.bre ólla y cQn fulwinante impulso la 
e~pela en su pico, para después engullísela y volver a adoptar la nrisma ~as-
tur-a~ · 

Se trata de un ave muy recelosa que se en·cuentra extendida. por el Cent:.cc 
y sur de Europa; Africa y gran parte de Asia, así con;.o por el norte, centro ~; 

sur de América; a..~idando en . colonias. Por su cost~~bre de robarse unos indi­
viduos a otros las ramitas con que sujetan los nidos -~una esr·ecie de :platafo _:r: 
ma a esce.sa a.l tura del suelo- sus alborotadoras peleas apenas anoc!lece, dela 
tan su preser..cia en le.s marismas y lagunas donde tienen s"U. hábitat y donde, 
como suele decirse, se encuentren ."como pez en el agua". / 

Aunque ntF..ca hemos .tenido noticias de su reproducción en Cantabria, se­
gún escriben diversos naturalistas, en su:s nidos, que en ocasiones taCTb ién 
colocan en ár'boles frondosos y más frecue:;;.temente entre el carrizo, la hembr<:: 
c1e pQsi ta de tres a cuatro huevos de tono verdoso azulado, los cuales, prev:La 
su incubación, naturalmente, dan lugar a unos pollos q_ue en su plur.iaje juve­
rdl, hasta los dos años, se diferencian sensiblemente de los padres; presen­
tando la lJarte s1¡perior · de su cuerpo de un color castaño bastante oscttro, cor 
rayas de un tono cremoso y lineas longitudinales grises en la parte infe~ior e 

Debemos decir por último, · que al· martinete no puede e'-1nsiderársele como 
pieza de caza, pues ad~más de tener una ce.rne _muy poco agradablei está prote -

" 
gido por el R.D. de 30 de Diciembre de 1980 aparecido en el B.O .. E del día 6 
de Marzo de 198J .• 

Es curioso hacer saber que, según leemos er.. algunos trato.dos, este ave 
está considerada en China como mi.e. especie aagrada.. ' 
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Aquella en princi pi ~=~~~~j.J.=:'~~tit~d=d~~Fide 1, q. u~ ~1áós tarde habria. de 
1 ti descubrir el ori-convertirse en un gesto profundamente humano, e permi . ~ 

''''1. dia y otro, desd0 hacia ciervo tiempo, se 
~en de las extrafias voces q_u~ ~u 
l::> r, 

dejaban oir durante la noche. 1 . ' . Algo alej ad o del ~1ueblo, en un terreno situado cerca de una lagu.ne. ex1.~-·· · 

tente en aqyel lure.r, Fiuel, c cmo un medio rr..o.s de vide. :02.r2, Etcnc1.e r 8. sn f2- . 
. milia, tenia, en 2cnellos c1j_as ya er~. sazón, ut1 discreto cuadr o d.c uatatf's, 8n 
el que cor. cierta frecuenc ia veni2. obsei:va.ndo q_ve dn.rante la noche le a.rrati-­
caban algur.:.as n a te.s, llevándose de este modo el fru.to de su traoujo, que Gr! 

pe.rte era también el 11 arreglo 11 de su modesta economia: · 
Ya agotnd8. su p8.cicmcia y no estando a.ispuesto a ser víctim8. de nadie, 

aquella ncche de pleniltmi o élecidió sorpreEder al osad o autor del latrocL'üo~ 
vara lo CU2.l -;klensÓ- nada me jO!" c:;ue ocultarse en 12. jur.quera ele 12. 18.t;HnO.r 

y así /~l?-ñtaS~aJS~~re 1ma :piedra, bien cubierto entre J_c. vee~ tac ión p8-
lustre e Ü1Ii10vil, tras de m1 lEtrgo rato de espera, el gesto duro que por su 
ira se r efle jab2. en el rostro de F idel quedó ~.ple.cado b-'§~18 aauolla ine~~er2~2 
1! _ rev:slad ora imag en de necesidad y de miseria, al ver/.·- aq_nellos dos nJ_~nos a.e 
ocho y diez años vecinos de él, portEmdo un cesto no der:1a.si2.do gr ande, con 
su acción se dele.taban como autores ele aquellos despojos. 

}11 idei, c o!" o el resto de sus convecinos , cor:ocian sobrHc12.n.ente la s:'i. t·1::>.­

ción de aquells. nonrac1a, ;oero de~clichada familia. conpnesta po:r. vn matrimonio~ 
ya de av2.nzad8 edad, y 1ma hija viuda desde pocos meses gtrás~ que corno "'-!:'e­
galo" a:i:ortabe. a sus padres cinco ni.etos, fruto de su deshecho m2:trimonio. 

Aquel hecho descorazonó a Fide1 y prefirió el silencio y seguir oculto 
en la laguna el. tiempo q_ue fuera necesario hast2. q_ue aquellos niñ os lleggra::.:. 
a su casa, llevé.ndese en el cesto, lo g_ue ¡:;in duda, ibe. a ser el ulato fuerte: 

l 

te a.e su cena. 
Y fué :: entonc:es, precisamente, cuando romuienclo el silencio de 18. noche 

se dejó sentir aquella extraña voz que sacudiendo la obsesionada mente a.e Fi-
del, 1-a luz dE: la luna le perm.i tio ve!.."' . entre el carrizo, a un ave que, con ix1-· 
so lento y silencioso y su cuello estirado , de ,jaba escapa.T de su pu.ntiae udo 
y largo pico abierto, aq_uelJ..as bronce.e y sonoras voces que hasta entonces, miE-· 
teriosamente, returobaban y se extendia.n por el medio rv..raJ_ ~ · 

Aq_uella, para Fidel, extraña e s-pecie e.12.da, era un Ave torillo comt'in . I:Io 
obstante esta definición, 1ecto:r a w.i g o, bien se 1 que como él1 he.brá muchas per­

·sonas que cu.ando ven los nombres 6.e las aves que enca be Z2..!l nuestros Hrticu­
los, se preguntará.n: ¿De d6nde sacará el que esto escribe tantos. 11 páj a ros 11 

'-como suelen decir- tan raros y de los QUe nunca hemos oido ni siquiera el 
nombre? 

Esto no solo te pasará ati, al fin y al cabo poco o nada aficionado al 
tema, sinó q'J.e quizé.s t ambién le ocurrirá algo pe.recido a algunos cazadores, 
m~.s oblig.si.dos --pienso yo- si no a u:n. absoluto conocimis nto de 12.s especies, 

I • -
si por lo menos, a tener una elemental noción de éllas, ya que en. otro caso, 
siéndoles totalrr.ente desconocidas 18.s aves que en el camy.io pncden ss.lirles 
inesperadamente en sus c a cerias, y estando frecuentemente '~ dispuestos B dis­
parar sobre "todo lo q_ue vnela", pueden matr-r aves -prohibid2.s nor 18. Ley v .... 
como se oye en las ~eliculas norteamerice.nas,"tener : dificultad~s con lH. -p,~üi­
cia". 

Y esto ta...11bien pu.8de suceder si se mata a un ave como la de nuestro ar-. t 

tículo de noy: ?l A.vetori.llo comV.n, que -procede .=== del continente africano, ¡ 
·· como otras much2.s especies, entre Gll2.S =============el av to , '-J \n ( Bot2u-· , ~ a 

rus stellaris), s2 insta la. _!3,q_ui en sus car<:::&~t;erísticos biotop , , si ! 
cl~rtR, e. :,;;: :iSl-~e nur1ca hemos descubierto su nido, sin dudG. debi e-:r nndes : 

il'JO li lCL.U. l,; r:.(,LJ .., t ~ 1 . b, l d 1 

¡·q_ue i;aJ. cos B. en ~rana, os mao que :posi .J_e e que se re:pro u z t o sue-1 
lo, q_ue no~cr.mlmente vuelve a abandon.s.r a la llegaa.a del me s 1 re. 



El avetor illo c;OJ!llt..'1 ( IxobrycEns rün.utus) , pe-r.tc:iGC!e a J. n ?8.::ül:i.8.. .A!'dei-­
d.ae, resulta ndo el ~!,)igmeo de lé'S especies del· Orden Ciconii:formes en el q_u0 
con él se integran la::, cigUeñc.s, las garzas, los m2rtinetE!S, los ~l2..mencos 1 • 

a t e, dad o que nuestra 2.ve solo 2.lcR.nza 33 centímetros de lonr~itud~ 
Para su posihle identific2ci6n, diremos que presenta el dorso, do un c0, 

lor os curo verdoso; le.s partes inferiores y 18.s ala~, de tono 2...rn2rillo roj5_­
zo; l a col2, corta y de un gris oscuro, casi negro; l2.s -p:oi.t8.s de un an:r.ril1o . 
verdoso; l a garganta, rJlanc"'. ~ el :i;ic o, e.m.arillo y los ojos, rojos. · 

A m8yor abund2.ncia ele sns cc..racter1.sticos, diremos qye tiene ül pico i:r ;·· 
. . lnrco como su cabeza; el cuello, desnudo :90r encima en une. gra..'1 p2.rte ckl m.L 

mo; los tarsos 1 cortos y robustos y los~dedos, lnrgos . 
Ne es eos~.~- féei.1 el pode::." lleg2r a ver a este ave. Primero, por- ol T~G··· 

queEo númm:'O a/J. _ , ;_~6.ibiduos que llega a Cantabria y después poi~ !:i-t.:t8 cclore.s ~ 
que le C8..TLlLUl311. f8.cilmcnte entre la veceto.ción po.lustro 011 que Si8ril}Jl'8 se BY' ~ 
cu·?.ntra. Si o. ello afü?.dim.os sv. i:n111ovil 2.cti t-'.ld, con· la c::>.!J0za :r el pico 10~.rF 
t:ados en uosici6n vert:l_cal, no::; resLÜt8:r2. Q2.si 1i11nosible nrot('i~~s2.r si lo o.ue; 

~ (;jS a 8.Vº en C 1 lºS ' u·r"l O ·• 
en una deterrnin2da 002.sión ost2.mos viendo/Son nrios ~ jtmcos-~ó 1mas cañns de 12~ 
is.ue s e redoa en las charcas y 18.g1m2.s. ~ant~mos y junqueras, donde deso.rro::i1.c 
su actividad, m¡,'ís acuRadamente du...rante el cre:pi5.Gculo y la noche CJ.1.h';; c1ur:;:i.nte 
el dia. 

Sin embo.rgo, ello no es inc·on-.re1üente para que tengamos anots.clas dos 8.:'1.­

tiguas ca;pturn.s; u.:.J.a de ellas corresponcle a ui1 e je:n:!_:>l2.r disecndo ex:i.stente 
en una c olección particular, capturado ya h2ce muchos afios e:'l nuest:ra rc~?;lón 1 

y otra a un uvetorillo común C8.pturB.dO en J,a Re:.rerta el 15 de Mayo de 1951.. 
El nom"bre aplice.do a estas aves les ha'. sido dado::-: por 1-?.s :roces que 

lanzan durante la noche , ser:i.e ja.ntes a las de un toro. Esta espec:Le está di­
fundida por el centro y sur de Europa, Asia, hasta la India y Africa septen ... 
trional . Su ali.meni;ación ccnsiste en peces , crust~coos , ran2s , g11s~::.nos e in­
se c tos. 

----'-: ... 

.._.: ... 
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Mientras Fidel, ha cie ndo uria paratl a en la marcha para enc ender un ciga­
rrilo ~eteniG. a su caballo, que tire.ba del pesa do vo.lquete c e.r g2.clo de es-<cie :::·­
c ol; aquella :ma iíana del mes de Octu1?re q_ued6 sorprendido ante la pre s encia ('..e 

unas extraña s aves, de b astante buen t arnafio y tono rosado, que con s us larg2,~: 
patas colgando, en actitud· de descenso, sobrevole.ban la ca b e cer3. del pantano ~ 
donde muy cerca debía de extender aquel abono en una finca de su prcpietlad , 
antes de que llegaraI1 l a s primeras y ya amenazantes lluvias de la ot~ñada~ 

Fidel era un hombre a quien , aparte de una tradición f ai..'liliar, el ha cr~o 
de tener su rasidoncia campe sina no a gran distancia de aquel pantano, d onde 
la. abu...11dancia de especies migradoras durante el invierno era habitual, 
e-~;&~~ inconscientemente le habian inocula.do, ya desde muy joven , s u 
afición a l a caza. 

Sin emoargo, sus conocimientos en la materia eran muy rudiraentarios, y 
si cierto era que sabia distinguir a tma s especies de otras, entre las más 
frecuentes y vulgares, al resto les aplicaoa nombres diversos y caprichosos~ 
basados casi siempre en sus características externas, sus costumbres o sus 
voces; ~ con e l lo se hacia enten der entre otros no más versados cazadore s lu­
gareños~ 

Por todo lo cual, la i magen de aquellos "pájaros" , que por otro l ad o e;cn 
menor precisión creia haber visto ya en otras ocasiones , le impnct6 de tal ~a 
nera que, en las prime ras horas de la t a rde, despué s de haber llevadc a efec~ 
to su ma·cinal labor, volvió al pantano con ánimo de observar , si le era pos i -· 
ble, . con más atención y cuidado a aquellos bichos que tanto le habian intri-
gado. · . 

Tuvo suerte Fidel, ya que sin tener que rodear U.."'1.a gran parte del e mbal-

se pudo ver co:r:'.o un grupo de .h ombres provis t os de sus respe c t ivo s GCrr..elos 
i han a.notand o e n un os -papele s cosas q_1.:i .. e él r~o ent endia, pero que según l a 
@~nvérsac i 6n qv..e escuchab a -des~;>u~s de haberles d2,dos loo buenos dü".s ~r con­
te.rle s lo que aquelle. misma r.iañs.n2. él habia vis to- se r aferj_an a 1 2.s 2,ves q--...w 
allí ·y ~.r: a.que ;L momGnto pló.cidam.ente nadaban . s ·obre l ~. s t .ce.n qv .. il8.s ag u.'.J. s ael 
pe.nta no • 

• • • Y fué t..mc ds ·10 0 q.u e formaban aque l gr u:r>o, quien sac á~a. o s o por le. c2-
be ze. los gemelos r1ue c ol r:ab o.n d~ s ú c uell o, se lo s e n treg ó a. F i c.e l, c. ic i8!1d o~· 
le: TII ire. b uen h ombre . C 0 :1 e ste ap2.r 2to los v2 2. ver u sted con o s i 1os tnvie ·· 
ra al a.lc anc e de s u mano - añe.d. i end o- Son FJ.2.::nsncos . No es de extr2?-ar el que 
pa r a rauc ha gente estas av~s resulte s de sconocid a s. . 

Por ello, sir~ c.uda ' h~. de De,re ce r r HrO O_i.J.e b8blemos a.e 1.i..!1 a ve c omo ·=J:t. "01.l .. : 
ence.be z a este a.rtfculo ; ·- tan -extraña ·en .,e l Norte üe · Españi , -!luñque :no a.s i en . 
las r eqionc s del Sur de nuestr a Patria . 

~ . 
Y decimos ex-::;r~fü:i. no tanto :;_:ior lo ::1 oc9 frec uente en e s t a8 reg ione s, como 

:!JOr su grotE:i sca f i gura y ext~a72.[.;8.nte pico. 
Sin e~"t~rgo, aunque ello pueda per e cer"tomo.r el ráb2.!1.C l)Or 1.2s h o jn.::: 11 ~ 

n ef ectoc a.e c o..t 2..l o.::::aeió!l . üobe::l se~ y sor: c on.ciclG r :i.d r.:s r 8 señn.bles en v.r1 c' .. 3-· 
t ermin:::d o l uge.r. o ::.on2. e ot udinda , t odE•.s e.o_ue:~llas e species - a l nd2s en e~-ote c~­

so- q_ll.e ~o r s us pro:!_Jio s !Tte '"-ios , e n band os o gr u·oos , tmas veces , y aisl c-~d2.s o 
i ndi vidl-;.2.J.Eiente , e n otras , J. legan de f orrne. n ormnl o d e modo a.ccide n te.l 8.1 
Rr ca o terri tor·::. 0 de estud i o ü 01:se -r-v,1ción . 

Y e '"'.;i: "' ,~,,., ' -'l r•ac o ,,~ , 'l r C'Z Ó"l no·» ·1 p cn"""I !1or:10r¡ 
- ~ i..:; ..... ~.> '-" - _. - '- -- .... ... • • - - - - ... . ...... _ ... '-" .. .. _ ..,; '-

b8. j O G al fl::uncnco, :le c u~iC. pr-o:::;enc i a e n ost ~ · . s l e tit:..1de~-; :norte 
o trc:: s i nfo !:' !:'.c'..Cionen (i.;; 8.~J GO J :; 7.o ('r6cl i -to , con.t .·-mo:""' 
+ -.::i.., ·r~r .-· c;c1 ~-" ~~ .... ... ,~ c-: ,.i ..... ,,_ ,...-1 ' ~"' ·.L· .. e~ .,..-,X .::i,.., l~ '' Gv1·,._-l·~ '1 .; t;r.} ... .. ·. •.J .1 ~- · ti.. .. l.1. , c~F .. - • '-> .:..-._"i. ..... ,¡• '~ -- :\_r LlI!l;J..!. , .__...i l h .-' ~:·. "'~; vu< ..... . 

s o~ i ·2 c! .. rn:t EBP2.íiol::" t~ e O;·n i.. ·1~0 J.o.r·:J.:-:i. ~ t::; (! ~.:::-. q ne :Je ..:i:::.:. ..; Ge :1 to. {:.e 
un fh:.i"•lenco el die. q d•:; Q¡~"tub:r.c ÜfJ 197? en lrt "'l rri.;5rr;cnes LÍí;!l 



. 
situaddo, 
tabria:) ~ 

cmno to.Jo el mundo salle, 
El Flamenco 2ª h 

2!1 el término mu:licir:ml de .Heinos3. 

Conviene decir a este respecto, que 9or mucho 'lUG _. pueda as:)mbrar la pre­
sencia de la. ci t8.da es9ecie en esta región del Norte y 0..1-Ln.q_-;..18 élla h2.ya .sido 
de lm modo !JOCO hF.1bitual, el hecho se ha :proc!ncic"io sin confu~ii6n posible, p1.1e 

si alguna vez la cita da un ave en un deter:ni!.:.s.rJ o lugar puede cuestionarse 
ante Ja uosibilidad de corifF:~iói1 con o-"cra es-pecie muy :i:iarecide., en este c-:~.so 

no cabe tal confusi6n ar-te l~·fl Pce~t'J.2.dísimf'!s c'?..r 2.cterísticas del fl2.Beüco 
( 1?~oA:cico:pterus ruber), perteneciente a le. FG:milif'. Phoenicoptericiae, J.ntegr2.-
da en el 0::'."c1en e iqoniif orrr1~ s ~ - -

El flmnenco alcanza un !l1etro treinta centímetros· a.e longi tua.; tü~ne el 
cv.eJ.lo y le.s pa-G2.s e):traorc1ine.ria.:ilente lc.rg?.s; :presentando el plums.je ele Lm 
tono generHl blanco rosáceo, m~s acentuado y vivo este color er.. el cuello y 
en las alas, por lo que tmido al resto de sus c2.ri:>.cterístic~.s 02 identifica­
ble por cuaJ.quier persona, incluso no aficione.de. a las aves . 

El hect.o de hacer constar aquí tma sola cita ~o quiere decir q_:.;.e su "!):'.! ... e­
sencia en Cant2.bria solo se haya detectado una sola vez; ya que que~~en!os h2.­
cer constar que hemos sido iP-formsd os del hecho en otras ocasiones, si hie:~ 
en otros casos las informaci011es eran menos concre te.s, ys.riando el número de .. -
individuos y fechas exactas de observación . 

Est&. interesante ave, qy.e se h2.lla difvndida !=JOr todos los :pi:.dses del 
Mediterráneo y reg iones centrales Ele Africa, se extie nde :por cr2.n parte de 
Asia, hasta La Indj_a. Antiguamente era pers~guida con fines culinarios; hoy 
sin embargo~ solo se ca:ptura viva al objeto de 2dorn2.r con su estrafalaria. 
figura y- bello color, los parques zoológicos, donde se 18. puede ver en sn ca­
racterística pcstura inmóvil . sv.r_a.nte large.s horas, sobre une~ sol8. ele sl1-S lEr­
gas ·patasº 

En estado ae libertad prefiere 12.s aguas sal2das con peladas y arenosas 

riberas, a los lé•.,zos de agua dulce~ donde e~ SUS orillas crece 1:?.. ver;etac i0E , 
En España se reproduce en var:tos lve;ares de la _ costa me di terrán~a y o.e 

Wi podo especial e!Y el Coto Doñ.ana; nutriéndose d~ "moluscos, crustaceos. ·r:-e­
ces y gusancs, i::!Ompletando su aliment8.ción con sustancias -.re !::e t2les ~ . · '"' 

En sus vuelos rnierstori0s realiza gr2.nde~_ decplazunüentoa y en su m.8.rc;h '=' 
. . · por el _eG:p2.cin ~ como les ánsares, ad.opt~ p.osicior-.a lmente d.os lin.ee.s con 1m 

v~rtice, forn:ar:do üna uv-e; . turnándose en el extremo delanJ.;ero los indj_yiduos 
más dotad::)s p2ra la marcha: ' 

., . 
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Ya tenia ge.nas ~idel de desce.nsa.r, después de haber tenido un a._fío 
nuy activo con las labores del ca.i""Ilpo en la que,erá cierto,no le habia 
fnlt~do la ayuda de Ra:::ona y la colaboración , más limitada por su edad 
y los deberes escolares, de r.:anolín. 

Tanto du:rante la primavera con la preparaci6n de las tierras y la 
sementera como al final de la misma y una buena parte del verano con 
la recogida de la hierba seca, había sido un año muy activo, a la vez 
que bueno, ya que Fidel le había sabido redondear con la venta a buen 
precio de una de sus vacas llamadas "guapas" y un "jato",por cuya ven­
ta le habían dado unos buenos fajos de billetes verdes en la feria del 
lugar· mercado de ganado al que siempre se refería Fidel elogiosamente 

' d . y del que, como también siempre ocurre, otro~· menos afortui:ados_ eci~; 
"cada uno habla de la feria según le va en élla", éstos quizás influi­
dos por las circunstancias,que tanto condicionan la opini6n de cada cuaJ 

Por todas aqueLLas causas favorables para Fidel, desde hacia ya 
cierto tiecpo venia pensando en proporcionar a su mujer e hijo un dia 
grande de recreo y desc2nso. Así ya avnnzado A~osto, después de la reco­
gida del heno, ya 00:1 ménos agobio y mc1s tra,.'1.quilidad; aquel dia, mien­
tras Fidel recogia en su petaca las briznas de tabaco quo al liar un 
cigarro habían quedad~ sobre la mesa, tras haber conido como d~ costum­
bre con su mujer e hijo , con cierta solem..,.'1.idad en él no accstu.llbr'.lda, 
les expuso su prop6si to de ir un dia a la capital los tres a.--p_asar ·una 
jornada lo ncjor posible y tener la satisfacci6n de dar un pe.seo en lan­
cha, cosa por la que ~amona siempre había sentido curiosidad y mostrado 
interés; plan éste que desde el primer momento 11 enca=idiló11 los ojos de 
r::anolín~ 

Eso por la nañana - dijo el cabeza de f~~ilia - luego nos iremos a . . 
comer un buen pescado y después ••• ya irerenos lo que se hace: 

Pocos días después, dejando ya el ganado "arreglado y encargando 
de algunos pequeños detalles sobre el misno a su convecino Tasio , pre­

·vio haberle hecho saber su plan, aquel matrimonio y su hij o co~ian en 
la primera hora de le. :ma~ana el coche de " linea" y con sus mejores ga­
las llegaron a la ciudad. 

El dia era l:ermoso y alegre y su ánimo se elev6 m~s exm cuando en 
el mismo puerto ya,veian como salían casi constante~ente las embarca­
ciones llenas de personas , cuya mayoría con atuendo playero se podia 
asegurar que iban al Puntal o a Somo deseosa de darse un chap~z6n en el 
mar o tomar , cuando menos , 1.L'Yl buen baño de sol sobre la arena. 

Informado Fidel sobre otras embarcaciones de recreo que a horas fi­
jas recorrían la bahía, ibc.n al Rio Cubas, o pasando Cabo r.iayor se e.so­
~aban a alta mar, no dud6 en adquirir tres billetes parQ esta ~ltima, 
que si bien era la más cara, tanto a Ramona, como a él y IIanolín, les 
p~reci6 también la más in~eresante , pues segú..'1. los carteles anu..~ciadores 
que estaban viendo, ésta salia a las once horas y volvía a las trece , 
que· era la una del mediodia, decían; hora que les permitiría el buscar 
U21 restaurante con buenos platos de pescado , lo q~e con otras distrae, 
cienes por la tarde les ayudaríu a renatar el dia. 

!Por qué no decirlo! Rarnona un poco nerviesa al pisar la embarca­
ción se santigu6 y queriendo ocultar cierto IT.iedo , mientras cogía del 
brazo a su.r:narido, le dijo a r.~anolín : Ya verás c6mo te custa este paseo 
por el mar. 

Apenas atravesaron la barra del puerto , ~.'anolín ,ú~~.&~""º2·~ 

todo, reclamando la atenci6n de su padre, lleno de emoc 
servar señ.alándole con el bre.zo extendiC o, c6r.10 a cier , ;­

¡,;¡ 

~llos aquellos cuatro o cinco " pájarosµ. de e~or:Je ~~an .r- ····· u a_y¡cos 
'?J¡;, N."l 

lVsrATí:~\i 



y otros con. pintas, né.s oscuros, se 1&'1ZC'ban una y otra vez de ca­
beza contra la superficie introduciéndose e:::i el ªGilª' que como una 
cascada saltabn en chorros al contacto con el ave. 

!Que "pájc:.ros" mas valientes!, decía T.Canolín a su padre. ¿Tu 
ya los hab}as visto algt.ma vez?. ¿Cómo se llarnarán ••• y para qué 
hacen eso?. 

Viendo el interés que mostrabn el chaval por sabe :..~ algo sobre 
lo que asombrado estaba viendo, w~ señor Que se encontraba sentado 
junto 2 '51los - ciue sef;lin decia más tarde I'.~anolín, debia de ser un 
profesor- -dirieiéndose al chaval le dijo: Si me lo permites yo 
puedo dec_rte algo sobre lo que estás contempl2..ndo. Verás: . 

Esa aves, a las que ·1os percadores locales 112.!Ilan Cofres, son 
Alcatraces, de cuyo nombre ha tonado el suyo la Isla de Alcatraz, 
lugar en e~ cual existe, quizás · como ya sepas, un célebre penal de 
los EE. UU. de Alilérica. 

La Sula bassana, que es su nombre científico, pe~tenece a la 
Familia Sulidae, inte5Tada e~ el Orden Pelecaniformes. .. 

-::-ero todas estas cosas a ti. poco te pueden acla.rar. 
Esa ave, el Alcatraz , mide 90 centímetros de longitud y u.~ metro 

90 centínetros de enverGadura, esto es, de punta a punta de sus alas 
extendidas. Vive generalmente en alta m2..I' y cria en colinias, siendo 
tan numerosas que según datos estadísticos hechos recientemente, ex­
isten unas 90.000 parejas reproductoras, el 70 por 100 de la::-: cuales 
se ·h2.llan e~-! las Islas Británicas~ 

Crian en islotes y rocas de dificil acceso, poniendo v~ sol? hue­
vo cada pareja, de cas co azulado, que incuban ambos progenitores. 

El color de estas aves, hasta los cinco años eL que son inmaturos, 
es gris oscuro cuajado de pintas clare.s. Cuando lleBan a adultos son 
completamente blancos a exce~ción de las plumas priTiarias de sus alas, 
que son negras, y de la cabeza que presenta un tono ténue2ente a.nari­
llent~ marrón. Tiene un pico fuerte, ~ largo y puntiagudo en forma de 
puñal. 

Bso que estás viendo que hacen, es la forma de pescar a los peces 
de que se netren, entre otras varias cosas, ya que en sus "picadas" 
llegan hasta los tres metros debajo del agua donde cogen a su presa. 
Luego sale.::.1. · con élla, la engullen y elev~dose nueva.mente vuelven a 
lanzarse ~ara seguir pescando y comiendo. 

Segthi se puede ver . en ocasiones, cuando se junta una b&:."lada de 
diez o doce Alcatraces sobre u:1 banco de pesca, dan u.:..~ espectáculo 
maravilloso . Parece co~o si sus cuerpos estuvieran bombardeando el 
mar, ya que de ~ste lugar continua.oente salpica el ae;ua formando pe­
quei'.í.as cascadas. 

Podria darte más detalles - dijo a r:Ianolín aquel señor - pero no 
quiero cansarte. Recréate con este paseo por el mar y recuerda que siem­
pre podemos aprender cosas nuevas, como dice esa frase ya bien cono­
cida: Hoy sabemos más que ayer, pero menos que mañana: 

============ 
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La perninaz sequia que venia arrastrándose desde varios meses 
atrás y que ya desde la primera quincena de aquel mes de Septiembre 
habia alc'.:'..nzado un matiz a..11gustioso debido al escaso caudal de la linica 
fuente de agua potable existente er- el pueblo, habia obligado al alcal­
de peda..11io presidente de la. junta vecinal a señalar un limitado horario 
para ln reqogida del tan necesario líquido elemento a la pequeña pobla­
ci6n, que se veia agobiada por tan drástica medida aplicada ante la si- · 
tuaci6n. 

Sin embargo, de la noche a la mañana en toda la regi6n se habia ex­
perimentado un brusco y radical cambio en el tiempo, desencadenándose 
de forma violenta un inusitado temporal de lluvias torrenciales que 
acompañado de fuerte a9arato el~ctrico y viento huracanado habia sembra­
do el pánico y0 ~a in~vietud entre la vecindad, que indefensa veia en po­
co tiempo/I:g~gco~~ales;y rerrutabarse las tejavanas; oyendo el a:-.~e.nazador 
crujír de la$ puertas y ventanas de las cuadras donde se hallaba esta­
bulado el ganado; al mismo tiempo que inpresionada por la magnitud de 
la torEenta contemplaba la caida de tiestos de los balcones, los ladri­
llos de algunas p~redes y lQs tejas de las casas, que ponian en peligro 
sus propias vidas. 

Ramona que ante aquella crítica situaci6n, como el resto de las de­
m¿s vecinas había renunciado a encender la lumbre para preparar el al- · 
muerzo de su gente pensando en el peligro que el fuego con aquel viento 
podria traer para las viviendas, dada la hierba a~macenada recientenen­
te en los pajares, decia con acento de angustia y pesimismo: Bien dicen ·. 
que "Septiembre arrastra los puentes o seca las fuentes" y - añadia 
pero si es verdad que no . siempre ocurre, este año nos ha traido los dos 
males, pues después del uno, el otro~ 

En aquel misr.io momento, Mesio;t'Jog Tasio hechos u.11a "sopa" venían 
de apuntalar, como mejor les babia sido posible, el cobertizo cerca..~o a 
le. costa donde guardaban las ovejas, que según sus temores podía correr 
el riesgo de~rrQmbarse ante aquel inesperado y fortísimo ventarr6n, en­
traban en la casa mostrando a Fidel aquella ave que inezplicablemente 
habian hallado fulminada por un rayo - seg6.r.. su opini6n - dada la gran 
torraéntá. y la enorme cantidad de 11 p¿jaros11 que, abandonando el mar, evo­
lucionaban a escasa altura sobre las rocas, aca..~tilados y praderas, lan­
zando angustiosas piadas de diversos tonos. 

r._esio y Tasio quo nunca habian visto un ave marina co::i.o lo. que por­
taban en aquel momento, opinaban que debia de ser un Albatrós, dado SU· 
extraño pico y el tanaño que alcanzaban sus alas extendidas: 

Fidel entonces, que después de haber echado un puñado de ~ierba en 
las conejeras toscamente instaladas en la parte baj~ de la vivienda se 
ocupaba en la preparaci6n de un cepo para la captura de u.~ rat6n que 
dias a~tes habia visto en la despensa, suspendiendo su trabajo dedicó 
u.~os momentos a contemplar a aquella ave y dijo a sus convecino: Sin 
poderlo asegurar, creo que esta ave es igual a una que ya hace años en­
contraron en una playa del Sardinero, que también decian al principio 
q"i..rn era un Albatros, pero que al siguiente dia un señor que ha1)la en 
Alerta de estas cosas, dijo que los Albatros son aves de las cost2.s ame­
ricanas, que nunca han llegado b :csta aquí; que se trataba - decía - de 
una P~rdela pichoneta, ciertamen~e también poco frecuent~~~~~~.i,..¡:¡;~ 
mares. ~ 

e a: 
iz: 
'O 

~\~ 



Fidel no era U.'rl experto en la materia, pero si tenia u.na exce­
lente nenoria, lo que en muchas ocasiones le llevaba a dar e~ el 
clavo en cosas como esta, pues él, sin recordar la fecha de aquel 
sucedido, se acordaba no obstante de u."rJ.2. Pardela pichoneta que allá 
en el mes de Septiembre de 1963 fu~ encontrada en la playa de La 
Concha por don Eugenio A~drés Grande, v.n dia de fuerte temporal~ 

Esta ave marina, de unos 40 centímetros de longitud y 75 de en­
vergadura, perten9c±ente a la Familia Procellaridae, presenta una 
marcadn característica propia del Orden Procellariformes en que se 
agrupa. rtuestra los orificios nasales situados en el extremo de dos 

. r 

especies de tubos, vno 2. cada lado del pico. 
Se trata de un ave de vuelo resistente qua vive en alta mar, 

donde juega sobre las olas con hábiles acrobacias y picados, de cu­
yos movimientos .. se vale para conseguir la captuna de los peces con 
que se alimenta. 

La Pardela pichoneta ( Puffi:;::;.us puffinus), es re la ti vamente fre­
cuente en el Mediterráneo oriental. 

Su denso plumaje ofrece un tono pardo oscuro en la parte su­
perior de su cuerpo y blanco en la in:ferior; el pico, negruzco, m¿s 
claro por debajo y las patas, de color carne, con sus tres dedos de­
le.nteros unidos .. por una membrana; tenümdo el dedo posterior muy po­
co desarrollado. 

Como todas las aves marinas, élla tambión peroanece durante mucho 
tienpo sobre el mar. Al llegar el mes de Abril o Mayo se dirige ha­
cia los peñascos · e islotes, donde en un tosco nido pone generalmente 
un solo huevo de casco blanco, que es incubado te.nto por la hembra, 
como por el macho. 

Debido al tono de su vos, que en cierto modo recuerda al llan­
to de un niño y que emite principalmente a la caida de la tarde y du­
rante la noche, en algunos pueblos orientales estas aves son consi­
deradas como encarnación de almas en pena que vasa.n ,incansablemente 
sobre el mar, en busca de u.na paz que no encuentra...~. 

-------------------------
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El solitario y sombrio lu.:;ar do~de se hallab2. situado aquel , por 
otro lado , delicioso laco , influy6 por sus caracterí s t icas a poner en 
los primeros monentos u:.1 tono patético en el suceso: 

Si cierto era que en deterr.linade.s zon'"';.S sus 2.cuas alca.'1.zaban pro­
fundidades superiores a los tres netros , el lago se extendia en u..ria gran 
parte por entre árboles de resular tanaño , arbustos y setos , qno embe­
lleciéndole, las agu2s en es~os parajes 'permitian ser recorrido. co~ bo­
tas altas de.pescador de rio. 

Aquel vera..rio , como ·otros muchos , don °Ra""'J.611 habis. pasado el estio en 
su pueblo natal disfrutando del descanso de los negocios y fomentando 
las :muchas y buena.s amistades que tenia en todo el contorno , entre 18.$ 

cuales una de las que más le entretenia y le resultaba más agradable er a 
la de Fidel , que frecuentemente le hablaba contándole nil episodios y 
arn~cdotas de su afici6::i predilecta: La caza: · 

Era tal la afici6n de don Ramón a est2 de~orte , que después de acu­
dir una y otra vez a su coto en la provincia de Palencia en los días 
buenos de la temporada, en aquellos otros en que la climatología hacia 
tan largo viaje pesado·y peligroso por la nieve , en ocasiones , le hervia 
la sa"l'lgre pensando en las aves migradoras que con los habituales tempo­
rales del Norte podia::;. hab~r llegado a las desembocadura de los rios , a 
los pantanos y a los lagos . 

Pronto - le decia Fidel aquella tarde - volveremos a coger las es­
copetas . Usted se irá muchos dias al coto y disfrutará de lo li.ndo tiran­
do a las perdices , pero yo me tcndr~ que con.formar '?º~ se.lir a la .. orilla 
del rio a ver si por la noche ha -entrado alg6.n puto . ~qui , quitando eso 
y los chorlitos y avefrias , que sirven para entret~nerse , no hay otra 
cosa. Creo QUe en el lago del monte si hay mucha caza y variada durante 
el inv?;er-flo, pero está lej os y t8.!:l.poco resulta fácil la captura de las 
piezas . 

! Hombre , Fidel! , me has dado una idea que puede resli_l tar interesan­
te cu2.r..do el mal tiempo empiece y no resulte c.6modo el "' recorrer trescien­
tos kiló~etros en coche. Tenemos que organizar tL~a cacería allí; además, 
nos acerc~remos al parador , donde se como bien y ello siempre resulta 
agradable . 

Así las cosas , aquel fin de verano cuando don R2I:lón se despidió de 
Fidel , ~ste le record6 lo proyecte.do , allá, para el mes de noviembre -
le decia - que es cuando de verdad, si el tiempo es normal, se produce 
la entrada de aves acuáticas en gran escala~ 

Don Ramón no era un e:·~perto en es~os biotopos y sus aves y por ello , 
cEando llet:;ó aq_uel 20 de Noviembre , pocos dias despu~s de recibir el con­
venido aviso de Fidel, poniéndose todo su atuendo de cazador, hizo su­
bir a su perro en 12 parte-·traser2. ~el coche y parti6 hri,cia el pueblo 
co.:.1 el propósito de recoger a Fidel. 

Una hora despu~s , acompañados de otros tres amigos de Fidel y suyos , 
d·.lchos y h2bi tuales cazadores en estos terrenos , se dividieron en dos 
botes y empezó la caceria en marcha cada u..:1.o riaralela a une. y otra ori­
lla , qv.e en.rmuchas ocasiones la abundante vocetaci6n no permi tia el Yer­
se e.:itre si. 

No pasó nucho tiempo y sobre el lago don ~ar:ión y Fidel oyero:'l retum­
bar algv.nos disparos, que fueron la causa de la pequef..~ 
detonaciones provoc2::.~on el movimiento de 2.lgunas aves y 
los perros y fu~ entonces cuando tratando de sujetar a 
se inclin6 sobre el costado de la frágil embarccción , 1 
vuelta; hombres , escopetas y mmlici6n fueron al ac;ua , 

vAi~,~~'111..~· t .J.d en 
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para éllos poco profundas en aquella zona ~ 
Algo después , sali ~ndo cono pudieron y una vez recuperados del . 

susto , pudieron comprobar la inuti l idad de sus armas por encontrar se 
los cafiones l l enos de barro, y lo inservible de los cartuchos , é stos 
total2ente empapados ; decidi endo retirarse a lU1 lucar apartado donde 
sacudiendo sus r opas también pudieran vaciar de agua sus botas : 

Puede suponerse cual fué la impresi 6n de los acupantes del otro 
bote cu8.ndo , sin h2ber presenciad o la escena, se encontraron con 
aquella embarcaci 6n vuelta hacia aba jo sin ver por sus alrededores a 
sus ocupantes . 

Seguidamente , co:1 la 16gica inquietud , tra:· de lanzar 2.[;Udas 
voces y silbidos pudieron localizar a don Ran6n. y Fidel , casi en pa­
ños menores , que ya sonrientes ante su propio eGpectáculo , tras los 
jocosos conentarios del noment o, asombrados contemplaban aquellos 
dos patos reales y aquella otra ave que portaban los recien llegados , 
la cual , descono• ida por don Rar.i.6n fué motivo de su curiosidad pre­
guntándol es , nientras tiritando de frio trataba de neterso los pan­
t2lones ¿Que "pájaro11 es ese otro que nientras nosotros casi nos aho­
cábamos habe i S C2.Z2d O? ~ 

Mostrándole el ave para que la observara más detenidamente, le 
dijo juan, que era un experto en ornitología, ami go de Fidel e in­
vitado en aquella caceria. 

- Vera usted, don Ramón: Son cinco especies distintas, todas del 
Orden Podicipediformes, las existentes en Europa; tres de las c uales 
ha sido su presencia registrada en España, y así t ambién, con mayor o 
menor abundancia, son las que llegan a Cantabria; las cinco integra­
das en la Familia Podicipedidia. 

Si exceptuamos las dos del citado Orden no observa da s nu...Dc a en 
nue s tra patria; el Somormujo cuellirrojo ( Podiceps grisegena. ) y : a1 -· ' 
Zampullín cuellirrojo (Podi9eps auritus), propios ambos de Europa cen­
tral y Asia, de ~este ' mismo Género solo contamos a quí con otras dos es­
pecies; el Somormujo lavanco (Podiceps cristatus) y el Zampullín cue­
llinegro (Podiceps nigricollis), si cierto de la misma Familia y más 
abundantemente que ambos, se ve en nuestro suelo al Zampullín ch ico o 
común Cra chybaptus ruf'~collis), que es precisamente el que está usted 
viendo en este momento. 

Toda s esta s aves tienen hábitos semejantes y parecidos biotopos: 
Pantanos, lagos y pozas de agua duice,donde se sumergen y s~ nutren 
de peces, renacua jos y planta s acuáticas, entre otras cosas, y en cuyas 
márgenes y superficies coloca su nido, flotante incluso, en algunas 
ocasiones. Según nuestros informes en los meses de Abril o Mayo, la 
hembra pone de tres a cua tro huevos que son i ncubados por ambos pro­
genitores durante tres semana s. Como el resto de l a s especies mencio­
nadas, al Zampullín común tambien s e le puede _ver llevando en sus es7 
paldas a u...Do o varios de sus ·po1.l:o-s ocultos y arropados por su pl uma. 

La especie que tenemos aquí, esto es, el Zampullín chico o común, 
mide 25 centímetros de longitud y como ya habrá podido observar, pre­
senta l a cabeza de un t"""ono-I:legr_o_15árausco, con la garganta y los cos­
tados del c~ello_de color castaño; el dorso, de un gris muy os curo y 
l a s parte s inferiore s del cuerpo, de un blanco sucio; su pico, como 
las pa t a s son oscura s y sus dedos lobulad os, semi palmeados: 

================= 
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! (}ue distinto aspecto tiene hoy la ciudad! , decia Fidel a don J 02.­

quín tan pronto co:Jo so s entaron al abrieo de la fuerte brisa en la par· 
te baja de la lancha que seguida::snte partió hacie. los dcsemb2.rcaderos 
de los pueblos costeros del otro ledo de la bahia. 

Don Joaq_uín habia venido de !:I6jico haci2. ya aleu-""los meses despu~s 
de haber estado le.reos oños en aciucl Rªí~ y traía U..!. considerable capi­
tal con el que , entre otras cosas,/~in~!frtlir tma casa, ya próxiI'.lO a re­
tirarse de los ne5ocios, en su pueblo natal , pu~s co30 fro cuente~ente 
decia " tira I'.lucho la Tiearuca" y ya habia que: ir p~msa..."1.dO en pasar una 
vejez tra_'l'lquila al lado/sÜ :nujor, toda vez - ru1adia -l~Y.eú."Yli'·O hijo , na­
cido allá, ya estaba definitiv8Jr..ente residenciado en aquel país y " a.ma­
rrado" ·, bien "amarrado" por vínculo matrir:10nial con una linda :wejicana , 
razón por 18. cual no era de espGrar le gust::i.ra dejar sus huei;;os en un 
país que no era el suyo y por tanto al fin y nl cabo extraño. 

Los motivos de este viaje a la capital a8om¿añado de ~idel no eran 
otros que, teniendo en el bol~illo los villctes de vuelta para el avión 
en UE dia ya próximo, queria · recoger de la notaria aquella misma tar~ 
de la escritura de la finca qu': tras las dudas quP. anteriorri.ente habia .. 
tenido respecto al mejor lucar para ubicar su nuevn vivienda, cuyos pl::i.· 
nos y poderes para realizar las obras ya ~abia con~i2do a porson~s de 
SU confianza, se J:abia decidido a 111 tima hora por CO:Jpre.r la finca, de 
buen t21:iaño y l?ien comunicada, que e:1. las afuerc:.s del pueblo le habia 
ofracido :5'ic1el. 

El presente dia, ciue era uno de esos car2cterísticos en nuestra 
región en el mes ele Dictenbre; cielo encapotndo y oscuro, no !ll.Uy inten­
sar.i. · nte , pero frio y de h'6.:nedo a'!lbiente por los chub2.scos q_uo frc ':)Uen­

te ~~ente uno tras otro se sucedian durante la jorn2da, contrastaba co~ 
aquel otro que allá , e~ el nes de AGosto habie. pasado en le. capital Fi­
del con su mujer e hijo , en el que tanto habian disfrutado en e.g.uella 
excursió:'1 marítima ciue les habia llev::?.do h8.sta fuera del puerto. 

Do:: Joaq_uín era un honbre a quien, pese a su edad , le QJ.staban 12.s 
emocionl~ Ídvie~do el color y el ole2.je que presentaba el mar , de él 
partió/cruzaFªeíepuerto , ~ara lo cual invit6 a Fidel a co~ er en uno de 
los restau.re.ntes de aquellos pueblos qu0 se veian al otro lo.do del o.ar 
y qu,e por su anbicnte vera..."'liego , se,s-ún le habian con tac.o , queria co:no-
cer. 

La corta travesie. fue normal en aquella estació~ del año~ Sin em­
bargo, la mar gruesa con ba~ tante fu8rte m2rejada que oamboleaba a la 
pequeña embarcación , a Fidel , por falta de coctWJ.bre, aunque lo disi­
mulaba, le inquietó lo suyo , haci~ndole pensar dv.rante el viaje m~s que 
en la comida a la que habia sido invitado , en la vuelta que at~ le fal­
tabo. por hacer . 

~o obstante, tan pronto como desGmbarcaron y entraron en el bar, 
antesala del restaurante, quedó olvida~a en Fidel aquella pequeña ob­
sesi6n qu•3 le "rumiaba" ante el re.-:;rcso, po!' la amistosa pero ~inada 
discusión, con apuestas inclusive , en quo se habia enzarz2do un numero­
so grupo de jóvenes respecto a definir cual era la especie de ave que 
tendida sobra u.na de las mesas del bar, habia sido cazada en ln oisma 
ba..~ia u.nas horas antes por uno de los allí presentes: 

- ientras W10S se empeñ~ban en aseeurar que se trataba de un pato 
gigante, mmca visto por a~·-lÍ, otros, dóndole varios r :r ..... r') ~ 11-'~ me­
nos convencionales, estaban dispuestos , previc. a::_:iµest a ~ ~ '0 ~ !'l ... os 
que costara la gestión, a llevar la pieza a alguna pe ~"' · 11 · da o 
centro oficial de la capital yiara que deterr.'!inar2 el cc.'11,_LJ'{,_ ~""-=:-· 
tal supuesto - decian éstos - tendria que acatarse po 
el fallo que se emitiera:' 



En plena anistosa discusi6n, donde los vasos de blanco que 
iban queda..11do vacios sobre el mostrador influi8-11 en aquel ambien­
te, entraro:1 e·n el bar tres c2.zadores de la capital y viendo de 
qu~ iba la cosa, con plena autoridad en la m2.teria y con el asen­
ti~iento de los otros dos , uno de éllos tomando pa:f'te en la cues­
ti6n , no sin 221 tes de definir cl2-rai11ente al ave invitando a "otros 
bla.11cos" a aquel numeroso grupo , cu~ro gesto predispuso a todos fa­
vorableEente, empez6 diciéndoles: 

Vereis , a8igos : Lo que ha cazado este compañero de afición y 
estais viendo todos , es tm Colimbo grande , al que los científicos 
y naturalistas llaman Gavia immer. Pertenece a la F81Jilia Gaviidae 
y est~ integrado en el Orden Gaviif ormes : 

No es u..n ave muy frecu::mte en nuestros mares , pero tampoco se 
puede decir .. que sea rara por aQ.UÍ, aunque par2 muchos pueda resultar 
desconocida. Tiene , - como se puede medir si quereis comprobra lo 
que os digo - U..."lOS 80 centímetros de lonc-i tud y observad que sns pa ... 
tas , que son cortas están situadas nuy atrás de su cuer~o~ 

De sus cuatro dedos son muy grandes los tres delanteros ~ne es­
tfui unidos por una ancha membrana~ Tiene un cuello bast ante la~go, 
couo también es larga su cabeza, ya lo veis, largo recto y fuerte, 
un poco comprimido, acudo y negro , su pico; los ojos aleo saltones 
y lige:camente pequeños y su form;::i, .;eneral, si quereis , es parecida 
a la de los patos, aunque no son ni del nismo Orc'.en , entre los 18 
en que están cowprendidas todas lc.s especies españolas: 

Como en muchas.otras aves, el color de su plumaje varia seG~ 
la estD.ci6n del año. En este caso , ya lo estais viendo, muestr2.. la 
cabeza negra con tornasoles verdosos, en el cuello presenta, después 
de un collar bl8.nco con r2yas oscuras, otro de tono azulado; tenien­
do toda la porte superior de su cuerpo C?~ pintas claras, más abundan~ , 

ten:ente y forrr..and9 lineas sobre le.s alas ; los :'.:'lancos :l el vientre, 
ae t~~ gris oscuro • 

. ':tmque a esta ave puede observársela en los l~gos y pantanos , 
general.Dente es más frecuente e1 el mar , donde nac18. con su.rr.a destre­
za y se sumerge hasta dtrrante dos minutos , cos2 que le permite con 
:r_a;yor facilidad coger suc presas. Frecuente::::er..te, a.m1 cu.2.ndo perma­
nece en superficie lleva p2.rte de la cabez3, debajo del ªGilª para ver 
ncjor y atacar a los peces de que con otras cosas se ali~enta: 

r.Iuy ce.racterístico en los Calimbos es , que pnra leve.nte.r el vue­
lo agitan vertiginos2Kente sus e.las y a flor de agua dura...11te breves 
momentos recorren un buen trecho ~ar2 ir c211ando altur2 lue50 muy Dau­
latina.i7!ente . Algo así co:no hace v..r:.. hidroo.vi6n muy careaa.o: 

Resul t2.. curioso decir que poco después a.e no.cer los pollos , a'6n 
co~: su pllur.Ón de tono c;ris p2rdo , se suben al dorso de .• sus p2.dres , 
que er.. tal forr:ia les llevan DOr 18 superficie del ague .• 

:Sl Coli:mbo es un ave de los n:::::.res del norte, que llega a Cmi­
tabria dur2.nte la e staci6r.. ir..vernal, en la cual dur211te sus r:ii&racio­
nes se presenta inclusive en el Hediterr61eo: 
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El verano , con sus tradiciono.lcs fiestas celcbrrnlnr:: Pn d:in. y o·l:ro 11:-i;io 
los calores propios de la estación estival, iban queclu.ndo lejos y el amb i.en­
te local hRbio. tornado ya ese matiz otoíial que, concreto.mente para lor~ c aznao­
res, trae los recuerdos de anteriores temporado.s cinec;éticas ~ ./\.que llos d i as 
del mediado mes de Octubre, sin ser fríos aún, si er~in corto:; ~'ª~ lo que ha­
cia que se renovaran las costumbres normales de la P,_'ente, rerdidar-; nor el a ·e. 
treado bulJ icio qv_e motivaban las playas y los espectáculos di versos cine de 
modo contínuo se sucedían~ -

Por este renovado ambiente local, más que a lo.. cFJ:i r~r.:>. de let tn.rrlc, er1 18.s 
primeras horas de la noche, la co.:feteria donde se reunüin en di ver::;os .r'Tnnos . ' . 
la 11 peña11 de cazadores, volvia e verse anim8.da, no solo por ;jóvenes entnsio.s- · 
tas de este deporte, sinó tambiém por hombres m:=iduros qne , dispersos y ocupo.­
dos en otras actividades durante el lc.rgo periodo de veda, afio tro.s alío vol­
vían a reunirse tras haber acumula.c3o en sí misP1os mil recuerdos~ afiorando Jlu 
sionados aquel nuevo reencuentro donde se fra('.;nab8n futnrns y rron1ei;ec1orns 
salidas al campo, o se comentaban las perspecti ve,s que a juicio de cada cn8.l 
ofrecia la nueva temporada. 

Dado lo un tanto prerriaturo pura la enza de aves mir:rf'doras, la noticia 
aportada por alguno de los componentes de aquella reunión, produjo el natural 
impacto en todos. Con cierta solenmidad, tmo de los allí rennidos anuncj_ó qu.e 
el dia anterior estando pasando m1a tarde en el camno sintió inesperac'l.:-imente 
los peculiares r;ritos de 11 e;ansos 11 , los cuRles le hjcicr0n Pürar háciP, el cie­
lo pudiendo ver cómo con su característico vuelo, form8.nn o una TJP-rfecta V cr u 
za de norte a sur una 11 banc1ada 11 de estas aves, por c'Lerto -afíf'.dió- non de­
masiada al tura; como si c:?.nsados ~a, quisieran tomar tierra en Jns mcirisrri;:-i.s 
que en aquel momento sobrevolaban. 

é .,si . . f. La noticia, haciendo vibrar al ,'2-rnno, fu comorrec1b1ero.n 1mn cnri. · irrna -
ción a sus ilusiones, dando lugar a los má,s animados com:::ntr;.ri.os entre los 
reunidos. 

1Ho era anticipada aquella mie;ración! 
Los ánsares -que este es su verdadero nombre- como algunas otro.s esl_)c­

cies, tales como el zara.pi to trinador ( Numenius phaeopus) y el sisón ( 1l~ctrax 
tetrax), dados sus largos desplazamientos, adelantan su m8.rchc. hó.cj_8. tierras 
más cálidas; siendo normal ver a estas dos l~ltimas especies citc>Bas en las 
prader2,s costeras de nuestra rec;ión en ln primera quincen~. del mes de Aco;.to , 
aún antes de que se haya abierto el periodo llábj.l de caza, 

Volviendo sobre el anear común ( Jmser anser) , pode!POS decir que es el 
más grande y el más frecuente s:ij' hien nunc'.:.1- abudante en nuestra rer~ión, en 
días aislados durante el otoño e invierno. 

Este hermoso 11 ganso 11 ' como vule;armente es llrunado, alco.nza UllOS no ccntí· 
metros de longitud. Vive y se reproduce en el Norte de Ei.rro-p8. y en el noro­
este de Asia y si cierto es que todos los afí.os se 0!1::>ervan sus nasos mi.grnto­
rios por nuestra región, éstos pasos son rná~: intensos en frecnencie :r n6.rnero 
de individuos durante los invir-~rnos acentundamente más crL1dos y fríos; llegan 
do en sus vuelos al centro y strr de Europa y Norte U.e Africa. 

El 1\nsar común muestra en su plwnaje un tono c;ris, cruzaL10 por lineas 
onduladas clarB.s al estar las plumas de su cuerpo ribeteado.o ele hl~.TJco; eJ_ 
pico rojo, con la ufia c1cl mismo blanca y lQs patas, rosac1F1s. r~o;ee _ 1111~,s n.'.JlS 
i'}:randes y fuertes, coa lo. cola li~eramente corta, for¡ 11nrla por l1J ecise~s tJ_mo­
norns; no existiendo diferencio. visible entre el m8,cho y lfl. hemb ~ s i e n t ro 

1 · 1 · · d -· 6 · ~~ ~w éstos y o::; inc. i vi uos .J vr.:Jncs . ¡::;¡ 

Sec;ún di versos orni tólor:os, vi ven normnlrnonte ~.o aííos. @ ¡..; 
Tiesulto. interemrn.te decir que del J\nsar C011lÚJ.1. i::':8 ÜnriVElr . '18 ra 

- L 
zas dom8sticas existentes en divers os naises . El 8.n.nar co.r;1ur ..:¡ne 
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estrnnos 11r:hlf:1DdO- vl_ve bien en C[llJ.tivic1ad , 

1~n alc;Lmos paises son conservo.dos en domesticidad, y con fines comcrci2.­

les les cel1fln a.e tmn. formn. brutal , hac iéndoles llecar a los 15 kilos ele peso , 
cuyo ltíc;ndo en to.lec crl.sos alcan?,a loo l . 000 r:rn.mos, !Jiendo eTr ·1le2do en la 
:r._,_1)ric:J.ci.6n de 11 foacró.s 11 • 

1•;n ln. nntigt18uad, las plm1ws de su cola eran nsadas en l~. cscri tura, ha­
hiéncJose escr:i to, como es lóg ico , ~randcs y famosas obras con élla.'.1~ 

No estando este ave protegida, resul ta por su pe s o y la c:o.lidad d3 su 
e orne, i1ie za de 11 por:::tín11 , para los cazadores dedicados a la volateriEL .. 
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La inquietud y el nervisismo se reflejaban claramente en Fidel por 
el montón de cigarrillos, que sin darse cuenta, a medio consumir iba de­
positando uno tras otros en el rústico cenicero de barro que se hallaba 
sobre la mesa forrada de hule blanco con cuadros azules, junto a unas 
velas que 2.r di an l enta­
me nte; · o un ces'to ae cas"tanas asaa.as y unas peras que .habian se.rvido de 
postre e.n la cena, ya dos horas antes acabiada. 

Ajeno a la posible tragedia que con tanto temor embargaba a sus pa­
dres,menteniéndoles en vigilia, Manolín, después de haber dado fin a sus 
deberes escolares, dormía a pierna suelta en la habitación inmediata has­
ta donde llegaba el calor de un grueso leño que ardia en la chimenea y 
que de cuando en cuando era movido por Ramona a fin de que su lenta con­
sunción proporcionase el debido calor a la vivienda en aquella fria no­
che de Noviembre amenazadoramente inquietante~ 

La tormenta de lluvios torrenciales desencadenada en todo el cantor~ 
no desde los tres últimos días, habia producido una tan considerable cre­
cida del rio. que ya empezaba · a desbordarse y sus aguas a invadir algu­
nos te~~e~~, 8~~n~~~d%~ o por lo menos siendo de temer por Fidel y Ra­
mona,!aer:?í'ballB.la pres€ de la pequeña industria hidroeléctrica qu~ sumi­
nistraba la corriente de alumbrado a varios pueblos de la comarca. 

No favorecían en nada la situación en aquellas :in.ciertas horas de la 
media noche, las lluvias que persistentemente seguían cayendo y que con 
gran fuerza rebotaban sobre las paredes y ventanas de la casa y los pila. 
res del puente cercano; ni tampoco ayudaban a levantar el ~nimo las vo­
ces y piadas de las aves inverna.ntes que se dejaban oiren la oscuridad ­
.4e la noche • 

~i.1.1 embargo, pese a todos los presagios y temores de aquel matrimo­
nio, en las primeras floras de la madrugada fué cediendo aquel inquietan­
te temporal y con ello .. también la angustia de Fidel y Rarnona,padecida du­
rante muy largas horas. 

Ante el cese de la tormenta y renaciendo en ambos la tranquilidad, 
Fidel, tratando de infundirle. ánimo y serenidad, invitó a Ramona a que 
se acostase un rato a fin de que descansara. Entretanto, al fin amaneció 
aquel ansiado dia, ofreciendo el campo én las cercanias, un espectáculo 
nunca visto; junto a las zonas inundadas,un sin fin de aves viajeras se 
agrupaban aquí y allá dejando oir su característica algarabía: 

Pese a la angustiosa noche pasada, Fidel, al contemplar aquella abur 
dancia de aves, impulsado por su gran afición, calzándose las 'botas al­
tas y poniéndose la fuerte za.marra de cuero, cogió la escopeta acuciado 
por aquellos "Gansos" que pastaban en las cercanías del agua y tras de 
vencer no pocas dificUltades con su habilidad de avezado cazador, consi­
guíóaproximarse a uno de los grupos y cuando éste ya elevaba su vuelo. 
de un cert~ro disparo descolgó a un buen ejemplar de aquellos Ansares 
campestres. 

Y así, por este hecho pudo comprobar Fidel que a Cantabria llegaban 
durante el invierno, por lo menos, dos especies de "Gansos - · · ~, ..... : to­
da vez que aunque muy parecido a los que en otras ocasiones había logra­
do, este de ahora ofrecia algunas características distintas: 

Ciertos eran aquellos detalles que a Fidel en un principio le habiar. 
llamado la atención, pues has de saber,lector, que el Orden Anseriformes 
está representado en España por 15 Géneros distintos y gr ero de 
especies agrupadas todas en la Familia Anatidae. ~ 

¡::;¡ 
Entre todas éllos , sin embargo, hemos escogido hoy 

F' 

bajo de divulgación al Género Anser de la ya citada F'" -. 



Los Anseres, conocidos vulgarmente con el nombre de "Gansos" sua 
cual sea la especie de las dos más abundantes en nuestra Patria, por 
su tamaño y su procedencia y zonas de nidificación - las enonnes maris­
mas y los extensos lagos y pantanos de los paises nórdicos - son, lo 
mismo para la inocente imaginación infantil que para la fantástica in­
ventina de los mayores motivo de fábulas, leyendas o cuentos, como ~l 
ya famoso de Selina Lagerlof EL MARAVILLOSO VIAJE DE NILS HOLGERSSON. 

La caza del Ansar puede calificarse, sin duda alguna, la más bra­
va y también, por qué no la mas remuneradora entre la de todas las es­
pecies acuáticas, tanto/~R~ grandes dificultades a vencer, como por su 
peso y excelente carne, pudiéndose añadir lo halagadora que resulta da­
da la gran satisfacción que hace sentir al cazado~ al portar una pieza 
de estas al llegar a su casa de regreso del campo. 

Hemos de decir que esa gran satisfacción y pequeña vanidad que en 
tales casos siente el cazador, está basada en que en Cantabria son po­
cos los dias del año en que se observan estas aves y por ello mismo tam­
bién son pocos los que logran anotarse alguna captura. 

Parece interesante indicar, para conocimiento de los profanos, que 
son cuatro las especies de "Gansos" que han podido registrarse en la Pe­
nínsula Ibérica, si bien dos de éllos, el Ansar careto grande (Anser al­
bifrons) y el Ansar careto chico (Anser erythropus) con citas muy espe­
cíficas y excepcionales, segilll dice el prestigioso ornitólogo Gil Lletget­
ya fallecido - en su meritorio trabajo SINOPSIS DE LAS AVES DE ESPAÑA Y 
PORTUGAL; por cuya razón son ~olamente dos las especies que todos los 
otoños e invierno nos visitan. 

Estas especies, Ansar comilll o gris (Anser anser), mas abundantemen­
te, y el Ansar campestre (Anser fabalis), en menor nmnero, hacen sus pa­
sos hacia el Centro y Sur de España durante los meses de Octubre y No­
viembre, principalmente. En estos vuelos migratorios componen bandos en 
forma de V o cuña, llevándolos a efecto tanto durante el dia como en la 
plenitud de la noche generalmente emitiendo una constante algarabía, por 
lo que pesé.: a la oscuridad en éste l1J. timo caso puede reconocérseles. 

Proceden, ya lo dijimos, de los paises del Norte de Europa y su des­
tino son los grandes pantanos, mérgenes de los rios y praderas, ya que 
resulta interesante destacar que si ciertamente son aves de hábitos acuá­
ticos, som también por otro lado herbívoras, principalmente la segunda 
especie, de ahí su nombre de campestre. Siendo así, por esta misma razón1 
la especie a la que dedicamos este trabajo, permanece durante muchas ho­
ras del dia sobre los campos, más o menos húmedos e incluso en tierras 
de labranza o sembrados en donde come hierbas y plantas de diversas cla­
ses que con peces de aguas marinas y de rios y lagos se alimenta. 

De las cuatro · especies citadas la mayor es la del Ansar común, que 
alcanza casi un metro de longitud. Un poco menor, 90 centímetros, es el 
Ansar campestre y ya más pequeños los otros dos mencionados: 

El Ansar común, de donde proceden todas las razas domésticas de Gan­
sos, tiene las patas y el pico de color rosado con la uña y parte supe­
rior. del extremo sel mismo, blanco; por el contrario el Ansar ca.rrrne stre 
presenta las patas de un amarillo n~r3nja con la uña o punta de éste~ y 
a.a .base de ~ la:i_ mandíbula superior de .color negro intenso¡. -

Como es sabido, los "Gansos" hacen una sola nidada en el mes de Ju­
nio cuya puesta consta de 4 a 6 huevos; permaneciendo unida la pareja, 
no solo durante la reproducción, sinó también durante el resto de su lar­
ga vida, que los científicos calculan-en 35 o 40 años: 

Según ha podido Jobserua.nse en los paises donde nidifican, al cam­
biar la pluma durante los ciclos anuales, pierden al mismo ti ~pa~~~ 

completo las grandes plumas remeras, quedándose totalmente impo 
dos para el vuelo, lo que da lugar a que sean facilmente atacad . 
alimañas y más aún por los indígenas que causas gran mortalidad :z:., ~ .• 

aves. ______ 'f},, l'lt?r. NU~~~~ 
------ y, lVsrATí:~\)" 
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EL ANSAR CARETO GRAflillE ----------------------------------------------------
Buen tiro , comentó Fide l entrando ya de noche en la taberna del pueblo 

con la escopeta al hombro y portando en su mano derecha cogida por ls.s patas 
a aquella hermosa pieza de c aza , en solicitud de un _, vaso de vino que le h icie­
ra recuperar las calorías perdidas en sus andaduras . 

-¿Cómo ha sido eso • • • ?, le preguntó Mesio nn t anto asombrado . mientras 
cogiendo al bicho por las patas, flexionando su . brazo trataba de calcular su 
peso . 

-Pues he tenido suerte _ - dijo Fidel. Añadiendo- pero lo. suerte hay que 
buscarla una y otra vez . . • 

Como sabe is, dijo Fidol . dirigiéndose a Mesio y Rui'ino, el tabernero, 
hoy hemos tenido un dta de perros y como en estos casos na da puedes hacer des­
pués de atender al ganado cerrado en la cuadra; a la hora de comer le dije a 
namona: Esta tarde voy a acercarme a la costa, pués a lo me jor doy con el ban­
do de alguna de esas a.ves de entrada, y aquí tenemos el resultado . Lo más cu­
rioso, Mesio, es que veo en este "ganso" algo raro •.. os h0.beis fijado en la 
franja blanca que tiene en la frente y en torno al pico. Vosotros sabeis los 
"gansos" que en mi vida. y.o he cazado de las dos "clases" que vienen por aquí; 
el g rande, ese que tiene l8 s patas de color rosa y ese otro aleo más pe queño 
que trae l a s po.tas amarilla s y la punta del pico negro, pero como este •.• 

Si, dijo Rufino, es algo raro. Además fijaros que . manchas más negras en­
seña en los c ostados y en el vientre . Por lo demás -añadió- si es parecido a 
cualquiera de los otros dos . 

- Pero cu~ntanos, Fidel, dijo Mesio. ¿Cómo y dónde le has ca zado?, porque 
seria curioso saber a~ había más como '~l. 

-El caso es que no os lo pu~) do decir, contestó Fidel, Vereis: 
Desde aquí, y ruás de sde donde yo vivo a la costa, hay que andar un buen 

rato; pues bien, pensando en ello salí de casa a penas terminamos de comer y 
Manolín mi hijo salió par a la escuela . Yo no pensaba ir tan lejos creyendo 
qu.3 por las praderas iba a encontrar a algunos "terciopollos" (Chorlitos ) o 
quizás a alguna"Lagune ja" ( Agachadizas)y aunque así " fu~, ya s abe is lo ciue pasa 
con la caza, que sin poderlas tirar cuanto más te ilusionas más ande.s detró.s 
de élla y así sirL habGr podido estrenarme llegué hasta las duna s de Somocue­
va y cuando me a1osté detrás de unos matos, '3. poco de esta r allí, vi vr:mir 
por el mar, no a mucha al tura, a un b.pndo de cinco o seis E.7es q_ue me parecie- · 
ron gansos por la forma de volar; len, onc;~'.fi no,rerme m2.s qu( lo necesar.j.o r B.ra 
que no me descubrieran, pensando que po:r la ve .. ocidad que 1 : ~aj_an podia =:== ~=~ 

quedársemc- el. tiro corto, dispar6 sobre el p""'.:'inero deJ. bnnd1>, vi endo <!On gran 
alegria cómo aqu E lla avE~ se desplomaba tot.a1.nente mueri;a. 

Fué tal mi E"Orpresa que ya no quise :::'. ab ~r m¿.s de la c2.~a y tan pronto 
como r e cogí al bicho me volví c8Jllino de casa y aquí eE'tO~r. !Cansado, pero con­
tento!. 

Ahora, aunqv;e es un. poco tarde - prosigi6 Fidel- voy a c2.sP de don ,Juan, 
el boticario que corno cazador, y de los buenos, puede que mo diga que "ganso" 
es este. El tiene muchos iibros, algunos traídos de"Inga.l a terra11 , donde vienen 
pinta.dos con colcr y todo; muchos, chuchisimos "pájaros" que nvnca hemos vis­
to por aquí. 

En efecto. Aunque don Juan no era precisamente un orni tólcigo, si tenia 
una buena biblioteca y en élla alGun_ os libros de valor sobre diversas materi-

- . . . d lám. 1 4€!U J..?S cuaJ.eS d. b . ,:¡e a·-e as y ============U...TJ.as gran es . inas en co ores¡ a..l. p 10 de caaa i UJO 4- • ,,,,,.v · 
venia·e1 · nombre en lungua inglesa; que más tarde traducia don Juan y buscaba 
en w1 libro de orni tologia, el nombre castellano. Con estas lámin!:l \J os 
otra sistemática alguna, en muchos casos como en é s te, por los co -~ ~ 
ferencias que presentaba cada ave, lograba sat isfacer su curios i 
alguna otra persona que se acercaba a consultarle . Ello simplemen 



por su intuic ión y 11 a ojo de buen cubero11 • 

Y así fué c omo el cazad or y algunos vecinos,cu.ri osos por l as diferencias 
que encontraban en comparación a las otros dos e species más fr ecuentes en el 
lugar, supieron que se trataba de otro "ganso", como éllos decían. 

¿Que "ganso" preguntará el lector, olvidand o el encabezamiento de este 
o.rtículo, perdido en la lectura d.e los hechos¡ 

!Pues recuerda!. Se trata del Ansar c2reto grande (Anser albifron) qne no 
es necesario decir que pertenece al Orden Anseriformes y se inteera en la Fa­
milia Anatidae. 

No es de extrañar el asombro causado en Fidel y sus amigos al saber la 
especie a que pertenecía aquel "ganso", como vulgarmente llamaban a todos los 
An3ri.res. 

Est'e Anso.r generalmente vive más al norte que sus congéneres el Ansar co­
mt't:.1. y el Ansar cnmpestre; siendo 8.lgo menor que éllos, pues éste alcanza u.nos 
70 a 72 centímetros de longitud . Cría en el Norte de Finlandia y Noruega y en 
invierno se exti·:mde en suFi viajes migratorios por casi toda Eur'?pa, en oca­
siones incluso meridional; llegando hasta el cont'inente africano. 

Su hábitat preferido son los pastizales, rios y costas; muy raramente se 
le puede ver en terrenos de cultivo. 

Muestra un plumaje muy semejante al de los otros ánsares, si bien en él 
puede aprecj_arse w1a. tonalidad. más oscura; siendo su característica más acusa­
da el color blo.nco que muestra en su frente y en torno o. su pico; éste de to­
no rosado con l~ uña o ptmta de la mandíbula sup0rior, blnncs.; los ta~sos, · lo 
mismo que los pies , de color amarillo vivo anurn.njado. 

Pese a su eran área de migración invernal, si cierto es que en el sur de 
nuestra patria es más frecuente; en el norte es rarísimo. su presancia, no con­
tando con otro cita que la hecha por M. Fernández Cruz en la Revista 11 J\.rdeola11 

Vol. XXII, pág . 111, s-:g6n la cual el cUa 26 de Enero de 1968 en el pueblo de 

San Vicente de la Barquera (Cantabria), fn~ ca ~ado un e jem:1lar ~1ue hab ia sido 
anillado en Ilolallda el dia 10 de Enero de 1954. 

========::::Er===== 



EL ANADE FRISO 

Las cadena·s del coche aplastabe.n los restos de la :lieve q_ue u.:1a máquina 
especia l unes momentos antes hs.bia dejad.o, desnu6s de rur.ontori.ar aq_uella in­
ge·nte masa · ~ .. lr.nca sobre las orille.s de la carr~tera, forrn.2.ndo de este !nodo 
una especie de trinchera por donde con cien dificultades circulábamos. 

"Esta estampa invernal daba i!fl::-~gen de e.vGn.ttu~a a nuestro prcp6si to de su-­
bir el Pt1..erto ele :t~l Escudo en aquel ú.ia primero de Noviembre en q_uc, clara Y 
decidirlarnente,halJia hecho aquel afio su aparición el invierno, con todas sus 
consecu.encias. 

Estas cj_rcanstancia s, que eran las que nos ir..vi te.ban s. dirigirnos 21 
Pantano del Ebro, zona prohibida para la práctica de la caza, aquel día esta 
prohibición reforzada por la nieve que con gr~"'1 espesor cubria toda la snpol"'-· 
ficie del terreno, nos había obli(Jt'!.d o a que, ca!Ilbiando nuestrB.s b.abitua 1.as 
armas por tu1os prismáticos, decidiére.LJ.os saltr al campo ÚJ:licarnente con propó­
sito de observación: 

Por ello, n:i sin tener que vencer las mil dificultades que se onoyüan e~ 

tal intento, tr:.:1.s unos metros a pié pudimos situarnos al amparo de unos set()S 
que bordeaban el extenso lago, protegidos :por nuestras prendas invernales ce 
caza. Sj_n er.:tbargo, nuest:i;-a desilusión fué total, pues aquella niebla qae ya 
veniamos observando desde el puerto, allí era de tal intensidad, aue cubria 
la totalidad del embalse sin posibilidad de visibilidad alg:.:t..na; -

Resisti .:; ndo las bajas temperaturas reinantes w encondieIJdo unos cigarri·­
llos nos dispusiwos a esperar que avanzaran las horas y se disipara la nieol~ 

Tal y ccino lo e s perábo.mos, poco a poco fué habriéndose el dia, no sin 
antes - sentir :/8. el parpar de algunos patos, y algo después, sin -el empleo QG 

los gemelos, g_ue en estos casos solo perci b<m la niebla y para n&c1a sirven~ 
pudimos ver, primero a. simple vista a ·unos án~des _re.a..J$.J3 que a pa~o len:-

to h.und.ian su pico en el : agu2 encharcada de las pra.deras .cercanas, y m¿_s tar­
de, ya con la niebla se-ore ~8~iljj_gos de los montes !llá$ __ próx_ir!'Ws, emple2.r1d.o de 
nuevo los gemelos, p.os --_fué! tibservar que entr-e los veinte o t ·reint.a ánades re:::. 
les que ya nos habia sid o posible localizar anteriormente y un mayor nú.merc 
de avefrías, se hallabm1 cuando menos tres rr.achos y cin_co hembras de ánade;3 
friso, moti va él.los de !'.!.Ue stra invernal ex~ursión. 

Ya una · 7Gz lograda su concreta anotación y tamb::!.én ya con ganas de atr::m-· 
d.er a. las ne ce sj_Ci.e.c.e s q_ue, al.unentadas por el fri.o, nuestro estómago derD.2.nó.2.lx::. . 
retornamos a. casa no sin tener que vencer las mismas o mv.y semejantes di:fi.cul~ 

tades que E nuestra ida, y !?.hora, desde nuestra mesa de trabajo nos dispon·2-· 
mos a escribir este artículo sobre el ánade friso, que por no ser muy frecus!:.·· 
te en C::::.nta.bria, habia desporte.do en nosotros U;.J. interés particular. 

En este ál'lad·G te.nemos 8. una de las especies más interesantes,y a la qÚs 
también V'.;..lgarmente lla:~tan pato, cuando en realidad su verdadero nombre en 
castelleno es el de án~de friso; cieutíficamente, Anas strepera. 

y decimos más j_ntcresante, porque para el cazador, q_ue también cuente., 
re.sul.tan de; un mayor i.nterés las piezas que siendo difíciles de abatir, a:po:r···· 
ta:l un sup2r-ior tamaño y por tanto proporcionan un peso más compensativo tls 
buc:ma y e~~q_u:_si ta carne, lo qae 8in duda logran con la captura de este ánade 

. . J .,.,, ·1· ~ •. , d 1., ~ "' ·~ .. p0r1:enccJ.:ente a _::i l' run:::. l 8. ~na ... iuae e- _l;_ro.en .:.;,nser1I armes. 
Los á..J.ades frisos, ~orno los á.lrndes reales son un.as de las aves acuátJ_cc.·s 

roe::J.O.S f:::-ect.;.entes en 2.,3u2.s salob!"'es. Su. hé.bi tat preferido son les ríos, p9..~-ta-­
no::; y ti.c1:-ge::.8S do Er:::'e;~ros .e inclu!:::o p:cador:::i.s, en donde se 11 d2n11 mezclados con 
los áno.d<;s a.n tes r.;i. ~!:'.ci.os; si b:i. on su 12.ntrada en Cante.bria e n a."'~i31,_fit~~ 

~ -- ~-~~ . - -' - -· 1 O ·r. ·~ ·~:-:>.,.. en n-"7'~"l"l l ,-,,,-.~·o C'"'l' 'O C.-~ CC . pt::-:].i.t~:; ..'.lo., en o '"ro..., -'- J.c . ..... ~.,l -·· l~- ··-- nl,i~~ - , ~ -· j. • en una c 
EJ. la vista J .,J. P<::.rc1.. o Santa,yR~J::i., de Torreh-~vcga! quier ... aseg - i.:. 

a Iho:l.cmb:ce de 1972 p~.:~o vr::r 5.!.'Hn nñ.r::iero de 8 jem;ilc..res en e l 
Alcanza ~;::;t .3 :ár_~~r.o 51 ee:·it:!.r,:.::tros d0 J.c11gitud y muestrc.··"""'"'"r 
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tono general gris azule.de, con un espejuelo en sus coste.dos de color pe.rdo­
rojizo, negro y bla.r:co -que en la hembra es solo bl~nco y negro con el plu­
maje =-~~ en general gris pardusco- tiene el pico de tono amarillento azula­
do de matiz anaranjado; 

TI1.;..ra.nte los meses de Octubre y N"oviembre sG extiende por toda Europa, 
Asia y Amórica, h 2s t a Méjico, au.rique ·en algunos de es·cos luge.res ciertos años 
no resu.l ta muy comi.m; y como divergente se le ve en Finlandia, Noruega e Is-· 
las Feroe. 

En lo que respecta ~i :r:i.uestra Patria, se presenta en di verse.s regiones, 
registrándose su entrada en gran mimero en el Coto Doñana -según decía el cé­
lebr~ natüralista alemán, ya:·desaparecido hace muchos a.ños, Dr . Erehm- donde 
era conocido con los nombres de"Anet"y"Collvert" 

Como e-s bien sabido, en general, la calidad de la carne de los animales 
responde a su régimen de alimentaci6n. De ahí que las aves marine.s, por ali­
mentarse de peces, tengan ese sabor tan poco agradabl e, pero éste no es el 
caso del ánade friso, ni del real, que por permanecer casi siempre en tierra 
y cercanias de agua dulce, se alimentan de retoños de hierba, pla.ntas 1 granos 
tubérculos y en muchos ce.sos de reptiles~ 

Al llegar la primavera el ánade friso lleva a efecto su puesta en un tos· 
co nido q_ue situa en el suelo, oculto entre la vegetaci6n, constando ésta de 
seis a diez huevos de tono vei~de amarillento claro, l .os ~.uales·-~son incubad?s 
por la hembra durante veinticuatro o veintiocho dias, segilll circm1stancias . 

Los pollos de e s tos ánades pasan los primeros meses de su vida entre las 
plantas marginales del agua, sin salir a la super:ficj_e de élla; siendo sus 
principales enemigos los perros, las nutr·ias y las ratas , así como para los 
individuos · adultos lo son los halcones , los Aguiluchos lagtueros y el pigar50 
mientras que para los nidos durante el periodo de puesta, los milano~, dada 
su afición a visitar estos lugares para llevar a efecto le. capt~a a.e peces. 

Naturalmante, la caza de este á.n.ade debe ha(!erse . en lagu..rias y lugare s 
hu.medos, cuyas ~2racterísticas de estos terrenos en muchas ocasiones encie ­
rran peligros ciertos; debido a lo cual el ~azador consciente necesari amer.te 
ha de observar la mayor prudencia en su marcha por el fangoso suelo que pisa ~ 

Estas di ficultades, un2 vez vencidas y ya oobrade . la pie za, genera l ment e 
con la e.yuda ~e su_ ~ien educado perro, llenan de satisfacción al cazador, añ2· 
diendo en él un pequeño orgu.llo 8.nte el buen resu.ltaLlo de su acción en la ur á 
tica de s~ deporte preferido. -

Ya descritas l a s excelenci2.E' a.el Anade friso, debemos decir para s a tis­
facción de los cazadores. que este ave !10 se encuentra protegido por Ley al­
guna, por lo que pue de ser objato de caza y captura: 
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J,os penetrantes a lo. voz que dulces s:i.lhidon rl.c J.os zarfl 1Yi to0, n0 conftm­

dian aquella maüana con los vanc;osos y serTJi ou0 ~iumbroco:J VO<:!CS de la:::: avefri­
as, que más conf:Ladas que nquellos ,desnfie.ndo todos los -posiblns riel1-rrros so­
brevolaban las cab8..ftas .. y te javB.nas esparcirlGs por ln.s 'f1rccleros qne circm1dn­
ban el reducido poblado. 

Iias fuertes nevadas de clias antor:i.orcs que hnbicm nroduci.rlo lJO pcc!nefí::is 
dificul t8.des en las comunicaciones nornmles de aquella mPn,r.:u:-iclf'! nol1lnc1ón, 
cuonc.l o no el aisl8.miento por varias j orn:-i.das do algvnos bnrri os mó.s Qltos, hn· 
bia congregad o en las zonrts baj cis , má,o i1róxim8.s a ln costa, un sinfín e.le aves 
invern2.ntes, atraidas por los "claros 11 de l terreno. donde J.r. n:ieve r:asi corno 
por ensalmo habia desapr.recido. 

Fid0l, e orno todos los cazad ores, sabi2. que la J,cy (le Cazo. prohi 1Jin. ln 
práctic8. de ccte deporte curmdo la nieve cubre de blnnco tocl o. ln onperficj_c 
del terreno. Sin embe.rgo, si así hEi:l'Jio. ocurrído los anteríore s clü1.s en que , 
e on unánime criterio toclos los cazador~ s del luc;ar hn.lüan o1Jserv8.ci.O lo mc~S 
ortodoxa actitud respecto a la ca2'.a, no era ya aquel c.1i8. es·te cRso, tocln vez 
q_ue la benigna temperatura que flot3.bf-t on el ambiente a.eblc1a. a u.na s110.ve hri­
sa de aire sur que eficazmente contrilmia al deshielo, ahri.n. ac¡ui y nlla 7iO­

nas más o menos ex t ensas donde l2 nieve :-9racticamente lw.bi:'·•. de jr.clo ele exintir 
circt.mstanci::is estas en que la Irey nucvrunontc permite l::i. s~Jicla al cm1po con 
la e se OJX-l tri .• 

No era aquella ab1mclfl.ncia de aves lrt co.nsa }10I" la c:rn.e T<':i.del y otros cr'.-
zadores vecinos ansiaran :pisnr nuevamente el c8mpo, si:nó ver y si CY.''.l. poc:i.blc 
c ::izar a ·le;1mo de a~uellos :rn.tos reales qu0 en c'li.os o.nteriorcs a ln crit<l:-i. de lf:" 

tarde habían vist o descenrle r sobre el rio que un tanto sepo:r~~do de 1<'.8 co.sas 
disc1µ-rin oJ. ;,ite a01 JT10ntc. 

Aquel dia, pese a seguir existiendo lP. nieve en los lugares altos y en 
algunas praderas, en que según la Ley se puede cazar, Fidel con otros cazado­
res amigos decidieron recorrer las márgenes del río, y hay que decir que Fi­
del tuvo suerte, pues ocultándose entre 18. densa vegetación que le bordeaba, 
apenas se asomó al cauce del agua pudo ver a un "pato", extraño" para él, cu­
yo largo cuello le facilit6 dirigir con certera puntería sobre la cabeza del 
animal, los gruesos nerdigones de uno de los cartuchos que previamente a tal 
efecto momentos antes habiP- cargado en su escopeta. 

Aquella captura lograda en los priI!leros dias de W!a.rzo, ya en puertas l::t 
primavera, perrnitia que el ave cazada presentase el plumaje nupcial; lo que 
animó a Fidel a conservar disecado a a quel ánade rabn.do, como,sacándole de 
sus dudas, le dijimos que se llamaba, cuando ante su invitación nos fué posi­
ble verle, como un trofeo y adorno a la ve?., encima de un mueble de la sala 
de su modesto, pero bien cuidado hogar. 

Confirmando nuestra afirm::ición anterior, le manifestamos que se trataba 
de un ánade rabudo al que los .científicos conocen con el nombre de Anas acutg 
que normnlmente con ~uR dos largas plumas timoneras centra les, delgadas, pun­
tiagudas y negras que presentaba, alcanza aproximadamente 56 centímetros de 
longitud; lo cv.al con sus otras caracterí,stlcas, ojos pardos y pico y pies 
oscu~os, le hacia resultar inconfundible. 

No vamos a decir que este ánade sea raro en nuestra regi6n, pero sí que 
desde luego es poco frecuente, aunque de su llegada a Cantabria en nuestro 
trabajo "Ornitología de la provincia de Santander", publicada por la Institu­
ción Cultural de Cantabria en 1976, damos cuenta de la captura de un ejemplar 
de esta especie, no protegida, hecha en Gajano el 15 de Febrero de 1954 

La zona de distribuci6n de este ¿nade es muy amplia; a')qr~OO~~ 
parte septentrional del elobo, incluso América, donde con re~- ~ 
produce; extendiéndose durante las estaciones frias por el 0 

centro y sur de Asia, América central y Las Antillas~ 



' 
r• 1 L, • t t D • d 1 ] • 1 h 1 .-, 1 ob .. )n 1.uoi · a -pre:J.crJ_ o son os _r> .r:i: os, marism8.S y 2.ui1:-ls ce o.c:uu.s s~- re~: 

y costrts mririnR.s, el onde se nntrc de toda clase de aniPmli tos, amen ae susta.n­
ci_as vet~e t a les. E::; te <~nade cu::indo se encncntrri. posad o :-::obre el aé'.:ua, por su 
larc;o cncllo r: ;cuercln en cierto modo nl cü3no. 

J\ unque aqu-r. no ce re produce, so oabe que lineo su nid o entre la vec;et2.­
~i6n p~.lustre, en el que pone h::..st::t 12 11uovos qun ::ion incub8d os dnro.nte 24-
dicis~ 

A ve eRta fac:i.lrnonte conserva ble en cautividad duroñte muchos años, siem­
nre so mostrRr5 desconfiada dehido a su temneramento. 
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El remanso del rio, más extenso en aquella ocasión por la acumula­
ción de las aguas caídas durante el otoño, llegaba en aquellos días des­
de una pequeña colina donde se alineaban , junto a unos alerces europe­
os, unos alisos, cuyas ramas formaban una especie de cono, cosa por la 
cual fácilmente podían identificarse; hasta unas praderas parceladas por 
tapias secas que se prolongaban en distintas direcciones. 

Junto a una de éstas, calzando sus botas altas y enfundado en su 
largo impermeable, Fidel, sentado sobre una piedra y manteniendo en las 
manos su vieja escopeta de gatillos al aire; al crepúsculo de aquella 
invernal jornada que habia congregado en el lugar una concentración de 
aves muy superior a las ya habituales, esperaba, lleno de impaciencia, 
a que alguna de aquéllas, tan pronto como fuera oscureciendo, salieran 
a la pradera, o cuando menos, dejando el centro del lago, cuya distancia 
con la orilla les hacia sentirse seguras durante el dia, se acercasen a 
tierra, cosa que le permitiria dar satisfacción a su afición de cazador: 

Fidel sabia de la regla que rige las costumbres de las aves acuáti­
cas, y por élla sabia también que mientras algunas especies permanecen 
durante la noche a gran distancia sobre la superficie del agua, otras, 
como los ánades, o patos, así llamados vulgarmente, y de un modo muy es­
pecial el Azulón o Pato real, que es uno de los que tiene más sabrosa 
carne, sale del agua al anochecer para pasar la misma echado sobre los 
rastrojos cercanos, o posado sobre las piedras de la orilla que quedan 
sin cubrir por el líquido elemento. 

Fidel no se equivocó aquella tarde. Cierto que la pequeña bandada 
que pudo ver, ya casi entre dos luces, sobrevolando las praderas, le hi­
zo pensar que una vez más su espera pudiera resultar inutil. Sin embargo, 
algo después, cuando la visibilidad se iba haciendo más dificil y los 
matos existentes en los prados ya se le antojaban aves, incluso, que se 
movían, puntos éstos sobre los que centraba su atención; con mayor cer­
teza de lo que él podia esperar, pudo ver cómo, salvando la tapia tras 
de la que se encontraba; un ave de pausado vuelo, alas anchas y patas 
tendidas hacia atrás, cesando en su ale~eo descendió junto a uno de aque­
llos bultos que Fidel tomaba como matos. 

Una rápida reacción de Fidel y la detonación de su arma le hicieron 
correr hacia el lugar donde había disparado, en el que, con gran asombro 
y alegria a la vez, pudo ver cómo junto a la pieza sobre la que él había 
disparado, un hermoso ejemplar macho de Anade real, también ya sin vida 
a consecuencia del mismo escopetazo, se hallaba una hembra de la misma 
especie. 

Aquella noche, al llegar a casa con la escopeta al hombro portando 
en cada una de sus manos tan codiciadas piezas, Fidel, ante Ramona y su 
hijo Manolín, justificaba, profundamente satisfecho, sus mojaduras de 
otros dias baldios e infructuosos. 

Y así .era, querido lector, porque no resulta cosa fácil la caza de 
estas aves. 

Por ello, sin duda, y la poca abundancia de anátidas que se regis­
tran en nuestra región, y siempre casi exclusivamente durante el invier­
no, no es frecuente encontrar cazadores especializados en la captura de 
estas especies. Muchos, por no decir todos, han acudido alguna vez a la 
costa o márgenes de los ríos provinciales, bien en busca de posibles pa­
tos llegados durante la noche anterior, o bien persiguiendo a la bandada 
que en aquél dia gris vieron pasar en esta o aquella d irec.~·~~ 
hacia éste o aquél lugar de querencia para estas aves, p :\\/Dos. 

modo accidental, esto es, sin una preparación previa y 
ello, porque siendo cierta la presencia de algún pato e 
lugares de nuestra región, estos ánades, salvo excepc ± esta-
.. ..,_. 



bles aquí, ni su escaso número justifica la creación, en debidas con~i­
ciones, de puestos de observación y espera eficientemente camuflados. 

Por otro lado, como es sabido y conocido, todos los deportes en­
trañan en si mismo peligros de accidentes que, ciertamente deben acep­
tarse, aunque por todos los medios traten de evitarse, pero es el caso 
que en la caza de patos estos accidentes suelen aumentar, dadas las ca­
racterísticas de los lugares donde se practica y las modalidades y for­
mas empleadas por el cazador. 

Estando prohibido por la Ley el empleo de - emba~caciones a motor 
para la persecución de estas aves, ha de hacerse ásta en ligeros botes 
a remo, muy frecuentemente de escasa estabilidad. 

Si a ello añadimos, en muchas ocasiones un excesivo ntlnero de caza­
dores en proporción a su desplazamiento, los cambios de posturas de és­
tos, a veces bruscos y los movimientos de los perros y del mar, los apu­
ros de los tripulantes suelen ser frecuentes y los accidentes graves, 
cuando no de muerte, por desgracia. 

Si esta c~ase de caza se practica llevándola a efecto a pie por 
terrenos marismeños, privándonos de disfrutar de un dia feliz en el .· 
campo, nuestra atención irá más pendiente del posible hundimiento de 
nuestro cuerpo en la charca o el canal inesperado que podria po~er en 
pe ligro nuestra propia vida, que en la accii5n del perro O·el vuelo en 
arrancada del Azulón, o de alguna Agujeta, que sali~ndonos a tiro de 
nuestra arma se nos va para siempre. 

Y que si esto es así, díganlo, pero ya no pueden decirlo, aquellos 
dos jóvenes cazadores vascos ahogados no hace mucho en nuestro Pantano 
del Ebro o aquellos otros madrileños, de prestigiosas familias, que en 
la práctica de este deporte dejaron hace unos años sus vidas en el Tajo, 
y esto sin contar los naturalistas y científicos que han perdido sus 
vidas en diversas observaciones directas de las especies acuáticas~ 

No vamos a describir aquí el gran número de especies existentes 
que componen la Familia Anatidae, que según parece está formada por unas 
118, entre los cinco continentes. Pero si haremos mención, citándodolas 
exclusivamente, nada más, a los individuos que por nuestros estudios he­
mos conseguido catalogar en Cantabria, para luego referirnos más concre­
tamente al Anade real, objeto de este capitulo. 

Del Orden Anseriformes, que solo cuenta con la ya citada F. Anatidae, 
tenemos registrada la entrada, más o menos frecuente aquí, de dos espe­
cies de Gansos o Ansar.es; un Cisne, un Eider, un Tarro, dos Porrones, 
un Negrón, dos Serretas y tres Anades, entre éllos el Azulón~ 

Es indiscutible que, entre todas las especies citadas y conocidas 
vulgarmente con el nombre de patos, el Azulón, cuyo nombre verdadero es 
el de Anade real (Anas platyrhyrhinchos) -prototipo del pato casero y 
del que se derivan diez o doce razas domésticas mas- es el menos acuáti­
co de todos éllos, pues si cierto es que también le gusta el agua, no 
solo para bañarse, sinó también para jugar en élla realizando mil evo­
luciones y caprichosas persecuciones detras de otros congéneres; sus 
hábitos, indiscutiblemente, son casi generalmente, terrestres~ 

Este Anade, que alcanza unos sesenta uentimetros de longitud y mil 
o mil doscientos gramos de peso, pasa grandes ratos del dia sobre las 
praderas, en donde pace y busca gusanos e insectos, amen de complemen­
tar, naturalmente, su régimen alimenticio con sustancias acuáticas y 
vegetales; siendo sin duda el más ab!,tndante en toda Europa y el más 
apreciado por los cazadores, dado que su carne carece de ese sabor roa~ 
rino que se observa en otras especies, resultando por el c ntra . · 

· \/DIOS 
brosa y fina. ~~ 

Igualmente uno de los más bellos por el color de su pl ~ 
cipalmente en el macho, que muestra la cabeza y el cuello e 
tornasoles azules y un collar blanco en la parte baja del ~- .. 7 ·. 

ojos, pardos; el pico de un rojo minio muy vivo, como sus ta . ~ · 
STA Í,I' 



. 
El Anede real . 2ª hoja. ~-

palmeados pies; el pecho, color castaño; el vientre, claro y la cola, 
corta, negra, verde y gris. Las alas son de un pardo ceniciento con un 
espejuelo violeta muy conspicuo, de donde le viene el nombre vulgar de 
Azulón; la espalda y los costados, muestran un tono gris claro; presen­
tando también cuatro plumas supracaudales de mayor tamaño, vueltas hacia 
arriba, quepan una característica definitiva a los machos, toda ves que 
las hembras carecen de este detalle y muestran un tono general pardo-ro­
jizo. 

Los ánades reales, aunque muchos son sedentarios en nuestra patria 
y algunos viven durante todo el año en escasos, pero ciertos lugares de 
la región cantábrica, son esencialmente aves migradoras que tienen un 
vuelo rapido y potente. 

Este ave lleva a efecto su reproducción entre la vegetación palus­
tre, a l~ orilla del agua, sacando en cada una de sus nidadas diez o do­
ce crías. 

Para descansar, habitualmente salen a tierra firme, principalmente 
durante la noche, de ahí que su caza puede llevarse a cabo a la espera 
én horas crepuséulares. 

--------------------
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El Anade silbón 
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UnP vez m::'?.s, ª'-;uella me.ñ.aEn del mes de NoYierr:bre , calz.::_nclo sus botas 8.:1.­
tas y ~ubri ~r:clo su cuerpo con ur~ im:Per:me:::.•)J.e que rehasaba su.s rodillas 1 FiC.,Jl 
corao ave za.de c2z2.dor y er. u;:1a e.cti tud propia a.e esta sv. sra!l afición, que tc..!1 
bien e onocia, -perillc>,necia e.pastado detrás de u:.1a vieja e abañe.. en espera de qo_:_e 
algw10 de a~y_~1los "p:=.tos•: ·al sübir la m~trea, que normslmer~te i.n"LL'1de.ba J.g tc­
talidad de aquella marisma., fuera·' acerc¿nc.ose h::.4.sta colocarse P.l alc2.r1c:0 C.e 
su escopsta. 

Cierto que tai."'lto él como"Bon;t", su perro, que al final~ si habia sueri.;.3, 
habri3 de servirle para cobrar las piezas, impasibles ante l~s tarascad~s dsl 
tiempo, hubieron de aGuanta:I' las fuertes llvvias que u..ri cialo gris de osc'...1.:r'O ~:: 

nubarrones dejab8. caer imple~cable:r:1ente en todo el contorno. 
Sin embar{'.,o, al fj_~1al, una vez más Fidel se si!ltj_Ó ea.tis:f::;cho. La su.bicl.2 

del mar Q.1.1e cc.m te..nt2. 8Xpect'.?.cióe ~1abj_a estado contemplando, :f'"né echanél.o ma:r.? 
a fu.era a aquellas aves :J1.-~rinas q:..i.s 11 co:20 peces en el ae;ua" en S'J.s bi..1.ceos [:'. 
ratos desayarGci221 de su Yista. 

Y así, como su gran expe~iencia le hacia suponer, tras su larga espera, 
una de aquellas aves se puso al alcance de su arma, momento en el cual aquei 
absoluto silencio fue roto por dos casi seguidas detonaciones, de cuyo segun-
do disparo, ya con la pieza en el aire, se produjo la caida de ésta. 

Instantes después, chapoteando sobre el agua de la junquera, 11Boni" con 
los ojos enrojecidos por las bajas temperature.s del líquido elemento, pero 
con expresiva mirada de gozo, cobrando la pieza abatida retornaba junto a su 
amo portando ~n la ~oca a aquella ave marina que, como pudo ver el cazador 
tan pronto como la tuvo en sus manos, se trataba de u..~ ánade silbón; hecho 
por el cual se sintió muy satisfecho, sabedor de la escasa frecuencia en aque­
llas marismas1 de tan interesante y hermoso ánade . 

Naturalmente a Fidel en aquello ocasión si le resultó'.sumamente::...fácil el 
reconocer a la especie lograda dadas las ñotorias :_díferencias existentes en~ .. 
tre élla y el resto de los ánades, que si ciertamente son muchas con relación 
a los colores del plumaje; en lo que respecta a los biotopos en que se desen­
vuelven todos éllos, no se hallan peculiaridades esenci~les que les diferen­
cien; ni así tampoco en sus costumbres y formas de vida. 

Fácimente puede comprenderse la satisfacción sentida por Fidel, toda vez 
que si siempre resulta dificil hacer capturas de especies anátidas por los 
riesgos que para el cazador supone el moverse en terrenos generalmente peli­
grosos; en este caso llevarlas a efecto con tan reducidos medios reip1:"1rsertt'a, 

una acción doblemGnte· IDeritoria. 

}'t!ide est2. 2.náticl.a, C'X:JO verd:::.cl.8ro n0mbre 9s e,..1. ,.,e .-(,.1,.., ,1º ,,,.; • "'611 ( ..... ·., •• , 1 Í-, - .... l é:W. C ... '1,,..L......, .0-L. .LU :~..i...!.t0'.. .... 0 • .. .,\'.::..--

nelope,, 4o centímetros t:e J.C:J.git'.ld . i-,:'.;J.es·i.;ra SU col<::> e.,., f'orm~ ,.::, n ~~.- ,...,.., .. - . • 

1 ., _ . · '-• -• - "'"'c. ..... e v lJ_,_,"-•· ~...,.! 
a~~ºº"" ·01 1 1.Ill~c; ~ .. ~oY\....=i"'V'11rJc: ce +r - . .. , ~ . o ..... ~ ·--' "~·h • ·•v- ~·-· n. u a.Les es1ire;;na:.=; . l::.r.0-2.s y 1n,.,,+i·,.., ,r,, "t~"" ~; 1· . ...,-, ..... -_, t 1 ... ~ C-,;J - ...... _.., ....... ~. "' '" "- t._.. • ...,' ~- .!. <... ... _ -.... ,-=._ ........ 

zar, !la ur8._!:1e::1..;e, 12s di~ll8!!.8io~Jas que se TJ"'J.eder.i. ob"'·=- ...... va-... c.--: ,:3.s º"' .,,,, 007"_,,. 
n crn eri ¿;-.,."'.'!rl c:-. .,...,~ h, - (A r C! #""'} ,t ) : .. - _... - . '"":-..... J.. -J. ... - ·- ..... \...:.. .... ,:.¿_,,,_~-· 
~ '=' -- c;;.,_c:. ___ ---1.lClO .Dei....: c; .• ct, 2.. QC1 C'll:l•:.. Vf:J. n"t1-{;~r,Or"Iºn+e hernr-.c_• :....-1~,,.,., 

~ .. - . - u . .-.. -V - -- .lw ,__,..;.:> .!!c~L.;-L<:::-Ct.O~ 

l.if;ber~os de~:;_r c!..ue ~10 es fr::ic:..:.Gnte en C2~t2.1Jri .:> e""tP- a~.,.n. "'l. ,...; 8 -.... to .~-~ 
"I _ - - ._ •.J _,,, V - · 1 0 _ ...., _ L V'--,, 

~uo se Il8.!1 l_oc:ro.a.t' 8.Lf;l.U1os c~e.mn_' l<:~res, entre l.o!"~ ci1.1e -:-:~".'"' .. emos. · ..:i 
. - _ u•--'-' ano1;2,tOS le. Cr-'.·.~ __ .. ':.! 

O o n ~-:; ""''"'ro - ~ { ""i1"' • o - ' 1 ' ., - • - . -.v ~~·-- •.. (:!. ",le-•. ,, c:..C:f' ... , f!er:L)rt1 1 0 . .-: , ..., , ¡;:: rle "'"'º"'"'º ..:J ., 9'·" " - · . .... .. ·· ' '-' ·- ·-._c.,. --./ ~-- -'-' .. l. ··.L L:..e -- ?J en lns ccs-:c.s c? .. e 
T.an"'·re .,.T .:.-l, .~· m,-: c.•r·o "J. +au1 "\ -··~,,,.. y - N 1 - ' t -~--e-· v v- '~- ··-~··· ' '··".•J ... .:..;,' ··10 ·"'ce o ~~o~--+ ~1 

_ 11 ·- ~-. · • - ' ""':· • ~ ·- , · ·J. .t::tjemu ar en l.a L'!2.ris.:na ·a.e 
-:\1~ 'J"•v-:: i•/'f('\nt~ll1" ~u'r "'"'re~ a- '''"'TI.¡..,_, • I ' + - ) -1'4 '"""'";;.. {;.. ...... <..~ t J,_. • .• 1 t,.;\:.: .i:::.. u.~ .,_)r;;, ........ ,~ .;l:!.er t CRp:t ua_L • 

r.•1 ~ •. ,..,..::,,,, .,....:·1·• . .(n ,.,,_ ., ·~ - . . ,,_._ ..:.r.."' "''·· -· ~,..!._ Lu. .,s L.11.c, e·,,~ecie n('I u,...O't"',..,.j -1~, pe·-.- ., ~ 
.. ,...,..:-::..... """"'• r. r • . .. r '• ... - • .- ... - : ...., -t .. L ... ~ .. ... -'-ª· l..iC!~- 7 

su e:x'•L' . .!.-,.iJ .... P .. ;,_~.rne • .r..u d.C.t.lÍ,1.,o:ro "'J.. er .1..os --:ii,...r.:eo -
- . ~ . ..,, · J. 1'"'"'" .:: ... ~.;:) c""e origen , 

da por J.os cezadores • 
. ·:?nrr:. ::;u ic"?.i:~n-?;ifir.aci6n, di.i'Gw"'fl. at.'.e eJ. mE~ci10 -:1; ... ,~ ..... e~"'t!"'.' o -... v.... .. .a. . _ .. .,,...., ... .1. --~ f_... .J' 

:.~:.üi ... 5:;-J~ ~' eJ t~URllo d:: 1..lr.! cc:lm_ ... ;:-o::o ca.n""l"" · 8 1 -~,c.-:..-n.o 1 -=- -
-- V' .... , -· .! ' -· V.l , .. e.e L' 
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su.peri o~ del cuerpo~ g:c·is ; le.s i-n.m tas de sas e.les :nee;r2s, co·::o sus 12:::-g2,s ti­
moneras: el vien0re ! olB.nco y el :!_Jtco ;r las :p2.t;: s, 5rises . 

18. hembra es de to::. o ceneral :.."o j izo, co:i mo-'Lii t~~s clare.s ,. y el vientre to· 
ta¡mente b2.EJ..nco. 

Esta esu8cie nic1ific2. el:.. todo el Norte de Europc., Asia y en menor nl.í.i-:i.ero 
en América. · 

E:n sus vv.elos nri.gratorios marcha al Af'ric2; sur de Asi2~ y Améri c a del 
Sur. 

S1l biotopo habi ti_talmente es el de zonas p~.!ltanosas ;,r l e.gtmas de agu.a.s sa­
lobres! asi como también l8.s cost2s ::narinas. Muestra su princinal activid:?..d 
dira.nte le noche. Tiene un vue~o rápido y un temperamento sLl!ll-::tmente cauto y 
desconfj_ 2do. 

Para bü.sca! .. su alimento tiene 18. cost'UID.bre a_e aJ_erga,r su .. c 11ello y· n1ete1~-· 
le l)~_jo el agua. De esta forma hnrg8. en el 'barro y caza toda e le.se de 2-i:;.inr.·­
li tos; s'U!Ilergiéndose en otras . ocasio~er.. 

Su verdedero bienestar le er..cuentre. aurante 12 ncc1:e en oye elegrarn.ente 
emite unos silbidos que se oye~ ?. °1':'8st2nte buena diste.ncia, de lo q:_;_e J.e vie­
ne su ~orr.bre vulge.r. Pe.r'.? reproducirse esconde su nido entre l a vegetn.ción 
palustre, en donde la hembra pon0 frecuentemente hqsta doce huevo s , que son 
incu."ba dos dtJX8.nte ve in tic.inc o cliss ~ 

Llega.do el mes de .A.5osto, las distü~.ta.s hembras y los "!)OJ.los ye. bas·c2.r~:te 

C.esarrollados , :í:'or::ne.n bandad2.s, que en el otoño se he.cen 1:18.G n umer os8.s con 12 
incor}K>ración a 12.s misme.s, de los m2.chos, y ya :juntos llevan a efecto 12 mi g r : 
ción. 

Esta esuecie so reyJroduoe bien en oatt.tividad, lleg2.r..do a vivir en tales 
condic:ones hasta veinte afias. 
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Sin olvidar· su atención a la tinaja puesta al fueeo para calentar el -
agua que ha'bria de · servirle para limpiar los cQ.0,harrÓs..,.,em-glaados en la cerni-
d h · d d b . 1 "tí Ll~ se -co,i,fUJc::.R ... "h a; acicn o U..Yl poco e so remesa, a a vezr"Dn t:escanso, r amona corm:1nvaua 
con su marido la corta duración de los di2s en aquellas frias jornadas del Y~' 
bien entrado mes de Noviembre, diciendo que si poco daba n ºde si l as mañana::.~~ 
las tardes apenas si se podia contar con éllas~ 

Si .-dijo Fidel- me~os mal que boy .•• con ln paja que tenemos en casa Y 
la 11 borric8.0 de verd0 que conseguí 11 atropar" en la mañana¡ t enemos ye. 11 arre-· 
glao" el 11 ga.nao 11 11 pa11 u.nos dias. Despu~s •••. a lo mejor, c alma este aire del 
norte y se pueden ·recoger aJ.gimos nabos. Ahora es t~.:t1 11 helaos 11 y es im~osibl•3 
echarles mano. Y tras hacer lma pausa, prosiguió. 

Me. fü,u1 ganas , . Rrnnona, hoy que ninguna otra cosa se puede hacer,/~f: jar 
con la escope ta hasta la 11 regRtá11 del tio Robles, pues días a tras oí decir a 
Vicente, el ele -Basilia que en tal parte a la llegada del invierno, siempre 
que acude . c o:-i la esccpeta a la poza de la 11 regatá11 alli existente, por lo 
general se . levanta alguno o algnnos "patos", no reales, decia, sinó do ose, 
otros que siendo más pequeños 11 pagan" bien el tiro porque tienen muy buena 
carne. 

Si así fuera -murmuró Ramona- bien merecido· estaba el paseo~ Y ya d~ri-
giéndose directamente a Fidcl, le dijo: Na da vas a perder por ir a verlo. 

Fi"del ante aquellas palabras de su mujer no esperó a mé.s y ya con la es­
copeta en la mc:.no, en la misma puerta de la casa, se volvió a Ramona y le di-
jo ·: Volveré pronto, 1as tardes caen. en seguida y una vez anechecido allí no 
hay na~a qu9 hacer~ 

Dos horas después, ya 
de su ca~a con la escopeta 

bien cerradu la noche entraba Fidel por la puerta 
al hombro y · 11evando colgada de la mano derecha 

sujeta por .1as patas a aq_uella preciosa pieza, al mismo tiempo que gr:ltaba: 
Ramona, tenia r azón Vicente, aquí tra igo a uno de los dos 11 patos 11 que aJ_ ra­
to c1e llegar a la poza y esconderme lo mejor que pude, se dieron como dos 

pavas• no eran pato"' · · 
Annque correstamente hablando/ .Los que aque:L _mozo y Fidel llamaban así, 

-decimos nosotros-; tampoco iban muy descabellados, pues como hemos podido 
comprobar en má s de t.ma ocasión, se referían a las cercetas. especie como la 
que encabeza este trabajo. Ella, cómo los patos y los ánades, propirunente asi 
llamados, son.especies distintas, auriq_ue c"iertamente pertenecen al mismo gé­
nero, Anas; a la misma Familia, Ane.tidae y naturalmente, al mismo Orden, . l>JJ.­
seriformes. 

Para gereral conocimiento queremos empezar diciendo que salYo las espa-
cies más ·habitual.mente terrestres, como en primer lugar lo son el ánade real 
0 azulón; el áp.ade friso Y J.a cerceta, de que hoy hablamos; u..YJ.a gran mayoria 
de las aves acmHicas no tienen una carne exq_uisi ta, cosa ésta debida a la 
influencia de su r~gimen de ulimentaciór:i consistente especialmente en peces 
de · agua salada, lo q_ue contraria..'liente ocurre en la cerceta y los ánades cita~ 
dos, que por no ser tan habitua les en el mar se nutren preferentemente de gu­
sa...'1.as, caracoles y sti.stancius v<::getales , razón por la cual se aprecia una 
gran dií"eren cia en cú n:~bor d.J sn carne , diferencia ésta que también se en­
cuer-tra, alliJ.que qu.j_z{i.s menos aoentuadamente ,f~Yl:"t'.§1 ansar común (Anser anser) 
y el ansar c a.:."'!lpeBtre (Ansa: fnbalis), que si cierto es el primero mayor q_ue 
el segundo, cierto es t~.nbión que éste tiene u.na c a rne m~s fina y de me jor ! 
gusto, debido a BUr:1 li·Hntos cU!npestres, donde en el pasto e ncu .·· · una buena '. 
Parte . de. su e.limentación . · · · ~ s 1 

- ¡:::;¡ . 1 

concretándonos a lo. coree ta comli."'1. ( Anas crecca.), sGñal a _ , a lean- l 
za unos 35 ceI?-tímctron de lonr;i tua., y que si bien la hembra , ~. 1 

-~t:rr. ·¡ 
'f1v, ~ ! 

. lVsrATí:'~\i . Í 
~ 



todas las especies ' tiene unos colores nás discretos aue E:l mac:ho, éste ITe­
senta. el pico y las patas de tu1 tono oscuro azulado; la cabeza y el cuello 

. I 

de color rojo, aquella con un.a ancha banda verde que abarcando sus ojos , o::;. 

dismin:1ci6n se extiende hacia e.t:ei~is; un tono gris en gran p2.rte de su. c:.E1" .. 
po, en el pecho mat izado de a:r.arillo y cuajado de m8nchi tas osc-:.rr2.s; la co­
la, · oscura, como parte de sus alas, en la que muestra un llamati ve es:n'? jv0l:: 
de Un. bello color verde, que ta.mbiér.. aparece de tono se!!Iiazuls.do en Ja l;.er:--
bra. i 

Por tratarse de un ave muy frecuente e incluso abv.:ndante en r..uestr2.. 
región durante el invierr:.o, aunque tenemos anotadas fer.h~.s de <:11gi.;.nas e2:::<~­

ras hechas aquí, nos abstene::n.os de hacer~as :9Ú?licas por lo vulf;ar~-::.:.·2~ qv.e 
en aves t2.Il comunes podrían parecer las mismas .. 

Esta, como otras muchas especies, permanece dura.frte tóci.o el año en di·· 
vers~s lug::tres de nuestra Patria y así también lo hace en 01 Pantano c1el 
Ebro, cerca.no a Reinosa, donde se le puede observar dr:.rante la prima.ve ro. y 
verano y donde, pese a no habernos sido poGible confj,rm.arlo persor1almentf.:, 
nos han .asegurado que se reproduce~ · 
· No obstante, se trat2 de un. a:ve migrante que se extiende por Eur.:-ipa. ;/ 

Asia hasta el Cfrculo Polar, emie;rendo hasta el mismb corazón de A:f~ic a y 
Asia meridional~ 

Su ~e!)roducción tiene lugar entre la vegetación pro!>ia de su t.fü~j_t.2.t, 
para la c11al construye un nido con hierbas y pajas, tapizando su i:pterio:::· 
con gran cantidad de plum6n, en el que la hembra p01:1e hasta q_uinoe hue-.ror:i 
de casco amarillo que incuba durante veintidós dias • 

. ·- ·. 

~L====::::n•-=2~::=======~ 

·. 

·-...:--· 



LA CERCETA CARRETONA -48--
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Aunque no 0uy animP.do por 
viembre presentaba, reo ordnncJ o 
impulsado por su gran afición, 
Fidel, acom~aliado de su perro, 
las calle juel2.s del lugar, que 

la e:ti}Jic8. me.fían-:> O.e ce.za que f';.r{L\>31 di:-: do No~ 
le. fu.rtuna que Jv?1•i2. tenido n.no::: d:i.::.s ~nter-: e 
apen2.s con l8s nri'."""!Gr2.s 1.nce:J del 8.rn.='}lr""cer. 
en el r10~or sil~·1"J·n ~e 18 aJ.dea mcroha por 

- - ~ l C~•.J . - lo... -- -..:~ ) . \..• • ... .,_. ·-

a t r a ves 2.nd o prj.f10ro lr;i.s m:lcses en 11 cl0J'".r'.'o·t:r: 1: 

ce:ccn.nc.s a.1 poblado, se :pierden m2.G tarde en airccción D. :La n13.J:'ü:rr:;.~ 

No se oye "lF~ tiro en las cxtensa.s nrEJ.d8r2.S <lel oont01'<1C": -va pensando el ' ~ -
caza.dar- afianzando su idea el co.noio dGl tie:;imc. riue -nrcss..r-,·i[;:, ·t;:nmas ·que pro-

.:.. J '1 - ... 

bsble frncHs o~-
. El dia 1s~1ta~:1onte se va "abriendoª y- en el ambiento, Gr1 co:'l.t rct:::;-L;c; co~!­

los de lc.s jcrno.dc~s anteriores fríos y atemporalrnJ.os, c-"'.~lrecia 2i'l01 e~::.a ·1.;::::r;~-~ 

:pero..tura suave COE q_ue el e.ü:e 11 0.~)un-t~,y tm2.. ténuG 1:;~--isa d.:; sur sn BU ~;·:ri·.::.:·!e:r 

mor;ionto ~ 
Unos minutos c1es:;;més, Fidel, ha d::::-i;cmido suB Pasoc :junto nJ_· mc.1.-:icó::i c~1.1 c 

cie:rra las aguas 1:1e.rine.s. La mc..reu cstd. 1Jaja ~.r toe.o en calP10.. Solo a11::í,, O.o:-> 
~ l 1 .· --. , t' - ' d 1 +· - " 1 . C18 o. . )a,Jar e.L agua aun es ·a nv;;1A a 2. v1crr2. --:r.1ezcJ_a ae 2runa y K;.2:~"":.·- a.c:!..eX'·· 
ta 2. ver a u.nos 11 pios 11 que entre cruz.ándose co;no 011 tm j t.1..~~&o ir ... fant:.i)., e cr·:ce-·· 
tean mientras el flujo y reflujo deJ. m.ai-- a ro.tos culJre :-r d8scubre su13 lnrr::22 
y d~biles patitas. 

J!':i.del medite. un poco y convencj_do de :to abcúrdc · de su :pretensión ctnce:<>· 
tica, decide retornar a ce.se., morriento éste. P.n el que no totalmen.J~c; :...·e::d.gr~2.c~o 

le as al ta 18. id.ea de vi ni tar el 11 Rec,atón 11 en sn último int0n to. . . y s·v.je tr,'.110 c1 

a:!_ lJ8rr·o })8.ra evitar que se adeJ_::.mto en la . j_leguda, a tal J.u,:;-ar P.nr.::-mina DE~~: 

nasos. 
I Uo "habJ" do sue-·"'t"· 1 ~)O•' c.11" 3-- ·~ros 0 010 dO'"" V r· 011 .,T,l ·¡ QC!> .~ .1.'"--'- ,....., ~ ,,_)~ . - ... !,V ••••..! i.."J J:-'O. ~' ,_. - 0 •,1 vV ... ._. ............. "-

un 

S_u pc:-rro 1 con lo::i ojos tirilJantes nor el tr:;_unfo, salta r:intre le. ~~n1qnc-­

ra pcrt8.ndo ' .. E1a fü:¡ lf-:LS pie zns a.batid3.s, para busoa1"' mcis -tar.cl.é~ a 1~ sGgUJ1_(..l_~1. 

avf) ·desploma.daº 
El cazador, ya en sus manos el :f:r"uto inespcro.clo clo e.q_uel d:La exauina E'l 

color del plw'.lE.je de las avet: ppra de.torminélr lP especie c:onset:uidf'. y· mi.en­
tras vt}_elva a casa. satj_s:f.'ec:r,o, dnda en -aquell2. ocasión; :!'JO non pa.tof-~ -pi-3n;;::a 
Fidcl-· ni corcetaR cnmtmcs, Amb::.s para él bien coEocicle.s., 

C iert2J.J.e11 te, Fidol pensaba bj_cn i 1-,ue :3 :;d_ a.e verdo.o ex:L stnn :pato:.1 ~· {~:J.0.c1-0s 

y cercetas de variadas especies, la loi:r8.da por él _e~'1 uqnella ocasión no sue-~ 

le ser muy frecuente en ~e.ntabria~ 
Al final~ '"J2. llc:so.ndo Hl pueblo surge otro c:?~zac1or incs1Jcrado 1 y l.8 ase~~ 

sor·o.. Es un.a pareja· de cercetas C2.T::'.'8T,O:nns. !Yay-o. suerte.!< Con un dia comr; oJ.. 
de hoy •.• ines11oro.jo, y con sombre lo. t1.:i.ée: 11 A m~Jl tiern:!_JO, ?nensi caz3.i 1 ~ cl•i-~ 
co~ . tu bas gp_ns.do, q_uo no hay suerte 11 9211 cJ. ca~:ado:c> i1011:ca<10,, 

Et ,.,,. . .. ·:i J , ~ ~ 3·3 '/'\ ·-r . ~ ... ·.i -s a e.nc.n.1da r.no.e a .rso.eo.01"' ei.e a 1;.,... cen-1.o __ me-i:;ros ú8 _1.ong1. l;u0 y IH'i3 si:;ri--
ta sobre su Cl'.i:")r:ro nn tono General gris claro, con u_'1a rm:mcha verdosa 2.l fj_ .. , 
naJ_ cie lc..s alas: la c abeza achocolatada, siendo su oar8.cterística. m.6;:..: acusada 
uJ1a cejfl blnnc::1. mily visible que µartiéndol0 de-0noirr:,..~ del o~!o le i1e2:a :w.st::'­
la nuca, Su pico es de m1. tono gznlado oscv.ro. L2. hembr8. rnuoctra tmo cnl•i:n:.~­

ción más ~álida y c~rcco del esrejuelo alar ~ 

La Cerceta carretona es menos abundante que la Cerceta común, a la que 
ya nos hemos referido anteriormente. Procede del Norte de Europa y en su mi­
gración se extiende por el Sur de nuestro continente. 

Entre otras capturas hechas en Cantabria, tenemos anotada u_~a en Gajano 
el dia 7 de Febrero de 1953 y otra en las marismas de Hueva Montaña en Febre-

ro de 1955. 
Este ave al 

quedula, muestra 
ras de la noche, 

que científicamente se le conoce con el nombre , 
su principal actividad durante el crepúsculo ~ 

a: 
no siendo frecuente observar~ en las playas, ~ 

'ti 
··r~ 



1 

c cl;;·.0.Lo se l a. i:i u.ede rer e n e.gLEw in terno.s y alr8dodores ele pantrmor:i, n e . ~cio 
8.l i n en-ta do brote s CiG p12nta s y nc q 1 .e ñ os ani m<J,l i t os de d j_v:.'rsas cl8.s:---s QlW 
l'U SC2. en las ['.t;:1:os dvl cos y ""n e l bar r o de ous alrededoresj sieJ:lf!.o ob~eto 
et!.za, <:osa q_u.e :=-~8 p'..wdc !1acer por no estar prote¿:;ida 1 résc a n o tener 1.m2. 
CG.J.'í.t& muy exquisj_ta. 

O.e 

l'·-f o obst2:ntG no-r d0sc onfiHl1a por na tura.lo za, soportA lüen l'.;t C8.ui;j_yide.C 1 

pe!:·o rCJ.r;.:rrl81-i-i:;e 88 co::w:J.3lw :n.i_ J'.'i:}~roduce~Lón 8}1 c~ot:.::::> concl:Lcj_o::les .. 
Sr.:.•r';•·i "1 0"' ·,1.,·1·,1-.··<'.'•-.i' -J_~ .... + ·::i.-• 11(-,,,.,,, r; ,_, . .L'-'ec-+o ,-"1 ··•~>-nI"OC~t'lC·C·i ÓYl ,.,r1 -LC 0 D_r,'.-l ~_,O>-< el_("'~ \:'"l::»L:...i. . , ..,_ •.~ - L .. 1 ......... 'L..., i.... .. 1 1, , )..'")~ ...... -~ .,<: ....... C . ...:.,. ~ tJ ')..)..,. J.vJJ L. - .._ V • JJ _ _. ... - • 

01'L.c:.-en .. on.tre lt>. hierba de J. sueJ.o. 'l)OniGndo en c~1d8. nid2.de. d8 do~e a 08.to~~co 
7 \. •• 

t fü·?- \ros ·b18ncos ele to11ul:i.dc;.CJ. aC1arilla, c1ue incEh8 du~cant~~ 22 d:i..8.f::., 



EL PATO CUCHARA =================== 
! ..• Y asi fué como Fidel salvó quella fracasada jornada de invi­

tado. ! 
Era este hombre, por su intuición y habilidad , el cazador más cono­

cido en toda la comarca. 
Sin embarg o, cosa que le honraba, a pesar de su gran afición a la ca­

za, por ética y buen criterio jamás salia al campo cuando por determina­
das circunstanci2s meteorológicas se agrupan las aves , perdiendo por falte 
de su habitual comida la natural capacidad de de f ensa; cosa ~sta que como 
él bien sabia hacian algrnios ávidos de masacrar esas concentraciones, cu­
yo acto Fidel siempre censuraba considerándole indigno que cuantos se 
tienen por cazadores . 

Para él - como en alguna ocasión le oímos decir a sus amigos- 11 La ca­
za es pisar el monte, disfrutar con su ambiente y su silencio y buscar el 
modo de capturar a las piezas que por sus costumbres resultan más difíc i­
les de conseguir; sin s acierse en el número de ejemplares a "colgar" y me­
nos aún de ir presumiendo por ahí de haber cazado tanto y cuant o ~ 

Por todas estas virtudes, Fidel gozaba de grandes simpatías, a la vez 
de hacerse un muy estimado compañero,por sus habilidades, de cuantos sa­
lian con él al campo en busca de la siempre codiciada "Sorda", como en es­
ta región del Norte llaman a la Chocha perdiz (Scolopax rusticola). 

Y así quedó demostrado dias después de aquel en que habiéndole veni­
do a buscar sus amigos, en una de tantas jornadas·· en qüe la caza de esta 
E~~~~ no había ~ado resultado alguno , sin duda por el endurecimiento de 12 
tierra que el viento sur reinante desde hacia algunos dias habia produ­
cido, comentanto el hecho con Fidel aquellos amigos de fuera quedaron 
en venir en una fecha previamente fijada, para que les acompañara a una 
zona alta de la región, en donde frecuentemente soli an vers e algunos 
bandos de palomas to!.caces, pieza nada desdeñable para cualquier aficio­
nado a la ca.za menor. 

Llegado el dia convenido, aque llos dos amigos tras de recoger a Fi­
del y con el coche subir!iuerto, despu~s de recorrer unos setanta kiló­
metros, llegaron al lugar ya conoc i do por aquellos ca'Zadores que, aquel 
dia sin perro por la modalidad de aquella cacería , se fueron di s tribu­
yendo por el monte del modo que consider aron más conveniente. 

Sin embargo, las veleidosas palomas, pese a las tres horas que ocul­
tos y en silencio aguardaron estos hombres, no furron vistas siquiera. 

Al final de la mañana, reunidos y desilusionados todos, Fidel pro~ 
puso a aquellos amigos de fuera, volver a sus "dominios", donde existia 
una poza de bastante buen tamafio, en la cual con alguna frecuencia, apar­
te de las "Pelletas" -nombre que en los alrededores dan al Zampullín co­
mún (Tachybaptus ruficollis)- eolia haber algunos "azulones" y algún 
otro pato de loe que llegan duran t e el inveirno. · 

Y en efecto, la profecía de Fidel,aquel dia se cumplió. 
Ya cayendo la tarde, tras de haber comido y recorrido el camino de 

vuel ta, una vez ·- en las proximid ades de la poza, Fidel, conocedor del 
terreno, indicó a cada uno su ca.mino, el más idóneo y discreto parn que 
si n ser vistos pudie ran dominar onda uno de ellos la mayor "'-j_.6&_ftª 
la supe rficie, dejando a cada cazador su iniciativa para . o uesto 
que no era otro que el dominio de las aguas. 

No hicie ron falta m~e que ocho o diez minutos para 



unos y otros con cautela, se dejara sentir aquel único disparo que 
s obre el agua dejó tendida a aquello hermosa pieza, po.rn cuya re-
c ocida una vez maz habrin de ponorse de mRnifiesto la habilidad de 
Fidel. 

Aquella. operaci6n que con la ayuda de un perro no hubiera 
ofrecido la menor dificultad, la ausencia do . éste croaba la inse­
guridad de ser co'brada. Sin embargo Fidel con gran humor dirigién­
dose a sus amigos les dijo:!No os preocupeis, este pato ya está 
en el" bote"! • Y sin mé.s, recogiendo unas piedras que lanzaba más 
al fondo de donde se encontraba flotando el ave, las ondas que pro­
ducian las piedras en_ su ce.ida, fueron arrimando hacia la orilla 
a aquel pato, que más tarde con la ayuda de una rama que a tal efec­
to buscó en los alrededores y formando wia cadena enlaeando una de 
sus manos con la de los otros dos compañeros, arriesgándose a un 
"chapuz6nn, Fidel al fin - con voz de triunfo dej<?: "!Ya está en el 
saco" 1 • 

Y fué entonces cuando ya en lo mano de Fidel aquella pieza, un 
tanto sorprE:!ndidos pudieron ver que se tratnba ni más ni menos de 
un ~ato c.ucha.ra. 

No es muy rlliunduat,o eplu oopccjn en ~!1111labria., no obr;:,;:int,e cJ.<]tcmÓo decil' 
que si se lrn. cazHdo aqu:( en varins orrn.siowrn. TJna de 011:1.0 fué ll9vadn. a efeo­
to en el pueblo c:1.e gajn.110, cercano a Sunthi1d3r ( capi tnl) el din 2 de Febrero 
de 195 3; otra el : 25-de Diciembre de 19Gü, lenormno:J el lut;;nr de capt·..irn y la 
tU tima, que sepri.rios, el 22 de Enero del presento afio en el "Pozón do T.ia. Dola­
ren", dol pueblo 'de Camnrgo a 12 kil6metro:J de la capital r13gional. 

Pese a su rr::·lutivamente escasa preoencia en esta re&ión, en lo que res­
pec:ta a otro.s del resto de nuestra patrla, esta nnñtids. do la que no es nece­
snrio decir que pertenece al Orden Ansariforrnos, es frecuente y abunc1e.nte 
principalmente er't charcas y lagunas-y en menor· número <le ocasiones en las cos­
ta~ marinas, pues le son indiferentes las eguns salobres o dulces para su há­
bi tnt . De ahí quf su carne, influida -por la alimentación do pece3 de ae;uas 
snlndns tenga un mal sabor. 

El pato cuchara (Anas olypeata), alcanza unos 50 centfmetroG de longitud, 
El macho presenta la cabeza y el cuello, verde; lns pnrtes superiores de 

1 

1 

su cuerpo; de un gris oscuro; lo.s inferiores, blancas; mostrando en las álas 
un espejuelo alargado de un o.zul pálido; , los costo.dos del cuerpo, de tono ma­
rrón fuerte; las patas, rojas y el pico en ambos sexos, en formo. de cuchare., 
de donde se ha tomado su nombre vulgar, largo, ancho y de tono oscuro azulado. 
La hembra presenta un gris rojizo salpicado de pintas blnncas formo.das por los 
bordes de su pluma; espejuelo azul y pico seme ;jnnte al del roo.cho, algo mas cla­
ro • Este pato vive durante le. primavern y veruno en el centro y norte de Eu-
ropa y norte de Asia y Am~rica, c1ondeff~pi"dduce.Como otra8 muchas aves, desa­
rrolla ~m principal actividad dw·ante las horas crepusculares y. la noche; lle­
vando a efecto su ni<::\i,ficaoi6n en los meses de Mayo y Junio en una depresión 
del suelo que to.piza con plumón de su mismo cuerpo. En e:itos nidoo la hembra 
pone a.e 8 a 15 huevos que vo.rie.n en su tono, dosde verdo:Jo a leonutlo claro; 
siendo incubados durante 26 dias. 

Como información para los cazadores hemos de decir que aunque su caza no 
est:i prohibida, tampoco tiene razón._ aJ_guna su captura, pues como oc1:1I're con 
otr2s muchas especies marinas, su carne tiene un s8,bor desagradable. 

Corno ave de adorno puede tenerse en parques con eotanq,ues en cautividad, 
donde llega a producir híbridos al cruzaree con otras enpeci s de 0 · \, s 
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Son las seis~ de la mañana de un dia cualquiera del me~' de Noviembre. La 
ciudad duerme envuelta en la oscuridad de la noche; frente a un portal de una 
céntrica calle, tras de detenerse, un coche ha dejado oir una y otra vez su 
claxon, que en el silencio de aquella hora parece que suena con más fuerza, 
imprimiendo garra en su llamada. 

Algo después, del coche desciende un hombre con botas altas de goma plas­
tificada cuyo material a la luz de los focos les hace brillar como si estuvie­
ran recien charoladas. 

Portando un morral y una escopeta enfundada, sale del portal otro hombre 
cubierto con un impermeable sin abrochar que permite ver su cazadora. 

Después de estrechar la mano del que anteriormente se ha bajado del vehí­
culo, miran hacia arriba e intercambian unas p·alabras que el observador no 
llega a percibir con claridad. Seguidamente, tras de subir ambos al coche, 
donde permanecen otras dos personas, se deja sentir nuevamente el ruiso del 
motor y el vehículo se pone en movimiento y desaparece. 

En el coche, los cuatro amigos que de buen grado aquel dia rompfendo su 
costumbre han madrugado, van llenos de ilusiones. La distancia a recorrer es 
grande y entre frases de esperanza respecto al logro de su objetivo, se en­
cienden los primeros cigarros. 

Hora y media después, reduciendo la velocidad, el vahículo ha girado a 
la izquierda y ya entre dos luces, tomando un camino vecinal éste las lleva 
hasta el mismo pie del pantano, lugar previa.mente escogido por el grupo, que 
en teofia ofrece muchas posibilidades de abatir algún pato: 

Junto a un gran peñasco a la orilla del camino se ha detenido el coche. 
~ras de apagar las luces y acallar su motor; sacar a los perros del maletero 
y montar las armas, dos de los cazadores se situan en los lugares que juzgan 
más id6neos. Los otros dos compañeros: con las armas en la mano y acompañados 
de sus perros, aten&os a la posible sorpre~a recorren el contorno hasta donde 
las dificultades del terreno se lo impiden. 

La claridad del dia es ya completa y en su marcha solo un disparo algo 
lejano, en la otra orilla del agua, se ha dejado sentir, cuyo estampido, no 
obstante 1 ha provocado la arrancada de un pequeño bando de ánades, que los dos 
cazadores ven posarse confiadamente algo después en el centro del lago. 

Los perros corren de un lado para otro, pero nada. Salvo aquel lejano 
aleteo de los patos1 que unos instantes ha creado ilusi6n, vue lve la calma y 
decae el ánimo. 

Desde los dos puestos fijos, los otros cazadores ven por el cielo a gran 
altura, como si presagiaran abajo las armas en acecho, la V formada por una 
"manada" de ánsares, que queriendo pasar, quizás, inadvertidos, marchan en un 
silencio extraño .en éllos. 

Tras vu~ltas y más vueltas de los hombres y sus perros inspeccionando 
aquel dificil y peligroso terreno, ya avanzado el dia, a su retorno, los cua­
tro cazadores se reunen comentando el fracaso. Entretanto, con gesto insatis­
fecho, hasta éllos llega el desconocido lugareño, autor del único disparo, por­
tando colgado de su percha sujeto por el cuello al ánade logrado. 

-Ha habido suerte -le dice~- ¿Cómo ha sido el milagro?, pues nosotros ni 
un tiro, pese a lo mucho andado. 

La suerte juega en esto, como en todo -contesta el preguntado- un papel 
decisivo ••• !Le he matado posado!. 

Ante aquella respuesta, los cuatro forasteros en silencio se miran asom­
brados y para sacarles de su asombro, aquel cazador desconocido les muestra 
el ala de aquel ave quebrada con anterioridad a su disparo , y a i _ - ido 

t t ~ á , t \J IOS les lanza la pre~unta: ¿Que ganso an ex rano ser es e ue~ 

otro he logrado?. 



- Más extraño es lo que usted nos ha contado -Un.o- de los "forhieos ;·le ·--res­
pond~--~pero~>para, aclarar sus dudas le diremos ~ue lo q_ue Vd. nos ::nmestra ~o es un 

ganso; sinó un pato colorado lo que de ·un modo insólito hoy ha cazado. 
Y tras aquella aclaración el lugareño y aquel grupo de cazadores defrau­

dados, estrechándose cordialmente las manos, cada uno se marcha por su lado. 
Ya en el coche, de vuelta en aquel fallido dia surgen los comentarios y 

uno de éllos a los otros explica: 
El Pato colorado que habeis visto no es frecuente observarle en nuestros 

campos. Es posible que aquí se haya cazado alguna otra vez, pero que sepamos , 
solo existe una cita. Un ejemplar macho cazad·o en Pedreña, más exactamente en 
la desembocadura del Rio Miera, el dia 12 de D,iciembre de 1973; ejemplar que 
me fué posible ver y examinar va naturalizado. 

Por tratarse, el que vi, de un ejemplar macho, puedo decir que éstos 
muestran la cabeza y el cuello de un color rojo canela; el pecho y el vientre 
en la parte delantera, de un negro brillante; los co~tados, como el bajo vien~ 
tre, blancos y los pies, l?s tarsos y el pico, rojos; alcanzando en su tamaño 
50 centímetros de longitud. 

El pato colorado (Netta rufina ), al que también llaman pato turco ,y : cuya 
caza no ·-.éstá"proñibida, se ·' distribuye por el Mediterráneo, el Turquestán y la 
India, durante el invierno. 

Sus lugares preferidos son donde existen aguas dulces, tales como lagos 
y pantanos; formando bandadas en mayor o menor número, donde llevan a efecto 
una gran actividad tanto durante el dia como por la noche en busca de su ali­
mento: Vegetales, moluscos, gusenos, insectos y peces; siendo un excelente bu­
ceador a la vez un rápido volador: 

Según parece -aquí no se reproduce- hace su nido en una depresión del su.e 
lo, entre la vegetación, que recubre con plumón. En _, él hace su puesta consis-
tente en seis u ocho huevos, de tono verde guisante. .. 

Como dato curi oso diremos que se habitua fácilmente a la vida en los par­
ques zoológicos, donde además de reproducirse, llega a cruzarse con el Anade 
real, produciendo híbridos fecUndos~ 

------------------------
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Ya hc.n ido q_uede..ndo e.t:!:·(,s le.s soleadas t2rC.0s de lo jan os veranos, y e on 
éllas nu.estros :plácidos pasc~os por el re.ar, en que , a inrpul~o c1€ le.s bris8.E 
marinas sobre las desplego.doB velEs de aquella ligera y deportiva embc.~rcaci6:­
surcáb2oos las agu~s suavemente onduladas por J.p_f; corrientes de la hermoso. 
ba..1-iia SfL."'1 tanderina. 

Aq1J.e llo son solo ya muy le jai."'18.S vi vencías qt-:.e , des di bnj ándosc en el tis:-; 
:po van . desap2reci_endo, como si má_s ciue reulidad fucrorr sueílos de q_uimcrris le­
yend8.s. 

Ahora, de spú~s de mucho tiempo, con rr..ñs años y ID-3nos ilusiones, aunqt.10 · 
·todavía aflorando en nosotros el recuerdo de viejas aficio~es, a Dioa gr~cio.~ 
que :puso a nuestro alcance estas inesperadas ocasiones, h~y he~os vuelto a 
stITc?.r aquellas misrnc:;.s agti_8.s , no en verano, ni tampoco or: primavera. Esto. ~·c.!2 

s:5_ .cierto llenos O.e· nostalgia, de d.istint2. oa112r2.; con ls.s so!:i.br&.s del ya 
avanzado otoño en que nos encontrar.:::os, c arriendo en nuestras venas, y lr:i.s 
aguas marine.s r s flejana.o el cielo oscuro _._que nos cubre, añadicmdo e.llo al en­
-torno marino, si cabe aún, mayor belleza. 

lVlane ja:ndo el yute Ramón her1os vuelto a recordar, tal vez. algo a:pagadas 
por el tiempo, aquellas nuestrm innatas aficiones al conte~pl.ar el \n1elo :Yt&.­

jostuoso y apacible de los grendes 11 Me.llcnes", y las evoluciones sobre eli~r 
O.e aquellas otras aves que . a nuestro paso, sin temor a 12.s olas, sumergié.n-~ 
dose, bucean y . se esconden. 

-Son "Corconeras" -nos dice Ramón- este hoy Yiejo 11 1000 d.e mar", Y en­
tonces joven marinero, que prestando su servicj_o militar en tierra, q_uiz8.s :r: 
por su innnt s. afición; muchos años atrás cuide.ba del bala.i.J.dro y de sus velas .. 

y nosotros ••• av.n deseándolo, no legrábamos saber q_u.e aves eren aq_uell8.E 
porqy.e a unas y a otras el viejo hombro de mar l::i.s l ·larr.al:.e. de la misma mru1cr~ 

:L>ificil, muy dificil resulta muchas veces saber 
fieren cuando se habla con personas poco versadas en 
otro lado curtidos (~n el saber del campo o de la mar 

· tentes en uno y otro medio. Y ello, porque con harta 

q_ue 
cual es eJ. ave a/ce rc-
la ma-l_;e:::-ia~ e.;_mque po:::· 
y ce los animales exin­
frecu.encia al hablé?.::- de 

le.s aves lt:s apli0a>1. nombres loce.leA, o incluso f'amiliares, d13:io:ui.ne.:'lc1.0 de J.. 
mi'.3mo ·¡;iodo a '...ma o varias especies distintas; Cl'ee.!ldo de ."'i;al modo en eJ. afi­
C'ionudo .inve.stigador una gra.1. confusión, aumentada cuanclc los datos que ncs 
faciliten~ sinó exagerados, son er: la mayoría de los casos :poco co::.:-rectos y 
concretos. 

Y asi, !Cuantas veces oimos c~n relación a las especies aladas mas co~ 
rrientes y molientes emplear vocablos raros e inesperados, con J.os que qu:::..e-­
re:n definir a un ave! • 

.. Ye. sabemos que no existe la obligP.ci6n respecto al conoeimi1.:mto del r.:.om-· 
bre d:? la.s especies 1 pero ello no qui ta !Jara q_1Ae cuantos nos ded.ic8.rr:.os a e.l--· -
vulg[-tr ··_los ·· a.e-talles más sobresa::!..ierttes . d0 cada ¡;ma de .. le.z. aves y sus 7erd3.c3.e-e 
ros nombres castellanos, ci tomos tumbi~n su nomenclatura cie~tíf'ica, cosa ór..::~ 
ta q_ue en algunos, puede parecer :pedante ria, cuando en realidad si normc..b.cn­
te 2.si se hace, es porque estos nombres son los que aclaran y ooncretai."'1 si:;:: 
lug8.r a dudas, cual es el ave a. que nos 0st2.mos refiriendo~ 

De;.jando a u:J. lado estas aclaraciones, que por ot~2 parte considere.mes per­
tü!cntes, v2 .. mos seguid::uncnte 2.. ccupar.!lOS del 2ve corrcspondi;;:mte a nuest:l:·o 
trabujo de t1cy-. Pero an""~es y como e jemp}_o so1,r·o )_(') ~l;_e hcID.os c1 icl10, que:..~e::J.rJs 

hac0r .sab8r que a est2 csp•) Cie, corw ~:i.l~una. otra, lo. c:cnccen 
gi6n ccn el ncn:bre de 11 Corconcra 11 : 

El l?or·rón co!2:.ún, h2 aq_1ii en Yerd.E.'.dero nom'urc 1 (Aythya f r euna 
longi tu.d cL. 50 C(:l:i~1llic.:itros ~ 3s :i.,s2:·upa en la 1?o..:r;i1ia. LY?.2.tid -e ,__ 
C~·_,_ .. ~L".1 r, ..... .,.,,,~.- ~-:-o..,..m<:.s 

~.f......... ::..J.J. •:J - · - ...L. .J.,. .:... Ll';.., • 
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hembra ofrece en su co.bez:i, cuello y y:::cho i..m tono p::irdo osC".-:.E'O; el d ors o , 
g·ris ceniciento; el vio_1t::::-c, claro om~ lin:::c.z 0Dcurn2 e!l los cos-'cad. os y l o s 
ojos nse;ros; el macho yresenta toda ln C8.beza ·i el cuello c12 '-'n oello c olor 
rojo lc-tdrillo; el 31<3cho, negro con torn2solcs f1.zules; el dm:':.::>o~ de un g ris 
ceniza: las pCc2."tes inferiores. cla1"2.s con 2.1~·-onas :CTotns o mancr:..a s osc t1ras ~ l s 

~ ,, ~_... . 
cola y el final de las al2s, de color n0 gro; el pico, negro t2ID.b i én en 12 ba-· 
se y en ~a punta, y clo.ro en el centro; siGnuo sus ojo:3 de un ton o ro j o c.rua­
rillento. 

Estas an{i.tidas, llamadas en &leunos lugares 2n2.des de l:::.s t ti.rberEs , tie~ 

nen el pico C.3 rcgulnr lonG"itud; los pies, cortos con la pl~mto. ::.~c!1:::..; e l e.e-­
do posterior, lohulado; las alas,_de longitud media, y la cola redondo ada, 
co~puesta pcr ~iecisei3 rectrices. 

Corno ocurre e:h casi i,¡odas las especies anátidas, el -porrón co~m~ liO es 
buen corr0dor, pero en cambio si u,_r¡_ veloz v-012,6.or y excelente 1:n1ces.do::!."', en 
este aspecto, con la faculta,d de }J'3rmanecer largos ratos b2.jo el aQ.lS d e los 
lagosJ estanques, o el mar, donde en~rc las plantas palustres y las 2guas bu~ 

ca peces, 8.si como a orillf'.s de~ lÍlluido elemento insectos y detor::iin¿,_a e n "Z6 ·u 

getales con· lós qt.1e se alimenta. 
Según nos ha sido posible se.ber hojeando diversos libros y le::-1 0110.o ª · dis 

tintos autores de :i.ndiscutible prestigio en las Ciencias Naturales, para re­
producirse construye su nido cercci", pero sie1:ipre fuera del agua, entre la ve­
getación exLsten-te en las r1árgenes de la misma. 

En estos nidos, nada artísticos por cierto, la 11er::lbra deposi tE1 b.cLsta 1-lJj_;~ 

docena de huevos, cuyo casco es de to:::io VGrd.oso. 
El porró~1 comú.n, se encuentra e:::tendido desde Isl2.nclia. a} .. Japón, sin ... J.r: 

gar nunca al CircuJ.o Polar. Desde estos territorios emigro. anuHlw.ente al Nor· 

te de Africa, la India y China. 

Ave úr;.icamente invernan te en nuestras aguas, no creem'.Js CJ.'J.e Y-.1.idi:fj_que 
en Can ... cabria. -

Seg-6.n ex-periencias r e s.liz2.cl2.s ~n al¿:;l.L."'lOs. :9aises, se a omostic8. far.:i-
. lida.d; conserv6.:!.1dos'9 en cauti vid.ad aur2nte ve::!..n~e 0 n:ó.s afios •' con :_ -. .:: _. -· 
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Merecidamente :l.n\ri tado por sus eervj.cios en tantas y te.ntas caceri8.S, 
Fidel aqu3l dia he.bié ccr:i:l.do roJ.9ado de ~~-arios a!!ligos en un prestig:Los o cl'J.b 
de la ciudcd , donC.e,a c:omp:.is de los escogidos platos, se habia:r: consumi d o al­
gune.s botellas de delicioso·::; virios e.ñe jo::: .• 

No sabemos si pol" la emoción que le produciu. el ycrse te.n esplé.r_ididamen­
te obsequiado, o por E;l uar de ccr¡:>as tomadas dun-.nte el café, erá. lo ciert o 
que Fidel conversa"t-:1 loc;_az.mente ~on todo el g,r·ü.po que , deseoso de aliv-J.a r el 
calor que ea éllos :producj_a la copiosa comida, el vino tornado c1ll.!'Hntf.' élla ;;r 
la calefacción del suntuor:o local, habi2n pasado del salón comedor del C2.sinc 
Marítimo a v.na de . las terrazas cv.biertas q_ue sobrevolaba las a.guas do;J.de GS-

teba ubicado el mencioncdo club deuortivo · 
.Era e.quel un d~8. seco; : per·o . c;raéterís:tica•:.lente invernal, cu.yo cielo plo 

mizo se reflejaba en el mar, que en sus ondul8.ciones dejHba en"trever tonali­
dades verde-oli vatJeas y que en aquel momento era solJr,evol3.do :por numeros2s 
gaviotas y a:!.gunos corraoranes. 

No obstant8 la animada ch2rla de aquel grupo, aquells.s 2.Yes marina s atra. 
jeron la e.tención de :P1 ic1el y sus e.raigas , los cuales rec2bando unos geme los no 
solo puideron ver a m2.yor distancia a unos alce.traces Q.'.J.e hs.ciendo saltar eJ_ 
agua en preciosos chorros y cascadas al lanzarse desde bo.stante alttira sobre 
la superficie de la misma pretendian atrapar a los peces; sinó t ambién desc u -· 
brir sobre el mar que estaban contemplG.ndo a un gran número de án2.de s y patos 
algunos de los cuales casi cont~nuamente desaparecian debajo del agua, sin 
duda para conseguir su alimento. 

! Que precioso espectáculo!, exclamó Fidel; el cu2l por vivir 811. Ui."l pue­
blo in"'cericr de la región, nm1ca habia visto las evolucionss d8 estas a~¡;es ., 

-Si, le dijo el ca;narero muy seguro de si :mis:!:no, I!lientrc.:.s les servia 
unas copas. Aquelloa que se ven más lejos, sor;. alcatraces, aur.lque aquí l e a 
llame.11 11 cofr·es 11 ' y ~sas otrs.s aves que bucean ta.11to, ªcorcon-2ras 11 ~ 

Y fué entonces cuando nosotros pudir.10s comprobar~ haciendo uso de los 
gemelos, que aquellas aves g_ue tanto nos ha,bia...n intrigado an nuestro r ecie}1te 
pasen marítioo sobrs el yate q:rn co:r..ducia Ramón, el vi·2:jo homl.re de mar, ern:LJ. 
dos :porrones distintos; el . común, del que eh. el art-(culo ar..~~Grior hGIBOS h2.­
blado y su congénere al porrón ·moñudo, cuya czbeza y cuello osct;ro c cn una 
larga y colg2:nte mofla hacia atrás nos permitL~ron distinguirle de l:;. ot:::-a e.va 
que evoluci.onando conju...'1.taoente, presentaba el cuello rojo y a cuyas d isi;j_ntas 
esp9cies 8.signaban aquel !'!lismo nombre VlA.lgar y caprichoso 

Rec:hazando; pero siguiEn:do esta denominación, aquí. tenemos a otra "cor ­
consra11 , toda vez que e omo ye. hemos explica.U.o~ tan u corconera= 1 es para el vul­
go el porrón .rr:.ofiudo, ºº!7-º el porron co~ún. i'io obstante , del p:rioero es ahora 
del q_l.t~~ querertos hablar~ 

Del mismo G8nero y de le;. misma Far;:ilia uno y otro y conn.:Lries ar:ibos en su.s 
costuffibres , son sin embargo nuy distintos en el color de su plumaje; por lo 
que na solo el biólogo o el t~cnico en la materia , sinó el simplemente afic i~ 
nado pi.A.cde ver con a·i.1soluta clarido.d sus :1esigualdades y comprender' la sin ra.~ 
z6n a.e dar lh'1 mi srno no:mcre e orr.tb 2. distintas e3pecies, co:,10 hacian Ramón, el 
viejo hombre O.e ma.r y aquel camarero , tc.l reforirse al porr6n comlli1. y s. otr8.E 
aves. 

Debemos ae-larar, q11G si ciort0 es que Diiie stran notorias di:f\~:cencia 9 entrE 
si, éstas se ma.nifiestr.:n ds ::m modo m8.s c.ccntu::ido er: los e · em~~~~ 
no cctrrriendo igual en las l1embras, y'2. q_i...t.c e:itre ls. del Porr 
12. especie de CJ ue hoy ha.bl2.r11os, existe cierto :r--~=-r·cciC.o; pcr 
e ., ,t....;,.,,, .. +.-, d-i sta!'l~-~..., cr'"e nj q·'"-' "'8''1' ,."():-i+·,, ,., d· . a.-, s .l. ill!:=.'.r ·:I 8. "-'-'··•.uC.. - C--\....J..C., '-•'-'• •v-- (.;..., w <:; • .l "'·-~!.A...:.~ la' 

l a de 

sus 
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notorias diferencj_as en la colo!'nción del plu."TJlo.je en la c 2.b8 zc y cuello, no 
cah3 en los e jemplarea me.ches, ya que segú.."1 de jE~mos indica.do en nuestro an­
terior trabajo al hablnr del porr6n co:mú._'1, éste muestra u.r1 colo!."' rojo le.dri­
l-lo, en lut;ar del color negro · q_ue en su cuello,. cabeza y moña Of.:itent:::i. el :90-
rr.1n moñudo. 

Siendo así, diremos q_ue el porrón moñudo, aparte de su colga.nte moña, 
que en la hembra se muestra éasi imperceptible, ostenta. la parte superior U.e 
su éuerpo o dorso, de un tono muy oscuro, casi !legro, co:ntrastando con el 
blanco puro de sus costados y vientre; present&"ldo el pico y los pies de to­
no azulado y los ojos de un vivo e.marillo dorado~ 

Esta especie; como algunas otras, no está :protegida por J_Jey alguna, }JOJ'.' 

lo que puede ser objeto de caza. Sin embargo, por su carne poco fina y a.e ~a-"7 
. bor desagradable no merece realmente ser cazada, pese a su buen ta!Ilaño, ql~.e 
no siendo de l~s mayores, alcanza, no obstante 45 centímetros de longitud. 

El Porró!l eo5.t'tdo (Ayt)lya fuligola) al que en Cataluña conocen con el 
nombre de "Anee de crest11 y en M.alloc~ "Anee puput", pertonece al .Qrden de 
los Anseriformes y se encuadra en la Familia Anátidae. 

-Este porrón se extiende por toda; las zoñas septentrionales de Europa :I 
Asia, desde donde emigra a la llegada del invierno hacia e1sur del viejo 
continente y Africa; llegando incluso a las Islas Filipinas. 

Como es 16gico, en Cantabria se presenta durante el invierno, permane-· 
ciendo a~Üí hasta el mes de Marzo, raás o menos, seglúi- las cÓndi ciones clima­
tol6gicas reinantes. 

Durante su estancia en nuest:cQ suelo, tanto éJ. como el Porr6n común, 
con el que frecuentemente se asocia, se les puede ver · en ·1as ag1J.ES del in­
terior de nuestra bahia, si cierto en menor número a éste respecto el po­
rrón común: 

·Aunque nunca hemos tenido noticias de su reproducci6n en estas la-ti tu-· 
des, segtúi parece, en las paises del Norte donde nidifica, coloaa su nido 
cerca del agua, al abrigo de la vegetación cosa esta última que le _ per~ite 

•-' 

ocultarse de los muchos peligros oue ci.ura.nte la c:cia 1 e acecn· ... ')"! nr t'"nt· ~ 
~ -- d • J - - d..!., .1 J a .,_ o ae-· 
011. o 2. le.s escopeü.:s, como a otros :mil reuresentad.os po-(" ~ni· mal e"' ·roea~Or""º de d · - - ~~ - '" -· 0 ~ :r 
. iverso~ orden~s, que destruyen sus nid~das com:puestas por diez o doce hu( 

vos, cuya incubación dura veintisiete dias. 
No hemos de hacer mención siqu;era, a s 1 1 rér,i·men do ali.'"'en..L...., ·6 · 6 · . - ~- º ' -· = ¡,...._c1 n. -.ra gus 

es' sin ig·aal Sl muy seme jen-i;e al del resto de las espec·j 8'"' ncná-' i· en-~ u en ··T" J U! . . , -. .;:) e v. \.O ó.i:J' ._ bt; 

nera_-: n~camente insistimo~ e!1 c;_ue, como en todo,s ·10.s demás casos, el hecho 
Qe a~imenuarse con peces y substanciEs dé agua s~lada n'e.ce l~ 

- • ,,. • c.1. , ~ resu i..ar su carne 
menos agradable al paladar por su sabor. -
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EIJ NEGRON COMUN =================== 
Las ondulantes aguas de la bahia que se extendian hasta las praderas cos­

teras, donde entre una végeteción palustre discurria un pequeño rio ~ue aco­
gis ndo el agua de otros riachuelos desemboc2ba en aquélla, formaba u..n lugar 
tranquilo y apacible , en el que las bajamares, dejando al descubierto extensos 
arenales, le hacian constituirse en el trozo de ribera preferido por las nás 

, diversas especies de patos invernant~s, a la vez que se convertia en un caza­
dero ideal para los que disponiendo de una embarcación, no movida por medio 
mecánico alguno , naturalment_e, - que está prohibid o por la Ley a estos efectos­
quisieran disfrutar de una aut~ntica jornada deportiva dedicándose a la es.za 
de aves marinas , y decimos deportiva porque como es bien sabido, estas aves 
por s~)_ c2rne !'JO T'18rccen la estimación de los gatrónomos ~ 

V.J....l.SL"-'''""·.&..- ..... a. --- ................. ··-J"" .... _ V- --- ---- - .. ...,.. 

Esta cl::i.s8 de cacerias, sin lleger a ser considero.da s pe lj_grosas, sí en­
cierran l .a pos ibilidad de percances, que si al f inal sirven para d2r lugar a 
Jocosos comentarios, en el momento re sultan desagradables, pués si corno en el 
caso que vamos B- referir el peligro no era grave por tener como escenario el 
interior de una bahia1 en cuyos extremos l e.s aguG.s no eran muy profunda s; la 
posibilidad de un "chapuzón" en cua lquier falso movimiento, m{s que posible 
resul ~a fre cuente, e.ñadiéndose a ello otros sucesos equivul entes y no espe­
rados. 

Así las cosas, aquel dia ya de ma tiz otoñal en que la presencia de avos 
s e hacia.-·vrsible -aesde los muelles del puerto co.:i el empleo de unos gemelos, 
partieron en uaa ligera embarcación a remo aquellos dos amigos lle vand o co:no 
invitado especial a Fidel, que si cierto del monte, sus caminos y sus bichos 

s abia más que nadie; de la caza en el mar sobre una embarcación, a quella jor­
nada resultaba para él la primera lección sobre un tema del que como hombre 
de campo, desconocía por completo. 

No obst8nt2 su desconocimiento, viendo el entusiasmo con que sus dos 2.mi­
gos invitantes habían preparado la caceria marítima, entre cuyos detalles no 
fs.l taba, naturalrrente el perro que habría de servirles para cobrar lo.s piezas 
que abatieran; algunos boca.dillos y por supueeto, la botella de coñac en pre­
vención del frío que pudieran llegar a pasar; Fidel se sintió plenamente sa­
tisfecho cuando acomodando bolsas de comida, perchas y escopetas en el "bote" · 
atracado al muelle puso pie en él para acomodarse en un pequeño banco de popa, 
mientras sus dos compañeros lo haci~n en otros tantos bancos dentrales al mis- · 
mo tiempo que con los remos ya en sus m~mos ponian en movimiento la ligera em­
be.rcación. 

No había transcurrido mucho tiempo cuando Fidel, que como vigía oteaba 
el mar con los gemelos, dió = la voz de alarma ante aquel bando de aves des­
conocidas que a cierta distancia se levantaba del ªe:!tªA señalar:.d o al mismo 
tiempo con su brazo el lugar donde aún permanecianfav~s6que a ratos hundie.n 
su cabeza y cuello en el líquido elemento~ 

Y fué casi seguidamente cuando Fidel, posando los gemelos, abrio el fue ­
go sobre aquellos tr9s patos que a 0scasa altura del agua, pudo encañonar, 
consiguiendo herir de ala a una de '1llos, que el perro sa.l tando r--l instEnte 

_ 1 .d3 1a E:mbarcación, tras alt~nos .. buoeos del ave, pudo tr·2erlaen su bo-
ca aún con las con7ulsiones de la m';.ert~. 

Sin enbargo , pose a este feliz ; disparo , como dice un conocid·o refrá.n: 
11 Los gi tanJs no qu5_ e nm hijos con h i1enar principios", lcis inuchos ne ch os 
durante to.ja =:::i ¡la m2ñana no ¡dieron los re~ul to.dos positivos . 

l 1 ' 

gar del 11 bote" n:o per·mi tia poner a tiro a 1mo y otro bando po 
y los disparan que un.a y otra vez so rea.li zaban iban ahuyenta 
que ninguno de los tres cazA.d ores pu.dieran ni una sola vez di 
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11S o e .:r:J.C'.J.SO QU"> el . ·tn t • . 

... .,. ·- v 111 ~no ;~upon1a deci<1tero·1 d' ·r" · ,... 
Y e .-) c:onuién.c10mi entre la v-ecotación dn J R. ~ • ~ 1 ~r~,_. 1r ... e a un ro1:~ ci.nso 
nves aue acerc·inrlo""e a · ést d. e:: orillo. d1oparnr rmicBmcnte sobre 12s 

- '-· -· _•J e: a pu ierG.n ·Jonerse r::i t · T lev'J :i ·[ ·· e:. J.ro • 
. i c..CtO a c seto Gl proc"'d1mient0 1 · -

nuen.mente se rlc j~.ron ,...,ir svs..., a~- - .· , ' e espués de dos larc;o.s hor2s de espera. 
T-'rimorc·, un precio""o ºJ~empl!:;r .J is}pO.r'd01:3, .. pero, ahoya, ya con resulto.dos positivos 

:"" .., . c. I!!ac 10 n en2c.1e · re 1 f 6 • 
acua., tre.s nquello:s do::;; deton·::i.c'iones . - ,,. i __ ª- u - el qne el rerro so.c6 del 

1 •- • • • y mus ~::i,rde ira cu8ncJo e . -ccr, como producto ªº aq"·"'l otro :i. é - ., ·: -- .t rnpez,:tb:J. a os cure-
.~ e: L« ~ ctieop·.l.ro fu t"' , l · é 1 

su último servicio del dia reco·- c:r i· 6 d"e'l ' - r;J' n n e perro qt1.ien realizando 
b arrua a u.n•-, no meno b 11 e . 

y en este rr.o:'wnt o fu0 cuan d o emp~z6 º lo. ·buen~ .. - . s r03 a erceta común. 
Suand o tr2s a.qu'3 l uisparo a le. caído. de lo. t;,rde 

ta por lac sombra a 1 ·· q_ue empezaba a ser cubier-
1 . 0 s e a noche decidieron poner b 

e. e scubiertas por 12 ba iamar impos1· b. J . tn d ri:un o a. 12. ciuda d' lns nrnné'.s 
. b <.J i 1 en o la m2.rcha de· 1 . . b J a c.n varnda --i· n 0 t - · ª- em c..rcac ión, l:=! c1r-!-

• u. , º · ro recurso narn vol vor 81 DUº · - -
rrieran las doca horas en que s~ prod . ~. . ~ ~r to que e~perar o. que transcu-

T . uciria la nueva mo.re 8 .• 
r a s aq Pellos primeros momentos de · ~· · 

recursos de homhrs de campo salvó la sit~=~:~~ ;:, lS~o, fué F~del quien con sus mil 
lo.s bolsas de 10 comi· da lo~ 1 d ' ya que haciendo una forra ta con -·· · , ;:.) pape e "" e 1 o b a · 11 ...., 
arro.ncó del "BotP." logró en ln ._, . ~ d s oca .i os Y tmo de los no.noles que 

J ' • oscLrricta de l~ nocl1e atrae 1 t ~ · 6 pcscq.dores que con la lu?.. al fre t d d r.-. ~-. .. • r a a enc1 n de v.nos 
d . ne e e oU me Jor y m1;s potPnte b '6 ieron acercarse a éllos y re""catdi d 1 J ~h ~ - em nrcgc1 n pu-

. º e en o os e .evaron el ánimo dn F'd 1 · en aquel ac1a.r::o din de ca?:~ eiJ u ~ i e y su::; a mi.rros 
~ -~c., q e peeoe ~ la"' p'e . D 

ne e ro cazado e" lo..o primeras hora"' del..., di~· ·~ T.1 :- zas conscguide.s' aquel "pato" 
pecto a su espr.-r·J.·"' · C'l.ºndo lmo d ""'1 · , c. poi .L·1uel sembraba l a confusión res-

·J~ ~ , ""-"" e os ID""' -· · · 
bicho dijo: "'Ss imn 0.o:irbonera Ot 1 u.olvieJos pescadores quien examinando el 

- · " ,_,,_.. '° . ros a s J am2n 1I<=>gro "' .A- d' d0 estos " p2.to::;" por nauí d ~ ·t 1 . _ - · ~ ne,_, • . nn. i r:nd o. IIa7 muc:t:·os 
. ~ ur~n c e 1nv1erTio poro no "' 1 ~· •··u.y mo.ln. carne . · - ' ..... pc;,c;a.n e viro; tienen 

El viejo pe3c8.dor, sin lug2r n dudo.s habia identificado pcrfec ta.mente a 
e.que l _pato n egro; si cie rto asignándole el nombre de "Co.rbonera" con el que 
es conocido por los hombres del mnr en Cantabria. Si~ embB.rg o, como t ambién 
hnbia indicado, algunos le llamaban Negrón. 

Efeetivamonte, se trataba de un Neg rón comán, cicntíficament~ Melanitta 
nigra, pnrten0ci -:nte et la Familia Anatidac del Orden Anseriformes. 

Mide este ave, marina-por excelencia, de 4S a 51-centímetros de longitud. 
Yive y se re-rroduce en los paises del Norte, desde Escandinavia hasta America; 

colocartdo:isu n±cb ~cneralmante a orillas p.e - lag9s y rios; poniendo en el hasta 
10 huevos de casco blanco eón tono amarillento. 

Para su posible identificación diremos que el macho es totalmente negro 
con una protuberencia amarilla encima del pico, que en parte trunbi~n es de es­
te mismo color~ Por lo contranio, la hembra muestra un tono marrón, más claro 
en los costados de la cabeza, con ligera s y cla res franjas alares; siendo los 
co s tados de su cuerpo tambien més claro, con manchas lineales oscuras; los 
o jo·s color avellana y las pata.s cortas, con el dedo posterior lobulado. 

A su conc1iei6n de ave marina, añade la de ser notable vol::i.dor:.. y excelen­
t8 embullidor. A :finales de octubre en sus vuelos migrato:r-ios en forma de V 
llegan a las costas occidentales de Europa y el Mar Caspio; alimentándose en 

los lugares donde se instala, principalm:3nte de moluscos, amén de otros bichi­
tos que busca entre el fango del agua. 

A esta provincia del Norte de España, llega con relativa abundancia. por 
lo que he pod ido examinar varios e,jempla res cazados a tiro de escopeta. Si 
bien en principio tengo anotada unH captura hecha el 23/Novbre/1953 en Colin-
dre s. · 

Pese a su desafrad?-ble cn.rne, en los paises de origen los lapones, sa.-
mc1yedos y los tunt-u·3os la considerrm cdrno exquisita; orga.nizc.ndo 
lugares ae agu8.s pO •::! O profundas ?onde en el tiempo de muda c 
dad , a palos sot.re e ;3tos animales. 

, ' 1 
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La bandera roja colocada por el alcalde-pedáneo indicando peligro, a im-· 
pulso del fuerte viento del norte se &'ogi ta-oa con violencia, como si q_uisj_ore. 
desprenderse del mástil clava clo en el muro del puerto p~Bquero de aq_uel hu­
milde pueblo, cuyas casa se a~iñab811 en torno a una vieja plaza de irregular 
trazado de la q_ue partian va,rias c2.llc juelas de acentuadas pendientes, por 
donde aquel dia, subían J_os mrü trechos carros de mano, en los g_ue arro.st:ca-· 
dos por hombres de modian2. edad curtidos por las faena s del mar 1 trataban de 

, poner a so.lvo cuantas ropas y útiles pudieran estar en peligro ante la tero-
, pestad q_ue inesperadamente habia provocado el regreso 8. puerto de aq_uell~.s : 

cuatro o cinco embarcaciones de bajura que r e presentaba...YJ. la base del sus"tGn- ¡ 
to diario de aquel peq_ue_!í.o pobla.do.. · 

Ya desde algunos días atrás,. la radio costera del puesto de la. Guardü.~: 
Civil má.s cercano, situado a 10 kil6metros del lugar, venia comunic2.nao el 
posible paso . de un ciclón, previniendo a todos los habitantes de su área, de 
los pe_ligros q_ue podría acarrear, si como era de tGmer un 'extremo del misrao 
llegaba a rozar alguno·s lugares de la costa. 

Confirmaban tal temor, la inusitada presencia en tierra de a.q_uelJ_a.s b2n-
dadas de aves, q_ue abandonando el mar embravecido, buscaban refugio en los 
arrecifes a socaire del vende,val, unas.; extendiéndose otras, las má·s, por 
playas .. y arenales, tratando de evitar ser despl~zadas por el vien~Lo en sus 
vuelos. 

Ante este hecho, q_ue en modo alguno era constituyente de ese "Dia de · 
fortuna", ya previsto en la Ley de ~>aza, en q_ue acertad.amen-te queda prohibí·~· 
da 12 práctica de este deporte, Fidel, q_uiz:o'i.s el. ónico habitan te del lugar 
q_ue defendia su vida y e:'1 parte también la de sus c.onvecinos, a los que abns­
tecia de leche_ con su bien escogido lote de .ganado, se sintió impulsado por 

su gran. afición a coger la escop.; i..c.. ;/ 'ipatear11 la costa, dado · que las carac~ 
terística.s del dia prometian buenos resul tauo·s cinegéticos. 

No era Fidel un hombre aficionado a masacrar la caza, pero si babíl y 
. experto cazador de piezas que por su tamaño y dificultad en la captura satis­
ficieran su bien merecida fama de saber andar por el campo siempr~ con resul­
tados positivos. 

Y así, aquel dia también - a su vue 1 ta a casa q_ uedaba u.na vez más e onf ir­
mada su fama, cuando rodead.o _de .. varios conveoinos les mostró aquel bello y 
hermoso pato, q_ue dada su escasa presencia en nuestro suelo, resultaba des­
nonocido, ne solo para aquellos hombres, sin6 también para el propio cazador. 

No era de extrañar el asombro causado por la pieza lograda aQuel dia por 
Fidel, pues deberno.s decir q_ue sin llegar a ser rara o excepcional, tampoco 
es frecuente en nuestra región esta hermosa anátida de casi 65 centímetros 
de longitud, pese a su gran área de dispersión q_ue alcanza una gran parte de 
Asia, se extiende desde el Círcu1o Polar hasta el continente africano, visit2 
casi toda Europa y es residente sedentaria.mente en la Isla de Córcegae 

El Tarro blanco (Te.dorna tadorna)conseguido por Fidel en aquella ocasión 
q_ue es del que queremos hablar hoy, pertenece a la Familia Anatidae corres­
pondiente e.l Orden Anseriformes. Presenta un cuello larg9 y delgado; le.s ale.s 
anchas; 12s patas, ligeramente altas, fuertes y como es !18.tlll'al en las anáti­
das, con los dedos unidos por una membrana; lo.s uñas, cortas y curvadas; los 
ojos, pardos y 12 cola en su extremo negra y redondeadaº 

Su nature.l hábi-ta..t son las orillas del mar, los arenales, las proximida-
des de .los estanQ.üeS de aguas salobres donde existe vegeta ión · stre . En 
..§.s~o_s l~ares buse:2 . su alimentación nutriéndose .. de sustar1c ie. ~ 
sanos, insectos, :moluscos y natura lmente, peces.. ;::E 

Este ave, de costmnbres gree;arias, es muy perseguida n ,_ del 
Norte por los nativos 1 no por su carne precisamente, que e abor 



., ..... 

poco agradable, sin6 por el pulllión que deposita en sus nj.dos que a :finales 
de mayo forma en las madriguera s abandonadas por los zorros y los conejos 
en 'los montes cercanos a. la costa, o en las ga.Lerias h a sta de lm ;natro de ;:>Po-­
fundidad que hace en la arena de las dunass en los que en cada una de sus 
dos puestas en la temporada, le hembra deposita de siete a doce huevos de co· 
lor amarillento, cuya incuba.ción dura U.."1. mes aproximad2r:~ent0~ 

Se trata de una especie corredora excelente, notable nadadora y buena 
voladora, en cuyo v.uelo rec1.-=.:orda más a los cisnes que a los patos 

Completando sus car~cterísticas diremos oye este he nnos'? pato tiene nn 
p1umaje muy fü~nao, en el que presenta los sig ui0ntes 0olores • 

. En la cabeza y el cuello, un verd~ muy bello con ref:lejOf:'. azules; el 
t d . .bl 1 ;.une. bo.r¡.ua , 1 ~ ~ 1 . res o el cuerpo~ aneo sa vo? a.Largaaa osctrra en amo os acles a.e _a pa r·Ge su~· 

perior del mismo y una especie de collar de co:or canela que rocle ándo=!--e e~L 
dorso en la parte delantera, le da vuelta por la parte baja fü.'l !;3cho; mo::;-
trando el pico y las patas de ·un intenso color rojo~· · 

La hembra en todos los casos es de menor tamaño, careciendo siempre del 
tubérculo subesférioo de color rojo· viv-o situado e:..1 la bai]e del ::>ice, que ce-· 
racteriza al mac40. 

Po:r; ser ave generalmente poco abundante en España. ba sido protegida por 
el RcD. 30-21-980; B.O.E. 6 de Marzo de 198l · 
· Sin embargo, con anterioridad a este Decreto podia cazarse y asÍ 1 · tene-· 
mos anotadas algmias capturas •. Por e jem:plo: En 1939 fué logrado un m2.gnífico 
ejemplar en las marismas de G8.IJ1a. En el célebre invL:rno que recortlE.rán todo;_ 
los cazadores por la extraordinaria entrada de aves en la temporada 1963/64-
en distintos lu.gares de nuestr2 región se cobr8.ron varios ejem:plRres y :más 
re_cientemente, e~ 28 de Diciembre de 1968 pude v_er U.."1. e jenplar logrado en el 
pueblo de Rnbayo •. 

~=--·""'"'=·--""""""!!!. 

,,._-,;\.:= 
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Una vez cesados los t:err..porales csn que se liabia despedido el inv::i_8TnO, 
aquel dia, frío aún, pero sJr.L lluvias¡ después de dejar debidamente 11 a1~:-ceglo.­
do11 al ganado y tras de dar algunas insti"'ucciones sobre el m.isnw a Ramona, si_,1 
mujer, Fidel salió al camino real e. esperar ol coche de linea, ll;,~v2ndo on. 
sus manos unos papeles enrollac~os sujetos con una cinta q_ue consti tuia...'1 el mo 
tivo de su viaje. 

Después de largo tiempo e infinidad de trámites jurídicos y adn:.inistra­
ti vos, Fidel habia conseguido acreditar la propiedad de una finca colindan-ce . 
con otra suya y ahora, con buGn criterio, quería presentar su escrittu"'~ en el 
Registro de la Propiedad para no tener más complicaciones en el futuro. 

Aquel viaje, dadas la-s escasas comunicaciones entre el pui::blo de Fid.01 Y 
la capital le oblig?-ban a p2.sar en ésta algunas horas m8.s de las necesart2s, 
y así aquel día, tan pronto como hubo despachado el asunto mctivo d.el viaja, 
se fué a dar un paseo por el puerto , cosa que siempr,e hacia cuana.o por al{i;1).!18. 
circunstancia debía de acudir a·1a capital regional. 

Ya en los muelles~ 'con la contemplación del mar y la carga y descsrga de 
los barcos y el disfrute que le proporcionaba.:i las evoluciones de las gavio­
tas, se le· fué pasando el tiempo y cuando sacando de su chaleco el reloj pudo 
v-er lo avanzado de la hora, decidió ir a comer al Barrio Pesquero, donde eY-~ 
aquellos meses del año el plato fuerte era..'1 los oocartes, qu.e tanto le gusta­
ban, e.mé.:i de otras especialidades~ 

Así, un2 vez que bubo comido y tras de s2borear los últimos sorbos de ca 
fé y dar unas "caladas" al "Fe.rías", que el mismo establecimiento le habis. p!' 
pcrcionado, decidió darse un paseo por las machinas del "cuadro'', -..m lugar 
semi cerrado c o:n muros re c_ta.ngulares qua sirve de cobijo y protección a las eri-

barcaciones pesqueras. 
Y fué allí donC:.e, acercándose a un grupo de personas q_v.e :::--odeaban a un 

cazador que acababa a.e apearse de U.lJ. bote, pudo oir los más di versos comenta­
rios sobre aquel, para él tanibién, extre.ño 11 pato 11 caz2.do U..'1.0S ;nomentos anter3. 

Cierto que FidE:l no era v .. n. esp-scialista 9n la caze. de anátiáorJ, nsro si 
cono~ia a distintas · ... .:/ ve.ril?-das especies :it.1e. solia encontrar .en lc·s ri~s :I 8.CJ.­

balses del interior. S:.i..::n embargo, aquella especie. d~ placa cór:-... ea que pressn··· 
taba el b:!..cho y que unida a su pico 12 subía he.sta le. cabeza era extro.ií.2. y :rr.i­
:rada una vez y otra por aq_uel grupot sin q_v.9 nadie llegara a saber el ave de 
que se trataba; asegur2.Ildo todos, entre éllos los más viejos hombr.::s de ms.:::-, 
qu.e aquel 11 pato" no habia sido visto nunca por éllos ni en 18. costa, ni fuars. 
de élla~ · 

Pcr lo extr2ordinario del caso -se trctaba de · un Eider comrln- este ave 
merecería una más amplia biografía, pero lirai "!iá~donos, VG.mos a destacar L")B 

datos y detalles que juzgaiaos más j_n-teres2ntes p2ra el lector~ 
Ave m.arin2. por excelencia ésta, es habi tf'.nte de los me.res del Norte si­

tuados n:é.s 8.llá de lr ... s cost3.s occidente.les de Europa y las spt-smtrion::~les rJ.cl 
mundo q_i;.o rodea...11. Groeslandia e Islandia, sie!i.do visite.ni.e dure.n"tc el :.:ivierr:.o 
del norte d<3 Rusia, Laponia, Estrecho de Bering y las oosi.as igualmente ::.1pten­
trionale::1 de América y Asia. 

~n los p8.ise3 2.nteriormente citadcs los indigenas saquean sus nidos. i·:o 
~o~ . 

tanto por :cob2.rles los huevos, cor:.o/Q.t:i tar de. Bstos el :plur.Gón con :;_uc s0:::-1 r0-
:-.:'..~ti.::rtos ~ hoc::::c q_ue lle ·:an a efecto lc-3 :-1ativos con fines :::0nerc:i8.l0s ~ dado 
q_v.0 e~te fino "':! sed.oso plUT.!.l6n t~ia vez rr.:;cüpuJ.ado inclustria.Lr·1E.·r · em_ le.?. en 
Je. confeccj.611 de edr-edon¿)S, vcc&nlo cr-!.stclJ.2.ric que viene c1"'1 ~ ....,~ Eid.e::?:· 
a.o,~1n 11 , J_o qu.:9 n:oti"T.ro. J_2 dcf:'t!'t~ccj.ón de millo:~:·r:=8 lle _, nid0s cv3 
C.(,:::;afortmwds.s coneccu2ncüts que 1rc:.ofün1 imo.¿inarGe. 

A . CJ, s -c:a masiva y 88.:!.. vaj0 (l.s s t1·~~~~i JJ.1, J r -~~en s.ño.cJ.ir.se 
~r1 stls uc'J.los 11roa t!~011 l 1J[l c~i::!rv-cz ~t l~~s é-;s~-.i·J.i~~ts 
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· Teniendo en cuanta cuanto 1~0v~1os · d1cho, ros~ltará ~ás aRo~brosa J 

e:1.~r''. orc.1inc.ria su presencia en nue stras latituc1c-s. Si::-i o :-:-h::..r-go) 0ntre l r:.s 
extr.--;:n.~ E-.v·3S ca:pturadG. s e n nuestra ¿;oo ¿:;r8.f J r~ . re[;io:-:.t.:?.~ tras d e .!.1!.ncl:2.s 

décad~s d~dic2das po~_ noiotros a la catalcc~ci6n.de lao o~p~c ics a l adaa 
q1,le pudie ren vi 2i tc.r Cnntaoria, tencnos anot2.('l.8. 1::::. a.e ti:-.:. Eid.r~n co3 1i_vi , c uy c:. 
rare za en nu8stras · ca:: t2.s e~ ruñs sobresalienta cne.11do· :r~::-1.IlC8. h8.sta l a fech2. 
ha sido obse:r·vado ~n r:spa.fía y t~ic<:.1 :.::mte U.l'lf'- sola · vaz en la Peníns~üe. 11..)é­
rica, según indi.ca el · pretic.;io~m orni t6loco Gil Lletc;et 8.l e s crib i r er.. uno 
de sus libros qi;.e el afí q 1391 el Roy de Portu.;al do11. Cl:!.rlos de .Jrn.gQn2a ::i .. o­
gr6 U...'1 ejemplar en Casc2.es, población cercan2 a Lisboa.; 

Esta excepc:ional y única captura on !~s:PBña tuvo lugar en la z.on a n8.ri· 
tima de nues+,r2. ba11iE conocida popul2.r-.w.ente por el nombre del 11 cua C::.ro 11 , el 
dia 2G de ~erzo de 1968 . 

El :Eider común ( Somateria !ilOllissim.a) . del qus h2.bla.mos' alcanza se C81 

tímetros de lon,situd y mu0stra un color ola.neo en tod2. l a parte su:pori o:;:' d< 
su cuerpo, excc:pto en la cabeza, que es -necre. en los cost:;.c1os; de tm. vorC..c 
sucio en la nuca y el dorso del cuello, con una linea blnnca en la· pG..r te 
alta de · la misma, teP..i 2ndo las partes inferiores oscuras y sie!l.do lo más 
sobr8saliente de ~l la placa frontal 96rnea que le perte el.el pico, q_t:..e ig-J. ~ 

que éste, es de un color gris verdoso. 
Este 11pato'~ por así decirlo, hace su nido e:-i los p..rrecifGs, ntmca 8· ... t0: 

de :finales de ::!ayo, s:i.n6 más bien en {Ttmio y JuJio; poni:::nc1o en él rle seü.:: 
a ocho huevos ele o olor verde-grisáce O, que son i.!.1CUÜ::.C1os durante a5 O 26 
di2.s, al ce.bo da los ouul~s nacen otros t:..mtos pollitos c¿uo clesde el pr i!,1s: 
él.ia ns.da ..... l'l y se sumergen en el 2.eua, oo.crien.do por tierrc c-on u.'"!.ª aciJ.ic1w3. 
que quizás no lli::gan 2 tener cuando adultos; aliille~tánd.osc co:.1 crns"ta cecs : 
:r.i.oluscos, que 6.o mc;)rores co;~pler::entan con peces, conchas y otros animal it o: 
acuaticos 

Esta anátida del Orden Anseriformes, no se porta. la c 2.uti vi dad y aunc;_w 

su caza no est6. prohibida en ~s1~aña, no tiene objeto alc;vnc, toda VBZ que 
su carne es pésima en calidad y de sabor francamente desa gradnble 
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Q1.1II1plidas las primeras obligaciones del dia con su ca­
baña, el campesino cazador desde el umbral de su establo escuchaba el 
característico piar de las aves viajeras, mientras, observaba conrurten­
ci6n la negrura de los bandos que se acentuaba o 'desvanecía '¡f ... s1_~ proxi-

·_ midad o lejania de sus evoluciones y que descendiendo al fin al pie de 
una suave colina ofrecia - pensaba aquel muchacho - no pequeñas dificul­
tades el coloparse sin ser visto por aquella multitud de ojos, en un lu­
gar apropiado desde el cual pudiera tener eficacia el disparo de la es-
copeta~ · 

En aquella ocasi6n resultaba contraproducente el empleo del .perro, 
compañero y eficaz colaborador en otras muchas jornadas de monteria, y 
así, cuando el cazador sinti-e-ndo en sus venas la llamada de su gran afi­
ci6n empuñ6 la escopeta descolgándola de un clavo sujeto a la pared de 
la cuadra, el setter, dando brincos y saltando bulliciosamente sobre las 
rodillas de su dueño trataba de halagarle ante lo que instintivamente 
intuia, su salida al campo, Fidel, su dueño, después de sujetarle con 
una cadena y acariciándole con mimo repetidamente, cerr6 el port6n del 
establo y tomando una direcci6n opuesta al lugar donde habia visto posar­
se al bando, se propuso salvar con un rodeo el ser descubierto por aque­
llos mil ojos que en todas las direcciones observaban los posibles peli­
gros que .. pidieran acecharles, mientras picando aquí y allá buscaban su 
alimento. 

Por fin, tras vueltas y más vueltas por una y otra callejuela, ocul­
tándose tras de una cerca pudo ver, pero fuera de tiro aiin, la mancha 
oscura y viva que sobre la verde pradera formaba aquel nutrido bando de 
Avefrias, ent~e las que le fué posible ' comprobar la existencia de algún 
"Terciopollo". 

Arrastránd ose para salvar el claro de una entrada a la pradera, pu­
do alcanzar nuevamente la tapia protectora y de tal modo, cuando ya lle­
no de ilusi6n creia haber logrado la situación ideal para el disparo de 
su arma, como en tantas otras muchas ocasiones de su vida de cazador,no 
le fué posible el conseguirlo: La presencia de unos chavales camino del 
colegio sembraron la alarma en aquel bando, que levantando el vuelo pa­
recia querer burlarse del bueno de Fidel,dejando oir su gangoso y pecu­
liar grito. 

Así, de este modo, querido lector, ha de buscar el cazador la forma 
de disparar sobre estas aves. 

El gran número de individuos que frecuentemente componen los bandos 
comprende inequívocamente el doble de ojos vigilantes que dificultan el 
poner a estas aves al alcance de la escopeta, pero en cambio, cuando es­
to ocurre, son muchas las aves que al primer disparo quedan tendidas en 
el suelo o que imposibilitadas para el vuelo corretean por la pradera o 
tierras en barbecho tratando de ocultarse, mientras vemos a 9tras tantas 
desplomarse de lo alto al producirse nuestro segundo disparo. 

Por ese gran número de piezas que un dia afortunado pueden lo~rarse~ 
es por lo que estas aves atraen apasionadamente al cazador modesto. 

Es indiscutible la emoción que proporciona su persecución y decimos 
persecución porque como sabe todo el que haya practicado esta caza, sal­
vo en determinados lugares querenciosos para éllas, en que cabe montar 
la guardia ocultándose,a la espera de su llegada, por lo general cuando 
se acude al campo en busca de Avefrias ha de observarh e d se ha po-

\llli s sado el bando que unas veces se levantó de la pradera w paso y 
que otras, ante nuestro disparo voló apresuradamente, e jar 
sobre el suelo a varios individuos componentes de la 



Por una y otra cosa, si tiene emoción. Ahora caminando oculto 
tras de una pared y más tarde salvando una dificil alambrada o ga­
teando tras la leve elevación del terreno, sentir su característico 
piar y si hay suerte, instantes después de nuestro disparo recoger ... 
el fruto de tantos esfuerzos e ilusiones. 

El Avefría, (Guita, como la llaman en la región lebaniega) cu­
yo nombre científico es el de Vanellus vanellus, como también el 
Chorlito,(Llamado aquí "Terciopollo", al que nos hemos referido 
anteriormente), pertenecen a la Familia Charadriidae, mide unos 30 
centímetros de longitud y ofrece la.s características siguientes: 

Un andar airoso; una graciosa moña de plumas eréctiles sobre 
su cabeza que elevándose hacia atrás al final se vuelve hacia arri­
va. Sus colores son; los costados de la cabeza y el cuello, grises; 
el pecho y la garganta, negro; las alas oscuras y el dorso oscuro, 
más intenso en aquellas, con tornasoles verdosos; las patas altas 
de color rojo; la cola corta y blanca en la base y negra en el ex­
tremo, sobresaliendo algo sobre sus alas plegadas; el vientre,_ blan­
co, mostrando el cuello en su parte posterior y por debajo de la co­
la un tinte rojizo. 

Tiene una carne oscura que si bien no es de prime~a calidad, si 
es comestible, por lo ~ue está considerada como pieza de guiso y con 
tal fin se la persigue. 

Su presencia en Cantabria parece que tiende a disminuir, posible­
mente por la acción de las escopetas que se ponen en movimiento tan 
pronto como se observa su llegada, la cual tiene lugar en los días 
de temporal, principalmente fríos, sin que se pueda fijar fecha al­
guna concreta. 

Igual que otras muchas aves invernantes, ta"bién élla en muy 
pequeño nmner,o permanece aquí en algunas zonas durante todo el año y 
se reproduce. 

Su alimentación consiste en gusanos, insectos, moluscos y prác~ 
ticamente de cuantos animalitos invertebrados encuentra en el suelo. 

=========== 
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Ya bien entrada la mañana, mientras .i.i.Q.mOnra en la cocina "atizaba" 

el fuego que cumplía el doble fin de hacer hervir el puchero y a la vez 
calentar la vivienda; Fidel, en el portalón .de la casa, sentado en una 
banqueta junto a un montón de remolacha, con su viejo y gastado cuchillo 
iba reduciendo a trozos,que dejaba caer sobre un caldero, aquel fruto 
forrajero, que más tarde, mezclado con algo de pienso habría de echar 
al ganado que, dado el frío reinante, llevaba ya varias jornadas 11 apea­
lado" en la cuadra consumiendo, casi como único alimento, la paja y hier­
ba seca que se guardaba en el pajar para paliar algún posible evento; 

Cuando así, dedicado aquel matrimonio a sus obligaciones cotidianas 
iba transcurriendo la mañana, Fidel, haciendo un alto en su t area y sa­
cando de un bolsillo de su chaleco un librito de papel de "El :Eiey de es­
padas" y una vieja y por el uso ennegrecida petaca se disponía a liar un 
cigarrillo, levantando su cabeza vió como atravesando la corralada que 
daba acceso a la casa, llegaba su hijo Manolín, ya un mocetón, con la 
escopeta al hombro y portando en su percha un buen manojo de aves, lo­
gradas por él en aquella intensamente fria mañana. 

Con gesto de satisfacción dada su innata afición cinegética, Fidel, 
poniéndose en pie, mientras con la mano derecha golpeaba el pedernal que 
habría de encender la mecha que sujetaba con la otra mano, subiendo el 
tono de su voz, gritó a su hijo: 

-Manolín, hoy no has perdido la mañana. -Añadiendo- Vamos a ver qué 
piezas traes ahí ••• porque numerosas, si lo son: 

En efecto·, Manolín satisfecho, aunque un tanto contrariado por ha­
bérsele acabado en pleno campo la munición que llevaba en la canana, y 
lo que era peor aún, no contar con más cartuchos en casa cuando la caza 
estaba en su mejor momento, tras de dar esta explicación a su padre, ex­
tendió sobre la"bancada" del portalón aquellas piezas, todas aves migra­
doras susceptibles de ser cazadas, entre las que con algunas avefrias y 
estorninos predominaba un buen número de chorlitos, de los que Fidel 
hizo un gran elogio. Sin embargo, dijo a Manolín señalando a las ave­
frías: 

-Aquellas, aparte de no tener una carne tan fina, en el' campo, cuan­
do las ves volando parecen muy grandes y luego cuando llegas a casa ••• 
todo son alas. 

Cierta.mente, tenia razón Fidel en su opinión sobre las avefrías, 
pero no es de esta especie de la que vamos a pcuparnos hoy; sinó del 
chorlito dorado, o común ( Pluvialis apricaria) ,, que con sus 28 centíme­
tros de longitud es una de las mayores aves de todas las Charadriidaes, 
Familia a la que él tambien pertenece: -

Estos chorlitos, no obstante reunirse en bandadas extraordinaria­
mente grandes respecto al número de individuo jóvenes que las componen, 
cuando ya son adultos realizan sus vuelos migratorios en pequeños grupos 
e incluso individualmente, pese a que su presencia se extiende por toda 
Europa meridional y el continente negro ~asta el Cabo de Buena Esperanza 
y en Asia, hasta el noroeste de la India. 

Una vez finalizado su viaje migratorio, se instalan en las costas, 
llanuras fangosas, playas, zonas de tierras húmedas con hierba y en al­
gunos casos, principalmente durante la noche, en pequeñas colinas, donde 
buscan gusanos, insectos, moluscos y brotes de determinadas plantas; 
emitiendo unos silbidos que en el silencio nocturno pueden oirse a cier-
ta distancia, mezclado en ocasiones con las voces de las ·as, espe-
cies ambas que frecuentemente hacen acto de presencia ~ 

Respecto al plumaje del chorlito hemos de decir nemos 
a otra especie mas, en la que sus colores ofrecen una 
en relación a una u otra estación del año, hasta tal 



Espáña, donde solo se presentan en invierno, si llegaran indivi-. 
duos con el plumaje nupcial, o de primavera, para muchos cazado-
res y aficionados de a pie, resultaría muy dificil su ±aentifica­
ción, dado el que todos los eje~plares que se ven normalmente, 
muestran el plumaje de invierno. 

Por ello, mientras en esta estación del año presentan toda la 
parte superior de su cuerpo de un tono pardo verdoso, salpicado de 
pintitas amarillas; el pecho semiamarillento, con pintas lineales 
pardas y el vientre de un blaneo sucio; en la primavera o verano, 
más acentuadamente en el macho, muestra el dorso con los colores 
más brillantes, principalmente las pintitas doradas, de e onde le 
viene el nombre vulgar que se le asigna; y sobre todo y lo más des­
tacable, el pico, los costados de la cabeza, la garganta, el pecho 
y t .odo su vientre de un color negro intenso, separando ambas zonas 
superior e inferior de su cuerpo una linea blanca, manos o menos 
ancha que pertiéndole ~e encima del pico. le llega hasta la parte 
baja de su rayada cola. 

Tiene unas patas altas y gruesas de color azulado y sin dedo 
posterior; las alas, largas y puntiagudas; la cabeza, pequeña -de _, 
ahí viene eso de cabeza de chorlito- y los ojos de color avellana. 

Durante la primavera, el verano y parte del otoño, estas aves 
viven en el Norte de Europa y Asia Occidental, donde llevan a efec­
to su reproducción en una depresión del suelo, en muchos casos sin 
recubrir de hierba, siquiera. Allí pone la hembra, generalmente 
cuatro huevos con el casco de color verde ocracio, con manchas os­
cura~, los cuales son incubados por élla y el macho dirante veinte 
días. 

Debemos decir que por su fina y sabrosa carne, los chorlitos 
son muy perseguidos por los cazadores, que para ponerles al alcan­
ce de sus armas, bien con pitos especiales o simplemente con la bo­
ca, imitan sus silbidos, a los que aquéllos acuden con sencilla 
inocencia, incluso cuando el cazador que los reclama permanece en 
pie en plena pradera, hecho por el cual parece o puede sospecharse 
que estas aves no gozan de la e~traordinaria vista que caracteriza 
al resto de las especies aladas. 

Pese a que en nuestros estudios nunca hemos encontrado una 
opinión sobre esta supuesta falta de vista, creemos interesante 
conocer cual es el criterio, en relación a esta observación de los 
científicos dedicados al estudio de las aves~ 

=======================~~=~==~~=~~=~~~=T 
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EL VUELVEPIEDRAS ----------------------------------------
Tras atravesar los campos moteados de blanco por la espuma del mar 

arrojada sobre ellos por el viento, aquel dia sin lluvia, pero oscuro y 
tempestuoso; por los costosos cami n os peoniles fuimos descendiendo a la 
vaguada formada··por las pr aderas que recogiendo las aguas de dias ante­
riores, conducian el líquido elemento por aquellas regatadas hacia las 
solitarias playas naturales, casi salvajes, de la costa occidental de 
nuestra región. 

El amenazador aspecto de la mañana quedaba reflejado, no solo por 
los negros nubarrones que un viento atemporaladb hacia moverse en conti­
nua sucesión, sinó también, por la ·salida a tierra de aquellas bandadas 
de gaviotas que con alborotador piar cruzaban espacios· no habituales en 
ellas ..... para de scender, sin duda acuciadas por el hambre, sobre las tierrfü 
de labranza, en busca de alimento que la causa de aquel estruendoso cho­
que del mar contra las rocas costeras, hacia suponer que les _aegaba: 

Bien pertrechados ante la inclemencia de aquel dia final del mes de 
Febrero, ju..Dto a nuestro habitual compañero en esta clase de salidas; 
pisando sobre los rastrojos más diversos que un mar embravecido habia 
arrojado sobre la playa y dejando las huellas de nuestras botas sobre la 
arena virgen alisada por las mareas, pronto hallamos, al amparo de las 
rocas, el a~etecido refugio que en el supuesto caso de lluvia habria de 
protegernos. 

Para nosotros no era aquel un dia de caza y por ello, dej an::do en 
casa las escopetas, nos aprovisionamos de sendos gemelos que nos pe~i­
tirian observar el movimiento de las aves en aquellas circunstancias. 

Apenas encendi~ os nuestros primeros cigarrillos, ya nos fué posible 
oir el silbido de unos zarapitos que, en vuelo lento sobre nuestras cabe­
zas vimos seguidamente descender en las .praderas cercanas a la costa, y 
algo después también atrajo nuestra atención la pequeña bandadar de co­
rrelimos y archibebes que sobre la playa picoteaban aquí y allá a la vez 
que correteaban por la arena y fué u..nos segundos más tarde cuando un po­
co separado de aquéllos, l a acción de los gemelos nos permitió observar, 
podemos decir al alcance de la mano, a u..n ave de jaspeado plumaje que 
por su actividad levantando y volteando las piadres pequeñas que a su 
paso encontraba, fácil nos resultó identificar como un Vuelvepiedras 
(Arenaria interpres), en la que desde aquel momento centramos nuestra 
atención y de la que hoy, lector amigo, queremos hablarte~ 

Este ave perteneciente a la Familia Charadriidee, tiene 20 centíme­
tros de longitud, presentándose en Cantabria en mayor o menor ndmero, en 
los primeros dias de otoño para permanecer aquí durante todo el invier­
no y abandonarnos en la primavera; por lo que se trata de una especie 
no nidificante aquí, como la mayoria de las aves que llegan a nuestro 
suelo en la estación invernal: 

El Vuelvepiedras presenta la parte superior de la cabeza de un to­
no rojizo atravesada por líneas oscuras; la frente, negra; los costados 
de la misma, blancos; la garganta y el pecho, ne gros; el vientre, blan­
co, como el final de las plumas de las alas, éstas acentuadamente mati­
zadas de tono marrón; las patas de regular altura, de color naranja; el 
pico, oscuro, fino e imperceptiblemente vuelto ligerament~ hacia arriba; 
la cola, conta y cuadrada y las alas largas y puntiagudas. 

Se trata de un ave de vuelo muy rápido y a la vez excelente corre­
dora. Se mueve en las 9layas con gran ligereza y soltura, dispuesta a 
levantar el vuelo a i enas presiente el menor peligro, para ender algo 
más tarde s eguidamente a cierta distancia y proseguir a ca de 
toda clase de bichitos ocultos bajo las piedras, a las l ta con 
gran destreza y habilidad; hecho _, por el cual le han 
con que vulgarmente se le conoce. 



. .... 

En las playas y los arenales, lugares preferidos como hábitat, 
suele andar junto a los chorlitejos, correlimos, andarríos y archi­
bebes, todos los cuales son llamados en nuestra región "píos": 

Pese a q_ue como hemos dicho no se reproduce en nuestro suelo, 
según parece, su puesta consta de tres a cuatro huevos, cuyo casco 
es de un tono grís verdoso, con manchas pardas, que son incubados 
durante 22 dias tanto por la hembra, como por el macho. 

Esta es un ave más cuya caza está prohibida, si bien debemos de­
cir que anteriormente si podia cazarse, por lo que podemos hacer una 

~ cita concreta demostrativa de su presencia en Cantabria. Un ejemplar 
fué capturado .. aq_uí un dia de Noviembre de 1954, en la marisma de 
Nueva Montaña. 

============== 

., 



SUBFAMILIA 
SCOLOPACINAE. EL ANDARRIOS R STARDO 

--~======~=============== 

Mientras en las primeras horas de la noche -Ramona iba extendiendo sobre 
un lienzo blanco, para que secasen, las alubias que momentos antes había se­
parado de las vainas y Manolín forraba uno de los libros del colegio, éste 
contaba a su padre la cantidad de 11 Pios 11 , algunos bas tante _grandes que aque­
lla tarde del jueves, sin escuela, había visto con su amigo Tino, corriendo 
y picando sobré la tierra'semiarenosa existente entre los dos pequeños rega~ ~ 

tos que tras de discurrir por las praderas cercanas a la costa desembocan en 
la pequeña playa del lugar, por salvaje casi desconocida para la mayoría de 
la gente. 

Fidel, que en aquel moment~~-después de haber dejado bien sujeto el gan­
cho de la colodra apuraba la colilla del liltimo cigarro, dejando sobre la me­
sa el alicate con que había estado trabajando, dirigiéndose a su mujer,le di­
jo: 

Voy un rato a la taberna y de paso a ax>mprar una caja de tabaco que 11 me­
quedao11 sin cigarros. 

Apenas entró Fidel en aquel no muy amplio local, donde ya estaban toman­
do un vaso Mesio y Tasio, éste le dijo: 

Me alegro que hayas venido, Fidel, porque pensaba pasar por tu casa para 
decírtelo. Desde hace unos días a esta parte ya han empezado a verse en los 
prados de la costa alguno que otro bando de esos 11 pájaros 11 que vienen con el 
invierno. Algo pronto es -prosiguió Tasio- pero no será muy raro que con 
ellos vengan también las primeras nevadas ••• pues frío ya lo hace, y bien. 

Algo de eso precisamente me acaba de decir mi hijo.-dijo Fidel- Si vie­
ne al caso, a lo mejor el próximo dia a la mañana me echo unos cartuchos al 
bolsillo y cojo la escopeta, a ver que pasa. 

Aquella confirmación sobre la presencia de aves invernantes que le aca­
baban de hacer a Fidel, fué lo suficiente para que, llevado éste por su afi­
ción, a la vuelta a casa diese un vistazo a la escopeta, que colgada de una 
viga en la propia habitación matrimonial, permanecía inmóvil desde la tempo­
rada anterior. 

Varias horas después, aún cuando no había abierto totalmente el dia, de­
jando al perro en la cuadra por no serle útil en aquella clase de cacería, 
Fidel, bien envuelto en su chaquetón de cuero, con la escopeta al hom9ro, mar· 
chaba por las callejuelas del pueblo, camino de las praderas costeras. 

Sin embargo, como en tantas y tantas ocasiones, pese a lo que le habian 
dicho y al propicio ambiente del tiempo reinante, tras de buscar aquí y allá 
y colocar ~ de nuevo en su lugar las piedras que una y otra vez se caían de las 
tapias que iba saltando para atajar con dirección a los lugares más queren­
ciosos para estas aves, Fidel no consiguió descubrir otra cosa que aquellos 
"Pios" que en buen número, ciertamente, corrían de un lado a otro entre las 
pequeñas rocas semidescubiertas de la playa y a la orilla . del agua, ·donde r: 
el flujo y reflojo de la misma, el mar iba depositando, junto diversas plan­
tas marinas, los más variodos objetos y cosas. 

No queriendo volver a casa de vacío, buscando la mejor forma de pasar 
inadvertido para aquellas avecillas, tras de agacharse y dar algunas vueltas, 
al fin logró ocultarse entre unas peñas en espe~a de que aquéllas se agrupa­
ran un poco y se pusieran al alcance de su arma. 

Tras un buen rato de imnaciente espera, aguantado el frío y en vna pos­
tura no demasiado cómoda, llegó el ansiado momento en que los dos disparos 
de Fidel dejaron tendidas sobre la arena media docena larga d la 8.Ves, 
mientras otras sin poder levantar el vuelo, tratando de esqu ~ ~ a tura, 
corrían hácia el agua. 

Con ello, tras la recogida de las pequeñas piezas, Fi ~~'~ú 
como regresó al pueblo se fué a casa de Jaime, el hijo del ~·~~~ 

e' 
mas de cazador entendia mucho de estas cosas, para que le sacar-~~ 

to 



respecto a las aves por él logradas, a las que siempre habia oido llamar 
11 Pios 11 • 

Y fué su amigo Jaime quien con todo detalle . le informó sobre el caso, 
dici~nd ole! . . d" b" verás, Fidel . Aquí traes varias aves distintas entre si, y ices ien; 
sin discriminaci6n alguna, todas éllas son conocida s generalmente por los ca­
zadores con el nombre de "Pios". Sin embargo, aquí en tu percha veo un Chor­
litejo, 3 correlimos y dos Andarríos , por cierto_-dijo Jaime separ::mdo un? 
de éllos- este es un Andarríos bastardo perteneciente al Género Tringa, mien­
tras que ese -añadi6 señalando a otra de las piezas colgadas- es un Andarríos 
chico, del G~nero Actitis, aunque ambos son de parecido plum.aje Y tienen el 
mismo tamaño. 

El Andarríos bastardo (Tringa glareola), como puedes ver es una pequeña 
ave que solo alcanza al rededor de 20 _ céhtímetros de longitud. 

Dentro de las diferencias existentes entre las especies conocidas vulgar­
mente en Cantabria con el indicado nombre - onomatopeya de su frecuente silbi­
do, principalmente al levantar el vuelo ante un posible peligro- el Andarríos 
bastardo tiene bastante parecido con el Andarríos grande (Tringa ochropus) 
del que se diferencia no obstante, por sus patas de color amarillo verdoso. 
Sin embargo, como .el Andarríos grande presenta también el pico recto y largo; 
el manto, oscuro, salpicado de pintas claras; el obispillo, blanco y la cola, 
a rayas blancas y negras , mostrando sobre sus ojos una conspicua ceja blanca, 
encima de la cual deja ver su píleo oscuro. 

Dado su amplio vuelo migratorio, que desde los paises del Norte lleva a 
efecto hasta el sur de Africa e India . meridional, se le puede observar en sus 
pasos estivales en las costas, playas, pantanos y orillas de los rios, donde 
se detiene y busca toda clase de pequeños animalitos invertebrados, con los 
que se nutre . 

Como se demostró aquel día por los disparos de Fidel, es curioso obser­
var como todas estas aves de pequeño tamaño, pese a ser de 4 Géneros distin­
tos: .Charadrius , Calidris, Actitis y Tringa, dadas sus costumbres suelen an­
dar Juntas formando grupos, en ocasiones num.erosos, en playas solitarias,don­
de ~l volar a ras de agua dejan oir su característico "Pi~io piiio" , qi;.e ha 
valido para darles el nombre vulgar con que son conocidas~ 

. _Respecto a la breve estancia en Cantabria del Andarríos bastardo, al que 
pincipalmente nos hemos referido, tenemos anotadas a~uí dos capturas: Una en 
las m~risma~ de Nueva r:1ontaña el 13 de :Marzo de 1956 y otra., el 17 de Agosto 
del mismo ano en las tierras de relleno marítimo de Parayas. 

Tant~ e~ Andarrios ? astardo (Tringa) , como el Andarriod chico (Actitis), 
los ChorliteJos (Charadrius) y lo~ Correlinos (Calidris) a los que se asocia 
normalmente en sus migraciones, están protegidos por el R.D. de -30 de Diciem­
bre de 1980; no ·' teniendo sentido su captura como pieza de caz, dada su poco 
agradable carne . 

======== - ;_i 
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El Archibebe común ====================== 

Aquel año, el refrán castellano no se habia cumplid o y aunque Sep­
tiembre no habia llegado a arrastrar los puentes, el cal uroso mes de 
Agosto habia dado lugar a que en los primeros dias del mes siguiente se 
produjeran torrenciales lluvias, al final de las cuales l as caracterí s­
tic 2s mareas de la estación otoñal con sus fuertes coefi c ientes habi an 
arrojado sobre las playas occidentales de · nuestra regi ón una buena cose­
cha de algas 1ue ya en dias anteriores habia sido motivo de actividad 
para una gran parte de l~s habitantes de los pueblos c osteros , tant o en 
su recogida, como en su esparcimiento sobre las prader a s para que e l s ol 
de ·los dias finales del mes, que volvia a calentar intensamente, e jer­
C·iendo su poderosa acción, secara a aquella 11 caloca " que tapi zand o los 
campos, gente de todas las edades y distinto sexo, con i ndument aria pro­
pia de playas y sombreros de paja, normalmente empleados en l as labores 
del campo, con re..s trillas y bieldos, S"e encargaban de v oltear una y 
otra vez. 

Pocos dias atrás, la llamada "rnediaveda" habia quedado cerrada, po­
demos decir que en nuestra región, sin pena ni gloria , ya que las Tónto­
las, salvo alguna que otra aislada, no se habian presentado en i gual nú­
mero que en otros años, pese a que sin llegar a ser aquí nunca tan abun­
dantes como en otras regiones de nuestra patria, si dan lugar a crear 
ilusiones, cosa que en esta ocasión no habia sucedid o. 

Por aquello de que "después de la tormenta vue l ve l a calma", de j án­
donos llevar de nuestra afición al campo y pensando también que el ot oñ o 
es bueno para la observación del paso de las aves migradora s que en bue­
na parte quedan en nuestro suelo, nos trasladarnos a uno de nuestros pun­
tos favoritos, tras la obligada charla con aquella genta que se afanaba 
en sus labore s. 

Ya situados a prudencial distancia del laborioso grupo de per s onas , 
nos sentamos al borde de uno de los acantilados costeros y n os dispusi­
mos a "registrar" con nuestros gemeles todos los r egobec os de aquella 
extensa costa que, quebrada por salientes ribazose/ingentes canti les 
ofrecia a nuestra vista un impresionante espectáculo, en e l que l as plá­
cidas aguas del mar, al reflejo del sol, nos mostraban sus tornasole s 
verdeazulados, mientras que las gaviotas, en pausado vue lo, crúzaban ho­
rizontalmente ante nosotros. 

No obstante, fuera del gozo que nos proporcionaba aquella espléndi­
da estampa, el soleado día de que disfrutábamos no s e prestaba propic i o 
a la entrada de aves migradoras. 

Sin embargo, cuando un poco desilusionados nos disponí amos a volver 
a casa, ya en pie, dirigimos nuestros gemelos hacia unas prader as a l g o 
más lejanas, llenos de sorpresa vimos, cerca de un regato que mantenia 
el nivel de agua de una charca formada por las lluvias de dia s anterio­
res, cómo en torno al mismo cinco esbeltas aves de pequeño tamaño , zam­
buyéndose en él, picaban una y otra vez mientras Em sus movimientos pa­
saban de un lado a otro atravesando la pequeña corriente. 

Y fué entonces, cu2ndo fijando nuestra atenci6n s obre aque llas ave­
cillas, los gemelos nos permitieron observar su jaspeado plumaje , f orma­
do por numerosas manchas oscuras sobre el tono gener a l ligeramente cas­
taño, de la parte superior de su cuerpo; así como tambien pudimos ver 
el tono claro de sus partes inferiores; lo que uni do a sus l argas y en­
carnadas patas, como también era la base de su prol ongado pico, cuya pun­
ta se ofrecia marcad~mente oscura, nos indico que n os hallábamos ante l a 
presencia de unos Archibebes comunes (Tringa totanus ) ~-"e ~ ~ ánd os e 
quizás a su normal llegada, eran ya nuestros huéspede . · e 

Quiero que sepas, lector amigo, que este Archibe e 0 
· 

la Subfamilia scolopacidae y que alcanza UJlOS 28 cent ím :z 
"~trr 

'fJ¡;, N."l 
lVsrATf~\i 
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Tiene por hábitat preferente las aguas estancadas de las prade­
ras, así como las márgenes de los rios y los pantanos. Es habitual y 
muy abundante en Rusia y los paises escandinavos. 

Para su reproducción, que lleva a efecto nunca antes del mes de 
abril, busca un lugar propicio a escasa distancia del agua; poniendo 
en su . tosco nido cuatro y en algunas ocasione~ cinco huevos decolor 
pardo oscuro, que incuba durante catorce días. 

Su alimentación se compone de gusanos, larvas y otros much.os ._ 
animalitos acuáticos; siendo sus peores enemigos ciertos mamíferos, 
tales como ratas, nutrias, comadrejas, etc. así también como algunas 
aves rapaces y el hombre, hasta hoy; toda vez que en vigor el R. D. 
de 30 de Diciembre de 1980, éste se abstendrá de disparar sobre él~ 

De s pués de llegar a nuestra región, permanece en élla hasta fi­
nales del mes de Febrero o pr~ncipios de Marzo, en que parte de nue­
vo hacia sus paises de origen. 

=========== 
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Cuando aquel dia,muy temprano aún,Fidel salia de la cuadra, se sintió 
sorprendido por aquellas voces que u.n.a bandada de Ansares dejaba oir , mien­
tra s a bastante altura cruzaba de Norte a Sur por encima de las praderas que 
circundaban el lugar de su vivienda . 

Algo después, tras de tomar w.1 buen tazón de leche con "borona", que Ra­
mona, su mujer, le habia preparado momentos antes; siguiendo con sus labores 
campesinas, extendiendo un viejo impermeable sobre el suelo que serviria pa­
ra aislarle de la humedad existente en la corralada, se echó de costado sobre 
él, apoyando el asta del 11 dalle " sobre su arqueada pierna derecha y ·con el 
codo de su brazo izquierdo posado sobre la tierra cubierta por el impermeable, 
empleando el 11 pico 11 con la mano derecha iba machacando sobre el yunque la ho­
ja de aquella su herr~mienta de siega, cuyos acompasados golpes monótonamente 
resonaban en la aldea . 

Mientras llevaba a efecto esta labor, sin duda debido a su afición a la 
caza, percibía las voces y silbidos de las aves invernantes que, en u..n dia 
como aquel intensamente frio y amenazador de posibles nevadas , pero seco ; en­
contraban su hábitat , o cuando menos, el lugar de descanso a su largo viaje 
migratorio, en las praderas encharcadas por las filtraciones de agua de un 
cercan9 riachuelo que, en aquella época del año, arrastraba un considerabl e 
caudal . 

Por las salidas al campo en recientes jornadas, Fidel habia podido com­
probar que hasta entonces no se habia producido entrada alguna de aves mi gra­
doras . Sin embargo , el hecho de que en las primeras horas de aquel dia hubie­
ra podido comprobar el paso de una bandada de Ansares y ahora insistentemente 
se oyeran las voces de aves invernantes , despertaron en Fidel el deseo de co­
ger la escopeta y perder unas horas detrás de aquella~ aves , cuya entrada, 
hacia suponer , que inesperada.mente s e habia producido . 

Lo malo - per..só Fidel- es que después de "picar el dalle " tengo que ir a 
bus cEr un "cuevana o" de hierba para l a s vacas y la becerra que en-
c erradas en l a cuadra y c ansadas de pien sos secos, no dej an de berrear. 

Acordándos e de aquel refran que dice 11 Prj.mero es l a obligación que la de­
voción", decidió a.ar fin lo antes pos ible a s uo dEberes, 'J seg 1üdamen-!;e se 
apre suró en sus te.rea al objeto de poder re: 1dir culto alg C' más 1 tarde a su af i-
ción, que era la caza. '. ' 

Para ello, echándose el cuévano : sobre ~Lo~: hombres :_r :.: poyando sobre únó · 
de ellos el "dalle" qUE. rcad> aba de "picar", p1·ac1era cba ;jo Emcaf!1 inÓ SUS pasos 
hacia el pas t izal ~==í~fi fill ~erreno algo más elev2do,no ~=-~-- le jano al rio. 

Y fué ent onces cu2.ndo se dió c L1.en ta de: ~ frio que h8.cia y cómo cori Gl cam­
bio de tiempo que se había proJ ucido habian · llegado l a s aves migr adoras, pues 
le bastó aproximarse Lm poco a la ribera de~. rio para comprobarlo, vi endo so­
bre sus agua s a dos parejas de ánades re a l e :.:i junto a otros pa tos que por la 
distancia a que s e encontraban no l e fué pos ible identificar; así como t am­
bien le fué pos ible ver al pie del ri bazo donde él s e encontraba y el rio no 
cubría un entrante de terreno pedregoso y cubierto de arena a varia s pe queñas 
especies rib~reñ2s, cómo recorri an el lugar pico.nd o aquí y all~. , y otras vece:: 
a la vez que l anzaban suaves s ilbidos se levantaban del suelo para poserse 
nuevamente a e s ca s a di s tanó ia y continuar con gr acios os y lige r os pasos la 
bús queda gusana s y otros mil bichitos capaces de proporcionarles el alimento 
necesario. 

Todo aquello animó aún más a Fidel y así 1...mn vez cumplida su mi s ión, des­
pue s de volver a casa; echar el "verde" al ganad o y haber comido; a primera s 
hora s de aquell a , por la estación del año, cor t a tarde; poni~ndose su habi-
tual chaquetón para preservarse del frio, se e chó unos cart cho ~ ols illo 

S=-~'1'' 
y cog i endo su vieja escopeta 11 Lafaucheux 11 se fué hacia el rí o. ~ 

Sin embargo, como es frecuente en Cantabria , aquellos pn ,_ "' 
ciéndose más via jeros en e s ta región, hab í an de s aparecido. No Q , sin 



renunciar a su ilusión siguió su búsqueda, pero sin descubrir otra cosa que 
un bando de Avefrías que con sus gangosas voces a cierta distancia desapare ­
cían entre el oscuro celaje de la tarde . 

Pese a todo , F"idel sin . desanimarse, decidió bajar al rio por un costoso 
camino que en diagonal salvaba la pendiente . Apªnas habia descendido, ante su 
presencia un pequeño grupo de avecillas levantó el vuelo, lo que para algunas 
de estas aves habría de ser de corta duración, ya que al oirse la detonaci6n 
del arma de Fidel, mientras d~ · la margen contraria del río llegaban los sil­
bidos de unos Zarapitos, en vuelo, sin duda alarmados por el disparo; entre 
las piedras de la orilla del agua quedaba abatido aquel Archibebe oscuro, co­
mo más tarde pudimos aclarar al cazador , quien nos confesó que habiendo caza­
do otras muchas aves de estas, a las que él conocía con el nombre de "Pios"; 
no sabia por qué, el ave que tenia delante aquel dia, la veia distinta a las 
demás . 

Y así era, porque abundantes otros congéneres aquí, la peque~a especie 
ca zada aqu~l dia por Fidel, no es nada frecuente en nuestro suelo . 

Por ello y para conocimiento de los aficionados, diremos que el Archibe­
be oscuro, científicamente conocido con el nombre de Tringa erythropus, perte­
neciente a la Subfamilia Scolopacinae del Orden Charadriifo:rmes, mide 33 cen­
tímetros de longitud y presenta en su plumaje 1F1. color gris oscuro, en todo su 
cuerpo moteado de pintitas claras; en verano, toda vez que durante el invier­
no sv_ tono general es de .un gris claro, en las alas salpicado de manchi tas ro­
jizas; el pecho y el bajo vientre , blancos; las patas, altas de color smaril10 
naranja, como sus dedos; el pico, largo como de tmos seis centímetros, de to­
no amarillo en la base y oscuro desde su mitad hasta la punta; mostrando una 
cola corta, oscura y con los bordes claros . 

Como dejamos indicado varia mucho el color de su pluma, según la estaci6n 
·' . 

del año . 
El Archibebe oscuro , al que nos estamos fefiri cndo, es ~oco frecuente en 

las costas del Norte de nuestra Patria, pese a tratarse de un ave- :: migrante ·como 
sus otros congéneres, el Archibebe común (Tringa totanus), al que ·ya nos he­
mos referido en el capítulo anterior; y el Archibebe claro (Tringa nebularia): 
de ligero men or tamaño ambos, que este del que hoy hablamos . 

Sin embargo, mientras que el co:11b1 y el claro puede observárseles con 
regularidad aún dúrante la primavera y verano inclusive, lo que nos hace su­
poner que se reproducen aquí; el Archibebe oscuro, también llamado "Kio- kio" 
en algunos lugares de su más extensa área de distribución en 12s migraciones, 
en lo que respecta a Cantabria, no solo podemos suponer que en élla no se re­
produce, sinó que de su presencia solo contamos con una cita de observación: 
la captura a tiro de escopeta llevada a efecto el 11 de Noviembre de 1952, en 
las márgenes del Rio Cubas , desembocante en la bahia de Santander: 

Como en el ca.so de todas las demás Tringas, se trate. de un ave muy gre­
garia, que se agrupa muy frecuentemente a los Vuelvepiedras, Correlimos y An­
darrios, e incluso a las Agujas colipinta y colinegra, éstas de bastante ma­
yor tamaño . 

Su alimentaci6n, como la del resto de las aves citadas, consiste en mo­
luscos , gusanos y lombrices, entre otras mil cosas, por lo que no siendo ex­
quisita su carne, sí es fina. Sin embargo , debemos advertir a los cazadores 
que su captura está prohibida por el R.D . de 30 de Diciembre de 1980 

========== 
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LA AGUJA COLINEGRA 
==-==========~=======~ 

Ya empezaban a ser tiempos difíciles para la práctica de una caza 
de : ortiva. La creación de cotos que,como hongos, nacian a la sombra de 
una supuesta protección de las especies , iban produciendo sus efectos 
negativos. Sin embargo, todavía aún existía la casi tradicional costum­
bre de acudir -entre otros dias alternativos- a las provincias colind2n­
tes con la nuestra, el dia de nuestra Señora del Pilar, generalmente, 
primera fecha en que queda abierta, o más propiamente dicho, levantada 
la veda. 

Aquel año, como todos, o quizás algo más por caer esa fiesta en un 
viernes de semans., en que, con un poco de suerte y no mucho di110ro , ca­
bía hacer "puente " y pasarse tres dias recorriendo tierras en barbecho y 
monto baj o por alguna~ comarcas palentinas o burgalesas, la euforic que 
se palpaba en las 11 peñas 11 de cazadores era notoriamente superior que en 
otras ocasiones . 

Se limpiaban las armas_, se adquirían más cartuchos y se convencía 
a algilli amigo que , "ya de vuelta de estas excursiones cinegéticas 11 , se 
mnnifestaba perezoso para salir de vista o para pegarse el madrugón en 
aquella misma mañana en que tampoco se podía contar con el factor tiem­
po, que en ocasiones resultab2 clave; c~ando no, la disculpa de un viaje 
tonto y fallido en resultados positivos. 

Por una serie de circvnstanc ias , no aj ens.s en parte, 8. la incl ice.das, 
aquel año, tanto nosotros, como algunos de nuestros compañeros en igua­
les lides , habíamos renunciado al viaje, tan prometedor pe.re. los que su 
experiencia aün no era muy grande~ 

Ciertamente, aquel dia 12 de Octubre cmaneció espléndido y casi no­
demos decir que nos quedamos solos, y aunque sin nostalgia de aquellas : 
tierras extendidas al pie de las someras laderas castellanss, si con la 
pasión de cazadores hurgándonos en nuestra entraña. 

Aunque la feche de apertura aquí no dice nada, que han de decirlo 
los gélicos temporales del Norte , atmque en tal caso, por la presencia 
aquí de aves migratorias, se eleven mil voces contra los cazadores , nos­
ctros, aquel dia, queriendo me.tar el "gusanillo" que , por nuestra afi­
ción , nos remordia el alma, con nuestro habitual compañero decidimos , 
cnlzándonos las botas apropiadas, recorrer lac marismas de Rubayo~ 

Pese al buen tiempo, Jwbia agua en los regatos, y lo que aún era 
mejor, también habia una ausencia total de cazadores en el campo . 

Y así, en aquella jornada, después de recorrer los prados, el male­
cón que cierra el mar nos brind6 la ocasión de sentarnos y encender un 
cigarro . Nada, ni a cazador algu:10 se veia -comentamos-! éramos dós ilu­
sos con la escopeta al hombro, de nuestra afición enamore.dos! . 

Algo despu~s, ya regresando a cass, sin 12 menor fatiga por lo an­
dado, al bordear un seto en el agua ench2.rcado, de su entorno, inespera­
damente , un ave subió al cielo vol2ndo, y un certero disparo ••. !fue un 
milagro de Terio, el tiro ya era largo!, y aquel alado bicho se desplomó 
en el prado . 

No era ui1 ave frecuente y, unos momentos, de sn especie dudamos . 
Sin embargo, al instante dijimos al compañero que marcho.bn a nuestro la­
do: 11 Está claro. Como tu supusiste, es una Aguja colinegra la que hoy 

·has cazado" . 
Y aquel dia, como otros muchos , a nuestro favorito "hobby" dedica-

dos, nos sentimos felice s . ¿Por qué no ••• ? a pesar de n ·_- '°' 1 y úni-
co disparo que, no obst ~ nte, nos permitió Rn~tnr l~ cE t emplar 
logrado y hoy reseñar su vida y costumbres para ti, af ·n~~y~ 



La Aguja colinegra -muy parecida a la Aguja colipinta, cuya cola 
es rayada, como su nombre indica- ofrece est0. sienificativo detalle 
diferencial, que bien observado basta para éu idéntificación. No obs­
tante, diremos, que mientras la Aguja colipinta muestra su largo pico 
ligerísimamente arqueado hacia arriba y todos su partes inferiores y 
el cuello de color rojo; en la Aguja colinegra, de la que aquí nos 
ocupamos, este tono rojo 12drillo solomente le ostenta en el cuello y 
el pecho; siendo su vientre claro, cruzado de reyas marrones con el 
pico largo y recto; en las dos especies con 12 mitad hacia atrás claro,y 
con 12 otrc mitad hácia la punta, oscuro, y las patas altas de tono 
oscuro verdoso. 

Amb2s especies suelen adelantarse en los pasos migratorios, llegnn­
do a nuestra regi6n a finales de Agosto, para regresar al Norte, l~s 
que no h8.n seguido viaje más al Sl).T o al Norte de Af,~ ica, en el mes de 
l\'Ia.rzo o Abril. 

Estas aves se instalan e~ las costas y acuden a las playas al 
bajar las mareas, para volver a tierra cuando seben aquellas. En estos 
lugares visitas las zonas pantanosas y en sus agua.s se sumergen hasta 
medio cuerpo en busca de gusanos y larvas, que en el mar sustituyen 

.r 

por crustaceos, moluscos y peces. 
La Aguja colinegra (Limosa limosa), es abundante en las costas 

holandesas. Hace su nido entre la densa vegetación. En ellos, la hem­
bra, nB.turalmente, deposita cuatro huevos de tono oliva.ceo, con man­
chas pardas, que incuba du.rante veinte días. Según p2rece, se acostum­
bra facilmente a la cautividad. Sin embargo, su caza y captura hoy es­
t~ prohibida por el R.D. de 30 de Diciembre de 1980. 

Completando nuestra información, diremos, con relaci6n a la pre­
sencia en Cantabria de la Aguja colinegra, que tgn@moc anotada una 
captur2. de ella en la me.risma de r.'Ialiaño, en marzo de 1953, y anarte 
de la que da origen a nuestra introducción, más rocientemento fué lo­
grado otro ejemplar por nuestro amigo Alberto vega Capa el 28 de Agos­
to de 1968 en una de las marismas de Gajano: 

------------- ·-------
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LA AGACHADIZA CHICA 
===========~=========~= 

C8sadas las primeras lluvias y calmados los vientos r~ cheados 
del temporal habido en días anteriores , aquel dia 12 de Octubre en que , 
un.a vez más quedaba abierto el periodo habil de caza , a :.mque lo prematu­
ro de la estación del aflo hacia pensar que a nuestra región aún no ha­
bría llegado ave pasajera alguna, la fecha , sin embargo , nos permitía 
disfrutar saliendo por primera vez al cam:po con la escopeta al hombro, 
cos· esta siempre tan esperada :por el c2~8.dor, después de la l ógica y 
razonable, pero para él , siempre larg:...:_ temporada de veda: 

No obst:-nte la.fuerte borrasca del "c ordonazo de San Froncisco" 
haber dejo.do sus huellas en las praderas y tierras de labranza, que en 
parte se veian aquí y allá cubiertas por las aguas, y seguir el cielo 
mostrándose oscuro y amenazador , la temperatura era suave y agradable, 
lo que parecía confirmar nuestra auposición sobre las escasas posibi1i­
dndes de caza en aquella jornada. 

Dadas estas circunstancias, aquel dia solamente podía justificarse 
nuestra salida al campo como un paseo c}e recreo en el que , llegado el 
caso, podríamos efectuar algún disparo: 

Por ello, en aquella ocasión nuestra indumentaria era ligera y no 
habitual, si exceptuamos las botas altas que lógicamente nos h~rian fal­
ta teniendo en cuenta el agua anteriormente caída; ya que éllas nos per­
mi tirian pisar cualquier clase de terreno en la supuesta búsqueda de al­
gún ave, si la había, cosa que en nuestra mente admitíamos con muchas re­
servas . 

No obstante , y a pesar de todo , la remota posibiliJad se dió aquel 
dia. 

Apenas entramos en la pradera, después de bajar por una c2llejuela, 
al pasar junto a u.~a bardalada, al mismo pie de élla y a muy pocos ~e­
tros nuestros , salió ls primera agachadiza, que se fué, pese al fuego de 
nuestros dos cañones . 

El hecho nos cogió de sorpresa. Ernn aquellos nuestros dos primeros 
disparos de la temporada . 

Sin embargo, !tuvimos suerte!. Como más tarde pudimos comprobar, 
habian hecho su entrada las "Cagonas", ya que cuando después de rec orrer : 
las praderas sin resultado alguno , nos metimos en las tierras de labran­
za, en parte aún cubiertas por el agua ; una aquí, y otra allá, fuimos 
colgando en la percha todas aquellas a las q_ue nos fu~ posible disparar. 

Y de este modo, a~uel dia , al final de la maL~na , seis piezas se 
podían contar colgadQs de nuestras correas y de éllas , oueremos de~tacar­
lo, solo dos eran agachadizas comenus , lo que nos confirm6; tma vez m:is , 
lo que y2 veníamos observando sobre la anticipad2 presencia de aquéllas 
en nuestro suelo. 

La Agachadiza chica ( Lymnocryptes minimus), a la que aquí lle,man 
11 cagona" por su costumbre de defecar en el mismo momento de levnntar el 
vuelo, es un 2ve de 18 centímetros de longitud por 39 de punta a punta 
de ala. cuyo ~ lumaje es muy semejante al de la Agachadiza comtÚl (llamada 
en Cantabria "LaGtme ja") de la que se diferencia notoriamente por su me­
nor tamaño, por su pico, algo más corto y por tener la cola terminada en 
punta, no cuadrada, Y_. los costados de la cabeza más claros, con dibujos 
oscuros muy distintos . 

Este ave pertene~e a la Subfamilia Scolopacinae, ene~~~~~ 

Orden Charadriiformes , A nuestra regi6n llega procedente 
.• Q 

Dinam:::rca, Suecia, Noruega , Rusia etc . en cuyos :el s tados g¡ !f 
para lo cual, en una cavidad que tapiza con raicillas , · "" -:::~l'>i . s~ 

bosquecillos, la hembra pone n ormalmente cuatro huevos ~ ~ 
7Vs1Alf~\'I 



c2sco fino , de tono verde aceitunado mate, con manchas grises y puntos 
amarillentos. 

Par[ efectuar sus vuelos migratorios , generalmente prefiere la 
noche . Atravesando, como otras muchas especies, enormes distancias . 
llega a nuestra región algo antes que su congénere, esto es, 2, fina­
les de Septiembre o primeros de Octubre, pero siempf!e en mucho menor 
número que las otras Agachadizas , ya que creemos interesante decir q_ue 
tambi~n nos llega en menor escala 12. Ag2chadiza Real. 

Los pocos dias que perm211ece en Ccntabria, puesto que suele con­
tinucr más hácia e l Sur , se instala , como las otras , en terrenos pan­
tanosos , praderas , - tierras encharcad2s y marismas . Siempre en bioto­
pos l'1úmedos . 

Tiene un vuelo má.~ lento que sus otras congéneres y tambi~n me­
nos afiligranado , por lo que resulta pie za más fácil para el cazador. 
ya Que , además , suele aguantar más en el suelo, por lo que . gene~almente 
se lev2nta a menor distancia de lo que suelen hacerlo las otras . 

Por ser i.me. especie hasta hoy no protegida y pese a su escaso peso, 
setenta y cinco gromos, aproximadamente , es muy codiciada por los cazo.do­
res, tanto por lo que tiene de deportiva su caza, como por su fina y_deli­
cad~ carne, supeior en calidad a la de otras muchas especie8 de caza. 
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LA CHOCEA PEHDIZ ----------------------------------------
La segunda llamada del jeep hizo que Fidel apurando el dltimo sor­

bo de café apresuradamente, se echara la enfundada escopeta al hombro y 
seguido por su perro, cruzando la pequeña corralada y tras saludar a sus 
compañeros de otras cacerías, se acomoda~e en uno de los asientos, orde­
nando al setter que se echara a sus pies. 

La mañana se presentaba muy fria y la niebla en aquella hora con­
tri buia a una mayor oscuridad. Entretanto, el coche con los focos encen­
didos iba escalando la pista del monte, dejando atrás, en la profundidad 
del valle, al pueblo, que se podía local~za.r por las primeras luces que 
iban ap~eciendo lentamente en sus casas. 

Con los cinco sentidos puestos en la conducción del vahículo, Pepín 
apenas si hablaba algunas palabras con Bernardo cuando éste, que también 
iba sentado sobre el asiento delantero pendiente del camino con la mira­
da puesta en el mismo, le indicaba la ruta a seguir o cuando le advertia 
que veia o creia ver - tal era ~a oscuridad - algún obstáculo en la poco 
transitable calzada. 

En los asientos traseros, mientras Agustín se frotaba las manos,en 
' acostumbrada reacción contra el fria de aquella temprana hora e iba cam­
biando impresiones con Fidel, éste se en~retenia ordenando, por el núme­
ro del plomo, los cartuchos de su canana. 

El lugar escogido para aquella jornada era tan prometedor como cos­
toso para la práctica de la caza; las profundas vaguadas que rompían la 
montaña recogiendo en::us regatadas el agua de las lluvias, hacían resul­
tar a aquella zona, por su terreno hillnedo y por ende .blando, propicio 
hábitat para la Sorda, que amparada en su mimetismo se ocultaba entre la 
vegetación de las orillas: 

Llegado al lugar, había que dejar _el jeep y poner en actividad el 
propio medio humano de locomoción. 

Y así, tras de haber salvado el jeep la' fuerte pendiente de media 
ladera, despu~s de encender unos cigarrillos mientras se ihontaba..l'l las _ 
armas y se trazaba el plan a seguir, los perros, obedientes a la voz de 
los cazadores, con la cabeza agachada y el morro entre la barda tratan­
do de coger rastro, marc?aban delante de sus dueños, que atentos a élios 
iban salvando del mejor modo que les era posible, regatadas, espinos, 
paredillas, setos y desniveles, pendientes siempre del suave tintineo 
de las campanillas de los canes, cuyo silencio en sus cir01mstanciales 
paradas creaba en éstos el natural nerviosismo ~te la posible muestra 
o la inesperada y ruidosa arrancada de la pieza. 

Y de este modo, toda aquella larga a la vez que corta mañana; tras 
de esta vaao-u.ada, la otra y tras de un cotorro con árboles y espesa ve­
getaci6n, la siguiente .. mancha arbórea; ahora ha:cia arriba y más tarde 
al sotobosque de abajo. 

Cierto es, no obstante, que en todo momento el cazador va lleno de 
ilusión y que además, si la suerte le acompaña, la puesta del perro an­
te la pieza, la emoción que en él provoca su ruidosa salida, el di s paro 
de su arma ••• y por fin la presencia del perro portando la codiciada 
presa, compensan con creces todo aquel madrugar, aquel andar entre zar­
zas sintiendo muchas veces las espinas en su propia piel y el cansancio 
en sus mdsculos de la costosa y agotadora jornada. !Pero hay que hacer­
lo constar!: La caza de la Chocha perdiz, Becada o Sorda, como aquí se 
llama, es la caza menor por excelencia. Costosa y dur· o r eal­
mente emocionante: 

La Sorda que es la pieza más codiciada, tiene po 
gares más sombrios y difíciles y en su caza el cazado a 
prueba todas sus' facultades físicas: 



Debemos decir, que pese a todo lo que pueda creerse, esta ave 
es de hábitos crepusculares, ya que durante el dia permanece ocul­
ta y casi inmovil. 

Esta tan interesante especie se halla extendida por una gran 
parte de Europa y Asi~ y en sus movimientos migratorios llega has­
ta el Norte de Africa.' 

La Chocha perdiz (Scolopax rusticola), con el Combatiente, 
Correlimos, los Andarrios, los Archibebes (estos tres 'liltimos llama­
dos en Cantabria Pios), las Agujas, Los Zarapitos (conocidos en 
nuestra regi6n por Volancicos) y las Agachadizas (aquí Lagunejas), 
forman la Familia Scolopacidae, que con otros muchos componen el 
Orden Charadriiformes, uno de los más numerosos de los 18 represen­
tados en España y así también en Cantabria, en el cual se agrupan 
desde el Alcaraván, el Ostrero, los Chorlitos (Conocidos por Tercio­
pollos), la Avefria, Vuelvepiedras, Falaropos, la CigUeñuela, la 
Avoceta, hasta las Gaviotas, pasando por los Charranes (llamadas 
Golondrinas de mar) y otras muchas especies de distintos Géneros, 
Sin embargo hay que destacar, que élla, la Sorda, como excepci6n, 
separándose del medio natural de las otras especies, el agua de los 
mares y las playas, ha buscado su hábitat en los bosques. 

Pero dejemos estos detalles, pese a ser interesante su divul­
gaci6n:· 

La Sorda, como ya hemos dicho que aquí se la denómina, es un 
ave sobradamente conocida por todos,a la que por su importancia co­
mo pieza de caza y por su exquisita carne se le han dedicado mu­
chos artículos en revistas y periódicos y no pocos libros, en los .. 
que se describen sus costumbres y peculiaridades. 

Realmente sí resulta un ave interesante dadas sus costumbres: 
Mide unos 35 centímetros de longitud con una envergadura de 

alrededor de los 65 centímetros. Su peso en los adultos es· de JOO a 
350 gramos; presenta un cuerpo grueso, casi sin cuello; la cola muy 
corta, lo mismo que las patas; la cabeza gruesa con un pico racto 
y muy largo, cuya mandíbula superior sobrepasa un poco vuelta hacia 
abajo la inferior: En este extremo del pico tiene unos nervios sen­
soriales que le permiten detectar, al hincar éste en la tierra, las 
lombrices, con cuyas gusanas y las .. larvas que encuentra entre las 
hojas secas del monte, se alimenta. 

Otras de sus características es que presenta los ojos muy la­
teralmente en los lados de la cabeza, de ahí su postura l aaeañdo 
E!sta cuando quiere ver al cazador o al perro que la persigue~ 

No existe en ella diformismo sexual, pero tanto el macho como 
la hembra cuando creen estar amenazadas sus crías tienen la habili­
dad de transportarlas a otros lugares más seguros cogi~ndolas con 
sus patas y estrechándolas contra sus cuerpos~ 

Como también se ha podido observar en el Norte de Italia, en 
España, aunque muy aisladamente, se reproduce, constando su puesta, 
según parece, de tres a cinco huevos, raramente seis, en los meses 
de Marzo o Abril, durando su incubación 20 dias~ 

Tiene un vuelo rápido y afiligranado que le perrni te en muchas 
ocasiones burlar al cazador, sorteando en su velos huida_ toda clase 
de obstáculos, lo qu~ hace poner a prueba las facultades de cuantos 
se dedican a su caza. 



EL ZJ1.li"-PITO REAL 
------------------~ --------~-----------

Aquel Jilguero que condicionado a los aprobados de Septiembre ya 
hacia meses le habia traido su padre a Manolín, parecia que habia ser­
vido de estímulo al chaval en sus estudios, pues los clásicos "cates" 
normales en él en algunas asignaturas, en aquellas parciales evaluacio­
nes de Navidad habian sido superados por una puntuación media de seis 
con cincuenta que suponia por lo .. menos un notable y que a sus padres 
les habia dejado muy satisfechos. 

Por ello y como premio le habían eximido de cualquier otra ocupa­
ción durante las vacaciones navideñas y le habian concedido absoluta 
libertad para que durante las mismas disfrutase a su gusto dedicándose 
a sus aficiones favoritas, como cazar Mirlos y Zorzales a lazo o salir 
al campo para recrearse viendóoy observando los bandos de Avefrías, Chor. 
litos, Estorninos, etc. 

Aquellos dias de finales de Diciembre, atmque secos, habia descen­
dido considérablemente la temperatura y por su celaje y aspecto general 
daba lugar-- a péri.sar que, como se decia en el pueblo, se estaba 11 cocien­
do11 una nevaP.a~ 

Parecia confirmar este supuesto el hecho de que en los arenales 
próximos a la desembocadura del rio que bordeaba parte de una finca de 
Fide1, ·e1 padre de Manolín, e incluso en la~ praderas circundantes, se 
podían observar abundantes aves invernantes. 

Muy gozoso el chico por la presencia de estas aves y más aún por 
la libertad que en su casa le habian concedido, fué a ver a su amigo 
Tino, dado el que éste habia prometido el enseñarle, cuando vinieran, 
él no sabia de dónde, aquellos "pájaros" que tenian las patas altas y 
el pico torcido hacia el suelo y muy largo. 

Puestos ya de acuerdo, dijo su amigo a Manolín,que si los habia, 
que era fáci~ teniendo en cuenta lo avanzad9 de la temporada y el frio 
que hacia, tendrian que madrugar para esconderse en la cueva de las ro­
cas que hay en la playa y esperar, pues si ya están allí y nos ven cuan­
do lleguemos - añadio Tino - se levantan muy largos y si no vuelven no 
puedes saber cómo son: 

Aquel mismo dia por la noche, Manolín le contó a su madre lo que 
pensaban hacer, quien advirtiéndole que ~ebia abrigarse mucho para éllo 
le preparó dos buenos trozos de tortilla para él y su amigo, el hijo 
del herrero, que seg6n lo proyectado parecia que era quien preparaba la 
11 operación11 : 

No muy temprano por la tardanza en amanecer en aquella estación del 
año en que estaban, pero si un poco antes de que empezara a clarear, por 
los senderos que ambos bien conocian, bajaron a la playa no sin antes 
ver cómo de las márgenes del rio se levantaban en vuelo raso al agua 
unos Correlimos y Archibebes (Aquí llamados Píos) y más cerca, ya enci­
ma de la arena también pudieron precisar cómo corria entre los peñascos 
desprendidos del acantilado que sobre la playa formab8:1la costa, una 
Vuelvepiedras; después de todo lo cual se metieron en la cueva dispues­
tos a esuerar y ver si tenían la suerte de ~ue llegaran aquellas aves 
que tant~ interés tenia por conocer Manolín, el hijo d~ Fidel y Ramona: 

!De verdad que tuvieron suerte aquellos chavales!. 
Apenas había pasado media hora escasa, los silbidos de estas aves 

crearon el natural nerviosismo en los chicos, quienes asomándose caute-
losamente entre las rocas pudieron ver cómo descendía a · de 
grandes "pájaros" y seguida.mente cómo con gran zancad· las 
proximidades del agua picando aquí y allá, al mismo t ie ':::) .. ;-

unos suaves, pero penetrantes silbidos. ~ 
¡_;¡ 

Algo después, tras un pequeño vuelo, tres de éll a 
las rocas donde precisamente se hallaban los chavales 



Manolín pude ver aq_uel largo y arqueado pico de aquellas, para_él, · -- .,., 
desconocidas aves, que no eran más que unos Zarapitos Reales, cier- ' ·· 
~a,m.ente . nQ _muy ·_abundantes_ aquí pero ~i codiciados por los cazadores. 

Estas aves, como otras muchas, con su presencia ponen una pin­
celada más de color en el ambiente otoñal de nuestra regi6n, siendo 
presagio a la vez de los ya pr6ximos, largos y duros temporales del 
Norte; durante los cuales tambiém podemos oir, en los vuelos de for­
zada migración, los graznidos de los bandos de los Ansares que cruzan 
nuestro suelo con dirección Sur y asimismo la algarabía de un sinf'in 
de aves que sobrevolando la misma ciudad en noches tempestuosas, bus­
can las riberas de nuestros rios, los terrenos en barbecho y las prade­
ras húmedas y lagunosas, en donde s~gún cada una de las especies., pre­
sienten hallar su precario alimento. 

De igual modo sentiremos el gangoso piar del Avefría, el sueve y 
modulado silbido de los Chorlitos, las peculiares voces de los Anades 
y el penetrante a la vez que dulce silbido de los Zarapitos;, que en 
tres especies del mismo Género se integran en la Familia Scolopacidae 
del Orden Charadriiformes: El Zarapito Real (Numenius arquata), el Za­
rapito trinador (Numenius phaeopus) y el Zarapito fino (Numenius te­
nuirostris, éste 'dltimo nunca visto en el Norte de España, por tratar­
se ~:.de un ave di vagante por el mediterráneo de presencia en los Balca­
nes e Italia: Su tamaño y la coloraci6n de su plumaje son casi idén­
ticos a los del Zarapito trinador, el cual aí se presenta en nuestro 
suelo, haciéndolo a fin~les de Agosto, en sus vuelos hacia el Sur y 
en Abril o Mayo cuando vuela hacia los paises del Norte donde se re-, 
produce. 

Debemos indicar que el Zarapito trinador alcanza unos 40 centíme­
tros de longitud; siendo más pequeño por tanto que el Zarapito Real 
que tiene aproximadamente 50 centímetros, por 55 de altura y una en­
vergadura de metro y poco más, con un pico de 14 centímetros; Sin em­
bargo, por ser ilias características de aquel muy semejantes a las de 
á ste, dado su tamaño y por el hecho de ser observado en sus paso du­
rante la primavera, en algunos pueblos costeros donde le ven todos los 
años, le conocen con el nombre de 11 Pollo de Mayo", creyendo errónea­
mente que se trata de un pollo del Zarapito Real: 

El Zarapito trinador permanece en nuestros campos muy escasos 
dias y nunca se le ve durante el invierno, ya que en sus movimientos 
migratorios tiene una gran area de dispersi6n: 

Sin embargo, el Zarapito Real, al que hemos dedicado este tra­
bajo de divulgación y al que en Cantabria llaman "Volancico", sí es 
un ave invernante en nuestra regi6n, siendo posible observársele en 
los crudos días de esta estación del año; 

Presen~a un pico extraordinariamente largo y arqueado hacia aba­
jo y oscuro. 

Su plumaje es de tono general gris amarillento cuajado de pintas 
claras; mostrando el extremo de las alas de tono oscuro casi negro; 
su cola es corta y blanca con varias lineas oscuras; el v~entre de un 
blanco sucio y las patas muy largas y de tono azul oscuro. 

Durante el verano estas aves viven en el Norte de Europa y Asia, 
pero al llegar el invierno emigran hacia Asia y Europa meridional, lle-
gando en sus vuelos al continente africano: · 

Si cierto es que en ocasiones se ven bandos compuestos por numero­
sos individuos, f~ecuentemente se observan en grupos no superiores a 
10 o 15 Zarapitos. 

Su hábitat son las praderas, orillas de las lagunas, lasdP.j~;jfS~ 
mas y los arenales. En estos con las mareas bajas recorren 1 
que han que dado libres del agua. Allí su largo pico les perm~~~ 
bar en el fango o rebuscar entre las algas muertas crustace 
cos Yf§.lsanos que con vayas y sustancias vegetales componen s 

taci6n: ======== 
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EL ZARAPITO TRINADOR 
~= ;;:;, ~ ======:=-================= 

la temporada de caza ya habia quedado muy atrás sin haber dejado 
motivo alguno sobresaliente digno de ser recordado, pues como es bien 
sabido Cantabria apenas si cuenta con algu_~a esp9cie autoctona que pueda 
ser considerada como pieza cinegética~ 

Cierto es que esto ha sido así s i empre, pero antes, como estfrmlo se 
contaba con las a~s migradoras, que no obstante esta su condición, per­
manecían uno y otro dia en nuestro suelo. Esto es, parecía que se hacian 
más estables y menos viajeras . Sin embargo hoy , con el mayor número de 
escop9tas y ••• ¿por qué no decirlo?, también de coches, que al mismo efec­
to igualmente cuentan, ya que la movilidad de éstos permiten a la llegada 
de las ave·s invernan tes situar en pocos minutos y en todos los rincones 
del área regional a docenas de escopetas, dando lugar ello a que como por 
arte de magia desaparezcan, remontando el vuelo hacia otras latitudes más 
tranquilas. 

De todos modos, en e~ caso a que hoy nos referimos, la veda ya se ba­
bia impl2ntado varios meses ante s y por el momento de la caza nadie se 
acordaba. 

Era a mediados del mes de Mayo . Aquel dia, u.,.~o más en los que ya en 
plena floración la primavera brill~h~ un cielo azul inmaculado que pare­
cía querer añadir más luminosidad a la que proporcionaba el radiante sol, 
que desde las primeras horas influyendo en la temperatura ambiente invita­
ba a disfrutar de un primer baño en la playa . 

Queriendo renovar gratos recuerdos de años anteriores, en que a la 
satisfacción del baño uniamos las visitas al campo, hacia el que sentimos 
personalmente una más fuerte inclinación, renunc i ando a la comodidad que 
nos ofrecian las playas del Sardinero, ·decidimos acudir a otras playas 
salva jes c1ua con mayor belleza natural por su soledad y entorno, se hayan 
situadas en la costa occidental de nuestra región. 

Ya las cosas así decididas, partimos e~ el coche hacia el lugar que 
nos habiaJnos señalaC.o y tras de rodar . p.or espacio de unos t reinta minutos, 
dej ando a:pa.rcado lo rne.jor que pudimos nüestro vehí ~ulo una vez llegado al 
límite de sus posibilidades debido a le.s dific -.:1 t Edes del ce...11ino; con 
nue s tro traje ds baño sujeto con el cinturón de nuestro pantalón corto, 
de cuya manera nos permitia llevar las manos libres para el manejo de los 
ge ~,;elos que colgaban de nuestro cuello; nos dispusimos a cruzar aq_us llas 
praderas que delimitadas por u...Da sierra daban acceso a Ui~ h~yed o, sinó _ 
muy ex-t;enso.. sí bastan.te cerrado, que a su vez 1 conducía a¡f~~~linadas ypa­
deras por cuyos rostososcaminos descendentes se llegaba a aquellas, por es­
condidas y salvajes, más bellas playas, warginadas en uno de los lados por 
altas y peladas rocas, donde era de suponer anidaba aquslla colonia de ga­
viotas, cuyas voces semejan tes a carcajadas hwnanas ·, era el único ruido 
que rompia el profundo silencio en la plenitud del ~~~· 

Hasta llegar a este precioso rincón el caminoJrto era costoso, pero 
si largo, en aquella estación del año nos permitía ver levantarse de las 
praderas a las alondras que con su persistente canto se perdían a nuestra 
vista; o cuando no escuchar durante nuestra marcha los silbidos de un zor­
zal que suponíamos posado sobre algu~o de los árboles del bosQU8; u obser­
var el lugar donde un mirlo se escondía llevando en ~u pico un gusano o 
una lombris de tierra con que alimentar a sus pollos. 

Todo ello con ser suficiente para cualquier persona medianamente afi­
cionada al campo, en aquella ocasión quedó relegada a un segundo término, 
cuando al saltar una paredilla que se oponia a nuestro paso, ~_ o a unos 
veinte metros de nosotros se levantaron cinco aves, al mis .~-' s o que 
lanzando sus característicos trinados silbidos, en vuelo r~ i<¡ ' t o se 
posaban nuevamente ju...~to a una cerca que cerraba una he r e - \ " 



Su identificación para nosotros ya babia sido logrnda . Sin embargo , el 
empleo de los gem8los nos permi ti6 · recre cn·nos con la contemplación de 2que­
llos cinco zarapitos trinadorres que en retorno de'.===-· los paises del Norte 
de Europa, incluida Islandia donde tambi~n se r~ produce, hacían su acostumbra­
da escala en nuestras praderas. 

Son tres las especies de zarapitos existentes: El zarapito real (Numeniu.t 
arquata), de 56 centím2tros de longitud, muy frecuente durante el inviern o en 
todt!. Es1,Jaña, al que ya hemos dedicado otro trabajo; el zarapito fino ( Numenim 

te~Uirostris)mucho menor que el anterior, 41 centímetros de longitud, emigrante 
solo 'entre los paise 0 del centro de Europa y norte de Africa, pero nunca ob­
servado en nuestra región y de presencia muy dudosa en el resto de nuestra 
patria, y el zarapito trinador (Numenius phaeopus) del mismo tamaño aproxima­
damente que el anterior, pero con la cabeza más oscura que los otros y con 
dos cejas y una linea blanca en el píle o que le diferencian claramente ·si :se 
observan ·estos detalles detenidamente, ~ 

aunque estas diferencias se comprueban rr.ejor viendo directamente a estas 
aves, puedé compararse·e1· grabado del Zarapito.trinador . que ilustra este capí­
tulo -con el gr~bado del capítµlo anterior dedicado al Z9rapito rea1:· 

Corrio ocurre en otros muchos casos , a estas dos especies de presencia en 
C2ntabria les aplican nombres locales. Así, al zarapito real le llaman aquí 
11 Volancico 11 , y al zara pi to trinador, dada su presencia en loi3 meses de la pri· 
mavera , más =======:= viendo su se me jnnza en el plumaje y la fc)rma y observan­
do su menor tamaño, interpretando qne son crías del zarapito :real, le cono­
cen con el nombre de "Pollo de Mac¡o" . 

Iio:J p.1soo migl'atorj_os del za l'.'8.pi to t rine.dor haciEL el Sw.· de Africa, por 
:3er más ex t ennos J us llE!Va a efecto por naestra región, el do ida hacia el 
:3ur, en el mes de l.gosto y el de :vuelta hacia el Norte , en ·Mayo . 

T~nt? ~l ,zare. ;:i to trinador, 1 :orro su·s otros dos congéneres pe rtenecen a 
la Subl. .=:rn1l1a Scolüpa~onae dentro del Orden Charadriif ormes, de ahí que sus 
co s tumbres y forme. de vida sean m~w ;~emejantes~ por no decir iguales, en este 

· caso concreto, como ya hemos dicho;'<~M\:rrre también en sus :formas y plumaje, aun­
que no así en su tamaño. 

Los zarapitos muestran un pico extraordinariarn0nte largo, oscuro y cur­
vado hacia abajo; el plumaje gris, con ligeras diferencias en su matiz, con 
pintas o manchas oscuras; la cola corta y rayada y las patas, largas de tono 
oscuro azulado. 

Sus hábitat normal son las playas, los terrenos húmedos y las praderas, 
en donde encuentran, molusc os, larvas y lombrices que entre otros varios bi-
chitos conforman su régimen de alimentación~ ' 
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·::!on sus c e. • 1isas ble.neas rema.;?.c.;2-fü.'.s y el bot6::.1 de1 cu_aJ.lo sin 8.1Jro­
c;1ar1 CJ la }_)rotectora so:nI1ri:.'. de 100 ~.rboles Q.L,_C borde8bcn lr-. l::iolor2. , m.icn­
tr~.:'.S el c~1avc~l q_ue !1acia de " pinche" al r:lis1 o tierJpO s_uc reco.:::;iro. y 2r:1.a­
bé. los 'bolos ce.ntao~ e::.1. voz 2.l ta el m4i2 '.oro do los qua ibe.n cayena.o en 
cac1i. tiradc.. , los jucrédores e~1 turno de esporo. " acllice.oan.11 los v::.r:;os ele 
so.n¿;ria o cerveza , sectt;. el c;usto de cago. cual , que l~eJ1ian s:.do coloc2.­
dos e:1 tma :.ioaa J!UE::sta soor3 la pro.o.era. 

Aquella partic1e. de 1Jo1oo ~abi2. con:::.;rcc;c.a.o e" lill buen n6: .:)ro de par­
sonco, pues los I!:Ozos del pLloblo en ri ·,rolidad con loe del pueblo ve; ·.::ino , 
en mutuo desr:.fio hnbian puesto en juego un caj!in c1e boJcella.o: de c:Jrveza 
y cu2nta::: jarrs.s de so.n¿;ria s,-:. podieran tonar aqucl1c~ tarde en la bolJrO. 

:?or anbo.n parte reinn.b2. un eran cntusir<smo y hrrstc. ne lw.11io.n cruza­
do entre los asistentes alcv.nan apuestes , q_u::: si cierto no cr8.n r:my 2.lc ­
v::-.das, c::.1 aqu.2lloc c.1io.s si representaban aleo ea el a:.:ibicnte .:;oncral en 
Q.UG se desenvolvía aquella s:;ncilla c;ente; rese a todo lo enc.l, el cli­
Y.i.K- el.e cordialic1ad cine lati8.. 2ntre ·u.no::> y oJüros ~ra de .:;azo ~' ala~ria, 

alecria. g_uo se ~lizo n~s p2,te.nte traa la l)r)].a qua di6 ll1.:::;ar, entro lo.o 
111 .. r'.:ridos aplausos ¿;oncrnles del pt.~r)lico, a q_ne s3 oyor2, 12. vo~ del pin­
che , q_uizts en tono m6.s al to que en otras ocasiones, c1ici:::ndo : "Diez de 
enboque 11 • SL1 embargo, rioo o c1espuos , l['. sicnicnte "'.:Jolo. l:::'..:1z2.d::>, :::;ior el 
misrr_o ju,sador vino a producir r>..~uella airad['. diocnsi6n entre los ju-
¿;E'.:J.ores e incluso al8ill10s esp3c ·c&dores soor2 si ósta he.bis. sido o no 
11 qneda11 , secún las re,:18.s o co:1diciones que se !1a.1:Jic.n ·fije.do antes de 
dcr co~i ~ nzo l~ ~értida. 

Fero aquello no fu6 ::..~s quG un incid::mte q_u::: el buen cri~crio dol 
e.ficioncclo .'.!.i{s viejo c1el lu.:;ar , q_u2 se hs.llc.bc·, entre lo::i allí presentes , 
supo zanjar , n~ s que po1"' nu ye_ Gctstud.2. e.ncrcia, por el rt;sl!oto r,:.n8 to-. 
el.os , los de un band9 y otro l¿) tcnian uor::;cidc.;1-:-:nte ros::¡8cto e 12s cos­
tm.'.lbras en el jue00 . 

i'!o o!Jstente , el aculora::-n.i .::: nto puesto por 
co bola , au..:."lq_ue ya calmado , se,suia pasanc1o eE 
-.-ü o eoui voco.do.ncnte ~1erido , T!l¡c~ntenia 0:::1 é:'-los . ~ ,,. 
r& por lo qu0 fuero . 

al."T!.nos en lo uro'blemá-ti-...., ... 
su ~.:n-i_mo, cuyo a:·ior rro-
el deseo de diacutir fn8.-

Cuando así i bm1 r.1Erclu:w.'1dO las co:-~as , la prGsencic do :-:'idel , que ve­
nis. de cazar :ro. co~1 12. eoconc::ta" 0~1±'rn"ld8.da ~.r su c2,::.1si:i.10 nerro nc,r:ado c. 61 

"' ... ~ ..a. ... -

tr2.y ndo calcadas en sv. percha ve,rias y (lj_stintas :pie zc.s , ?rP.to dol r::m-
c~-º co.r:ünar cleJ dio, , se cnc:'mdieron ntl8VC'Hcnte loo lni~·1.os 21 he.l1cr cn­
contro.fü:s oninionos sobre eui.l nrr:. l1J.1C. do aou.cll2.c aves au'3 el ct:',znc1or 
sin OG-t·:.nta;i6n portabG. sntisfcc~rn: Y o.sí, ·-~i;:::ltro.s a""...crn.;:os dccüm no 
tH:i,bo:r visto nuncn a e.q_uclla ave ~r los o-trae ~orta,,_,_ non te asecurr.bal1. que 
sin duda al¿;una cr2 un Alcarav~.n, los de lo. cu:"'~1rj_ll2.. C!.'..1-:J hes-ta 0ntonccs 
iba yenci,:ndo s::: enzc.rzo.ro:1 en le;. discusi6!1 sontonicncJ.o·:· '1,)::::tino.a_e.L"'lcnte 
que aque l "pájsro" er2 u::.1 "?olla c1e T.iayo", no 1)rc q_ue en alc:;unos lucares 
dan al Zarapito trim.~c1or ( ~\v.menius phae::opu~ ), cosa qu8 solo su ic::oran­
cia podi2 co~1fundir cor:. el av:; yo. i:r:dicc.do. . 

A ·'~al :pvnto llc.:;6 1:::, discnsi6n q_uo tro.s ele apoot2.r otr~ caj6E ele 
botellas de corve za fueron o. busce.r co o 11 1102:-tl)ro l;ncno" n D. Isidro , el 
notic:::.rio , porso~2 afectuosa y a~~ablc a la vez ~ue avezado c2.ZQdor, 
q_uien convanci:-,ndo por cu o.utoridacl e:1 la m2teria y nil dc-':;o.lles crnbre 
el ave al .::;rupo de los e_C!Ui voc:i.dos , Q.U9 ye po.r8. en-'.:;onr.- - ' -:;.,_ _, 1- --~e,do 

l~ partida de bolos , dcj6 anbas conc.s, desafio y apue: - ~ \1 '~ - 1 tablo.s 
qnc sirvieron de ¿;rc..n jt~bilo 2. todos, d::-,.ndo así lucor t :;>! r:si, 12, 
herIJEndez entre c.que=!-los d?s pueblos , e:1 c1onc1o el co.s O!.:J. -~n-

tci,r·io dur2.nte muc:10 tis: po . 



CiortE.:Jente , no le serie muy dificil c. do:1 Isic1ro el -
a.emostras a aquellos nuchachos que el avo en cn3sti6n era 
un Alce.r8.ván , yo. quJ en realidad su p2rGcido con el de un 
Zero:bi to no es :rri.enor q_uo el c:~istcnte c::-itre un ~1uovo y tmc. ... ' 

castaña . 
TTo era de extr2.ñs.r el q_ue rcrC'. pc.rte de aqncllf', ccnte 

&:::'ic±on2.a.n a los bolos fu~ra U..'l avo a ls. que nn;_-_cn · _ 
hnbi2...t"1 visto: ~n realidad el Alco.r2.vñn (13u.rhinus a..;dic;::1¿r:1us ) 
perteneciente a la Fa-·ilia Dur:iinid2.e que eotá inte_:rada en 
el Orden C!:2.rac1rii::'ornes no es ncc1a e.btmc1cnte en Cr-_11t2.bria , 
ci::rto QUG todoo los o5os se capturan aquí al,:v..:1os ejem1ü2.­
rss , poro ::denpre en oircimstanci?s C2.suales y r~i_mca e!_ ac­
ciones rreco:1cebide.s y ez:profesas . 

~·ia.e el Plcarav~"l 1x:.i.os ctlP,rentE cent:!r.1ctros ele lonci "':;ud; 
pros::nta unas pato.s 2.l tes ~,. fuo_~tcs co:1 solo tr2s c1ea.os uni­
dos er.. le base por tma pequeña mom1Jr2.na ~r uñe.o peq_neff.2.s; pico 
12rco , .:;ruoso y r::: cto , n:1cro en lo punta ~r semia:-.1c.rillonto en 
la bnse; ojoo crandes a.e color rojo-8J..lc.rillo; si na.o su plumo.­
je en 12 :p2.rte superior c1o su C1:.orpo de lL"l color cris-or:!n con 
::nanche..s :p[',rfü:s do tono osci.i.ro , fornando lin0as ; II1J.10str2. j_cu2.l­
r2ent0 una 'b:ndn estrecha y clF-".ra a lo lrr¿;o de SES ale.s , cuyas 
:priTIP.TiDs so:r.. nocrc.s; los cos-'cr.c1oo el.e le. cabeza, ble.neos :!'.'_O pu­
ro co:1 un2 nanch2. pcrda a tr2v6s do los ojo::: y otra do este 
r.lisn'O color CJ.,1).G lo ,arte do le. baso del lÜCO >.c.Ci[! ~.tras a.oli­
rr:i tando su c;ar.::;ruit& bl~:mca; el :pocho Jr los flr-,ncos , co:1 r:.y2.s 
prrde.s lonc;itudinnles; el, viontre clnro ~r le.. cole.. corte. , en 
pico ~r nccr2 en lo. ptmta. . 

Se trat2. a.e un ave terr:!cola de costuF-.brcs :.1:is bien semi­
crepusculares . ~icn0 por 1'1.~bi ta t plc..yEs y aroncles soli tario:J , 
c,sí cor o pr2dero.s rocos['.S , · sierr2.s con o[. je· vocetcción y luca.­
rcs dee~rticos . Se alL_onte de cole opte ros -;;· o·~ros o...11ir:c.li tos 
que busca en el suelo . 

Con frecuonci~. so si3nte atc.c~.cl.o por sus dcprcdc.dores: 
e.ves rape.ces ;/ alL•.año.s , co::.1 0 ~usnta aqr.ella f~bul::> q_ue dice 
que cnando la zorra. llevaba en su boc2. a ur..r:. de e stc..s aves , 
~sta le invi t 6 a ciue precono.rc. su contento , ~r cuanc1o lo. zorra 
l:2.ciondo caso a la capciosa invitnción abrió su boco.. :.:_x!ra pre­
_sone.r sn hazaña diciendo ! l:.l Alcarnv~.n co:c:! ! , ~etc esc2.p6 co:1-
tastó.ndol:::i bu.rlonai::.cnte ! A otro scirá , que no a D.i ! : 

CuPndo alc,'15.n peligro acc cha a esta e.ve , se a,:.2.cha y :pGr!D.a­
n0 ce quieta, para salir corriendo d~spu~s e.ntes de lovc.nte.r el 
vuelo , que es =irn0 , poro no rápido . 

Coloca su nido e:r.. ~l snolo, poniondo dos , rara::wnte tres 
huevos c1e tono a.Lc.rillento co··1 m8J19h2s pardas , ciuc e~1 ~¡r-"rte 

tE"~'bi~n son inculJ2,dos por el ne.cho . 
Durant.: lc1, noche suele lonzar u..r:os cri tos d0 voz met~.lica 

que pueden oirGe a cr~n distancia: 
En Cantabria sol2n::nte se le VG d1J..r2.ntc lo::: p2.soc. m.i.:;ra­

torios ; or- primo.vera proced0ntes del S1).r de l'.:sraña "J~ Africu -:¡ 
dv.rnn-Ge ol otoño loe CJ.UD vie:ien del centro y norte de =:11.ropa. 

=::========== 
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Tras la fuerte helada de la noche que habia dejado el campo cubierto 
de blanco por la escarcha, amaneció aquel dia de Diciembre con una muy 
baja temperatura, al que aú.i.~ daba mayor ambiente invernal un cielo de 
tono plomizo , presagio_,.todo ello , de una prometedora jornada para el ca­
zador de aves costeras . 

Y así , llegado ya aquel dia de perezoso amanecer , :nos pusimos en 
camino de los arenales , donde esperábamos encontrar diversas y abundan­
tes especies . No obstante , tratando do complacer también a nuestro pe­
rro que brincaba de gozo ante nuestra indumentaria y preparación , nos 
pareció oportuno meter prinero a éste en la cenagosa .. junquera que bor­
deaba aquellos canales de agua a la sazón semihelo.da • • 

Ciertamente que resultaba interos2.nte observar el chapoteo del pe­
rro sobre el líquido elemento1 y sus rápidos ~ovimientos de cabeza hácia 
un lugar y otro, deseoso de clavar su mirada en alguna pieza. Su 'ruido y 
nuestras ocasionales llanadas tratando de descubrir el luear donde lle­
vaba a efecto su acción, ponían en movin1iento o. otra:.J 2.ves1 que levantán­
dose. a vna distancia s~perior a la del alcance de n;1estra escopeta par­
tian de un~lP-do a otro . 

Pronto , la inequívoca postura del perro , al quo cua~do nos era po­
sible seguíamos con nuestra mirada , nos indicó la pr8sencia de ru1a pie-
za. 

Un instante despu~s, ru1 tanto nerviosos mientras nos preparábamos y 
el estampido de nuestro disparo , tras el cual se produjo el derribo de 
aquella nee;ra ave de placa roja sobre su :frente; pico tambi~n rojo y pa­
tas largas de tono verdoso , que momentos despu~s nos traía entro sus 

.r 

dientes nuestro setter . 
Allí , en lugares cowo aquel, sabíamos por experiencia, que era don­

de tiene su hábitat la Polla de agua (Gallinula chloropus) , que era la 
pie za que 2cabábamos d8 cobrar·~ 

De tal manera, ya con 12. :primera pieza del dia coleada en nuestra 
percha, puesto que nuestra primera idea era el dedicarnos a las aves 
costeras , propias de dunas y arenales , dejando bien guardado al perro y 
cogiendo los gemelos de campo , pronto nos fué posible descubrir a la 
orilla del agua en la solitaria playa, a nwnerosos Correlimos , Archibe­
bes , y Andarríos de distintos tamaños corrtenc'lo de aquí :!;Jara allá con 
su eleGa.nte ligereza , y algo más al fondo·nos fué permítido;oóserva'rjun­
to a unos mont í culos a un c;rupo de Cho~litos , próximo:::: a los cuales tam­
bién se hallaban unos Zarapitos reales . 

Pensando en el auxilio que en terreno bastante accidentado nos po­
dia prestar y de tal modo hacer posibl e el que nos hacercásemos a éllos , 
escalar10s un2s ondulaciones y dunas , momento en el cual , inesperadamen­
te se levantó de entre la vegetación del suelo un Ostrero , al que a pe­
sar de nuestra sorpresa nos fué posible disparar y abatir , no ocurriendo 
así con aquellas otras aves antori·"'rmente vistas con nuestros gemelos , 
ya que antes de conseguir el ponerlas al alcance de nuestras armas, se 
alejaban de nosotros , alcumas , internándose en su vuelo sobre las ondu­
laciones grises y oscuras de u11 me.r furiósamen-Le agitado, cuyas ~uas 
movidas po!"' los temporales del Norte fornaban impresionantes olas . 

Antes de colear en nuestra percha, ju..11.to a lo. pieza anterior~1cnte 
ya cobrada, nos fu~ posible obnervar el denso plumaje del ave q_ue acabá-
bamos de coger y que ostentaba un precioso negro inte:-- o s u ca-
be za, cuello , ;parte alta del pecho y zona superior do e-. ª "'S Í co-
mo también en l~~a gran parte de sus alas y el extreoo color 
que contrastaba con el blanco puro de sus partes infer· ~ ojo 
do sus t~sos, pies , ojos y pico , éste por cierto , de · na 
longitud . 



El Ostrero (Haematopus ostralegus ), de 43 centímetros apróxi~ 
madam.onte de longi~ud, dados sus colores , no cabe ser confu.~dido 
con especie alguna. 

Perteneciente al Orden Charadriiformcs , sus costumbres son pa­
recidas a las de otros muchos individuos del misno Orden. Su hábitat 
son las costas , esteros , playas y zonas hmnedas en las bajamares , 
donde entre las piedras y plantas acuáticas busca, su alinento a base 
de moluscos , caracoles de mar y otros animalitos . 

LleGa a nuestra Patria tan pronto como se inician los tempora,­
les de otoño , para dejarnos en los primeros meses de la primavera. 

Su carne , sin llegar a ser exquisita, es buena; por lo que da­
do su buen tamaño se ve perseeuido por los cazr dores , que siempre se 
sientes satisfechos con su captura, si cierto ello no resulta cosa 
fáci l dado~el gran rece l o que muestran estas aves ante la presencia 
del hombre . 

Naturalmente , aquel dia nuestra caceria no habia sido plena­
nente satisfactoria, pero lao dos piezas coleadas y el paseo ilµsio­
nado que siempre proporciona la escopeta al brazo y la contemplaci6n 
del agitado~mar en aquella mañana de invierno , sirvieron de compen­
sación a nuestra afición de cazadores y amantes de la natural~za, 
aunque ambas cosas para algunos puedan resultar incompatibles . 

======= 
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Despuás de una quincena de diaz casi molestos por el calor de la 
surada, inopinadamente se habia desencadenado un tempor2l del Norte, que 
una vez más venia a confirmar el viejo refrán propio de nuestra tierra, 
que dice : "Al invierno, no se le come el lobo", y aquella virazón lo de-

·' mostraba plenamente . 
Dias de lento amanecer , con cielos plomizosJ amenazadoras nubes 

y bajas temperaturas, se sucedían en toda la región c:...ntábrica; apare­
ciendo sobre los crunpos un sinfín de aves migradorus de diversas espe­
cies que ponían una nota plenamente característica de la estación inver­
nal y que al mismo tiempo servían , para los aficionados a la caza, como 
un toque de atención, o una llamada 

Dadas estas circunstancias -pensaban aquellos ~igos compañeros de 
tantas jornadas cinegéticas- no era cosa de desperdiciar la oportunidad 
de un dia tan prometedor respecto a su afición favorita. 

Y así, acondicionando debidamente a los perros en su veñículo y pro­
vistas sus cananas de abundante munición, partieron hácia las encharca­
das praderas que bordeaban el rio , en cuya desembocadura existían unos 
extensos arenales , donde -pensaban- fácilmente podrian encontrar ~lgunoc 
Zarnpitos y Ostreros, quizás mezclados entre otras piezas menores . 

Ya en el lugar escogido por éllos en aquella ocasión y una vez pues 
tos los perros en libertad, pronto se dejó sentir la acción de éstos, y ¡ 
bajo los mejores auspicios empezó aquella cacería, en la que, tras los 
disparos, una y otra vez los perros , recuperando las piezas abatidas y 
portándolas entre sus dientes, con l; mirada brillante por aquellos tri­
unfos , i b::m entregándoselas a sus respectivos dueños, quienes tras <?-e 
:r:'~C'.~gerlas , acariciaban a sus perros . 

Sin embargo , aquello dur6 poco. Sufrida, de verdad , result6 en tan 
crudo dia la práctica de la gran afición de aquellos jóvenes. Al frio 
intenso que se iba agudizando por momentos y que les hacia perder la sen­
sibilidad de sus manos, portadoras de las escopetas, tenían que añadir 
las inesperadas lluvias torrencieles, en pocos minutos de sprendidas del 
cielo, que hacían casi imposible su marcha por el agua que rebosaba los 
pequeños cffilales, en otras ocasiones con cierta habilidad salvables y 
que en este dia el intento de cruzarlos anegaba sus altas botas; cuando 
por otros lugares el lodazal hacia costoso el ceminar por las rutas de 
servicio pecuario, que bordeadas de estacas y ala.I!lbradas, éstas no per-

·• mitian evitar aquellas lagunas formadas en escasos minutos. 
Cobijándose ahora bajo unos setos o buscando después la precaria 

protección de una cabaña semidestruida a la que como IDiico remedio se 
acogían seguidos de sus perros que sacudiéndose temblorosos trataban de 
quitarse el agua de encima, los cazadores se frotaban sus ateridas ma­
nos mientras oian el trinar de los zarapitos y los silbidos más suaves 
de los Chorlitos, viGndo c6mo sin poder disparar sus armas por el frío 
y la lluvia, pasaban por encima de sus cabezas los nutridos bandos de 
avefrias, también desorientadas por la tormenta: 

Sin embargo, la paciencia de aquellos cazadores pudo más que aque­
lla furiosa y espectacular tarascada tormentosa, y así, tras de la tem­
pestad vino la calma y superando con voluntad las bajas temperaturas que 
se dejaban sentir, nuevamente continuaron su acción cinegética y al fin 
fueron muchas las agachadizas que junto a varios chorlitos y alguna que 
otra avefria colgaron los cazadores en sus perchas, pero 
za, lo que despertó más curiosidad entre estos cazadores ~'";¡g·'~\g~!:.Y.~~ 
tima pieza cobrada, que uno de los perros~levant6 muy rega-
tada, cua~do ya retornaban hacia el coche. 



Se trataba de un ave de cuerpo delgado y de buena altura por sus 
largas patas, débiles y de tono azul plomo, que presentaba su plunaje 
blar..co en todo su cuerpo a excepci6n de su cabeza, dorso del cuello y 
parte de sus alas, que era de un negro bastante intenso; mostrando a 
la vez .un pico extraordinariamente largo y vuelto hacia arriba en for­
ma de sable y unos ojos de color avellana. 

Aquella ave, como más tarde por personas expertas pudieron saber 
estos cazadores, era una Avoceta (Recurvirostra.avosseta) ci0ntífica­
mente hablando, perteneciente a la Familia Recurvirostridae encuadrada 

~ 

en el Orden Charadriiformes. 
Esta ave alcanza unos 47 centímetros de longitud, teniendo como 

hábitat preferido por élla las zonas pant2Jlosas, donde co~ su largo 
pico busca pequeños animalitos de toda clase de especies. ~ue son la 
base de su alimentaci6n 

La Avoceta se presenta en Cantabria durante el invier:io proceden­
te de centro Europa y Asia, llegando en sus vuelos migratorios hasta 

3 

el sur del continente africano. 
Desconfiada en grado s t'.mo, se hace ~uy dificil su captura. No obs­

tante, aqu~ se han logrado en el transcurso de los años, bastantes 
ejemplares. 

Con una envergadura de 74 centímetros, alcanza un peso d~ 350 gra­
mos de carne, que sin ser de gran calidad, si resulta sabrosa. 

============== 
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LA CIGUEÑUELA 
=======~========= 

Todc. via recordamos la cara de us ombro de aquel buen hombre cuando, 
con la más simple naturalidad por nuestra parte , pronunciamos el nombre 
de aquella ave _ disecada, que con tan sano orgullo nos mostraba en 
sus manos . Aque-1 dia, uno de tantos otros , mientras sobre unas losas que 
hacian las veces de puente salváb8.I!los uno de los canales que surcan las 
marisme.s de Rubayo, con las armas al brazo y algunas 11 lagunejas" y ave­
fri as colgadas en las perchas, despu~s del ofrecimiento de invitarnos a 
comer en su casa, aquel tan rústico hombre, como buene persona , nos con­
taba como años atrás habia cazado un " páj2.ro 11 - decia- tan raro que nadie 
sabia decirle , siquiera , cual era su nombre y de donde podia haber veni­
do , 

En sus pal~ bras ponia tanto misterio que llegamos a temer no poder 
sacarle de sus dudas , cuando aceptando su invitación -también nosotros 
intrigados- le habiamos asagurado decirle de qué especie se trataba: 

De s pués d e separarnos unos metros varias veces y juntarnos otras 
tantas , proseguiendo nuestra caceria, en la que de c uando en cuando se 
producian algunos disparos , la avanzada hora de la mañana nos hizo dar 
por terminada aquella salida al campo. 

Tras de vol ver por las cal2.ajuel2.s anteriormente illldadns , cuando 
llegamos a su casa y untes de darnos tio~1~0 a posar la escopeta y lavar­
nos las manos , aquel buen hombre corrió hácia una alcoba y apareció de 
nuevo con aquel ave naturalizada y puesta sobre una especie de pedestal 
de madera -lo menos apropiado al caso- lo que delataba la c ~ lidad del 
taxiderm~sta, sin duda aficionado, que habia realizado aquella" obra de 
de arte" . 

Un inst: nte después el rostro de Pablo (q.e.p.d~) se llenó de asom­
bro cuando noda más verla nos oyó decir: "Si , es una CigUefíuela , como 
nos habiamos figurado por los detalles que nos habia proporcionado usted ~ 

Este anécd ótico sucedido es un caso harto frecuente . 
Aquel hombre , de avanzada edad, con muchbs años de cazador en las 

mcrismas y en los campos y montes persiguiendo a la libre y al zorro,con 
gran número de piezas en su haber , no solo no sc.bia que ove era aquella, 
sinó que ni había encontrado a otro de sus amigos cazadores que pudieran 
satisfacer su curiosidad. 

Es muy cierto que la CigUeñuela (Himantopus himantopus) no es muy 
frecuente en nuestro suelo . 

Se trata de una especie del Orden Charadriiformes integrada. en la 
Familia Recurvirostridae, que por su lnrgo pico y sus extraordinarie.men­
te largas patas que sostienen un . proporcionalmente peque ñ o cuerpo, le 
hacen resultar sumamente extraña . final de la 

La CigUeñuela mide de la punta de su pico Ql ! cola 33 centímetros 
de longitud; presentando ln parte alta de la cabeza, con un poco de am­
bos lados de la misma , el dorso del cuello y toda la parte superior del 
cu~rpo , negros ; la frente , la garganta, el cuello en ln parte delo.ntere. 
y el pecho, blanco; las patas, l arguísimas, de color ro sado y el pico , 

·' largo, recto y oscuro. 
Debemos decir, que ero.n pocos los ejemple.res que ai..m e.ntes de su 

protección por el R.D . 30 de Diciembre de 1980, se capturaban en Canta­
bria . No obstante éllo, disponemos de tres citas: Aquel ejemplar que nos 
fué enseñado por Pablo Oria (ya por su avanzada edad desaparecido); una 
captura hecha en las marisma de BOO (Muriedad) y otra 1 odreña 
en el mes de Octubre de 1954. 

Este ave so encuentra extendida por la E'lllropa Cen 
te negro y Asia; teniendo por hdbitat las orillas do l _. •' ~ 
lagos y los rios , por donde camina con cierta eleganciu ~~~~? 

t inen­
' los 
-,,.e la 



vegetación, como en el agua a orillas de las pl2.yas, donde se ali­
menta de moluscos ~ insectos, amen de infinidad de animalitos acuá­
ticos y terrestres. 

Tiene un temperamento tímido y confi[!.do a la vez, pero cuando 
cree encontrarse en peligro, como cualquier otro ser viciente, es­
capa corriendo a gran velocidad o se eleva en rápido vuelo, mente­
ni -,ndo sus larguísimas p2tas tendidas hacia atrás, lo que permite 
su fácil identificación si se han podido observar algunas otras de 
sus car2cterísticas~ 

Su puesta, según parece, toda vez que aquí no se reproduce, 
consta de tres a cuatro huevos de color verde leonado vivo, con 
nancha s pardas, de los que nacen unoc extraños polluelos de patas 
lar:::_uísimas, cuyo plumón tiene un tono isabelino con lista§ y pin­
tas oscuras. 

===========~==== 
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A~ue.Llos persistentes~ . oscuros dias . del ya avan~ado mes de ])icie~1b'.".'E: 
era~·~ sin duda alguna, presagJ_o de algúi."'1 temporal de nieve, con que el lD­

vierno1 queriendo hacer bueno el conocido refrán, se proponiu obsequiarnos 
-- • Gi • 

con tmas H8..vidades lüB.ncasc ' · 
No desmintiendo su amern1za, · aquella mafíana del clia 24- despert6 1a c;j_i.-, 

dad con lD18 fisonomis. c1istinta de lo habitual. Sobre sus calles·, más 2ol:i.-· 
ta:r•ias y :::;ilanci os8.s que de e ostum1Jre, podian aprecj_arse las hu.ell8.B crns l!~ 

su circnlor ibe.n de j8.ndo los coches y. que seguidamente desaparecian 2,J. r32·r:­
ov-.'b~_ertaB por loi::1 copos de nieYf:l que suave, pero insiE'-tentemonte segu:i.an 
desprencliúndose del cielo: C'Ll.briendo los parques y paseos y U:e jando nl ;rlü:-nn . 
tiempo so"bre los á:cboles Jos enguatad.o~::; copos que como fruto invernal iir:=-~i;_::_ 
'ro, de cuand o en cuando se clesprendian arnne:ntando eJ_ ospeso~c de la gcan ~tJ.-­
foml)l'a de color blan co inm2.-:::uJ..ado que les rodea.ba .. 

Por· otro lado~ enrr_urcando aq_uella_ estampa, 12.s gaviotas dejando oi:c­
~n.J_s agudas voces r y a1Jandonando su normal.hábitat --acaso forzadas por 81 
hambre- y clesaf::i_and.o a la tormentaf que a ratos 1cs hacia desa1larecer _011-t.r.'< 

Ja nieves sobrevolo.ban la c~udad acogiéndose a los aleros y ventanas -,de Ja: 
casa s 1 en busca de alimen·toc 

Ante aquel pano~~"ama, nuestra gran ilusión se centraba en poder sa1::i.:r 
a vi si iiar algW1.0G lugares de lo. costa, cosa q_ue no nos erEi, posible hacer 
en aquellas circuDstancias atmosféricas, por lo que hubimos de esperar aJ_ 
sigu.iente día, en que cierto.mente, la suerte nof:.l D.compafJ.6. 

Ya el cielo hsltia dejado dE. 11 bombarciearnos 11 con sus 1Jlanclos proy0cti-· 
les y au.nque e;l f'rlo era intenso, debidamente pertrechados con apropj_aa.s 
ropa, bótas y grnw3los~ el tiempo nos germitj_ó J:-ealizRr nu0otra deses.d<:: :::a.·­
lida de observación o:::-ni tolé;gj.ca, ·hacia lo.s marisma3 que rodean el suroect 

a.e la babia ... 
El mar estaba en calma y lL"1 cielo más abj_erto nos pe·rmi ti6 desoubr:lr 

sobre el horizcnte del a.gua a ur1os aguor·:ridos cazadores que en unos botes 
a remo, d<¡:l e-ciando en cuando clejaban oir .lus detoDaciones de sus armas: 

Cuando con nuestros gemelos pudimos ver q_ue aqu9llos hombres a1~ri.Jnár1~ 

clo su embarcaci6n al malecón, desembarcaban, acudimos a ver cual babiG. si~? 
c1o su suerte y el fruto de sus dispat'os y entonces nos fué posible corn:pi ... C­

b2.r con gran sorpresa que, entre otras pj_ezas logradas por éllos, traian. 
aquella 2ye que taro.bien habi2. despertado su curiosiciad·, por no haber si~o 
nlJl1ca hasta eEtoncc.-::, cazado pe!' ningiwo da los -t2 .. es aterió.os caza.dores., 

Despu~s d9 hace1°les saber que aquella pieza era tm.a Pagai.a Piquirroj;?. 
extraordinariamente rara en estas le.titudes, se fuoron muy contentos dis­
puestos a disecarla, circunstancia que me permi tj_ó más tarde examinarla de­
tenid8..'liente .. 

Aquella Pagaza piquirroja, a la que los naturalistas y científicos d2.:: 
el nombre de HydropI'ogne ischegrava, presentaba el plurr;.aje de invierno,q_ue 
se podia observar po:r su. p:Llco cubio:rto de pintas claras sobre el fondo nG· 
gro, el lugar del total e intenso citado color negro que presenta en la. cP. 

beza durante la estación estivalQ 
Sin embargo~ m1_ pico alto y fuerte, de color rojo; sus patas cortas ·y 

n0grns y el tono general gris azulado de~ · plt.Unaje c1e todo s_µ_ cuerpo,_ junto 
a otras carscterísticas, no permitia. dudar., 

Como excGpcionales podemos considerar aquí, las capturas, escasas 0ap 
turas de estas aves pertenecientes a la 1',~ilia Larldae d e J _ _,..""".....,'"."''""'~ 
formes. 

Propia de Asia, e11. su gran area 
llega al r;:ur Ro~j o 
donde," en e.lgv...n.¡::w 



Respecto a su presencia en Cc..ntabria, ap·arte de la. ci ~a.de, en nue st:;"a 
narración, solo otro ejemplar ha sido captru"ado posteriormente ac1uí y ello 
fué e1 dia 22 de B~ti0rnbrf~ de J.955 en la zona marít.ima de Nueva Montaña. 

La Pagaz8. piqui:croja mide u:1,0s 55 centímetros de longitud; es un ave 
marina por exc0lencia 1 ::,;r2n vo1uc1ora que pasa · casi º todas las horas de~ di<:. 

-en el aire, lo que no lo impido E:er L,ma potente y resistente nadadora. 
Para descan:Ja.J.' o pe.:::ar la noche frecuentemente acude a las play8.s de­

siertRs donde en la época etc la reproducción, sobre una depresión del suelo 
que tapiza con algas, pone de dcr:: a tres huevos de tono gris rojizo qtm so:n 
incubados durante veinte dias. 

Tiene ente ave, t1-n temperarne¡ito agresivo a lo que une 11n ca.ractsx" j_ré'1.r.:: 

ci bJ.e qt,i.e le lleva a ser temida por casi todas la.s demás aves acmitico.s, a 
las que lanzando voces sem0 jant8 s 3 las de algunas especies cl:J."'vlda.s ~ ate.es 
o devora sus huevos y pollos, si bien s«.l 2.lj_menta hab:L tual son J.os poeoG ~ 
hasta de bastante buen tamaño 5 de los que por su voracidad como en grBn 
cantidad,y q_ue captura en sns vuelo¡.; de caza a ras de agua~ 

Pe se c. su ese asaz en nuestras aguas t ·no está, la P2.gaza :pig_uin::·o;i o~ 
prohibida; por J.o que si puede ser ca:ptu.r·ada a tiro éle escopeta .. 

·, 



., 

Los ennogreciclos mLU·os que cerraban casi en su total"ic.lad lns aeual:1 
ciue formaban aquel puerto pesqu<-H'O, a la caida. de la tard(:! iban 
dando salida a las embarcacionel que, con mar bella, se 2.lejaban lentamen­
te camino ::!e ·sus ha1oi tuales caladeros. 

Entretanto algunas otras l anchas in}c:Labon su salida, recoeicndo 
lus cuerdas de ªR21S'o~d otras, m<cis re tr2.s:.::.ctaG o con menos .Prisa en su~ 

hace res , mantenian?su trtiulaci.-.ón compuesto. por ocho o diez hombres , rndos 
y tostados por las brisas marinas, los cuales, ::mutad.os sobre las bancatlas 
en torno a una cacerola ele bastante buenas dimensiones , do.:nclo de cuar1do en 
cuando un tient o a la bota de vino la hacían pasar de uno a otro en henna­
nada rotación , mientras indiscrimin~1.ctamente metian su cuchc:1~a en la psrola 
del clásico marmite.c o, que al contacto ciel suave aire del mar desp8dia vn 
apetitoso olor y de cuya porc i ón de comida, en ocasiones , cogian ccn su ma·-
110 izquierda una :patata o un trozo do bonito que ponían al alcs....-r1ce del in­
quieto perro de agua , que con toda atención , puestas 'sus patas dela.l'lteras 
sobre un cajón , clavaba su vieta en aquel grupo de hombres de rna:c . 

En aq_uellas ape.cibles horas de la tarde , muchss personas se encontre.­
bai.l. sobre los mueJ.les y mientras ur:e.s se dedicaban a pasear , atras , compla­
cidas J contemplaba.l'l. aquellas sencillas y rutinarias escenas mariner2s , a 
la vez que algunas , con cierta indiferente cv_riosidad , observaban las r~~ipi­
das evoluciones de las gaviotas, quo rozando el agua con sus patc:..s se ele­
vaban seguidamente llevando en . su pico pequeños peces arro jades al mar mo~· 
m~ntos a.nt8s , al sDr clesmnllados deJ las reddes. · 

.d 8. .[~VJ10S O 
Sin e!llburgo 1 la atención dG/'D.quollos indiferentes c1:trio~os se centr6, 

por la rapidez de su vuelo, ons héllo,s patas rojas y su :puntiagudo pic:o deJ. 
mismo col or, _poro con la punte:. oocura,en unas aves m~.'is pequ.eíias, quo uaa y 

otrs. ve7,, elevéíndose en sus vuelo:::: oombm:·üeaban, por así decirlo, con sns 
c1J.erpo::; 5'!1 mar, tirándose en :pj_c8.do 0,l ag<.1G. para eal ir m~.s tarde y :realií':ar 
m.1c,ive.1i1ente aquel e je:rcicio ·11eno . de espect2.cularj_dad, dJgno a.e. ser observa-
do~ · 

Aque llas aves que entre ln.13 dic"bintas especies de ge.viotu.s mereci2.n 
una mayor atención entre los obse:rvndores y curioso:3, no eran otra cosa que 
u21 o;:; Charrci.nes oo:an.:mer:> <,p.lP. en Bus v-,i.<'üos c.crobó.ticm ·:-11scaban el cotid:L8.n~ 
o.ltmento. 

las 
Son otra:J dof; especies del :·:üsrno Gónero/que '.)Oder.1os ver en nuestra~ 

C?stns; el charrán pati:i.1.og:ro y eJ_ Gh0.rrf.'í:r1cito, les ti·es con J.0.s mism2.s cos-­
.tu:nbres , pero 2.11ora i1os v2mos e. ro:f0rlr 6n:Lc81!iente al que encabeza este trc.~ 
baj o,. indicr~.ndo !J!'GViamente qi,.te Si bien. })~rtenece nJ. Ü~"."'CÍ.Gn {;hflTP.d.riiformcS 
ccrr10 ctras varias é.spí?.cies de ''lES qno_ ._ a-::1.t0rior1r:G!'..tc hemos .hablado' el Cha~ 
rc8.:n común ( Ster·ns. Jürm1do) f'ormf'. )::18.J:'te do Ja ~,a·f1ilia Laride.e, esto es, a 
J.a mí::·n112. en qt1s ce integran todas :Los gnv:i.otas . 

Eota aiTosa especie al8.cl8. alc.J.l1~,,2~ w1os 35 centírn,3tros de longitud .• Tie­
. ~e la e ola l¿;r{~a y marcadnmonte 2.hcrquillada, a.e ta11e por e 1 cu2l u.nido a 
1~1- rf-'.ride z· de su vuelo le ha vaJ.id o el nolrll)r8 de Go101::c1rina de mar con oue 
corrientemente se le conoce~ 

~ 

·' 

Tambien duy.,_:i.nte lti_s d i.st:i.ff:;ao 0E.:;tacion2s del nlío se observa.i.J. sensibles 
cc.rri.b:Lo~ en el color t1.o este üV"G' Así~ en lf:IS estR.ctonos de prima.vera y ve­
rano presenta 12 cabezü y la 1x1rte :posterior de la. m·].sma, nee;ra; e1 dor130, 
azulo.do muy clu.ro; el vient:co blanco; la-" pat<:i,s, . · co-r .... ::i , •. n '.1G llo 
color rojo; el pico q_ue es recto y 0tmtiap;udo. tambic5n ro-io ·1n \ID s 

r _ • ~ d ~ 

con 'e1 :cesto negro .Y lo.s Hlo.s muy la:cgas y ner;rar1 en el ex t . 
.Por el contrario en la ~sto..0ión inve:c.nul, - muestra la fr0 ~ 

la parte superior de la cabeza gris más o me::¡on oscuro: el !:,;> 

G.maril~(?.s Y el dorso de su .cuerpo az1ü2rlo 1.7-isace o, cua;j8.do dG ~~~ 



Los cbG.rranes no son aves grep-arias que- ·formnn gru:ros. entre sí, pero 
::ü vuelan entre le.s gaviot2.s , inclnso en el puerto junto a los nne1les. 

Por r:1er 1rn Hve migre11te , su presencia se hace -má.s col:'!Úi.'1 durllnto los 
T'2.SOS . 

Pese u su indiferencia en el or~en de perjudiaial o beneficiosa, su 
·caza est~ prohibida por el R.D. 30/12/J.980~ 

1 • 

-. 
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La Gavia.ta cana ================= 
Hoy queremos redordar !cómo disfrutamos aquel dia!. . 
Era una de las pocas soleadas tardes de aquella primavera, cuando Junto 

con ;tros amigos, invitados por nuestros común y no m~nor amigo Ramón, bajo el 
pretexto de hacer una "paellada" al .aire, ~ibre, acudi~os a su casa de Escalan-
te situada en un privilegiado lugar, ':pr.6t1mo a la marisma. _ ____ 1.' 

- -- Ramón, nuestro anfj_trión, ;;_;~ wJ l~u--:-.1il.L"6 ccm grc-.n ?.ficién 2.l c::>.mpo Y n. 1<-:.:.:: 
aves y 2.r:lbas cesas a toclo~; nos mlian y no:=; unc-n, pero n.dem!is , nuestro invi­
tante tiene un 11 ho1:il):r 11 ; lon p8.jf!.rOG c1e jauJ2. y cnt:::·c óllo3 s:i.ente pasi6.c. por 
los pardillos, de cuva ospocie, nor su total dedü;~,).0:;.ón o. ostoi=.:~ serGs 8.J.n.dos~ 
l . -l 1roun1r" , .J -· 1 tG " . 1 . ... - . ,, , c0··· 1a consegu::::.c o ·en c;r.;.sa. i.J.11 so.Lec co . o ' o.e e ;1ern1) n.res 0x·cr2.oret1112.rio pm. [·1.. " ·'! .. 

to, acrcdj_te.do u11a y otra, ·-rez por lns variad.3.f:.: copa:: y trofo os lo5raa os en 
di versos concursos, inclu~so de fuera de nuEH3troG lím:~tes rE:gionales , a los 
que llevo.c1 o por su gran afici6!1 acEde con su;: --::..1j2.roo~ 

En. aqueJ., encontador luc;ar en e],. -c;.ue vive,. mientcas se JJ:ccqxi.raba la pae- · 
llo. s.obre el mismo campo, cun el c nnt o del cnco y el persistente piar del tcr­
eecuelj_o como mósj.ca de fondo -a1~m J.o tenemos mu.,y frosc•) en le. memoria.-· era 
un auténtico placer vivir aquellas apacib1es horas y escuchar al mismo tiem­
po 1as i.ndicacioner.:i ele:: Hamón, nucs-i.J:l'.'o arntgo, cuando con el bré}.ZO le':ant.a.do 
nos sefí.:.i.laba el po.so de un nirlo llevando algo en su p:Lco para cebar a sus 
polloó; el cEnto de tm. vercleciilo oculto mltr·e las r-mnns de un pequeño ár·ool 
cercano a la viv:i.enda ; el ;,.·1.J_elo 6.e un ~.nade re<~l con a j_recci6n al monto, don­
de nos aseguraba C}_ue es!-o. 0specie crin; o el IÜ3.rleer ele las aves marir1&.S SO·­

brevolé?..ndo las pr·aderas .. 
y :fu0 entonces." cur::mdo después de :plane ::-tr en sn na.usado vueJ. o, vimos de E· 

cend.er a escc.sos 1¡¡e·t-ros Clo nosotros a. una t;avioto. cana~ :J. l.a q_uc con se5l.U"i··· 
dad por nues-Grf:i parte, pronto idon tj fioamos y de la q_uo hoy~ lector er;1igo, 

queremo.s· hab1ar"te, poro si nos lo perT'.li tes, antes de"oomos cl0cir elec•: 
Dc,~;pu6s a.0 haber dedicé~d o aJ.,.::-;vnos tre.b.ajos 2 cli ve·!-·s8.s es pe cíes c2.r8.clri­

dc::i.S ele otrL1..S t'E.unilic~s e inclu~;o a.os i los antoriores ~ FÜ ch2.rrán cO!!llill y r:. l8, 
p2~oza piquirroja, que siendo de gdneros dictintos 1 no obstQnte so integran 
en los lúridos; v~i:os a referirnos er.i el articulo do hoy y en ol c1e lo. pr6:-:-i­
JK:. set1ana a doo c[~'viotas conu.inamente re:presen-tantes del Género Larus~ Sin 
e:nb2rso, rirtes, p8:ra e:onocimi snto de los aficionados, q_uore;r:os indicar que 
son ocho r.:.ves l:::~s q_uc se conocen aquí con el nombre O.e ::nviotns, diferencián~­

d.ose Ú..'1ic auente con el nombre local a_e "TIT!aJ.lones" e . tres .:.10 termin8.d2.s espe-
c ics q_ue por su o:1verg::~dura y 1a on.omatonéy:..ca sonoriC:..acl c'.e sus voces :h.8..."1 si--. -
do <listin5uidcs dcl . restoe 

· JJo. r';:-c~ilia I,s.r i d2e ·, EgrnpEda con . otrHs en el Orden Ch2rc:..driiforrr,es, es­
tñ re pre son tacia eri nu.e.stras playas, costes y biot.o:;;-,os 8.propir.c, os. :por varie.s 
esp'?cies de seis r;6neros distintos que en su conjunté!. 2 0 rupz.n t~ece :::.ves mari.-

J;c. Gr.~vioi...e. c 2n2. (T;arus canus) t de la que ahorf'. nos octrpE:.rocs, coc·1 S lJ.S 4.2 
cent:fmc0ros ci.e lon~:;i':ud, es U..'L e.7e de te.maño c.cdia:io, C.cn~ro del grupo, ::!ruy 
frccue;lte, no s~Jlo en nuostrns costas, s'in6 t2mbién en. el interior c-:.e r-ues·tra 
ccilin ~· puerto. . 

;.:u.v ciificil rc:ult8. ::_:;12nc ralmente -oarE. el simplonout0 afj_oion2.ao el ola­
fli:fica.r o idoll'tificer con é:.bso1uta certeza a m1a buena ps.rtc de ~stas aves, 
i:üín inclu:·;o ct.;.t'11do desde el mismo muelle er.. que nos cr]contra!Ilos 12.s teneno ~;:; 
cerca ;,' lf'.!J vcr.¡o:-· rovoJ.ot~nr. formando grupos junto n otras . 
110 a ltiLl cr!ih~rc:-'c ~. ene D q uo co.rr;f'.das de P2 scrLJo :..1.rri "br:.n al 
d·:;. c0n:.:; t::.1~acr.: de v_crnno, pués -.hny q_ue tener en cuc;n tu qn0 
tGrroc:..'1i..1'0s el cr.r:ibJ.o do plu .. ':la por J.a estac :~ón del :.:.u1o paad 
li~:;· c~vci~.i w:rüi<1s G:.:toa cc~.:;11Jioo soa tan :permc.ncn tcrn 
ffi('ntc en lo~ · pollc::i inr,,utt~.1'03, quQ hasta entr(~ los s.rtcJ0::.~ 



'T --

dar lug~r a discrepancias sobri?. o.0terminadr,;-.! y conQrE•tos e jew~üo.r8 fJ: 
De J8.~do a v.n lado loA di ve.rso"G d~talles cromt'tticos de los pollos, qi_i_e 

gen8.raJ.J:r1onte presentan en su plumaje un matj_z pnrd,o oscuro cuaja.do de pin-:; -cn y 
el • extremo de -su cola nec;ro; la. caviota cana a~1ul ta, muestra todo su cuerpo 
bl8.nco, con el_ aanto '1.e tono ccnictento czulado; el extremo ele las alns, ne­
gro, mostr2ndo une. pi:nta 111.anc~L 0r1 la punta de este..:::~ plumas~ 

e , . ~ . .., ..... ... . .J ... .l t d . . . ,0;··10 :puo.::!..o:cn ec:8J.rs0 e.e ec.,::_.:1 i;cn.0 e_~ res -o e 18.D ·gs.v:i.ot!'..!S 1 la ci:1nn i 
~-- _ , dlu·Rnts. 81 busn t.:Lempo se cxtienc1e clesfl.e r:;,l Norte c1-:: 
E-.J.rop2. y Acia , lw.sta el Eec1:i.:-tox-~cé.:r:;.~o, r~. rLmO.o llegc.. E'.n. :c1w vuelos rn.iGTD.toric; · 

S:i. ciorto os quo tiEmo vn vuelo do eran resi:-:tencia 1 é3tE;, Oi1 c:.:i.r.-i1üo~ r..c 
es muy rápido 7 por lo qu2 sin Ja F~'otecci6n de QlW hc-'y goza por eJ. H,.JJ. a.e 
30 de Diciernlírü o_e 19tt0 s ·:podrir_,_ ofrsce:c 11·:1 blaric o certero :oarn J.01~ que :1-!1d:i.c:· 
criminc.damGnte disfrutan abatiornJo, sin i'i'~10.lidad a.lguna , especies q_t:o si · 
bion so~.1 indii'erentes en distintos ~-spectos ~ no hal¡por qué nea.bar con ólJ..as ~ 
o cuando menoe; clsstruirlas en p~'.rt~e, · v · 

Iias gaviotas, en cen.era.l, y o.al tc.nibión la C8.na, son e.ves muy va.caces 
t ~ • f• •1, - • + " L , :¡ • quG se nu ~en -.c 1n-· 1nJ.c.act cw e osn.s 1 J;rci.os BJ. es CJ.C:r'\.o que o_e un moo.c o s:reci-

al ecn }".'eces ·los q_ue go:úcralmentc llenan r=m ost6rn2.c;o, a éJ.los hay guo t:'.ña6.:i.r 
insectos, reptilqs y pequeños ;i~0:;,nífe:cos s ·y J:JÓ.s accid.entam.ente, en ti81~1pos <10 
torment~s o te1r1pcstaa.es marine,s ~ de .. toda clase ele desperdicios, q"L:o buscan 
en los basureros de l:::.s poblaciones b 

· Aunque por su aln1nd2,ncia ello no tiene demas:Ls-i.da importancia, ·g_ue:::·or!ios 
dejar oonstflncia de algunas capturas que. constan en nuestro fichero: l!:ns. he·-­
cha :por nosot:cor:i el G de :T:<:nero a.~ 1962 7 en unos prados clel pnebJo· de Mortera 
y otrai t2.mbiéin por noscitros, el JA e.e Enero de l972 en 1\1ogr0~ 

Estas aves, cn~mdo llega el . mes. do I•f1ayo o Jtmio ~ con hicrhas y aJ_gaf:-> 
forman su nido, muy frecuentomc.nte a la orilla de las playas poco visitadus~ 
los lagos ;/ los pan-'vs.n.os , que 1~1, ga"'/i ota ce.na tÚ.'Il.liién vi si ta, y en ot1~as 

ocasiones en es too m~sm08 1Úgo.r013; aprovechando los 'rüdos de otras ave~~ ou.or·-· 
v-os, e-t·c, en J_or:; que rone 3 o L~ huevos de col.or olivaceo matizado de pG.rdo ~ 
con m<..ncl:as or::iclu'aSo 

A ve grega.ri2 por excelencia, :forma gr8.ndes colonias sobre los pic2.c.hos 
y rocs.s costf;r:J-8~ en donde desccinsa de sus prolongados vuelosc 

· =--~-----~ 
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LA GAVIOTA COMUN O REIDORA 

==~=============~======~====== 

Era aquel un día más de la estaci6n veraniega en que desde muy temprano 
la luminosidad del sol, despejando de toda nubosidad o.l firmamrcmto, le hacia 
brillar con ese característico azul, promesa cierta de una jonada calurosa. 

La ciudad: aún en las primeras horas de sol1 dormía bajo el peso del can­
sancio por los continuados festejos.Sin embarg9 ,era curioso observar como a 
medida que avanzaba la mañana, las calles, recobrando su pulso normal, se iba1 
ani~ando por gente , de todas las condiciones sociales que 1 vistiendo los más 
extraños atuendos veraniegos, ponían una nota de color en el ambiente . 

Cierto, así era, que entre aquella gente, bien se podía apreciar aquella 
que vestida más o menos con las clásicas ropas hnbituales,marchaba hacia sus 
cotidianas actividades, y aquella otra cuyo único motivo a la misma hora,ere 
acudir a las hermosas playas del Sardinero, o en sus coches realizar alguna 
excursi6n en busca de diversas distracciones que le~ permitieran disfrutar 
con el mayor gozo posible en sus dias de vacaciones. 

Un año más tambien, tanto los espectáculos de finales de tarde, como lo~ 

que se celebraban durante la noche, se veian animauos por parte de esa misma 
gente, que de .tal forma quería completar · festivam~nte su estancia veraniega. 

Aquel verano, por razones que no hacen Rl caso, pero que se basaban en 
uno. proftL'1dn y sincera amistad, h8.bii::. sido invitado un mo.trimoni o a -p2oar 
unos días en nuestra casa, ya que siendo de Madrid , clesde hacia muchos años 
venían escogiendo a Snnta~der como preferido lugar pura pasar sus dias de ~er 

canso. 

Cierto era que por sus muchos veranos pasados aquí, pocas o ninguna no­
vedad nos quedaban por ofrecerle. Sin embargo, fué Ricardo quien de acuerdo 
con Angelines, su esposa, nos brindaron una idea con la que -decian- querían 
satisfacer su curiosidad 

Aunque nuestros amigos no sentian afici6n alguna por las aves, sabiendo 
éllos que para nosotros su estudio contituia el "hobby 11 preferido, nos ofre­
cieron un amplio paseo marítimo por la bahía y la boca del puerto, "condicio­
nando su oferta" a que durante el mismo les fuéramos diciendo cuales eran 
las aves que pudiéramos encontrar en tan interesante excursi6n marítima. 

Interpretando que su mayor deseo era aquel dia el dar un paseo en barca, 
"aceptamos el desafio", no sin advertirles primero, el limitado número de 
aves que · se podían ver en esa época del año, y después, por el mee en que no~ 
encontrábamos,las dificultades de identificaci6n que podían presentarse en 
muchos casos, debido a la compl~jidad del plumaje entre los pollos, ya en 
vuelo, y los ejemplares adultos. 

- __ .....,•A. • J ~ 

Y así, ya convenido el paseo, cogiendo unos gemelos que pudieran ayudar 
nos e~ nuestra misión, abordo de u.~a motora bien manejada por un experto ma­
rin -ro , los dos matrimonios nos emborc~mos, no en una aventura, sin6 en un 
pnseo por el mar1 en w1a tarde en que éste, : queriendo contribuir a nuestro 
deleite, se mostraba manso y quieto corno una balsa de aceite . 

Y fUE~ ·entonces, cuando a la vista de lc.s prime.ra.s aves, que no eran otra 
que w1a0 gaviotas , les ·dijimos a nuestros amigos : 

CoP:o suponía y ya os advert í, hasta este momento no he podido ver más 
que Gaviotas, pero como mi compromiso no iba más allá , voy a nDblaros de las 
que. m2s raramente, o con menos frecuencia. llegan a nuestra bahiá, pero cen­
trdndo~e más tarde en esa que compone ese grupo que una y otra vez se acerca 
a nuestra lancha, como si en sus juegos áereos con sus voces quisieran habla 
nos d_l gozo de su libertad. 

En total son ocho las especies de la Familia. Laridae an po-
dido ver en la bahia san tanderine ·y sus costas: 3 en muy con1ftM0'1~,-;¡.., 

por ello muy raras aquí: La gaviota de S::bine (Xema '::i 

(Larus Qinutus) y la gaviota tridáctil2 (Rissa 



También, sinó rara poco frecuente, es la mayor de todas, el gavión (La­
r.us marinus) y ya más abundantes la gavioto argentea (Larus argentatus) y la 
gaviota sombria (Larus fuscus) a cuyas tres últimas citadas llaman aquí 11 Ma­
_llones11 y por Último las dos más corrientes y moliantes en nuestras aguas; lr 
gaviota cana (Larus canus)y la gaviota reidora o común (Larus ridibundus), a 
la que nos vamos a referir,dada su abundancia, como la más representativa, 
que es la que estais viendo 

La gaviota reidora, como todas las anteriores, e s tán clasificadas en el 
Orden Charadriiformes, mide unos 38 a 42 centímetros de longitud y es, como 
hemos dicho anteriormente, la más abundante en nuestras costas~ 

Al respecto dice el ornitólo8o 2º~temnoraneo Gil Lletget en uno de sus 
libros "Muchos de los ejemplares/qÜe geªc511~~tf~n en el Museo Nacional, pro­
ceden de las costas gallegas y cantábricas"~ 

Para su detenido examen, el que esto escribe, cazó una con plumaje in­
~ vernal en el pueblo de Boo de Mortera, a unos 12 Klmts . de la capital de la 

región, e¡ dia 6 de Enero de 1962. 
Este ave presenta en verano y así en aquel dia ' del mes de -Agosto en que 

la estábamos viendo, todas las partes inferiores de su plumaje, blancas; la 
cabeza, negra con tono rojizo y una pinta clara junto a los ojos; el pico, 
oscuro con ténue matiz rojizo; el manto gris azulado con las puntas .de las 
alas negras; los ojos, pardos circundados de rojo y las patas rojas. 

En invierno su cabeza es blanca , con una pinta oscura más abajo de los 
ojos y detrás de éstos y el pico, como sus patas, rojas . I jos jóvenes, mues­
tran la cabeza manchada de oscuro; el pico, tambien oscuro; el manto, parte 
gris y parte matizado d~ tonos blanco y rojizos; las patas, amarillas y el 
final de la cola, negro. 

Esta gaviota tiene una,:·gran área de dispersión, estando presente en to­
d2s las costas europeas, desde el mar Blanco el Mediterráneo, en las spten-

trionales de Eurasia y las orientales de Asia hasta el Japón. 
En sus migraciones que lleva a efecto durante el verano llega el mar Ro­

jo y el oceano Indico . 
Se trata de un ave gran voladora, aunque de vuelo pausado . Sus l argas 

alas le permiten navegar a la vela causando admiración en su planear. 
Se alimenta de peces , moluscos y otros mil animales pequeños y cuando 

el mar embravecido las lanza hacia tierra, aceptan de buen grado toda clase 
de desperdicios e incluso carroña; teniendo por ·costumbre, cuando se posan 
sobre las rocas lanzar unos gritos que recu~rdan a roncas carcajadas del hom­
bre, de donde se ha tomado su nombre vulgar. 

Su dinificación la l l eva a efecto incluso en aguas interiores de Europa 
Asia y América. Su puesta generalmente consta de 3 a 4 huevos de tono amari­
llento con inffE.idad de manchas oscuras y rojas; huevos que en algunos luga­
res del norte de Europa son recogidos por los indígenas para su alimentación 
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- d 1 a· d d •otoffoi · fl · l t l · El tons> gris e aque ia e avanza o1 paree a in _ uir en a nos a gia 
que inconscientemente ~·roduciE\ le. conternplaci6n de aquellas soberb:ia:i edif:i.~· 
caciones y su evcc8.dor entorno" 

'rras el poético rincón que allí, muy cerca, :formabs. un recodo de lr:. cE.;~r·E· 
tera bordeada de añejos 8.rboles, cuy8 frondosidad bajaba ai5n más e],. tono {2 

luz de aquella mañana, una su'bida de regular penüicnte c onduciR. a la explana­
de. de aquella señorie.l vivienda, donde un portón de gruesa y carcomida rus.de--· 
ra bordea.el o -oor un are o, da-Da acceso a su exta.nse f:Lncaº 

Enclavado enJ1~mi tario y boscoso paraje~ muy ccrcP.. de la costa y ent:i'.'o 
el arb0lad o 8.cotaclo por i,ma tapia casi cnbierta '901" l:?v l1i0c1-ra, ya Gn DJ.g'Q:r.o.:; 

sitio~: vencida y destrnida por el tienpo, sohresalia equeJ. edificio ele s6J.:Lci.1 
fP.,bri.c2:, que mostrando su anterior grandeza, de jaba ver, no obstnnte, e:.t-·p~:so 
del :' t:Lempo 0en "sus l1uJni1lantes ruinas, ajenas ya a v:Le jas vi venci8B y pase.él.c.s 
glnrias, de las c1uc sin quererlo, pese a todo, hc.blaba.."1. al que ha,sta ulJ.i f1E:-) 

acercaba, no solo aquella casa-palacio, encima de cu.yas arcadas de sus cuEd..iI·1 ~ 
fachadas se veian largas ·balconadas y amplias solanas si tuada.s en cl.~L:.:;t:lntos 
planos del eaj_ficio, sinó también otras edificaciones· q_ue en ton-io 21 1-;rinc.i-· 

pal ' se levantanb2n. 
ve.ríos hechos, no se sabia si ree.les o de leyenda, de extraordinnrio rr":i.f:· 

terio -~se contaba- hab~an sucedido muchos años atras en esta soli t e.ria man­
.sión, nero la realidad no era otra que la soledad en que vivían los J>ocos 
mora.doÍ-e s a.e aquel palacio 1 aislados del resto del pueblo, segu5 n e jerc.iend0 

para éste vn gran respeto, motivo por _el cua:J_ se rehusaba toda conv9rsací.6n 
t ~ t J_. ~t~r1' O u"~l n"e <:::.Olü R'°' r.~l Vabo. '..ltl ,.,J· OVf::r1 sobre ·sus t8X! - ~ex rBnos ocupe.n es; J:J. ::s ·t:. . - ".!."' - - - "' -~ 

mu8hacho, cuya afición bien conocida era la caz2. y el csiudio de las aves .. 
. Este chic o -se d.ecia- era hijo de un hombre a.e ... 8.-...»anzsdo.. edt.~.::i) '."ie j 0 

administrador de la casa y a rr.ante -se aseguraba- ele la a. ueña del pal ne i.o; v.n8. 
d8IDa ya de cierta edad, pero agraciada y hermosa avn 0 

I>or todo este conjunto de cose,s, no era frecuente, por el resto de los 
C8.:;;",ador·es de la come.rea: adentrarse en el trozo de costa q 1J.e sin do:narco..ció:i.'1. 
de límites , se unia a .la extensa y no muy cuidada finc2. del palacio, lo q'.:<.e 
hacia de aquel paraje tm lugar donde se- re.:fugiaban _toda clase ele aves m2.rin.s:.s 

No ocstan.te iel 11 tabú" voltmtarim:iente impuesto 001u ellos mismos ··-
- I 

_ no existie. para Fidel, yr..-1. que .siond.o u-r10 de los 
mejores casadcres del contorno, h.s.'.:::ia proporcionado en diversas oc2.sio::1es 2" • 

Joaqy.in , q~e así se llamaba el hijo ciel administrador, es-pecies -poco fre·::t:en-~ ' 
teB en el lugar, por lo q_ue dada su afic ión le habia hecho sentirse :n-..¡_y fe­
liz, circtL.'1.stancia por la que Fidel, amparado en aq_uella ar.:istad, visi ta-oa 
aquel trozo de costa, casi siempre envidiado po;..'"' sus coetarüos . 

Y a.si, una vez má.s; aquell2 gris mañana otoñal en que 'Ficlel ac om.pañadc 
de joaq_uín reccrria Jv2.n interesante zona costera, tres de sc.üvar algunas ya­
guadas por peligrosos riscos, Fidel pudo hacer blancq en aquella gaviB~~,~h 
el picacho de un islote, que al ser ~iis-i:;o. mis tarcie por Joaquir:., éste, llerLo , 
de satisfacción por la pieza lor·r2d2 .. undo doi:;err;iinar que se trataba ur1a ca"O-- '. 
ti..U'EL interesantet; Doco abrn1cl2nt~: Un e ~c:':'lnlar da Ii~',rus fuscus ~ ... .\ 

T_,as Gaviotas sombrías, COIJ!O aque·l_la ~lo&rada por Fidel, y bien olasificade.. 
por Jm::iquín, el joven aficionad o ornitólogo . miden 5 3 centírne tros ele lon~-:; i tvil.. 
resultando por ello la t9rcera es5)ecie en temaño de cuantas no ·tan : con-
tr:indo entre ólJ.o.s al Gavión (LarmJ marinus ), scncibl.emente TI:.' ª · 
rriente en nuestras costa::::J~ 

J,0, eo ecie q_ue nos ocupa, es menos fracuente q_uo la 
......... 
••• J. 



( I.arus argentatus) ~ Rl0{.rnnda en tarnafi o y naturnln~e~ltc i11enos abnnfü'!.n-;,:-; -L;::.r . ..,,1:ii_cn · 
qi.).n Ja gavi ote. c21'la, de ln que 
ta reid~r~. ( TJ8.rns ridi bu:c1dus) , 
en todo el }_i toral ca.ntóbrico, 
re.:U .. zando 1.m -poco- repres8:-1 tl'."m 
te ver.nos sobre el mar. 

YG. ha b lf-l.mO ~~;, .. . ~l e: ne ~ o, .rr2.•.r-i. o­
c nyas dos úl ti!!lc>.s especies oon i'recuent:l.si:::18s 
h~sta el nunto de sunoner -nodemos decir ge~c-- - . .... -
el ochenta por CÍE:ntO de Jas (1_Ue ordin2ri8.J:181:.· 

Goir.o os sabido, ta:nto le. gaviota 
-r-ec~.es conocidus con cct8 homl.:irc, r:rnu 

soml:.ria .. corno· el resto de -toa.as las es· , . 
aves de hé.iütos :,r coc~t-._unbre:-) .!.'•u.y sen:s--

j~ntesº sobre 
m " 1 1-· l ., " . ~ - - ~.-· e•-'-~ • r, , ...,,· ~ 1 1 ,-,e 1.00.as son 0xco~.o~Ti..es vo __ f'.(.lO:rFi.s; c~c g rctn r·_:;.:.._L ..... t.t''ncia ,,.ne_ "'·~-~-·ero_ Q_ .. _. 

p2.8Hi1 mue 11:..~.s ho::."'as del d:i.2-, in·:~erw~.na ose en o1 Pr~r a grn.rn1.es d:i.s-sP.ncd [', fl de 

le>. costa. 
Lor:1 mares ~T en algunas ocn.sior.'.C·'fJ los p2r1toJ:o0 y los lr:n:os inturicJJ:'8S 

son su hálü tat natural, j'..mto c.~. las oosto.s s arene.les,; peñ.ascos :-7 acGntiJ.t.=i.0.on, 
os tos ó.1 tirrior: ese ogidop gencrclmente para descf~nsB.r y pas~1.r· 1a noche~ 

J~n el rnGr buscP:n s~1 2l:i.1r:.ento captui"'o.ndo pec8S, crnstscc O'J y :rGoJ.rn.~ c e;,, y 
en Jas playaf.l y roe::)::> tod8. cl2::-.e· de an:i.n8.litor;, qne l~licanentc~ c 2:wbiaE rwr 
ot:r.·os animo.les terrest!'.'cs de Tieqncño tflrr,n.fio. e i!1cluso c2.rro?ía .. ctJa.ndo lPG . .. ·- .. , 

t'3m:9estades rw.:r:lna.s les i·'.ir9ioen coni=.:.0r~uir sP alimento hc:t1)itL1 al ~ en ct'!yo Cé:~'."' 
HD1en a tierra en blrnce. de és~:c~ ~· acr:~ptm1a.o cuo.lqv.ier cosa que les JJ0r:r.ait8. e?.~' 
1riar · su. bi(-'n ccmocidG vorecid2ii .• 

La gaviota sombr_i_P.. tieDe ci2rto.. fJGme jm1za co:..-i el gavión, cm lo qu0 res-­
r0c te. a su fo:::.--::i12. y colores, si l'.d en os de monor tu.maño 1 ric::Jos o::clffa que ól 
-y e:or" las :!.':.:t tt>.s m1s l8r&2.s y de nn b:riJ::i_ante color am'.?.riJ_lo lir-Ói:•.,, 

Anot!=ffel)lOS i~naJ.rion te, qne sin lJ eg~1r al nec;ro intenso dr;~2. ;~avi.Ói:., J.H";?.·-· 
s0ntc. . -todo su nc,11-'co U.a tono :rd.z2.rroso muy oscuro, como también sns a.12.s co~'.-­
tor.n.ee.d:=i.s de b_lRnco; i:~n cola, 1ü::~nc2 :,T redonél.c-w.da; y el 1Jico pr_1.8Y-D.lo eoli u2'~-.' 
rnFJncha r?~;a ¿m J.::i. T'l8n.étil)1Üi-L inferj_or: mn.:,r ce.r2.otcrística c,o 18.S -tiros csnec::i.c)'.' 

-reDetimos- 2q.uí 11r-i.1u··.d2s voz onorn~tcpéyica derivada de 

No es ave gregar-:i.a la gaviota so:-rfüria, Por lo genar2l Vli8l~1. e.islE1él2.mP-nt0 
o a :~.o sunc;i formando (~rupos de dos o tres in(1i viduos, estós grupos aJf;o más 
nu-c1ero::o::.'l cuando se dedican a la caza U.e arenques y sardinas, su :!,)rinci!,)8.l 
::.üi;:;cr..to: o cu.::1.ndo ClU.'éJ.nte la tG~nporac1t1 de reproc1ncci6n llev2n e. cf :.)cto 2.Sal­
tos e lo~ ró.c o.s de otr8.:~ aves })D.r2 C!.evor<1 rles los i11J_8vos y 108 -pollee CJY-9 e:.­
c uentran en sn pillaje; P~-38.ndo · rn.1 m2 .. l:::. r.wci6n con el robo q'.le en sus proyio.s 

· a - · · i ,,, · · · +. ~ , nJ. <'S refuJ..z::i::J. __ os , 1.'3.0:.i.i:;an ..:es o.e .. 8s zon2.s costerf'S de1 !·Tort9 de Et:tr0!)8., e.2. 
llev2.rse .:5 st'?s los grue ser:> huevos de:: J.2.s gaviotas, e on fin.es g2.stron61:1icos. 

Iia gavj_otja sor:lbr:iri. ponG generalmGnte de tres a cuatro hnevos de tono "'rer·· 
closo, co:.' rm:nc~:2. s :p2_rc1f.:~s, e:-i cad.8. un.a de las dos :puestas qne norm2.illente ef~c. 
tua e:l e-ad<:. tem1Joi-ada • . -

ALtn:1u.e 2110 no quiere decir· q_ue las citas que señalamos Dueden co.ns:i.c.e-· 
rars0 co!1"io túücas, in.dic 2.mos soJ.8.=1ente des : Tia. mencionada por- el ornitólogo 
sc!-i.cr Gil :L:!..-?t~_·ct e~ su trabajo 11 Sinopsís de J.as e.ves de Esuañ.a y ?ortu,2·al" 
que ciic2 : 11 Dc esta gaviota hnn sido cnz ~-.. ci.os r.1uchos ejempl2.r;s en~ las co;t2.s 
e~:i;~fi.oJ.ns desde Valencir'.!. 8 Santnn0':.'r 11 1 J;:. p11 ir.i.cr2.; ~f la seE·:u.nd'.?., otr2. a_u~ -:e­
r.cr-ws 871.Gt[idH , nn e ~c-:!;-,nlar co.rrt 1).l"'ndo er. 1:::i. r:rop:i.a bahie. so.nt¡;:.nc1e r.ina el l S de 
J.l.'.f!r~-~o el.e 1923. o_; .. _c. ht:.hi8. Di do 8.nillná.o en Ingh1.:~erra • 

.:\lc:r~ue crPe~1103 <;t.:::~ s:i_;1 nna c2.1.WE~ juDtt:fic2.d2. no deben cc.~zt.:.rse eje :nplc..:csE: 
6.o est::i. esp0c ie, deber'.10::::: decir ql.1_8 su cn:)t.urn no es tri prohi bid2. :por el H .D. 
i~ qi..•_,;, y2. tHntas veces nos henos rofe1··ic10 • 

... 
¡. 
J 
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E L G A V I O N 
=====~=============== 

Tro.nscurria el ya lejano año 1933 en que; ganadc::.s con el número 
uno unas reñida s oposiciones de Estado por un buen amigar al.~ue no he­
mos de nombrar , para no herir su modestia, nos habi ~mos!c~W1§1°fin de 
ofrecerle una comida en un restaurante de la ciudad , deseosos de mani­
festarle nuestro contento por su éxito. 

Este restaurante estaba situado cerca del mar y desde su espléndi­
da terraza, aparte de dominarse una extensa paronámica, se veia la pla­
ya, en la que se podía observar el gozoso disfrete de una gran n-.uchedum­
bre, parte de la cual mostraba su satisfacción con sus evoluciones den­
tro del agua, mientras otra gran parte sobre le: arena, unos jugabr:.n a 
la pelota , y otros, tumbados al sol , se recre ~ban con las cariciQS de 
la brisa que, horas tras horas, iba ejerciendo su poder bronceador sobre 
todos . 

La e omida celebrada en agasajo del homenajeado , L ltimo y sin dis­
curc~rsos ni etiqueta alguna, se había alargado más de lo normal, pro­
longándose más aún, si cabe, aquella sobremesa, entre los cigarrilos y 
las copas de coño.e en una animada charla, donde con.o es nombra en estos 
c a sos, se habi3n contad o . los chistes más modernos e ingeniosos y las 
anécdotas más divertidas. 

Así transcurrieron algunas horas plenas de optimismo y buen humor. 
S i!1 embargo , cuando aún la tarde de verano ofrecia t.ma larga dv_raci 6n y 
empezaba a decaer el eufórico ambiente en la conversación, fué uno de 
los numerosos com~onentes del grupo quien, queri endo dar aliciente a 
a Quella reunión, propuso a los demás dar un paseo por el mar en su lan­
cha, de buen confort y potente motor fuera borda. 

Aceptada la idea por todos , veinte minutos después, desde el embar­
cadero salíamos en a quella bien equipadda mancha, atendida por un exper­
to encargado del cuidado de la misma, más que con esmero , con verdadero 
mimo . 

Pronto, con la pequeña marejadilla que la mc.rcha producía en torno 
a l~ misma, sentimos sobre nue s tros rostros, una deliciosa brisa impreg­
nada de salitre y yodo que nos producia el ansiado frescor , mitigando 
el calor que agobiantemente acusábamos, no tanto, quizás, por la tempe­
ratura ambiente , como por la copiosa y bien regada comide paladeada unas 
horas antes y los efectos de las copas conswnidas mientras se tomaba el 
caf~: 

La ocurrencia de echar al agua algunos anzuelos , previo macizar 
con gusana y algunos pececillos que el barquero siempre llevaba en los 
p3queños dep6sitos ex profesamente colocados en la embarcación, atrajo 
prontamente , no solo a las llamadas Golondrinas de mar , más propiamente 
llamadas Charranes , sinó también a algunas Gaviotas , que más recelosas 
nos seguian de lejos, lánzándose aquí y allá , ahora y luego, a · la caza 
de los peces que afloraban a superficie en busca de nuestro cebo. 

Aquello -comentaban algunos- resultaba un espectác~o maravilloso: 
Los Charranes y las Gaviotas rivalizando en sus~gfo~~ticos. lle ­

gando los más atrevidos a pocos metros de nuestra embarcación, ante ~ el 

deseo de saciar su apetito con nuestros peces lanzados momentos antes: 
De pronto , no podemos saber cómo ni de donde , no a mucha altura de 

nuestras cabezas, vimos pasar a una ave , que por su tamaño atraj o la 
atenci6n de todos~ 

Unos gemelos aparecidos oportunamente en algún l t 
ron comprobar que aquella ave , de patas marcadamente r o 
negr~zco, bastante intenso , que pudimos observar en s us 
ciones , era un Gavi6n, vulgarmente conocido con el no b . 

'& 
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Esta gran ave marina, es del Orden Charadriiformes y se en­
cuadra en la Familia Laridae, en la que como es sabido se agrupan 
los Fumareles, Charranes, Pagazas y siete Gaviotas más, si bien 
cinco de éstas; la Reidora, la Plateada, la Sombria, la Cana y la 
Enana pertenecientes al Género Larus y las otras dos, La Gaviota 
tridáctila y la Gaviota de Sabine, de distintos géneros entre si y 
respecto a las anteriores componen las ocho especies llam2das vul­
garmente Gaviotas, que con mucha frecuencia , las más,y muy acci­
dentalmente las dos últimas, se ven en nuestras costas~ 

El Gavión, del que hoy queremos ocuparnos, alcanza 70 centí­
m~ tros de longitud, siendo por éllo le. máy.or de todas las citadas, 
pudiendo considerarse a esta especie, en cierto modo, como un ave 
de presa marina, ya que aparte de su comida habitual consistente 
en peces vivos y la carroña de los cc taceos muertos que encuentra 
en sus grandes desplazamientos, como así moluscos, a los que en 
ocasiones deja caer sobre las rocas para que se rompan sus cascos, 
cuando ést9s son muy duros; persigue a las aves en sus vuelos mi­
gratorios y busca los nidos de otras especies marinas para devorar 
sus pollos o huevos, no dudando en atacar y dar muerte, en su por­
vecho, a mamíferos de pequeño y mediano tamaño. 

El que esto escribe, pudo observar hace ya bastantes años, 
como tres de estas aves, un dia de temporal en las costas occiden­
tales de nuestra región, atacaban a un perro de pequeño tamaño, el 
cual se vió en grandes apuros, si cierto al fin pudo escapar del 
persistentG ataque a que era sometido por estos 11 Mayones 11 , cuya 
enver;adura _llega a un metro sesenta y cinco centímetros. 

Se trata, pues, de un ave muy fuerte, y co~o todas las mari­
nas, de potente vuelo y resistencia en el mismo. 

Para su reproducción forma un tosco nido a base de brezo, pa­
los y materiales diversos que recoge en las playas solitarias; co­
locando éste en los acantilados y grietas rocO"sas de costas e islo­
tes. En él la hembra pone en algunos casos tres y con mayor frecuen­
dia dos huevos de tono ame.rillento oscuro, con manchas pardas~ 

Esta gran ave marina, al tercer año de vida, presenta la cabe­
za, el cuello, las puntas de las remeras y las escapulares, lo 
mismo que la cola y l~s partes inferiores, de color blanco; el pi­
co grande y bastante ganchudo, amarillo y oon una pinta roja en la 
mandíbula inferior; las patas, ya lo hemos indicado, rosadas y el 
círculo ocular , rojo granate ~ 

Tiene en sus desplazamientos una gran área de dispersión, lle­
gando desde las costas del Norte de Europa hasta las americanas y 
mediterráneas~ 

========== 



FAMILIA ALCIDAE . -~7.7--

EL l\LCA . Cür:TUN 
-------~--------------------------

Po~as veces, o nunca quizás, aquellas aves atraerian la atención de los 
~oco observ~dores y accidentalés viajeros que en los _antiguos transatlánticos 
cruzab2n el Oceano, pero si ar~ ... "l }?.oy y siempre, los profesionales tripulantes 
de los barcos q~:te como puentes comerciales con sus monótonos viajes u..."len Eu·­
ropa con América, han visto y observado m1a y otra vez~ acaso en esas l argas · 
horas de nostalgia por las cosas qu~ el correr de los dias' aleja y deja allár 
en una u otra orilla de la costa., a unas extrañas aves de color oscuro, que · 
mecidas por las aguas del . Oceano, tranquilas a."Ón· dur·ante la tormenta, s0 ha-
llan posadas sobre el mara .' . 

Por su presencia dure.nte uno y otro viaje, posiblemente aún sin conocer-·· 
·lar:: ya les resulten familiares y fi~jando su atención en éllas, viéndolas a 
tan largas dist~m.cias de ·· las co~tas ~ añoren e:l privilegio de st~s alas~ •• y 
tal vez· trunbién en · más de una ocasión, ciertamente intrigados, a sí misl11os 
se hayan preguntado: 

¿Qué ave.s serán aquellas que siempre en nuestras rutas encontremos.~.? 
Tu perplejidad, tu nostalgia y tu intriga, ho~bre de mar, nos explicarao2 
Son Alcas, .queremos hoy decirte; Unas extrañas aves que solo el orni tó-

logo ·::l un poco el cazador conocen sus costumbres. · 
A tal respecto, cuentan los ornitólogos viajeros,que en muchas ocasio­

nes, cuando en la primavera se navega por el Ar.lá.ntico del Norte, es frecuen­
te ver pobre el azul verdoso de las aguas a unos puntos oscuros, como corchos 
flotantes, que siendo aves, a distancia no se precisa más que el color negro 
de . -su dorso. Sin embargo, cuando el barco se acerca o el disparo del caz.ador 
logra poner a tma de estas aves en las manos, se observal'l. mil curiosos de~a­
lies, ·qn su forma y plumaje, dignos de · ser cóntados • 

. El Alca común (Alca torda), a la que nos estamos refiriendo, como el 
Frailecillo común (Fratercula arctica) · y el Arao común (Uria aalg9) de los 

que . en sig~ientes artículos hablaremos, son tres especies de géneros distin­
tos que englobados en el mismo Orden Charadriiformes, forman, con algm1aG 
otra.s ave¿i, la Familia Alceidae, cuya extraña rareza,:-·en'.las-: dos··aves citBdas 
en" primer J.ugar·;.radica ~il su poco normal figura y aplastado pico~ 

Bste ave tieI?-.e L~ cuerpo rechoncho, más por su denso plumaje ·que yior 
otra cosa; · 1~ cabeza, gorda; un cuello corto y aricho; la cola, también corta; 
las alas, breves, y su pico, sumamente extraño, muy comprimido y de bordes 
cor~antes, más alto hacia la pu.~ta que en la base, con el extremo romo y todo 
él recorrido por vario~ surcos;·las patas,- negras y ·cortísíraas, colocadas muy 
atr~s de su cuerpo, y tres dedos con fuertes ur1as, unidos por amplias membra-
nas. 

Su plumaje es negro aterciopelado, en la cabeza y cuello, muy oscuro y 
casi negro también, en todas las partes superiores de su cuerpo, y blanco en 
el pecho y las partes ~nferiores~ 

El Alca mide 41 centímetros de longitud y cuando se posa en tierra ad~p-­
ta una postura erguida, lo que unido a su estructura y plumaje le hace recor­
dar a Jos Pin.gUinos, nombre con el que también le conocen los franceses, mien­
tras qu0 los ingleses, por las características· de su pico, le l1iaman ."ave pi­
co navaja". 

Dadas sus costmr.bres ya descritas, no es frecuente verle en nuestras ooc~ 
tas. No o1JSta.nte, durante las estaciones invernales se acerca·· a los acantila­
dos costeros y picachos, e incluso penetra on las bahi~s. 

A este respecto, podemos señalar cuatro capturas: Unri de éllas hec·h2 ha­
ce bastantes años dentro de 12. bahia santanderina, cuyo ejempl s~ ~serva di-
secad_o __ 1.!IJ. hermano Arturo; otras _dos, logradas en Parayas el 2 ~~· ~ o üe 
1955 y la última, -, un ejemplar cazado, :ignoro donde, el 6 977~ 
que me fué posible ver ya naturalizapo por mi buen amigo · 1 



\ 

Sin embargo, nos- par~ce opórtuno .aclarar, que hoy no debe dispararse so­
bre este ave, toda vez que se encuentra protegid~ por el R.D. de 30/12/üO; . 
B.O~E. 6 de Marzo _ de 1981. 

El Alca com1in, se extiende por gran parte del Atlántico, desde O.:ra:."1. :Bre~ 
taña, por u_Y)_ lado y Terranova, por otro~ hasta e1 Mediterráneo, segqn la es..:. 
taci6n del año. 

Se trata de un ave .muy gregaria, tanto en el mar, como cuando forrP.e.ndo 
colonias en costas y acantilados lleva a efecto su reproducción. Tiene ""J...D vv.: 
lo rápido ciue generalmente reéüiza a escasa a], tura del agua; siendo igualn:er:­
te excelente nadadora, para lo que se val.e muy principalmente d.c sus . corte.~~ 
alas, lo que . le permite ca:ptur·ar con gran habilidad infiniclad de peces y :mo~· 

luscos con los que se alimen~a y a los que persigue a _gran velocidads inclu.sc, 
en las profundidades del mar. 
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Los fuertes vientos reinantes durante aquella noche invernal, habi.a::.1 
da.do paso·a un dia crudo y oscura, reflejo ev:Ldente·del acentuado temporal 
del Norte que azotaba de un modo ins6litc todo el litoral de la región. 

· Desde algunos di.as antes, las gaviotas, bar6mctros naturales acuse.do­
ras 'de tormentas marinas, dejando .su habitual biotopo. en buen número se 
internaban costa adentro cubriendo extensas p8 rce la.~ de tierras y· praderas , 
en bu~ca del necesari9 alimento que :pudiera componsar la falta de los peces : 
que unas aguo.s ral:>iosamente agitadas por el viento, desde varias jornadas ' 
antes les negaban. 

Aq_uel es:pect~foulo natural era maravilloso. IioD prados costeros se vei-· ¡ 
a.n matizados de blanco por la espuma del agua que un viento de superior 
fuerza l anzaba al aire al estrellarse las dante s cas olas q_ue un fuerte ~ar 
de fondo enviaba una y otra vez sobre las quebr2.das rocas y acantiladós .. 

Evidentemente , aquel dia podía resultar interesante para la observa­
ci6n de r a r a s· especies de la avifauna marina, y asi, con J.ns debidas :precau­
ciones; dejando el coche en un eventual aparcadero qv.e no obstruyese el :po·­
sible paso de algún carro de 12.branza, con la escape.ta al hombro Y sobre 
~uestro cuello colgados los gemelos, nos fué posible contemplar la ma~nifi-­
cecncia de aquella tormenta en . las costas del Norte de nuestra región. : 

Y así fué como se colrn.6 nuestra ilusión. 
·Por si aquel impresionante espectáculo no fuera sv_ficiente, cuando por 

un sendero descendiamos a v..na de aquellas ensenadas, ccn la eficaz ayuda 
de los gemelos," pudimos desclibrir llenos de asombro, junto a otras aves q_u.e 

·por sus :parecidas características no nos fu9 posible identificar,a una pe- · 
q,ueña: colonia de frailecillos compuesta por cinco o seis i.ndi vid11cs q_uo al 
araparo de· u .... 'Ylas rocas nos mostrnban sus pecheras blancas y sús _extravagantes 

picos, datos estos que bastaron para que sin duda posible determináramos 
su es:peciec 

El Frailecillo común (Fratercula arctica) está cl~sifice.do en el mi s mo 
Orden Charadriiformes y la misma Familia Alcidae ,que el Alca común, trate.da 
ya en nuéstro an.terior articulo y q,ue el Ar.ao c·omún, del que hablare.mes la 
próxima semana; mide a.e . JO a 35 centíme tros de longitud, tiene la cabeza 
g orda y semirredonda; el pico más alto que largo y más desarrollado y visto­
so en primavera y verano que durante el ·invierno; aplastado en los lad:os, de 
forma -extra~ragante1 con lineas rojas..t1 blancas de tono a marillento y en 
l& be.se oscuro; el píleo i.1e g ro; los 4la.dos de la cabeza de un gris cl2.ro; la 
g~rganta, todo el dorso y la cola negro; el resto de las .partes inferiores 
de lL.ri ole.neo n.ítido; ]_as patas cortas y los dedos que están palmeados de 
vn color rojo subido. 

Durante.el buen tiempo es de habitual presencia en las costas seuten­
trionales de Groenlandia, desde donde emigra a Nueva Inglaterra y cuenca de~ 
IVIedi terr8.neo. 

Es un ave gresaria, tanto en el agua como en tierra oue forme. colonias 
miis nu.i-nerosas durante la época de la re-producción~ -

Mientras en tierra la colocacj.ón de sus patas le he.cen uerm.Emecer en 
posición Gre;uida y su marcha es lenta, cómica y casi ridícula~· que recuerda 
a ·la de los P6.jaros bobos; en el agua sus cortas alas qu0 atiliza a modo de 
remo, le perrr.i ten n2.vegcr a gran velocülad y su ... l!lergj_rse para capturar peces . 
crustaceos y coluscos, base de su alimentación~ 

D t 1 .J.. 1 d . ~ · f. . \/ os _uran e . os "c mror2 es q_ in-.11erno con iB.damente se aD . -a;;. o. 

ta;--e- j.nclusc. per.etra en pue~tos y bahías. Al respecto, _ o~ ~"- _, 
anotadas dos ca}?tU..!"'8-S a.e e s t e e.ve que confirman lo dicho: 
ro y otra el· 15 de Febrero, lqs dos en 1955, llevadas a e 
santpnderina. · 

de Ene-. 
~.#i..2!h bahia 
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Esta especie, hoy también está.' })rotegicTa ~oor el IhD • . de 30 ele IJicic;::: .... 
bre de 1980, como tambien deoiera de estar en los paises del norte donde 
son :perse guidos por los naturales, dada su excelente carne y el valor a.e f'.l· 
gtmas O.e 51.,.,,s -plu.."Das que se venden en eJ_ mercado. 

Seg~5.:--i dicen los científicos naturalistas, durante el mes d.e Mayo 8::1 Jr· 
costas1 jtmto a otre.s aves: Urias :r gaviotas, llevaP.. 2. efo cto l::. reprofü:ce·: ·~: 
})ara lo cual e~ un hueco toscamente relleno de hierba , ponen un solo 1n.i..sv·o 
de c2.sc o blanco 2.znlad o con manche.s pe,rdan, cuya incubB.ci6n tiene ~U.lE.:ar ·Ls.n · 
to por el macl1.o como por la hembra. dn:cante cr.~si un me!"". 

· . 

! 
' 

·' 
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EL J;H~\C COT.nm 
===~====~=======~ 

En e.quella ocasión, cumpliendo con nuestras obli~aciones scciale:1, una 
cena ae c6mpromiso nos había for~ado a trasnocha~ _ y enco~ 
tra de nuestro deseo habiaI'.'los tenido que renunciar, cOrJl.mic(ir..dolo "9YBV~_ :::-: '" 
te á nuestros amigos. a la· asis·í~enci2. dP. aq_uel la c 2.c;eria 1112.:!:'Ítima; :90r lo 
que· aque11a mB.ñan~ típicamente im.rernal, aún después ÜE! ha1)er c1escE'.I.!.S:?~·'.-. o 
quizás más horas de lo normal, el cal.ar de las mantos invits.ban i::•. ~·::~rr:::~·:·1e·~1' 

cer en 12. CE'.rn.a hasta el medioaj_a en gue1 otra o1Jlit;8.ción, mác íntiPl::i. -:/ . ~.: re( 

liar, exi~i~ nuestra presencia en la mesa~ 
Ton pronto como abando:::iumos el lecho nuestr2. cn:riosidad primera fr.0 ! 

corriendo U.11 poco lao cortin8.S que tamizalJt¡<.n aÓ.;-1 :m,~.S la escasa lt:.:;:; dül ó_j_r­

observar el plomizo cela~e que envolvii:,fc'6ntorno, al fin2l del c ual se ~:;n d.:; , 
ce.si más que vGr, Rdi vin8.r, l<OL~ laderas de las cercanas co1 :i.:nas salpülf:~c~-s 
üe bla.nco por los co1)os de n.1_•3V0 ca.idos 1 no er1 grrrn c2nt:lc.1ad , en l::.:.s primr.: 
ras horas de la. ·m2.éJ.rnt_:,c;i.da. . . 

El frio exterior reinante que se reflejaba en el empanado interior de; 
Jos cristo.les de nuestra habi taci6~, por u.nos instantes nos hizo c;onsider. 
nos felj_ce s. Sin embarg o, la certeza de que aquel dia podriE haber ri::-:suJ. t·-. 
(10 intereso.nte para ln observaci ón y captura de aves me,r:i.nas en las ribora1 
arenales. y aguas de la bahia hizo sentir nuestro pesar por :ü.O haber 
acomnuñado a nuestros 82".nigos en lo c~.c8ria proyecte.da 

-Ya avanzado el mediodia, cue.ndo c1esuues de n1J.estro aseo pers~nal nos 
disponiamos a sentarnos s. , la mesa, dos ti::nbrazos en la puerta de cass. r:.os 

anunciaba.n la presencia de nuestros a.."'lügos, que con caras de sa:tir-f::wción, 
· mÉts que por los varios p2.tos ab2tióo:::;, por 'la captura de aque l.a e>.tr2.7í.a av. 
al mismo ti~1myo que nos reclamabc:.n trnas copas de coñac que les hiciere. re­
cobrar el calor que ü?.s brisas n:;.o.rinas en tan poco apacible dia lE:s hP.bio.n 

negado en aquella ma.ñana, Pº!.' otro lado 1lena de emoción y satisfacciones 
por el fruto de sus dis9aros~ 

Después de aquellas copas y 1rnos comentarios sobre las incidencias d e 
d:!.a, suspendiendo por 1Jn rato nuestro a]J!'l.uerzo, la conversación se cen tr6 , 
como no podia· ser de otro modo, en aquella extraña especie para nuestros 
amigos. 

No podia en realidad apl~_carse la. pe.l2bra 11 extraña 11 sobre aqu0 112. ave , 
cuyo nombre seguidamente les 0-icimo~ saber . No obstante,coindidimos con 
éll?s en que. si era rara y exce~cional sü presencia en el centro de nuestra 
bahia. . 

Se t!"ataba, como !.)Udieron ver en algunos libros 0~ 8 -"'u--e .. s_t_ ~ · · bl.: ..... 
d , A < ( • ) ,..._ r<.. 01 J_o 1..oe -

ca, e un .t"'.rao comu.n TJrJ.a aal[;e cuyo hecho 18 ..... ·11 ó d b , . - - . "" en e asom ro Yº ,..,,,"' 
pese · a sus conocimientos cinegéticoq nunc"' i...abi !:1~ 10 ,.,._ a~ . ' ce ':1.u.~ 

.... ' - e;;. u -"·.il 5r uo un e iPmplar co-mo aquél en sus· incont8.bles c2.cerias 0 ,_,-

Ciert,-:i..mente había razón "9r:.ra su asom0 .,., 0 '01..l"'s 81 ~ , ~ 
• • , · - ! " .·J - .nra.o oomu.1."'1 no es ,.,..,e. 

cueni:;e, ni muen.o menos, en agu.o.s internas lo qve no qu · d · - -
~ . ó l , . ' • _ i ere e c ir q u.e 2.G ue J 

hecho Iuera 1ns _1to, pues co:i la n8.t1X!:"'c.l exceucio~..,,..,1·d d a 1 ,., - -
~ ..... f · - .ic:. i a .e co.so, tene:mo 

anotauas en nues '-'ro ichoro tres canttrrP.s de es ..... ·=> mi·,.. . t -- -· · 
• - -· • lsc. vma e snecie oda C' 

él.las llevadas ::i. e:tecto en lo. bahia. de sant2 nder . 1 1 ~d a ' ..,.. ·'"" 
. , , ,. 1 , P. • Y st.s a re e .... ore u ~ 

I:a ;:Jrimora, nccr:d e·- .1..•..1 de Setiembre de 1 oAg. 1- , ...., , ~ 
· · b d - · -· 1 ( J • , a segi.lndc., e_, 1 8 ae Nov1c m re e J. l"!l sno ouo Y ~ ltl tirna el 28 de Fo-,., 0 d 1 q 5-5 · -
d lit· 1 , ·'-"'-'-z e - , las do!3 oitn-as en u imo _ u "';:::i.r en ~~-l ?.onn : ~ ::i1 .. f t 1· rrra de· l\r119 ..,r -n1r t -~ -

. - -· l• - , P.. i:LOn 2.n8. Este nv2, ele, ,.,,.,.,o (1rc•en F • 
_ · · '·· -~-- · .· · ' Y amilj_a que el },railecillo esuecie tratz.-· da ror noéotros la nn 1.1nr J..Or somana mide 45 centf . t d-

•• ., r •. _,,.... ~,.. 1 . J J , .me ros e 1 ne te1u. COJ.~ l coi t .... :i ..... t Y o n1co ;,..,.,..,uo r"' t 
--~ y . -t·L":\- , 

<&~ . . " 
. ___ - - ~0 .... u , V e o, ne s.::·ro y ptm ti 

do Ta c::11Jc'.!.n, cJ cuello Y 1:-!""? n,:-,·ntec• "'U e · --,: · - - - _, __ .._ "' ~· p r1ores ue 
ro, con uni.-1. rny~' rw¡~:cr~ íJ.1!8 n~1rtj ón~1 01 · , 1- .. . 

. · ·"' u e ae OJO va curvada otre. c;uc le · nord0n nu..1 nl-1r.1,do coi 11 - · or J~anco como Don ..... od n 
,-:::,~·rim~c.::i¡ las p~:tr:G, río colo~ .. olj ' · ._, " ·'-
~- J· • .vaceo oscttro y 

· 2·:re.n-
óS CU··-

y 



Vi ve durant·;) el ver~no ·e~ el Atl~ntico norte, el mar Pacífico y e:i. · 
:Sál tic o, e.xtenc~i6. ndose c~n l~. :.::stnci6n inv8 rna1 ha.ot2~ le.s cosiic.:..::; :portu:s·uo 
}1as Y Gibr2.l ta~c, penetrando incluso en el J,Iediterr~.neo. 

A ve greca~:~:..[>; por exceJ.c~cia ~r 
en sü vu :; lo, flota qobr;:.. el "';""'"' a ... _., _, • c.J..bl,,.A•..,. 

elemento con f;r::"n c~2::; !;roza. 

pode!'os:;, valodo:ca, 2v .. nq_t-l8 EO elE:t;2nt•.:; 
, .., '6 ' '.j b'-' J• Ü r. 1 líg_•,1,L' ~:o ~a peric cci n y n~~a ~ ~~ - .. 

Así como fü~l v2nc0 ~¡o .se puede decir qv.e es el avo m:1.r; :.":e'.!.."'sa; dé>J. /~1· <..!:~ 
e om.l'm s0 puo de aset:,-l,n·o.x· c.:_v .. e es un.a ele l~:.s ospecies n8.s acu.{~:¡_; ~;_cnn, YE qv.c 
soJ.o s::--.le a tie:r-r2. éiu.rt=::"'d;.::~ o.!. "Der~:..odo d0 re:oroclucc:i.é>n. 

~ L 

Su ali.rnen. to ·yreferirJ.o son J.01:1 ar2.nq_uea, si cierto as ~uE sG :rmt:re 
i::.Üa·1.,.,~e r1tc OG !)8CPC' ai y.:::,.."~CS c;.·>;;ctr, ,-.eO º y .,..,,Olll!":"0'3 0 -··-·· ... . • ""..._, - • ..,. -.. ,._ · • ' v-.u c.~- .t:> .L1.i. .....,,. V 1 J t 

Tl ·¡• "6 .::¡ • T 1 • .. ¡(me••( r-;e ' ¡;-; 'T ]• ' .c or su cor:.c.J .. c:i.. n '-1P. e;rec8.r:1e. _orl'!!a co_o'!."J.J_ ::: s C.!G p;-~<";n:.· ni.)_ ",_;,,· 1 · '- ~;: ....... ... . . ..,. 

duos C!ne ac~éten. 2. J .. os 2.cantil2,dos cortados a pico, de l:¡ ificil r.'.r..:ceso. e:o~: :::­

son J.0~1 :flordo ;'.;.i no::."'neeo3, donde sotre la roca desnuda :~one c aóa p::.~rc· :;'.~ l:r"" 
solc huevo de ::-:·orma de }'Ora1 de. c asco azv.lado verdoso con manch~_;_ ;;i ro;j:~:';2.s J 
negras. 

EJ. Aráo común, esté protegido por el R~D . 30 d.e J)iéJem"bre 
siena.o· ;_¡ne. 18.stür.a que esta protección no llegi;_e 2. los lug:-:tres 
éiv .. cción, ruos s,!li, n11c!i .. os h2.bi t8ntes a_o esos :pa.ises ro1Jan s1 .. 1p, 

finos gastronómicos, dada la. grán ce.lidad el.e los rliCI!'.os. 
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EL JILGlf.óTIO 
-------~--------------------------

Despuéo d s11. f2llido. exp0riGncia, ~~e.:'.1011:1 c1esc1e haci-- y-:. :::.l¿;nnc.s 
so f'.ll[S veni:::'. picl.i~nc.'1.o 2. s· ~::a"re q,_,_c c:.1.r:-:: ."Jo tu.vi r::'. ocnsi6n l::; t1"c.jcra 
l.1.11. Jilcv.::iro , t odf!. vez qno l:::, ,. crics cl.::l nill.o (}_E· :_2bi2 cocic1o 0:1 l::-. huer­
ta e::.1 lr-; princ..vera ¿ascc1a ~r g_uG l::.o.bi:J. puc~sto e:~ la jni_1l2- cinc S'-1. :ic.é!.rG , 
sPbi·:n.do su cfici6n 1-::.. 112.oiE ro.:;o.l'.".c1o antcrior-.:u.c~lte , no o~Js-ea~1to ~"!.c.i;er 
sü~o c.-·locf'.c1c. sn el mis o 8.l"bol en que · 2bian no.cicJ.o e.0-_nellos r:iollos nl 
Oojot de QUG -:5stos :fnsran criados por sn.s pe.c1res , si 02."8. cic,rto que du­
rante basto.ntes d~as así h2.bie. ocurria_o , n.o e::."o. TIO:r:.os vorC.e.c1 qu-e ouR.~10.0 
yr:- estaban casi cri2c1as , se06n ~l, })..: _ di2. r~ue co~ 1 0 a:::::: __ cootur.:br:-. 8.crnJ.i6 a 
c2.2«1binrles el n.:.;ua ~r e, ponerles el 1m.svo cocido, vi6 co:1 pro:~\mc1c. t:"'Ü;­
te za ous tres de acnell2.s cri8.s ~~nbiun muerto :r ouo lo. o ... uc 8.t'u.1 i-:;.')r.il12,no-. - - ~ . 
cio. con vida estaba muy 11 ar.mrrio.c1a11 ~r heciw. Ul12.wbola11 co;1 12 c2bezo. c1e-
1J2jo del ala , e::i un ri11c6:1_ ele 12 jaula, lo Q.l'-8 ls l12cia sui¡oncr, :10 sin 
r.10ti vos, q_ue ta.:.i1poco :!_1oc1ic r;ont::.:;,r co~1 ~11a: 

:Ssto SlJ..Cediclo l1nlJi~ aejc.do 2.1 Cl1t1.V8~l nu~t Qes~.ll1.Gi0118C1.o; :Ji- e~J1)c.rc;o 

so co,1sol6 ur. roco cnf'ndo en ar.üc;o TL10 , el hijo -el h2rrcro , qno ')re. 
aleo m::;,ror q_no ~l y cinc s2.bia mue~~º O.e p~.jcros, lo c:i jo c.:_ u.e C2,Si sien­
pre p2sc.bu lo nis! o; cine lo. cr-i.usn er2. q_ue lo::; pe.a.res el 1~.'"' 0::. ... ias, por 
el co.J.."ifí o q_uc les tcmian , 12.c cebat~n loe pri. 1cro0 cl.ic..s , poro ciu·:: cnc.:1do 
l8s veían qy. ~ onpeznba.n a pic2.r a.o 12.s e x1idas que tenia!l e~;, le jo:1-1lu , 
al no 2_1oder c2ccrl2s c.1e su pri::;i6n , po.rc.. qno :1.o perni2.nccicran tocl.2, su 
vida co.utivc.s, lo.::i envenena1Jc..n . 

?or ello , c1 acl8. su af~_ci6n y ant:; l~. ü1posi1Jilii'.ta.c1 c1e c'"lnsesuir ~·or 
este procedi ionto en tari dose2C.o Jilcuero - pens2,bc. el chico - u.na y 
otro vez exponia a sn padre lo CJ_Ue le ~1c.bia d:!. el..., o au o. ico ':e ino, pi_c'J.i~n­
dolc q~e accediese a sus doseos . 

Con ~.niP10 do co::1placeTle y ::J.~s 8..Ú..'1. el.e g_ue no pcrdi -·se n•:nel cnTco 
en los er:tucl.ios, :'.:i'idol lo propuso o sn :lijo q_uc oi e2.1. Scpti ~ - ~oro o._¡_:;robc. 
ba leo el os asicnatur[•S q_no ~1al.du sl.l_np::mdicl.o en Jmlio, tt-.:1 pronto co--o 
le traj ora 18.:-J dos pnpCJl3to..s co::.1 el apro!)o,do iI'i2. o lci,. villc r:!orcc:.nn, 
C8.pi-t2.liC.o.d de lo. comnrca, u.:1 c:io. de I.l";r•:c:.cl.o ,y 18 co 1prarin aJ_ s-::!or 
J oc-.~uín v21 Jil,:ucro de loe C2_Uc esto buei: ho:~1lJrG co.:;o e · r· el.~ s en ol co.m.1 
po y q_ue L1~S tr~ra.o vo~de n los aficioncc1.os co o mo jor puede : 

~~i C2_ll'3 decir ti:::mo q_ue EQUGlJ_o s:i rvi6 do ostíc.1nlo p::iro. el r::hico y 
o.sí , llo5ec.1.os loo e:~6nonc::s y t2.n pronto en. 10 tuvo 3n sn:::: _ 1c.11os aq_twllos 
11 rn1Jados 11 e::;robc..cl o::i, so les nrc::oont6 8. sE nc..dre y 6ste cmml:i. nU.o 1< .x::.-

.. - ... .. ... .L. ... 

lc.br2 cl2.da, pocos ü.ic.n c13:-=;rm6s 1.J trnjo a~uol tan clenoo.c'.o :;:n5.j:::,~.:-o o.. ::::;1J. 

l:.ijo , el ene.l con el Do.:ror crriílo, :poni1nc1ole 8..11¡· etc , otros VC'.ric..o.os 
cronos y a.c;u.8. L mpia en le. jaula, lo Doti6 en 6110. coloc211do 6s_to. al 8..IJ.­

pnro del bo.lc6~ d . 18 cc..2a: 
Aciuol ,Jil.:.;uero , tm " p2.s61111 , s2:;tú'l de ci::-. sn vo:1c1oc1or, eré! i..1_:::.o de lo::; 

: .. ~.:-: 1}0:1i to::i qw ::o.1Jia visto ::2~1.olín , :lo solr; ~02.ite po:- sn:J ~uortes ~r bri­
lle.ntcs colores , s~_n6 que tanbi6n re:::n.ü·Gabo. hs:-i."'Il10so por S'--'- to.::..~o , yo. 
que a siupl~ viste. so podia apraciar sun superioroc tli=onoion~s . 

:r~ástin2. que- da lo::: 2sí llena.r"oo a21 el 11 argot ¡:io.jareril" no s8 puo­
C.o.n }:c,cQr 12s r:lisn2..s o.l2b2.:.-'l:::~.s ros pecto 2. su canto . 

-~oc pc.r-::ce oportuno lwcor se.bor n. loe a:ficion~r~o:J 2. le.o av~ s c1e J:::.u· 
la OlJ') "c'er· ~ ..... ae1 Jiºlr.,icro (1U"' -'-or1 o<' co··-.Oc""nos ---o .... ~r·'si+..., ("\-.... ºltc• Y'SO'"" C.J °""-'- C..t.L .,.. __ (.J~.:J _ - '4..-ll.A. :.J. ....... 4J \.L J...) -.!. - - · ' l.L J.J y __ , _ ... U(... ·~ '-"'J..l i::J r..J ..a,;C.."' jj;J 

.micro.torios une subcnpocic propio. c"'.e ccntroeuropa , 12. r::::-.r1l.nolis co..rc1uo­
lis wei.:;oldi , quo si lJien s e ii1c1iviC.:uos so:1 e.lo r.1::-,yor t2:·:c'.i1o y 11:" ~ vts­
tosos por su plt..l.--:--2je , r~o r'Jsnl t:::n por lo ~ 21.;ro..l te:1 1:;' - - --

3in e -~)o.reo , nuc:-·cro Jil.:_;u8ro ( ';':"lrduelis cardueli ...u.s.M~k,.q:~ . 

__;__6.s fr2cLt nte e:1. toC:.:::i.. l::.i. ?enínsulo. Ib~i-'ica 1 c.l c:.uo si '.) cc-
~e:.~e.1:-~mnte s:: l:; co:.:.oco co~:. s--...1 v::r<J.o,ílcro no:::ibre ¡ t'.:'.:n.l::d iones 
le asic;:.r!.n.n. otros, t:::i.lco co ·io Sc.r·L:clino. , si o t.'.:! e )lorc, s, 



La primcre. subesp:: cio cite.da s::: puado co:nprob8r' on :Jc-.ntc.bria 
de entrnfü1 on el mes c-:.e Octubre y de Sf',licl.o. ~12cio.. o~ centro y nort:) 
de :":;u.ropa a finri.l:::::c rJ.e n:· .. rzo o primeros Qe Ll)ril , :por lo CJ.llO o}.:>­
servc.c1~.s sus diferencias croE~.tic2s por los po.jG.roros -;;r com:;_;ro­
bc:.du tÚ1.icac1onte su prcsonci['. a.8 p~so en· los mosos ci toi1.os, le han 
ctsic.:1ado el no·"'bro de "Pas6n": 

Dejando 2.~Í consic:'1.ac1c:. su presencia en nu ;-:;tro SU:) lo , i-io::; ro-
f:Jrirenos a".:ore. :ü Jil_,:;uero :.:to frocusntc y :::..1Jll.i."'1c1::-.nte en nu:::::ctro __ 
país , quo si bien es mi¿;r&.llte po.rcinlnonte ::2.cia el oo:.Tti11G!1te 2.f:.'"'i­
ccno , puccl.e no obst8.11.te consiclerarse secl.::mt~:tio ~' rn::,tt.u-·alnonte , 
nidifico.nte e.:1 er.ita rac;i6n y too.a ~~)e.ñ.a: 

~or trc:tc.rso c1e m1 '2:.VG tall sobr2.clCT::cnte conocida, y8. que ocu:po. 
el primer lucar o:'.ltro toc12,s los especi' s silv9r~ tres qui::: so o"'.)serva.n 
cautivas , renuncie.. os a c1oscrioir sus colores , pero si :1c1.1os a.e de­
cir q_uo posee tm cnnto nuy al8e:;re cm: a.::;ua.2.s llr.m· c"l.o,s ele lJio:1 torr..pla­
do tin1)re , con V8.ri2cio:n.:::s aI'lil.6nico s de tri:J.os r'elodiosoo y continuc.­
dos . 

Si a ello se 211.0.de 1:::. fac·iliclad con Q.uc se n.clim['t:::..n las crias 
coc:;id2s durante los m.8s'.:'s cJ.e otoño , i1or est:; dot2.lle , sn lir-.c1o c2.nto 
~r lo. inc1iscutiblo ~Je lle za c1e s·_i_s i: lores, n pucd e::tr2fíurnos que 
resulte el pájaro · :~s a1)recic.do por los bu::mos aficionc.üoc; 

II:-:;- i_ os hecho e.nterior '.)nte 2.lusi6n o. ui12 creencia po:;;mlar SOGtl.-ri 
le. op.al los Jilc;uero pe.a.res onvc:'1.cnan a su c:;:- i as C'..1.C'J1.c.10 ·:::[1.utivr-s ón­
tc.s, c1espu~s ele har)or sido cobm1as por 61.los , éLpiczan e. conc ' solo.s 
ya por su cuenta . 

Dosr:1onti.111os toto.lL1ente esta J?Opulur creencia. Lo q_uc pasa es civ.o 
eso és lL"'l a.ificil periocl..O a.o tr::::,nsici6n l''K'.l"C. ~118.S y[?. q_uc 110.sta enton­
ces b.o..nrecibido el alir:~mto en re.::;urc;ito.oi6:n c1c sus J:>C.dres , esto 03 , 

previ!:.mente prerc.r2.do y q_uo o.l co:··.or ~rr:. sol::.s y po~ su cnonta, ese 
ali. - ~:ito llcce a su eot6~a.30 si:!. esa ospc ;ial prepo..raci6n; cuc.nclo no , 
·rorq_ne s8 ni:::c;e.n 2, concr . 

?or t~ltino clirc; ·crs q_u3 , debido a sL1. rola ti ve. abu:.1r:.~e.ncia, con fro ­
cu:; _cia se puec1e encontrc:.r sn nicl..o en lo::; ~i'"'boles , no solo a.81 can­
po , s:i.n6 :I nuy principc.lmente en los el.e nuestros j2.I'dines y :_ucrto.s: 
En. 6110;_, i:'O .e le. he bra· cuc.Jcro o o:i.nco :1uovos de un tono ~)12.ncovordo­
so con pinti te.o roje.s, q_ue incuban cluro.nte trcco dio.s, cJ.efJ:!!UOS c1o lo 
c·.10.l ali::I!.ontan a s-_i.s crías c?n insectos c. pesc:.r el.e tr2t::-1"'~º do un p~­
jo.ro emir..ontenente cr2n! voro. 

~l Jili:;uero, pertencci::.nte a lo.. :'.:'~z-ili2 JfriYJ.t;illitae , so l"'!:!."'uza 
::'áciln~:mto con l~, hc:-i.brc.. c1o¡ C2.nC"'rio , so.li '"'~1a.o do to.l o· .... twc tuoo :;:~­
jaros , quo si 110 clo C::!."'C:Il i)ollcza .r>or lo :.:·:::· :!Gr['.l , si r·my ou'.)nos co,n­
toros, si co ··o e::: 16.:.;ico so l::s ec1uca ::_1Qr2. que su oc..:J.to s8a :-1:_(.::; re.­
reciclo ~l dol i;c.dre q_1..1e . o.l a.e los r:~.~12,,rios, ye~ qv .. o e~1 ot:co co..no ~sto 
i1order:fr·. vclor con relaci6n al 'do óstos por lC', a:portc..ci6n q_u3 al rii;:;­
~o hn hecho el jileu~ro: 

---------------------------
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El color rojo de las cerezas destacaba ya sobre el verdor de las 

hojas en la fro~dosidad del arbolado situado en el trozo de hu0rta desti­
nado a praderia. 

Dentro de pocos dias o quizás esta ; isma tarde - pensaba Ramcna 
mientras con su cacharro regaba el cuadro de lechugas - habrá que decir­
le a r,Ianolín que baje el cesto del guadill6n para que subiéndose 2. al¡:,u­
no de los cerezos coj o nna buena cantidad de ellas para después de la 
comida o para obsequiar · a los que vengan a la siega el pr6ximo dia, to­
da vez que la hierba del Coteruco se está enpezando a tumb2.r y a poner~e 
dura; motivo por los cuales si se la deja unos días más puede perderse. 

Aque¡las reflexiones de Ramona eran atinadas y razonables y debían 
llevarse prontamente a cabo si se quería sacar, .. como era 16gico, de am­
bas cosas, cerezas y hierba, el debido provecho. 

Decidi~ndolo así y cuando a media tarde se present6 ante élla su hi­
jo r.1anolín reclamando la consabida merienda, su madre le encarg ó que su­
biera a por el cesto de asa redonda, pues con la fresca de la mañana si­
guiente - le dijo - iban a coger aquel fruto, dado el que ya habia obser­
vado que empezaba a ser picado por los Tordos, Malvises y otros pájaros: 

Posando el tanque y el caldero del agua y dando por terminada su la­
bor de riego, aquella buena mujer entró en la casa y encaramándose en 
ur1a banqueta de la cocina, con su gastado cuccillo cortó un trozo de cho­
rizo y abriendo por la mitad un buen pedazo de pan le introdujo en él 
dándosele al chaval, que ya en aquel momento llet;aba al final de la esca­
lera jugando con el cesto que para él hacia las veces de pandereta: 

Vuelta a otras labores,Ramona después de echar un brazado de hierba 
a los conejos y de cerrar debid~nente el grupo de gallinas llamándolas 
previamente arrojándolas granos de maiz, se dedicó a las cosas de la ca­
sa, ordenando más tarde al chico que se acostara después de la cena, pues 
debían madrugar, ya_. que en aquella estación del año el campo demandaba 
muchas obligaciones. 

Y así, tan pronto como la claridad del - siguiente día entró por las 
ventanas de la casa, portando Ramona un palo largo y horquillado en la 
punta y su hijo un cesto en una de sus manos se dirigieron hacia el ce­
rezal decidid9s a llevar a efecto la recogida de cerezas, cdmo primera 
labor del día. 

Apenas trepó el chico por el tronco de vno de los árboles, apoyándo­
se para ello en uno de los hombros de su madre, pudo ver c6mo de entre 
unas ramas cruzadas salia un pájaro dejando al descubierto su nido, en 
el que, escalando un poco más y sujetándose a una rama, le fué posi~le 
contemplar cinco huevos de color blanco rosáceo con motas pasduscas. 

Asombrado y lleno de gozo el chaval, en voz más alta de lo que fue­
ra necesario, se lo hizo saber a su madre, la cual , velando por aquellos 
futuros pájaros, ordenó al chico que ni siquiera tocara a aquel nido y 
que se bajase del arbol, al mismo tiempo que élla so dirigia a otro de 
los cerezos, pensando que en éste igualmente podian recoger unas cerezas 
sin necesidad de molestar, ni asustar a aquellas "aves del cielo", cono 
cari fí osru:1ente Ramona llamaba a cuantos pájaros veia en su huerta. 

Aquel nido que Manolín habia encontrado era el de un Verderón con,n1n, 
ci entífica y mundialmente conocido con el nombre de Carduelis chloris. 

Este pájaro mide unos 15 centímetros de longitud v TJr'"' ~r>~t " os oo-
1 . . t \1 os ores siguicn es: ~ - ~ 

Un verde aceit.m.ado en la parte superior de su ou ~ 

ro, már.: bien amarillo, en la inferior. T.'luostra la cola , 
mas laterales t2.lll.bién amarillas. 

de cla­
plu-



La he~~ra, como en casi todas las esDecies, es de tonos más 
apagados y por tanto de inferior belleza, mostrando en el caso 
que nos ocupa, una tonalidad pardo olivacea, sin ostentar el co­
lor verde claro semi amarillento que dejamos indicado e~ la cola 
y el vientre de aquél~ 

El Verder6n, Verderol o Verdelón, nombres los dos últimos con 
que también indebida.I!l.ente se le conoce, tiene un pico fuerte y cóni­
co y un cuerpo más bien robusto. Se trata de un ave que se aclimata 
fácilmente a la cautividad, pues contrariamente a 10 que ocurre 
con otros pájaros, éste se conserva Uc~ tanto por ciento elevadísimo 
de los que por los distintos procedimientos se cogen en el campo, 
pudiendo ser ello debido ~ Gu voracidad, ya que por lo general al 
poco tiempo de ser capturado no resiste a la tentaci6n de comer 
unos cañamones si se ha tenido la precaución de ponérselos a su al­
cance, pues esta semilla con la de lino y otras de tipo oleaginoso 
son las predilectas para él, si cierto es también que en el campo 
complementa su alimentaci6n con otros granos de pequeñ9 ta~año, re­
toños de plantas, tiernos brotes de árboles e insectos. 

No suele mostrarse receloso ante el hombre, cosa esta que le 
lleva en ocasiones a colocar su nido én árboles de escasa altura y 
pequeña copa en los parques y jardines _ e incluso en los que ador­
nan las aceras, como concretamente pude observar hace ya algunos 
años en la calle de Amós ~e Escalante, via de gran tránsito de pea­
tones, de nuestra capital. 

Es ave sedentaria en nuestra regi6n, donde entre los meses de 
Abril y Julio lleva a efecto dos y hasta tres nidadas que constan 
frecuentemente de cuatro a cinco huevos. 

Tiene un canto duilice, pero de escaso valor, toda vez que fue­
ra de los clásicos "Chau-chaus" que repite con mucha frecuencia, el 
resto de sus modulaciones son poco mel6dicas, no desagradables, pero 
si de cierta monotonia. Pese a lo cu~l se le ve en gran número de 
jaulas adornando ventanas y balcones. 

Como otros muchos fringílidos, en cautividad se cruza fácil­
mente con la hembra del canario, produciendo unos mixtos fuertes y 
largos, de bonita lámina~ 

Su alimento normal consiste en toda clase de semillas de peque­
ño tamaño, tanto silvestres como de cultivo, por lo que cuando en 
algunas zonas llega a ser abundante, su acci6n es per,judicial. 

Los cazadores de pájaros cuando van al campo con sus Y' ';des y 
reclamos de esta misma especie, suelen capturar gran número de 
éllos, dando dos fines a estos pájaros. A- los machos los conserva­
ban para su venta posterior como aves can.oras y a las hembras las 
destinaban a la cazuela, para lo cual en ocasiones las palaban en .. 
el mismo campo mientras esperaban entre un cierre y otro. Afortuna-
damente hoy ya no es así. 

Creemos interesante advertir el que su jaula puede ser espa­
ciosa, por ello no le llevará_.ª dejar de cantar, pese a entretener­
se saltando de un palo a otro. 

Como alimentaci6n debemos darle alpiste, cañar.iones, no en gran 
cantidad y lino, si nos es posible; si cierto con esto t2.IIlpoco de­
bemos olvidar el darle de cuando en cuando alguna hoja de escarola 
o lechuga, con lo que sustituirán a otros al,imentos y frutos silves­
tres con Que se nutre en estado de libertad. 

Lástima que de este bonito pájaro no podamos hacer gra~de~ 
banzas respecto a su canto. No obstante, por sus colores y co1~~~~ 

mien~o en cautividad está considerado como av~ de jaula, en ~ 
normalmente atendido dura de ocho a diez años. 

------------------



EL LUGANO 
----~--------------­~-------------------

?or t2rcsr elia consc;e:utivo loo verdes nEcizo::; clol jardín apo..recian 
cubiertos a.e blenco. Si:: ~1aber lloc_;2do el d:~o.. ::-¡1.terior u descubrirse nó.s 
que sus canünos, otra fuerte nevada desc2rcc.dE eluxo,nto le. noche ::abia 
venido a ·aur.1entar el espesor de la nieve acureulc.do. ye. e!l loe elias ante­
riores, te.pi za::1c3.o todo el pueblo cor: su inmc.culo.c12. blancura: 

L2 imposibilidad de acudir c.l cole5io, so p3nn do correr ri3seos 
a.e accidsntos y ce.id2s, :-J.iantrcc los niños n~s c:~icos p::irmcnccian en su::: 
casas, el resto , ·10::; elG n~,s edad y nc.yor nuc1o.cic.. disfruta.ben c. lo c:·2n­
de picando le,. niove o.e los C2.J:1]0S ~· i::oa.elo.ndo ·:uño e os CO::J. e]_ lÍ·=l_Uido- elc­
fil8nto endurecido por 31 frio , o arrojdndose bolas en violont2 ~ero in­
cruent2 lucha. 

Po11i8ndo W1.a pincel~da .r.120 en el p~is8..je, sob1 ... e lo.s r['Ti!O~s de los 
:irlJolcs, J!Clad2.s en ac.:_uelJ.2 estoción del a:iío, cc podian ver a~_gunos pc­
queilos i)áj2.r0s quo c.l estar encoc;idos por ol frio fi.aoa~1 12. scns:J..ción de 
Ll6-s robustos y q_uc :DOr su qv..ictud sc2c je.b~ bol8.s, 9ono hojc.s U.e Qrboles 
en U:.1. cuadro invcraal pintado por u11 niño . 

1:\o obsto..nte las bajr.s teflperatur~s .~el meü.ioar.11Jiente, la n2ccsid2.cl 
de dar entrada al aire ele la calle pare q_ue sirvi8r~:. d.c ventilación a la 
señori2.l vi vi na.a de aquella finca, :por une de 18.:J sirvümtus, e:-1 lo.s 
prineras horc.~ O.el dia. :12.bin cid.o lcv2nto..c10 u:.10 d3 los crin~c.les O.e la 
a::-::.plia cal ria que: sobre u.r.. invernadero con ca:1olius, alheJ.ios y otrc.s 
ple,ntas, sobrcs2licmdo el.e le. caso. se aso:.J.2.1Ja Hl jo.rdín y e:1 la que en su 
plateada jaula rodeado, ds ti2stos ~st8., y protegido dol fr~o e~~torior1 
u,-. Ca...n.c.rio ele jc.b~ oir la::; distintas mo&ulacion0s C.e su voz. · 

Y fu~ allí pr·)cisa::".::;nte dona.a s::: produjo nuestra sorpresa. 
Cuaní.3.o a:!)·3n8,s si nos 11al:Jü.!.:-"OS abrocl:.ado la bata sobre el pijarD.a en 

eJ. no.rr:en to U.e levantq.rnos nos diricirco:::; c:.l Liir2.r~_or , vinos c6 'O colfn6.o­
so sin c1uc..1a por e 1 cristal lev2.n taa.o en bu.ser:-:. c1e coEic1a y co11ij o, posado 
sobre la jaula~ del canr.rio o-:; en contr2.>a un :pe,j~~,r~llo de tonc.lic12.c1 ver-
dosa, con la cabeza oscura ~r un corb2.tÍn noc;ro en su c;urcanta que a.esta~ 
cabe. sobrs el anarillo claro de los co::tc..dos de s cabeza y pecho y que 
mostraba el vientre claro y dos ~ajas de matiz aric.rillc~to sobre el to­
::10 oscuro de sus .. alDs, tono ~ste que tnnbi~::1 pr,-:; sentaba al final de su 
horquillada cola. 

Dnjando apresurada.r,1cntc el cristal :_•::i.rc. asccurur su captura, riudi­
nos coGprob8.r su esto.do de debilici.ad r1orm.01'.)cienc.10 quieJco , cosa :l_)Or la 
cu:::.l no nos fu~ dificil coc2rle . Y8- en nu2stros T1C.:1.os y· el.o.e rn.wstra afi­
ción, pese a los pocos años, por l~ distribución de sns colores f~cil 
nos rosul tó 1100c.r e. le. co:o.cli :-, ión c1e q_~e so trntaba de w1 Lucano , o Te.­
rín, co:·J.o es conocido por los franceses . 

Sin CJ:!1)C'.re;o y p2sc a nuestra nr:.tural ale.::.;ria, aquí viene la nota 
triste de aq_uel episodio in::':antil del q_uo no o~Jstante los muc:".102 afíos 
transcurridos a1t1 record2..IIlos llenos de nostalcia~ 

3mpero todos nu·- f";tros cuide.dos, coloc~.nc.i..ole en uno, je.ula lir:ipia y 
espaciosa, con granos y senillac ele diversas clases y el nejor ar:i.bic~te 

posible, al siguiente clia, cuando ya el tie :po eTT'..pez2.ba a .reni tir, en­
contrarnos ya sin vida sobre el f'ondo ele su prisión al lindo pa{'o.rito, 
que sin lw.b .:r probado eran o alClL'l1.0 no pudo solJrevi vir a 12 c.i.urt>.ci6n c1e 
le.s nevc-.do.s. 

-~ste p6.j2ro s2 presenta en '":2.n-:;2bria a finc..lcs ele 
meros de Octubre , permoneci~ndo entre nosotros ho.sta E' 

quo .. ratorna he.cic, los pe,is3s el.el Norte: Suecia., Norue¿ 

Septiembre o pri­

etc. 
Cono ocurre co~::. otra::: muelle.e evo;.; :rrücr2.torias, s:. 

cistra en nuestra :?a.tria con lE m.isme int-::11sic.ad rospc·.-·""'"''"' 

.ril en 
, Rusia 

se ro­
o c.1e 



indiviuos . ~:ilo se debe a los efectos climatol6gicos , puos co:no ya 
so sabe , en los inviernos crudos la eihicraéí6n de aves de los pE1.i ­
sos del norte es riu~r superior a otros en cuy2. estc.;i6n del 2.5.o el 
ti21r:.po so muestra m~.s b enigno : 

Sin duda ::_JOr 8 ste. circunste.ncia , g_uo co:w.o t:J.:I!bi~n os conocida 
y 2.fect2 en general a todas las aves , corr ia una leyenda popular 
respecto a ~l se[.:l5n la cu2l · s:; presentaba en :Ssp2.ña l~ . .nic2. y e:::~clu­
siv8.Dcinte cad2 cuatro a?íos ; leyenda ~sta que no es ni necesario 
des:::.1entir fü;.do su al)surdo~ 

::::1 Lucano ( C2.rduelis spinus ) :.1ide 12 centínotros de longitud y 
co::.10 el Jil3uero , Verder6n , P~rc1illo y otros muchos pertenece a la 
'..i'C;.."Jilia :!!1ringillidae . El , cono uno. ¿rnn parte el.e las eoJ!- cien ciue 
vi si tml nuestra P2.tri8. durante el inviorno , no nidifica a~uí : 

S::; presenta , no o:)stante , en i)[mdos m.merosos y p8se D.. no te­
ner u c21..nto n:uy apreciado ni de V2.lor , por tanto , loe cG.zadorcs de 
pájaros le capturan ~ara cons~rvarle , recalarle , o venderle cono ha­
cen con otras much.2.s e::;:yccies . 

Por su docilid2.d se >abi tua con f8.cilicl.ad n l~. jaula, resultando 
U:.1. Eve muy sinpática por sus Graciosos movimi'.)::tos y cost'u::.bres , en­
tre ~llas , la de pasarse ~rendes ratos coleado y a:.1u2.lldo cabeza aba­
jo por los al21Ilbres c1el tecl:o de sn prisi6n , motivos todos estos por 
los que se le ve ocuu['.nclo tm bnon núe:.'JI'o de jm1-las on las cas2s el.e - . ~ 

los aficione.dos e 12.s aves silve,..tres . 
:?c~ra SU aliill.entn.ci6n ~r d::;bide.. C0:.'1.Serv2.ci6n debo a1.rscle alpiste , 

semilla. de nabo , algunos callru;~ones y ele cu2.r..clo en enana.o algu_-r12. hoji­
ta ce lochuc;a o aleo de fruta. 

================ 
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EL PA~ILLO COTlíUH 
===================== 

Jilientro.s ordefiaba las vacas , Fide l contempl aba un tanto contrcria­
do lo sucio q_ue se encontrab2. el can3.do principalmente en ln parte in­
ferior de lr..s pe.tas y en sus cu2rtos tr2.seros a.ebido al estiercol sobre 
el que durante lE noche habia c'lescansado: 

La víspera habia echado 12.s lil timas pal:::das de rozo acabn.nclo con el 
mont6n quo lrn.bi tu21.mente tenia en u..r1 rinc6n de la cuadra, por cuyo moti­
vo no le habia sic>.o posible preparar debida.r.tente las cam2s a.e las vacas , 
y aliara - pensaba - tendría que.dedic2r m~s tiempo a su liEpieza y deci­
did2.:r,0nte subir a la sierra a cortar el rozo necesario p2ra v2rios c1i2s , 
cosa ~sta que otras oblicaoiones acrícolas no le habían permitido hacer 
en las lil timas senanas.: 

Despu~s de hacer pa ar hacia un le.do a la ve.ca ordcS.ada dándolo con 
el sucio ba...n.quillo dG madera que portaba en su mano izquierda, coHHH\ªt1o 
~ste al pie de la sie;uiente y sujetando el c8.ldero q_ue ll8vc.b2. en su ma­
no ele re cha entre sus piern2s , fu~ reali zando se~uid2.rn.ente 1_i.n:= por uno. el 
ordeño de las cuatro reses r~stantes ; una vez terminado lo cual dej6 a 
su mujer la entregc de las ollas en el puesto de recogida y echGndo ma­
no a sn viejo sombrero descolg6 el roz6n qua pcnc1.i2. c1e una. viga en 1-ID 

extremo del establo y parti6 hacia aq_uei lugar , en parte cubierto por ... 
escajos y helechos . 

Si ciert2...mente la 2.ndadura no er2 muy 12rga , después de ll2ber pues­
to hierba s. las vacas Gn el pesebre y h2.ber llevado a efecto el ordeño 
de 12,s mismas , lE bastante fuerte pendiente del sendero hacia 1::. sierra 
le invi t6 a sentarse unos minutos nientras decidía por donde habrü:. c1e 
empezar su· costoso trabajo al objeto de emplear el menor tiempo posible. 
en sacar un mont6n de rozo y de este modo tener tionpo de subir más tar­
de a recogerle oon el carro, si bien par8 ello , co~o en otras ocasiones , 
hn.bria de hacerlo por la calleja que con vueltas y más vueltas salvaba 
,el repecho del peonil camino que tanto le 110.bia fatigado: 

:::iu~ entonces, en el silencio de_ a1:2_uel 1UG8.r , cu::.1ndo a sus oidos lle­
t;Eron las débiles piadas que a pocos m.::tros ele él, partiGndo de ale;ifu, 
,pajarillo, salian de unos espinos exist~ntes junto a tLn. zarzal que cre­
cía pr6xiI_!lo a tu1a tapia seca, ale;v.nas dG cuyas piedras se esparcían por 
la sierra. 

A traido por la curiosidad y suponiendo , co:.:no así era, que aquella~ 
piadas podían ser de unas crías que en a~uel momento estaban si :ndo co­
bade.s por alguno · de .. sus pBdres, se dispuso 2, esperar clava.i.'1.c10 su mirada 
en aQuellos espinos. 

Apenn.s transcurridos unOE! segu.ndos vi6 salir de entre aquella baja 
pero e.spesa vegetaci6n a un pájaro inconftmdible pare. ~l dado su tamaño 
y el color rojo carmín que ostentaba en su frente y pecho. 

Acercándose cuidE:.dos2J11onte a aq_u2l lu[_;ar y no sin mirar non cierto 
detenimiento distintas zonas del seto, por fin, enearzado en las ra-
mi tas ocultas entre el follaje, pudo descubrir el nido de aquel ~ardillo, 
en el que cu2tro crias , ya bastante .. emplumadas , ante su inesp3rada pre­
sencia se acurrucaban temerosa.mente . 

Se.tisfeeha su curiosidad , Fidel , deja.na.o tren.quilos a aquellos po­
llos , retorn6 a su lu.car a.ándo cor:üanzo a su tar.ea sin volver a Bolestar 
ya.pc.ra nada a aque¡la pareja de aves en periodo de reproducci6n que des­
de distintos luge.res 11 acuso.1Ja11 ·su nic1o ~ 

=Ias de saber , querido lector , qus el Pe.rclillo co11 ~ L l@,~~~ 
nabina) del que nos vSL1os a ocupo.r en este trabajo , eE ~ 
necicnte a la Familia Fringillidae de los más apreciado ~ 
nac1os n lt>,s 2ves de jaula debido e}:clusiv8Jnente e, la 1: ,l 
to, dado -· que respecto a sus colores hemos de rcco:.1 
tra tonos llamativos en su ulu.r,mJ·e , toda vez Clue si exr uv,.,.....Bi~~ ... ~ . 
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r_ojo, ElÓ.:J o menos fu::::rte q_uo ostenta on su frente y pecho, el resto 
de ·su pluma ··presenta en la c;ar¿;anta nn ole.neo sucio con nanchas lon-
ci tudim?.les de tono pardo oscuro; en el dorso, u:1 p2,rdo rojizo, lo 
misno que en sus flancos; el vientre de tonc,lidac1 clara, como t8Jll­
bicn su rabadilla; 12. cola, negra en 12, parte oe~tral y en su extre­
mo final, que muestra horquillada y blanca en sus plumas laterales~ 
pico con un tono mo.rfil y patas t~nuemente ai"Icrillas . 

~~stos colores resp-;cto r'.l macho, que la hembra, sin el color 
rojo de su frente y pe cho, resulta menos vistosa at~.n: 

r.:ide este pájaro rn:.os 1-~ centímetros c1e lon¿;ituc1. Co:no otras 
muchas especies tambi~n 61 os mir:;rante parcial. Ho obstante, resul­
ta abu.nGantísimo en Cantabria, en cuyo ca.r:l~o se le ve forno..ndo oan­
dos nunerosos, principclrnonte sobre las tierras de l aoranza en bar­
becho en donde busca su alimento . Para reproducirse escoge l\l.:ares 
apartado de monte ba jo, colocenc";_o su nielo 2n espinos y otros arbustos 
a escasa al tura del suelo cm.lo ~1.e ··.os podido cOl.."'lproba.r infin.iclac1 de 
veces~ En 61 la ~:enbra pone .. cuo:tro o cinco huevos do color l)lanco 
azulado con moncl:i tas :rojos. 

Se trata de un. ave canor~ nuy apreciada por sús notas pastosas 
y aflautados trinos de vna melodie. e:ctraordiimric.::·· ... :mte bella, po::.." lo 
que sin lucar a dudas puode sor considerado un pájaro dicno de ocupar 
W1 lu¿;ar preferente entro los 112,mc:..cios de jaula, pese, sin enbo.r130 , 
a que en c:iv.tivic1ad pierde ese; :color rojo quP- ostenta el macho , sin 
qug vu.::;lva a aparecer on ~l durunte toct.o el tiempo qu::: pueda permane­
cer c2.uti vo, tieupo q_ue sin duda por tm2. deficiente o inac1c cuo.da ali­
mentaci6n no suele ser superior a los dos o tres ufios: 

Nos parece oportuno aclarar que, con oi::rta frecu::mci8: se habla 
en a~_gu_"11os liaros c'.e un Pardillo que deno:r:tinc..n de Vifí.2.. Por no indi­
car su noL10re ci::mtífico ignoramos a qw3 ave so refieren. Tudicra ser 
el ?ardilla piquigunldo ( l':.canthis flavirostris), de color parc1o leona­
do y pico amarillo , nidificante en el :trorte de Norue¿;a, av..nC}.ue supone­
mos que no, dado las pocas veces que se recistrn :_·u entre.el& en nuestra 
Patria. ...1a.r::tbién pudieran referirse al Gorri6n ci:üll6n ( Petronia :pe­
tronia) que cuando adulto presenta una mancha a:I!.arillolim6n en su pe­
cho . Si tul fuera n~da ti3ne que ver con el _artlillo , toda vez que per­
t3nece incluso a distinta F2..Dlilia: 

EJ'.. qye si lle¿;e. a. nuestro suelo es el Fc-rdillo sizerín (Acnnthis 
fla.mmea) ~ 3s de menor tamaño, unos 11 centímetros de lonci tuc1, n~.s vi­
ve.z de temperamento y de tono achocolatado y desde luec:o infinitamente 
peor de canto. 

Este P2~dillg tamoi~n presenta su pecho y frente color cc.rmín, 
pero tiene u.ne. curacterísti~a que le !1ace inconfundible en su idcnti­
ficaci6n: Su garganta negra. 

============= 



EL VERDECILLO 
------~--------------------------

-El motivo r eal.mente no podía ser más sugestivo para quien 
como nosotros, aficionados a las aves del campo, se nos prometía 
ver el nido de v.na "Berrona",que alguno de los compañeros de excur- · 
si6n ya "sabia", y quizás el de 11 aprender11 el de algún otro pájaro, 
pues el lugar al que proyectábamos ir, bien conocido por casi todos ~ 
los componentes del gr upo , ofrecia grandes posibilidades de éxito) 
por tratarse de un pequeño bosque un tanto alejado del camino real 
que cruzaba u.n pueblo no distante de la capital, en el que ya en 
otras ocasiones habianos encontrado nidos, muy interesantes para 

·' . 
nosotros en aquellos años . . 

Por todo lo cual, aquella preciosa tarde de mediados de 
J.1ayo, aunque ya no lejanos los exrunenes, decidir:J.OS hacer "novillos': 
- corno decíamos en aquellos años de estudiantes - cu2ndo como en es­
ta ocasi6n sin el previo permiso de padres y profesores, no asistía-

·' mos a clase . ----·-
Xi quo decir tiene q_ue , pese 8. lé. roprirJ:::nda qv_ nos po­

dia costar si cor::o era posible se enter2.ban e21 nuostrLs resp :-- cti­
VG.S casas , hicimos ac1u3lla tardo nuestra ::;iroyectade. excursi6n, y 
la hicimos con ese optiu ismo inco~sci~nte propio de ln edad y co~ 
le. alc¿;ria de quien dis:'.:'ruta de u:.12. to.rde de asuoto y libertad co:i 
un tanto do temor por el riesgo de la aventura, qu2 parec3 le aña­
de un nc.yor 0ncan to . 

Y así ,nos desviauos de la ruto. hc.bi tual hacia el cole&:io , 
si ~u6ndor-~os en aq_ucl lucar tras do aba::idonEr el ce.mino real y ata­
jar :por v-i::o;:; senderos de pradero.s bajc~s y lacu.n.o:as qu:; tuvir100 qu:::: 
salvar pi::mndo sobr3 lns cr2ndes piedras coloc2ds.s al efecto~ 

Por ~ fin,al bordo del arroyo que forI'.l.c.ba un man0ntial natural 
semi cubierto de jm1cos y en la frondosid2c1 de U..11. bardal de ,sr::m­
dss proporciones , ~udimos contemplar , después de a~2rtar cuidado­
sa~'!ente u.nos espinos , las cuatro amarillas y abiertas bo<?as de las 
crías de aquel nido , inicial motivo de nuestra excursi6n. 

~ero aquello no fu6 todo , yn quo decidimos observar la 
frocuoncia con que loe pe.dres de aquellos [.ninc.litos, que "r:cla.me.­
ban" con su ronca voz desde u.na-· s.slgwsras oorc2n2s , df~b2.n d2 co­
mer a sus pollos: Y fu~ entonces, cuando a -~al efecto escogimos un 
lu.c;ar apropiado a la orilla del bosque , e~1 nuestro silencio pudimos 
oir clara~onte ol leve piar de crias de alglin otro pájaro que , al . 
par:cE¡lr , estaban sisndo cebo.de.s, en aQ.:el moIJ.ento , :90r sur; progeni­
tores. 

de ciué ! ; 
!:Sllo era nada •.• ! ! "Aprender" otro nido ••• y sabe Dios 

Co:;:o moviuos po:~ u.t1 recorte, todc.::: nn ,_,trB.s nirrcdc-,s se 
clav2i-on en un arbol si tfü-:.do no a mucha disto,:.-icü:. de dondes noo en-. . 
contráb2.Illos . Seguidamente , tras d ~ un pequeño espacio do tiempo on 
silenciosa observ2ci6n y en esta ocasi6n más quietos qu3 mmca, vi­
nos c6mo un pájaro de pequeño tar:J.año y esbelta linea, llevnndo al­
go en su pico, cruz~ 0n rá~ido vuelo nuestro cBmpO visual y se me­
ti6 entra 12 espesura del arbol objeto de nuestras miradas anterio-
res ~· Unos momontos después , trao de un2. mutua ayudo, de todos 
pe.ra canar sobre el tronco del 2.rbol 12 p::: qucña ~ .l di abe. 
entre el suolo y el lugar donde estaba colocaclo e _,_ 
contemplar éste, e::i el qus se ofrecian a nu~stra paja-
rillos ye en av8nzado periodo de desarrollo . 



?oco tienpo bostó par2 qu0 observáramos repeti~am2nte con 
11 picotada11 a los padres de aquellas crias y comprobásemos nuGstra 
suposición. ! Rabiamos " aprendido" un nido de Canariuco', colr"º se le 
llama aquí en Ce.ntabria , si cierto su verdedero nmnbre es el de Ver­
decillo ( Serinus serinus·) . Aquello colmó nuestrs.s ilu~ionos , ya que 
con el otro nido visto anteriorncnte nos habin ~royorcionado dos no 
pequeñas s2tisfacciones·~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Debemos ·de cir que el Verdecillo es un p~jaro de unos 12 
ccntíme t os de longitud. Su color dominante es el verde, si bien en 
su parte superior con manchas longitudinales oscuras; el vientre y 
el pecho de color amarillo , así como una gran parte de su cuello; en 
sus 2l r:s muestra una frenja os8ura bordee.de de dos franjas de tono 
a.narillento; tiene la cola de UJl pardo oscuro con le.s rectrices in­
feriores claras y la rabadilla del mismo t ·ono ar.arillo que su pecho: 

Est :: pájaro :presenta un pico corto , pero grueso , coDo co­
rresponde a su condición de granívoro , aunque debe~os decir que tam­
poco~ desdeña a los insectos , principalmente durante la ~poca de 
cria. 

LS un ave bQstante abundante en muchas de las reGiones es­
pañolas , si bien en Cantabria parece que tiene tendencia a disminuir: 
Pr~senta un plumaje limpio y cuidado; os de vivaz tomperamento y ca...""'1-
tor incansable . Sin enbargo , r2specto a au canto creemos honrcdo de­
cir quo no encierra una gran melodia . 

Fare reproducirse· hace un nido de buon2 factura qu8 norm.e l ­
mente coloca en árboles de pequeña talla. En el la hembra suele de­
positar cuat~o o cinco huevos de tono verdoso claro con peciueñas man-
chitas rojas . , 

Como p~.jaro de jaula tiene cierto interés , pues pese a. no 
poderse comparar su canto con el de Jilguero o Far(illo i sus continuos 
trinos despiertan curiosidad e invitan a ser escuchados . 

~ara los que quieran conservarle cautivo como ave de recreo , 
hemos de recomendarles que le den, pura su aliTientación, alpiste , al­
gt.mos cañumones partidos y si es posibl e , semilla de llantén , que es 
uno de las cosas que mas le gustan, así como 8gua limpia, claro está~ 

Resuwiando : Un pájaro muy alegre , bonito ~or su plum.e. , gra­
cioso por su continuo movimiento e incansable cantor , digno de figurar 
en los domicilios do los aficionados a las aves a.e canto: 

=========== 
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Si en una hermosa mañana de Abril, o mejor, quizás, de avanzado Ma­
yo nos lanzamos al campo dispuestos a observar y a disfrutar de los en­
cantos que nos brinda la Naturaleza, por poco aficionados que seamos a 
élla, sin duda alguna encontraremos mil motivos que reclamarán nuestra 
atenci6n y con ellos un indiscutible gozo capaz de compensar con creces 
las molestias que el hombre de la ciudad haya tenido que .vencer para lle· 
gar un poco temprano al lugar de recreo por él escogido~ 

Situado ya en cualquier rinc6n de esta inconparable Regi6n Cántabra: 
pronto atraerá nuestra atenci6n, allá, en unos viejos castaños, al pie 
de la montaña, los agudos silbidos de un Zorzal deleitando a su hembra 
mientras ésta cubre los pollos del nido, colocado en el tronco de u:~ ro­
ble no lejado; el armonioso canto del mirlo posado sobre la roca de la 
huerta cercana; el ronco piar de un Alcaud6n, siempre al acecho, o el 
conti~uo chirriar de un Verdecillo oculto entre el tupido ramaje de un 
arbol. 

~ientras con nuestros oidos nos sentimos ensimismados y atraidos 
hacia aquel gozo natural, despertará nuestra atenci6n el vuelo de un 
enjambre de pájaros en incesante piar, rodeando, aunque a prmtencial 
distancia, a un ave rapaz y ello nos hara caer en la cuenta de que en el 
campo se puede observar al mismo tiempo que la calma, y la alegria de 
las aves, las constantes inquietudes de unas especies respecto a otras . 
y el ardid que por instinto natural emplean las más débiles para preve­
nir a sus congéneres contrf. }f~más poderosos enemigos, pues de tal modo: 
aquellos pájaros no solo 1=Ig=~=~ hostigar a su odiqdo devorador, sinó 
también de poner en guardia al descuidado e indefenso pajarillo. 

Al lado de estas cosas, pronto támnién, resonará en torno nuestro 
a intervalos de pocos minutos, un canto persistente, fuerte y a la vez 
mon6tono que estimulará nuestro natural . deseo de·=~======= conocer al 
pájaro autor del mismo. 

En seguida, sobre las ramas ya bien vestidas de hojas de un grupo 
de árboles 1 podremos descubrir a este incesante cantor, de color rojo pá­
lido, más bien vinoso en su plumaje del vientre, pecho, mejillas y gar­
ganta; de alas oscuras, si bien atravesadas por dos fajas claras; fren­
te negra y cabeza azulada . de tono plomizo,•10 mismo que su nuca; dorso 
castaño, matizado de ~ojo y rabadilla de un verde bastante acentuado, 
con la cola negra a excepci6n de sus blancas plumas laterales: 

· Basta esta descripción para comprender que el pájaro que estamos 
viendo a:a un Pinz6n común (Fringilla coelebs), al que t~~bién llaman 
en algunos lugares Gorri6n pinto.o~~evero: 

Todavia recordamos , cuando/3 19b~fcos trepábamos a algún arbol para 
coger su nido. Entonces podia más la ilusión infantil de coger aquellas 
crias, que el sentimiento que hoy nos produce tal acción. Naturalmente 
que siempre lo haciamos con ánimo de conservarlas, aunque siempre tam­
bién sin conseguir nuestro prop6sito, ya que por su régimen de alimen­
taci6n, en pocas horas las veiamos morir. Pero ante aQuel despojo el 
ejemplo de aquellos pájaros era verdaderamente aleccionador por su ac­
titud. !Con qué coraje, tanto el macho como la hembra, al observar nues­
tro latrocinio se lanzaban contra nosotros en vuelos sucesivos, emitien­
do piadas angustiosas al mismo tiempo que con su pico abierto nos acosa-
ben tratando de intimidarnos y así evitar aquella acci · que 
por desgracia quizás en algun lugar se siga come tiend peor 
intenci6n; la destrucci6n de nidos nada mi.s que por e s truir, 
poniendo de manifiesto los malos instintos de quiene s in eJ. 
menor beneficio propio. Si aún así fuera, creemos deb " padre~ 



y tal vez tambi~n sus educadores, los que trataran de corregir tan 
de plorable "entretenimi ento", ~ . 

- El Pinz6n común en Cantabria!~ undantísimo, principal.mente en 
su dobl.e paso, de llegada en Marzo y de salida, aunque no en su to­
ta.lidad, durante el mes de Septiembre u Octubre, en cuyos dias uni­
éndose a los que aquí han . efectuado su reproducci6n y a las crías 
de estos, forman grupos numerosos y en esta estaci6n otoñal, tras 
de vérseles coronando las pe ladas ramas de los árboles de huertas 
y caminos, en nutridos bandos inician su emigraci6n hacia el norte 
de Africa. 

Este precioso pájaro, como puede suponerse por los colores ya 
descritos, mide unos 17 centímetros de longitud. Tiene un pico fuer­
te y grueso de tono azulado. Es granívoro por excelencia, si cier­
to sus crias son alimentadas exclusivamente con insectos escogidos, 
principalmente por larvas tiernas y orugas de piel lisa. 

El pájaro que nos ocupa, suele hacer dos puestas en cada tem­
porada, de cinco o seis huevos cada una de éllas. Su nido que fre-

· cuentemente coloca en árboles frutales, muy corrientemente manza­
nos y perales, es d~ una estructura perfecta; resultando una verda­
dera maravilla tanto por su trenzado y sujecci6n, como por su fo­
rrado interior y mullida. !Lástima que no pueda hacerse un concur­
so de artesanía entre las aves, pues sin duda alguna sería el Pin­
z6n común el indiscutible cam.pe6n entre todas las especies aladas~ 

· Al mismo tie~po que este pájaro muestra l.LD temperamento muy 
alegre que se manifiesta en su infatigable canto, que segW.1 se ha 
podido observar repite cientos de veces cada dia, se muestra suma­
mente ·luchador, defendiendo el area más o menos grande de su nido 
con verdadero valor y coraje si algiin otro cong~nere intenta pose­
sionarse dentro de la misma. En tal caso no duda en entablar bata­
lla con el invasor o intruso y siempre, apoyado por la fuerza moral 
que . le da el ser el primer morador de aquel lugar, le lleva a la 
victor~a, obligando a su rival a buscar climas más tranquilos y apa­
cibles. 

En cautividad tam.bi~n resulta interesante este pájaro, ya que 
dada su condici6n de granívoro puede conservársele con facilidad si 
para su alimentaci6n le damos alpiste, cañamones y mijo. 

No es necesario t ~nerle en jaulas de reducido tamaño, toda vez 
que siendo gran cantor no dejará de animar con sus trinos nuestro 
hogar durante todo el día y dado el ardor que pone en el mismo, tam­
bien animará el de nuestros vecinos: 

----------------
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Todavía, cuando el naciente día sostenía su lira.talla con la noche 

tratando de romper los negros velos que ésta diariamente pone sobre la 
tierra; nosotros, acompañando a aquel buen amigo que portaba cuidadosa­
mente en un solo bulto jaulones, redes , horquillas y jaulas de campo cor 
reclamos, atravesábamos parte de la ciudad camino de aquel tren madru­
gador, que con su perezoso "tracatrá" nos babia de llevar al lugar que 
la experiencia del cazador de pájaros nos había hecho escoger como cam­
po preferido para la pr~c tica de aquel deporte~ 

Tras de una hora de tren, la estación de ferrocarril del pintores­
co pueblo de Virgen de la Peña nos indicaba el final del recorrido. Ac­
to seguido, con nuestra ya mencionada impedimenta, vistiendo la apropia­
da indumentaria; pantalón de pana, botas de media cana y zamarra con 
cuello de piel, cruzamos el pueblo camino del cam~o~ 

El luEar prefijado entonces, como ya en otras muchas ocasiones, 
ofrecía todas las características y todos los encantos para que nuestro 
disfrute fuera el mayor que pudiera imaginarse, no solo por brindarnos 
un sitio tan hermoso donde pasar un dia feliz de expansión al aire li­
bre, sinó también por las muchas posibilidades de una caza abundante y 
variada. 

A nuestra derecha, o sur; una ligera loma limitada por una pared 
seca, bordeaba un camino. Al Norte; una mancha arbórea de cierta inten­
sidad, hacía pensar que era, sin duda, zona de albergue y refugio de mu­
chas y muy variadas especies de pájaros, los cuales - pensábamos - se­
rian atraidos más tarde por el canto de nuestros reclamos y nos propor­
cionarian la emoción que siempre producen loe cierres de las redes. De 
frente a nosotros, esto es, al Este, como a unos setenta metros, un pe­
queño riachuelo donde las aves habrían de acudir a beber y quizás tam­
bién a bañarse, discurría entre encinas, castaños y zarzales y al Oees­
te, las extensas nraderas nor donde poco antes habíamos cruzado desde . 
el pueblo. r 

Despu~s de dedicar unos instantes a pensar cómo habríamos de colo­
car la red, tras de armar ~sta y arrancar Lmos cardos e hincarlos en el 
suelo dentro del cuadrilátero formado por los dos paños de la misma, 
situar la estaquilla con el cimbel, tensar la cuerda de ~ste y la del 
tiro y colocar estratégicamente a los reclamos, como a unos veinte me­
tros de distancia establecimos nuestro puesto de tiro 

No pasó mucho tiempo para que se dejasen oir el canto del reclamo 
de pardillo y los "chioolios" de llamada lanzados por el Jilguero, y al 
instante, como por arte de magia, vimos como cinco pajarillos de visto­
so color amarillo en sus alas se lanzaban sobre la red, posándose en los 
cardos, allí colocados momentos antes, atraídos por éstos y los movi­
mientos que desde nuestro puesto con el correspondiente mando de cuer­
da hacíamos ejecutar al cimbel. 

El primer cierre del dia, no sabemos por qué, siempre parece tener 
mayor emoción y de ahí ~l que por el natural nerviosismo, ejerciéramos 
en aquella ocasión la acción de "cerrar" un segundo antes de que el úl­
timo pájaro hubiera descendido totalmente, motivo por el cual, al cerrar.. 
se la red, uno de los palos de ésta diese a uno de los pájaros un fuer­
te golpe, dejándole muerto en el acto~ 

No obstante este percance, dentro de los paños, c n 
muerto, habían quedado prisioneros otros cuatro pájaros, ~~' 
cuales eran "viejos" y de vistosos colores, y uno jóven : a 
apagados y plumaje incompleto respecto a su coloració • ~ 

~" 

ero 
l os 

más 



:2xaminados 
uno de aquellos 
"pintada" a la ' ' mente libertad. 

detenidamente , en seguida pudimos comprobar que 
ejemplares "viejos" correspondía a una hembra bien 
cual, como conscientes aficionados, dimos seguida-

Acto seguido procedimos a abrir la red y colocar debidamente 
los paños, y así, con "cierres" más o menos frecuentes, fu~ trans­
curriendo el dia y fuimos haci endo también nosotros buen acopio de 
J ilgueros y Pardillos, consecuentemente con las dos especies que 
llevábamos de reclamos • 

. Fué ya avanzada la tarde cuando, al efectuar uno de los ~lti­
mos "cierres11 , al ir a recoger a las avecillas capturadas, contem­
plamos dentro de la red, mezclado entre el bando de Pardillos, a 
un pájaro ligeramente mayor que éstos, de pico fuerte, largo, ama­
rillo y c2si recto; cola escotada, larga y negra, con ribetes cla­
ros; cabeza, dorso y lados del cuerpo, de un negro lustroso; vien­
tre de un blanco bastante puro; garganta, pecho y parte superior 
del cuello, color naranja, flancos, de un rojo pálido con motas 
negras redondead~s; alas listadas de blanco, rojo y negro, con la 
rabadilla blanca. 

Tan pronto como le tuvimos en las manos pudimos observar que 
se trataba de un Pinzón Real (Fringilla montifringilla), llamado en 
algunos lugares Pinzón de montaña~ 

Ciertamente que era aquella la primera vez que podíamos com­
~robar su paso por Cantabria, pues hasta entonces, si bien teníamos 
la seguridad de que esta especie era una de lao muchas que nos visi­
tan durante el invierno, no era menos cierto el que a pesar de 
nuestras muchas salidas al campo, ya entonces, nunca habíamos cap­
turado un ejemplar de estos, ni teníamos noticias de que así hubie­
r2 sido. 

Este pájaro, al que como ya hemos dicho le corresponde debida­
mente el nombre de Pinzón Real - nombre que también indebidamente 
aplican al Ca.machuelo común (Pyrrhula pyrrhula), que como se ve, ni 
pertenece al mismo G~nero - procede de Siberia y Europa Septentrio­
nal. Es de temperamento tranquilo y de fácil aclimatación a la cau­
tividad. En libertad se alimenta de v~1rias semillas de árboles, 
siendo habitual en los grandes bOSCJUes de coníferas y abedules. 

En cautividad se puede conservar dándole alpiste, cañamones y 
otras semillas; siendo conveniente ponerle d~ cuando en cuando al­
guna hoja de lechuga o cualquier fruto verde. 

Desde aquella vez de nuestra primera captura, ya hace muchos 
años, a pesar de registr::irse en e2ntabria su entrada o paso con 
bastante irretularidad, le Lemos visto en varias ocasiones y hasta 
le hemos cogido y conservado durante algún tiempo entre otros, co­
mo pájaro de jaula. Pero hemos de decir que su canto no vale gran 
cosa; siendo, desde luego muy inferior al del Pinzón común (Frin­
gilla coelebs). Sin embargo, por sus col?res y eleGantes lineas, 
merece ser considerado como ave de jaula. 

--- -------- -------- -
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Pese a la fecha del calendario, aquel dia de Octubre Fidel y Ramona 
con Manolín, aprovechando el buen tiempo otoñal, que era como una pro­
longación del verano, y teniendo en cuenta las escasas labores agríco­
las que habia que realizar en aquellos dias, habian decidido disfrutar 
de las suaves temperaturas reinantes , subiendo al puerto con la comida, 
para recrearse con un día de descanso y tranquilidad, cosas estas que la 
ausencia de excursionistas, tan frecuentes foráneos en anteriores meses 
en cualquier rincón del contorno, ahora les permitía gozar de esa paz y 
sosiego en el solitario ambiente de.l campo; al mismo que el cabeza de 
familia podia observar el bosque, toda vez que, próxima ya la estación 
invernal, habría que ir pensando en bajar un buen carro de leña, antes 
de que empezaran las lluvias, para alimentar a la chimenea, a la que ten­
drí an que acogerse en las venideras jornadas de friio. 

De este modo, a medi2 mañana de aquel día, llevando la pesada es­
puerta que contenía la comida con las correspondientes botellas, cubier­
tos y platos cogida por sus asas entre Fidel y Ramona, y mientras Mano­
lín entreteniéndose a su paso iba apaleando cuantos setos encontraba al 
borde del camino, marchaban por el calleja de carros que tras vueltas y 
revueltas para salvar la costosa pendiente, conducía a la entrada de al­
gunas fincas y en su final se introducía en el arbolado del bosque. 

Una vez en el mismo y tras de caminar por una sombría senda entre 
robres, hayas y toda clase de árboles, dieron por fin con el semicircu­
lar campizo, donde una calva del bosque permitía la entrada del sol y 
con ello la existencia de un trozo de terreno herboso que invitaba a ex­
tender el mantel. 

Ya en el lugar escogido, tras un breve reposo y mientras Ramona se 
- dedicaba a preparar una ensalada con las variadas cosas que, para su 

arreglo, traia por separado, y _Fidel se sentaba para dar su primer ojea­
da al bosque; Manolín, por encargo de su madre, dejando el palo que por­
taba y cogiendo una botella vacía, se dirigió unos metros más al fondo 
del monte, donde al pie de una roca brotaba una cristalina fuente que 
les regalaría con un agua fresca y fina, ajena a toda contaminación. 

Cuando Manolín marchaba por aquel camino estrecho, donde de cuando 
en cuando tenia que apartar una rama o pisar una zarza que s'e oponia a 
su paso, inesperadamente sintió la ronca voz de un Arrendajo y casi al 
mismo tiempo vió como no a mucha distancia cruzaba un Pito real lanzan­
do un .. agudo grito, con el que delataba su temor ante la presencia del 
chico. 

Tan pronto como llegó al pie de aquel manantial y mientras una y 
otra vez lavaba la botella, más por jugar con el agua que por la necesi­
dad de hacerlo, el chaval, con la natural indiferencia oia el susurro 
de las Palomas torcaces, cosa que ya le era familiar siempre que por 
cualquier circunstancia subia al monte. 

Sin embargo, no fué así, cuando reclamando su atención el bucólico 
tono de aquel silbido, pudo ver al presioso pájaro que los emitia, y que 
para él era desconocido, que pasando de un árbol a otro, mostraba su ca­
beza y garganta de un intenso color negro, con todo su pecho y vientre 
de tono rojo bastante fuerte. 

Lleno de asombro y curiosidad, cargó su botella y dirigiéndose al 
lugar donde ya sus padres ¡e esperaban para comer, les dijo que habia 
visto un pájaro rarísimo, describiendo, a su modo y m 
que tenia. 

Su padre, que era buen conocedor de los animales 
mientras con un tenedor le poniea en su plato un gran 

Ese pájaro que has visto es un Camachuelo común, oido 



. 4escriben 
decir a don Fabián, el maestro1 los querde ~as aves y han estudiado 
sobre éllas le llaman ( Pyrrhul2. pyrrhula). .. 

!Mire.. tu que nombre más raro -dijo Manolín- le han ido a poner!. 
En efecto, para el chave..l, aquel nombre era inconsecuente, te­

niendo en cuenta que este pájaro es uno de ~os más bellos de cuantos 
vi si tan, e inclusive nidifican en Cc.nt2bria. 

El Camachuelo común, al que según c·regiones y lugares también le 
llaman Monaquín, Frailecillo y Pinzón real, dando lugar este último 
nombre a que sea confundido con el verdadero Pinzón real (Fringilla 
montifringilla), al que nos hemos referido en nuestro anterior ca­
pítulo; mide 16 centímetros de longitud, presentando, además de los 
colores ya descritos, el dorso, de un tono ceniza; las alas, negras 
con una banda blanca; la cola, también negra y el bajo vientre blan-
co' 

La hembra, que es de tonalidad grisácea, resulta infinitamente 
menos bella que el macho. En ambos sexos su pico es grueso, corto y 
negro, de cuyo color son igualmente sus patas. 

Aunque durante el otoño e invierno se incrementa su número con 
otros individuos que llegan de Gran Bretaña, Tuas Ardenas y Los Alpes, 
entre otros paises, en España y así en Cantabria también, se reprodu­
ce una variedad o "forma", la Pyrrhula pyrrhula minor, que se distin­
gue de la típica por su menor tamaño~ 

Si cierto es que por su distribución de colores resulta un ave 
francamente bella, de su canto no podemos hacer las mismas alabanzas. 
Tiene, si, un silbido bucólico que evoca los solitarios bosques don­
de habita, pero fuera de esta su característica llamada, su canto es 
pobre en sonoridad, con pocas variaciones y escasa duración, que por 
añadidura suele rematar con unos tonos roncos, muy característicos 
en él. 

Por su fácil aclimatación a la jaula, se le ve con cierta fre­
cuencia cautivo. Sin embargo, debemos hacer saber a los aficionados, 
que si no se le alimenta debidamente, dándole además del alpiste, 
cañamones y semillas de mijo complementado con trocitos de caracoles 

_de huerta, mejor cocidos que crudos, en su primera muda en cautivi­
dad, se producen en él una especie de calvas por avitaminosis, sin 
duda, haciéndole perder una gran parte de su belleza. 

En . definitiva, un fringílido más, que no por su canto, ~ero si 
por sus colores, puede resultar agradable en cualquier hogar. 

==== ===::::::::= 
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EL PICOGORDO --------------------------------
En la tarde otoñal por el atajo del prado marcha Fidel arma al hom-.. 

bro camino del monte. A la entrada del mismo deja a un lado la r~stica . 
fuente de la que, en aquella estación del año sale un exiguo, pero cris­
talino chorro de agua formando entre unas piedras un pequeño regato, de 
donde a su paso se levánt8ll , entonando monocordes gorjeos, unos pája­
ros que por el bello color amarillo que muestran en sus alas se revelan 
como volanderas crias de jilguero a las . que la atención de Fidel apenas 
si les concede unos instantes hasta su identificación: 

Es un dia de Septiembre y ya en las primeras horas de la tarde se 
deja sentir esa falta de luminosidad de los meses anteriores y así tam­
bién en el arbolado del bosque, entre el verdor afui dominante del r8J'.!laje 
empiezan a aparecer esos tonos rojizos y castaños de algunas hojas que 
dia tras dia, desprendiéndose suavemente van cayendo y alfombrando los 
caminos sobre los que con paso cauteloso marcha en solitario Fidel; más 
atento a observar cuanto de novedad pueda hallar en su ruta, que a +a 
posible aparición de "algo" que justifique el empleo de su escopeta. 

El crujir de las hojas bajo sus pies delata su marcha, dando,sin 
quererlo, un "alerta" a las habituales bestezuela~ qu~ en su propio am­
biente natural mas le agradaria el poder observar. 

Pese a ello, no obstante, le es posible ver al pie de un castaño 
que cargado de su espinoso fruto se halla en .el mismo lindero de la pra­
dera, cómo por el suelo, con su hocico fuera de las protectoras puas que 
cubren su cuerpo, un Erizo (Erinaceus europaeus) recorre el terreno en 
busca de alguna cosa que pueda servirle de alimento, mientras que más 
cerca una a.gil y rubia ardilla (Sciurus vulgaris) asustada ante su pre­
sencia, se esconde aceleradamente entra las ramas de unos avellanos tra.-.. 
tando de cubrirse con su cola. 

Ambas escenas le hacen detener sus pasos y en aquel momento el si­
lencio del bosque le permite escuchar los lejanos graznidos de unos 
cuervos ••• algo después, las extrafí.as y estridentes voces de varios 
arrendajos, luego, los penetrantes chillidos de un halc6n y más tarde, 
cuando de nuevo reanuda su marcha, los aflautados silbidos de un pito 
real, al mismo tiempo que le sorprende, sin darle tiempo al empleo de su 
arma, el fuerte aleteo de una pareja de torcaces en su precipitada arran· 
cada de entre la frondosidad de unos robles situados al mismo borde del .. 
camino. 

El monte - va pensando Fidel - siempre brinda estas sorpresas, que 
para el cazador tienen una emoci6n indescriptible, por lo que una y otra 
vez, venciendo las mil dificultades, se deleita recorriendo sus sinuosos 
caminos, costoso~ muchas veces, desde luego, pero siempre para él carga­
dos de ilusiones. 

Sin embargo, contra toda ilusi6n el camino va 11 mordiéndo"sn sus l!Jds: 
culos7 y a su paso9 un regular peñasco de superficie plana,se le ofrece 
corao acogedor asiento,y allí, en aquel soto que ensombrecen ULas hayas, 
mientras fuma un nuevo cigarrill~ capta4más lleno de emoción, aquel si­
lencio absoluto y total que en.medio de la soledad del bosque sobrecoge, 
produciendo por unos inst~tes la pavorosa impresión de que la vida se 
ha extinguido para siempre. 

No obstante, aquello dura poco. El suave roce de unas hojas contra 
otras movidas en sus saltos y báuqueda de insectos por un grupo de Paros 
y de Mi tos fundidos en un bando, le avivan _, el espíri t 
cuando se produce en él una nueva sorpresa. En vuelo 
extraño le nasa por delante para posarse cerca y desp 

~ J 

lo por una gruesa rama. no es corriente aquella ave en 
dice Fidel - mientras contempla la extraordinaria gorU(Q>J:;.~~~~~5~ 



mismo tiempo que buscando en la canana el cartucho de perdigón más 
fino un disparo de su arma le permite el cobrar a aquella ave, has­
ta entonces por ~l nunca observada; 

Ya en la mruio de Fidel la pequeña pieza le produce una alegria 
natural por su rareza, pués si bien es verdad que son bellos sus co­
lores, muestra un pico - piensa ~l - desproporcionado a todas luces: 

No es frecuente el Picogordo aquí y así por ello vamos a des­
cribirle para que si tu,amigo cazador u hombre de campo, en alguna 
ocasión le ves puedas saber _. lo que es y sus costumbres, sin necesi­
dad de tener que destruirle. 

Este pájaro, al que los científicos conocen con el nombre de 
Coccothraustes coccothraustes, como el jilguero, pardillo, verderón 
y tantos otros, pertenece a la Familia Fringillidae. Mide 18 centí­
metros de longitud y tiene como característica más acusada un pico 
muy alto, grueso y duro que le permite romper los piñones al objeto 
de comerse el fruto de los mismos, cosa esta que le ha valido el .. 
nombre vulgar de Piñonero con que se le conoce en algunos lugares. 

Pese a tratarse de un ave que en reducido ndm.ero es nidifican­
te en algunas regiones del sur de España, aquí, en Cantabria se le 
ve muy raramei;ite y en contadas ocasiones, siempre aislado y en zo­
nas arboladas. 

Se trata de un pájaro extraordinariamente desconfiado y esqui­
vo por temperamento, que presenta un cuello corto y en su plumaje ~ 

los sigüientes colores. 
La barbilla y la garganta, de un negro intenso; la cabeza, de 

un castaño amarillento; el dorso de tono castaño oscuro; las alas, 
oscuras, casi negras con u.na ancha franja blanca; el vientre, de un 
pardo claro y la cola, parda de un tinte marrón, por debajo con dos 
lineas negras formándo un ángulo y las patas, claras de color carne: 

No tiene un canto muy bonito, pero por sus colores y su fácil 
aclimataci6n a la jaula puededser retenido en cautividad, si bien, 

~ s e carac"ter . como es norma, solo, pu~sr~uy pendenciero, lo que llevaria a sus 
acompañantes a pasarlo mal. 

Se alimenta de diversos granos y frutas pequeñas de casco du-.. 
ro, así como de insectos en estado de libertad. 

-----------------------
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La a]ertura de la.media veda para la caza de la Tórtola 
h2bia renovado en nosotros, como e:rJ. años anteriores, la ilusión de 
acudir nuev2mente al ca.:i:1po, no tanto por el n1'.mero de piezas a co­
brar oomo por la satisfacción de sentir 12. e.moción que produce la 
lleg2d2. de estas aves con su car['.cteríst~co aleteo, confuso muchas 
veces con los extraños ruidos del bosque. 

Así, aq_uella :nafíana , aún co~1 lo.. oscuridad de la noche en 
el firma.monto, el suave ruido dol motor de la "IJambretta" nos acom­
pañaba en nuestras ilusiones hacia las estribaciones del monte no 
lejano a la capital, on el que por experiencias anter:Lo::!'.'es ya sabía­
mos que era buen lugar para la espera, al paso de los bandos~ 

La imprecisa presencia de las Tórtolas entre las hojas de 
los árboles , nos hacía, como es habitual en esta c¡ase de caza, re­
tener nuestra vista clavada en el ramaje tratando de des~ubrir en­
tre los primeros claros del amane cer de aQuel dia de Septiembre, la 
llee;~.da del bando más o menos numeroso, mi~;ntras encendiámos el pri­
mer cigarrillo de la jornada recostados, no en forma da.masiado c6mo­
da, contra el tronco del arbol, a nuestro entender, mejor situado; 

Ya, sin qus lo supi~ramos, en ac:~_uel mis:-·.o lu¿;ar y en aque­
lla misma hora temprana , otros cazad ores, hasta entonces ignorados 
por nosotros, tambión montaban guardia, del2.tándose '6.nicn.mente por 
el ·sm:we silbido que alguna vez se escuche.ba y que ere. 12.nzado por 
alguno de éllos, queriGndo así alertar al campe.ñero no .. lojano, ante 
le.. suposición de que "algo" habia entrado en el bosque. 

Pronto , en el silencioso anane cer de a~u0llos otros árbo­
les que se alzaban sobre un c?rro, se dejaron oir,casi seguidos,los 
dos primeros disparos del dia. 

Aquellas detonaciones pusieron en tensión nue stros ner­
vios. Sin embargo , nada voló en torno a los árboles situados a tiro 
de nuest~as armas, y seguidamente volvió a reinar el silencio más 
absoluto. 

Entretanto y como si sintiera prisa en su retirada, el 
manto semioscuro de la madrugada dió paso a las primere.s luces de 
un dia espl~ndido y ·apacible ya en su despertar, augurio casi cier­
to de que no era aquel un buen dia para la caza de la Tórtola, toda 
ves que cono es sabido, ~stas suelen presentarse en los di~s de ca­
riz otoñal, oscurecidos ligera.mente por u.na. suave llovizna. 

Ya abierta la mañana, con la frustración de nuestras ilu- · 
siones, poco tiompo despu~s fuimos abandonando aquellos puestos, no 
sin he.cer algunos comentari?s sobre el fracaso de aquel dia, más sen­
tido por el baldío madrugar. 

!Así es la caz:;. de la T6rtola en Cantabria! , dijo alguno, 
queriendo animarse más a si mismo que e.l resto de los componentes 

.r 

del tsru .. po. 
Acto seguido, fuimos desapareciendo por distintos caminos 

unos Y. otros, hacia los lugares donde so encontraban los vehículos 
que dos horas antes nos habían guiado con las luces de sus grandes 
y potentes ojos por la tortuosa carretera, donde, pre~ - t nos 
fu~ posible ver a una Le chuza cruzar por en~ima de n !i.(¡. ' ws w en su 
pausado vuelo escalofriantemente silencioso. ~ 

Aquel dia la cacería habia terminado, 
bre el que se proyectaban las alargadas sombras 
a disfrutar de un paseo; 

' so-
: i taba 



Haciendo realidad aquel deseo y apenas atravesar el valle 
por una sinuosa callejuela en donde la arañas tenían tendidas sus 
redes, en aquel momento blanqueadas por la escarcha d8 la noche y 
tras de cruzar un riachuelo sobre un rústico puente, pudimos con­
templar a un Cerníc~lo que con sus alas extendidas poro inmovil, 
vigilaba la campiña. 

Y fu~ ento~1 ces, _haciendo un al to en nuestro caminar para 
observar más detenidamente el llano, cuando descubrimos a cierta 
distancia, la presencia de dos hombr.es, todavía j6venes, que allá, 
a nuestra derecha y junto a una cerca pr6xina a unos .árboles, pro­
vistos de sus bártulos, que en aquel momento descansaban sobre el 
suelo, se afanaban en extender sus redes, hincar unos cardos dentro 
de éllas y·colocar sus reclamos en los lugares mas propicios a su 
fin. 

Aquello, - pensamos nosotros - podia entretenernos y com­
pensarnos del fracaso cinegético de la jornada~ 

Dirigiendo nuestros pasos hacia aquel lugar y previo pre­
guntarles si nuestra presencia no resultaba inoportuna, nos sentamos 1 

recostándonos sobre la pared, a la sombra 'de vno de aquellos árboles~ 
Todo ya dispuesto por los protagonistas de aquella cacería, 

de~icaron como acto final a estirar las cuerdas de los tirQs de se 
la re·d entre sus :puños a .medio cerrar, y una vez realizada esta labor 
se acogieron a la sombra de nuestro mismo arbol y aceptando de buen 
erado unos cigarrillos que sirvieron para establecer vna corriente de 
cordialidad, nos dispusimos todos a esperar que las llamadas de los 
reclamos atrajeran a los Jilgueros q_ue de cuando en cuando de j_aba.n 
oir su melodioso canto posados sobre los árboles circund2Jltes. 

Y así fué t~anscurriendo la mañana entre vno y otro cierre, 
l:asta que ya, cuand.o nos disponia111os a regresar a casa, una ~-1 tima 
redada en nuestra presencia a11n, dejó cau~iva, entre otros pajari­
llos, a un ave que llen6 de asombro a nu0stros circunstanciales 
compañeros de campo. 

~an pronto como sacaron de la red a a~uel, para éllos es­
traño pájaro, uno de áqüellos cazRdores corri6 a enseñárnosl~ lleno 
de júbilo, repitiendo una y <?tra ves: ! Es vn pájaro ex6tico ! • I.íire 
usted, señor, que pico tiene. 

Solamente este detalle hubiere. bastado a cualquier persona .. 
medianamente iniciada en ornitología para saber de que ave se trataba. 

Examinada aquella ave por nosotros y sentffiidono~ de nuevo, 
empezamos a contarles las costumbres del pájaro capture.do, 

de Europa 
ficamente 
llidae. 

Se trataba - les dijimos - de un avo procedente del Norte 
cuyo nombre vulgar es el de Piquituerto, conocido cientí­
por Loxia curvirostra, perteneciente a la Familia Fringi-

Esta no podemos decir que sea abundante en C8.ntabria, pero 
tampoco resulta extraña aquí para los buenos aficionados: 

Presenta un cuerpo Tiás bien gruGso. Su pico, q_ue es su de­
to.lle m,ás característico, está curvado en la punta en forma de gan­
cho, sobresaliéndole la mandíbula superior sobre la inferior, que a 
su vez se presentan cruzadas entre si: Alcanza vnos 16 centímetros 
de longitud, mostrando el macho los colores sieuientes: 

En la cabeza, dorso y rabadilla, tLD rojo ladrillo mancha­
do de verde amarillento; el pecho y la parte superior de~ cuell'o ~l 

12. garganta , casi del mismo tono (escrito; las alas, de U.."l p r """"""""',._, 

curo con débil tono semiamarillo y la cola, negra con ribe tc .,,....~v~ 

no verdoso. La hembra tiene un matiz gris verdoso con la r s 
· m.ás acentue.dar!l~nte aTiarilla. Los a 6v.enes, corao en casi 
pecies, de colores muy parecidos a los de la hembra~ 



La retorcida forme de su pico le ayuda eficazmente en la apertura 
de las piñas para extraer de ellas los piñones , n los q_uc este pájo.ro 
es tan aficion2do , facilitándole o. la vez esta labor los canchudos de­
dos que posee , ya que ellos le permiten sujetarse con el cm::rpo vuelto 
hacia abaj o o en otras posturas D1s i::'_verosírüles , q1:?.c recuerdan en mu­
chos casos o. las posturas y habilidades de los loros . 

Aperta de los piñones de su predilección, como las ~~~illns de los 
ali~os , pepitas de frutos diverso~ , retoños de diertos árbólcs e insec­
tos . 

Su presencia en algunas regiones de España llec;a a ser en forma se­
dentaria y en otras relativamen+,~ abund2.nte , por lo que so le conoce con 
v2rios nombres , así en Valencia le llano.n Nectort, en Cataluña Tresca­
pinyes y en otros lugares se le conoce por Picocruzado . 

Sin embargo , en Cantabria se le ve pocas veces . no obstante , ·re cor­
c1e..mos cono en una ocasión , yo. hace nuchos afí.os , en que sin duda por co.u-· 
sa de al¿;ún fenómeno atmosférico , a::;otado en vuelo micro.torio , r:ayó una .. 
gran bandada er: los ,JD.rdines de PerGda , en el nüsEo centro de la ciudad . 

Como final , hemos de decir que se trata de tm pájaro confiado ante 
la prE;sencia del hombre , por lo que se aclinata o. la j2ula con f2"cili­
c1ad . 

:Ss mu:r cierto que tiene u:!. canto de poco valor , pero si agrada.ble . · 

--------------
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FAMILIA ORIOLI])AE 

----------------------------------

La idea de pasar un dia en el pueblo nos decidió 
guetosos a aceptar la anable invitaci6n el1 otras muchas oca­
siones ya reiterada por nuestro buen amigo, y así, eh aquella 
reluciente mañana de finales de Tu~a;,ro en nuestro· 850 abandona­
mos el asfalta y el agobiante trajín de la ciudad dispuestos .. 
a disfrutar, no tanto de un dia de descanso, como ·dc la satis­
facci6n que siempre nos produce el contemplar el campo. 

Atentos desde el primer momento al verdor :primaveral 
que todas le.s praderas ofrecian a nuestro paso y tras algunos 
kil6metros recorridos, dejamos la cerretera general y tomando 
une. desvi2,ci6n hacie. le. derecha entramos en una ruta provin­
cial donde el paisaje se hacia aún m~s pintoresco dadas las 
peculiaridades de su accidentada topografía, 

Tras salvar un estrecho puente donde el vehículo 
ocupaba casi la totalidad de la calzada, la carretera que dis­
curría paralela al pequeño rio bordeado de álamos y s aunces, 
donde en aquella estación del año corria u..n °bastante impetuo­
so caudal de agua, se desvi6 ligerlli~ente para eludir unas co­
linas en cuyas laderas cubiertas de robles se oia a intervalos 
el sonoro y buc6lico canto del Cuco~ 

Apenas superada unn suave pendiente , entramos en una 
recta que más adelante habria de convertirse en estrecha cal­
zada de ondulantes badenes y enana.o nuestro reloj marcaba tma 
hora escasa ele viaje, a nuestra izquierdo. apareci6 \m::i, vie je. y 
blasonadc. portalada al fo~:do de lo. cual se veia la .sran expla­
nada que daba acceso al medieyal edificio qu:::i por v.nas horas 
ibe. a ser nuestra residencia. 

Tan pronto cono m.l.2stra llave de contccto a:pag6 el 
ruido del motor, nuestro anfitrión e invitante, deseoso de sa­
ber c6mo habia transcurrido el viaje, acudi6 a saludarnos: 

Tr8..s los abrazos de ricor, en los que nos felicita­
mos mutuamente por la esplendidez del dia y mientras en aquel 
palacio, casi fortaleza, se afanaban en los quehaceres gastro­
nómicos un tanto especiales en nuestro honor, coei6ndome del 
brazo el buen amigo, sabedor de mi afici6n al ca"':lpo, me condu­
jo h2sta la. hu-:rta, donde aparte ele su impr::?sionable extensión, 
la variedad y cantidad de ~-rbolos ex.:.s ':ente~ en 12 rr:isma c1.2.b2n 
cobijo a U.."1 gran nw:il8ro de aves, quo con· sus cantos'" voces y 
silbidos ponian e11 el lu¡je..r un in~escriptible ru.ibicntc de paz 
y bienestar enormemente emocional. 

Ilechas·o.lgunas observaciones por mi parte respecto 
a tan agradable conjunci6n d ~ flora y f~una, poniendo sus mano~ 
sobre mis hombros, me dijo: Vas a ver algo que te gustará, e 
indicánuome el extremo de una rama oue for1:i.aba con otra u.na - - .. 
horquilla a bastante buena alture. , al mismo tiempo que me pres-
taba unos gomelos que llevaba colgados de su cuello, me enseñó 
la colgante bolsa que formaba el ni(o de una o 

' os macho en aquel mismo momento dejab2 can-
to en la frondosidad de otro arbol. 



La Orop~ndola (Oriolus oriolus) alcanza unos 26 centí­
metros de longitud y constituye el l1nico representante de la 
avifauna europea de la Familia Oriólidae y coDo otras muchas 
aves élla también pasa el otoño e invierno e~ el continente 
africano. Sin embarc;o, apenas llega 12 prima.vera se presenta 
en distintao re5iones españolas. Así en Catalufia se la conoce 
con el nombre de I.1enjafi&Ues; el fríurcia le llaman Orioi-; Pa­
pafigs> real, en Valencia y I'.:erlo de oro 12. denominan en Ga­
licia. 

Como hemos indicado, su nido que es de buena construc­
ción le coloca colgado entre dos o tres ramas sujeto por el 
borde. En el la hembra pone de cuatro a seis huevos de casco 

.r 

blanco con ligeras p"int·i tas de tono pardusco. 
En esta especie está bien me.rcado el diformisno sexual; 

el macho , francamente bello, muestra un tono general amarillo 
de oro en el que como contraste muestra sus alas negras así 
como también la base de su cola y el centro de la misma hasta 
el final, colores que destacan claramente cuando son ilumina­
dos por el sol. Le hembra, lo misno que los jóvenes en su pri­
mera pluma, tiene las partes inferiores de un gris amarill en­
to y las superior3s de tm verde olivaceo sobre el que ·se obser­
va un tono oscuro en sus alas, colores que la mimetizan con las 
hojas de los árboles. haciendole pe.sar inadvertida; 

Esta ave raramente se posa en el suelo por lo que si a 
ello añadimos su carscter arisco facilmente comprenderemos lo 
dificil que resulta su observación en el campo donde la mayor 
parte de las veces sé la ve en vuelo formando pareja: · 

A finales de A¿;osto o primeros de Septio12bre llevn a efec­
to su viaje do migración f orm2ndo grupos no muy mn1srosos, qui­
zás de la pareja con su l1nic2 pollada sacada aquí ya avanzada la 
primavera. Se alincnta de vay8s silvestres, orugas e insectos, 
si bien los ~ltimos no son de su mayor predilección, nostrando 
en canbio unn marcada preferencia por los higos, las cBrezas y .. 
las uvas e incluso por las moras silvestres. 

Pese a su caracter eminentemente selvático, y temper&T-ento 
arisco, si se la coge de pollo cuando ya está par2 salir del ni­
do, puede llegarse a aclimatar al reducido espacio de una jaul~, 
si cierto mejor lo hara si la colocamos en una amplia pajarera. 

Esta ave no posee un canto muy variado, pero si de notas 
fuertes y agradables tonos, pudicnds> llegar a reproducir algunas 
melodías si se la educa debidamente. =n tal caso, estas melodías 
que llega a reproducir con eficaz de~treza las intercalará entre 
sus habituales y agradables silbidos. 

========== 
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FAMILIA ALAUTIIDAE. 

LL i.LO:i.IDRA ============== 
Por fin, tras un invierno largo y duro, habia llegado el mes de 

Mayo, acaso el más bonito y el que más alegria produce en nuestro es­
pírutu, pues tanto en sus mañanas llenas de luz por su radiante sol que 
deja ver un cielo azul, abierto a toda clase de sanas ilusiones, como 
en sus tardes apacibles, largas y serenas en que hasta la naturaleza 
parece que quiere recrearnos al ofrecer a nuestros ojos ese color yerde 
y vigoroso de las hojas con que año tras año viste a los árboles y al 
alfombrar el campo con la abigarrada policromia de mil flores silves­
tres de frescos y vigososos tallos. 

Una vez mas,aquel año, como en otros muchoc ::::mteriores, en sus dias 
habiamos :t'1 j0.uo nuestra vacaciones, y así, según nos conviniera podría- . 
mos, en las largas jornada~ de descanso, dedic0.r unas semanas a nuestro 
periódico viaje de recreo, y otras, a nuestro deporte favorito: Las ex­
cursiones primaverales al campo. 

Dadas nuestras aficiones, estas excursiones nos permitían, aparte 
del disfrute natural recorriendo valles y rincones, el dedicarnos más 
intensamente a la observación de las aves en su ambiente natural: 

Por ello, aquel dia, renunciando a seguir las principales carrete­
ras, que tampoca bellezn en su camino aportan, tomamos con nuestro vehi­
culo una que, partiendo hacia la derecha a la salida de la capital, en 
escasos minutos nos conduciría por los pueblos costeros a lugares inte­
resantes para nuestros propósitos: 

Pese a la reducida marcha a q~a el disfrute de ·1as vistas obli- ~ · 
gaba, pronto llegamos a un lugar dominante de la extensa campiña, donde 
hacer un alto nos pareció oportuno para la contemplación del paisaje y 
disfrutar d~ la espl~ndida panorámica que desde tan privilegiada altitud 
se dominaba. 

Y fu~ entonces, cuando más ensimismados noo hall~bamos tratando de 
localizar colinas y playas conocidas, cuando a nuestra espalda, pero no 
a gran distancia, se dejó oir una continuada serie de trinos variadísi­
mos y unas notas dulces de melódica voz, que inconfundiblemente nos de­
nunciaban la presencia de una Alondra (Alauda arvensis), ese pájaro de . ' 

tan maravilloso canto, tantas veces citado por los poetas. 
Conocedores ya de sus costumbres, una rápida mirada al cielo nos 

descubrió a esta ave en su característico, vertical y espiralado vuelo, 
en el que con su continuo aleteo dejaba oir su canto, de regular poten­
cia, pero de resistencia tal, que cuando el pájaro ya se hacia invisible 
a simple vista, nos permitia seguir percibiendo sus melodi~s; viéndole 
descender poco después, ahora en vuelo pausado y planeante. 

Tras de contemplar esta operación varias veces, tratamos de descu­
brir su nido, para lo cual, después de buscar un lugar apropiado prote­
gi~ndonos al amparo de una loma, nos tendimos en el suelo dispuestos a 
observar. Así, poco después, tras controlar su vuelo y ver que el pájaro 
en su pico no llevaba cebo alguno, dimos por descartada nuestra suposi­
ción , toda vez que además, no obstante su cantar de celo, no mostraba 
en su constante ac-tividad predilección por posarl?e en lugar fijo, con lo 
que si~uiera hiciera mantener nuestras ilusiones. 

La Alondra común, mide 18 centímetros de longitud , color 
general un gris oscuro con ténues manchas negruscas en 
todo bajo un tono rosado apenas perceptible; el pecho, 
de~. cuello y los flancos, de tono claro, motizad o de r .1. man-
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chas pardas; la garganta, blanca; el viGntre, de un blanco roJizo 
y sus alas que son pardas, estan orilladas de blanco, lo mismo que 
su col a , que tambi~n es parda,con las dos rectrices externas blan­
cas. Su pico es recto y comprimido a los lados; la ui1a del dedo 
pulgar bastante larga; 19s tarsos de regular altura y su cola más 
o menos escotada y corta. 

Este interesante pájaro, al que nunca hemos tenido ocasión 
de ver enjaulado, pese a sus melodiosos trinos; es tomado en la 
actualidad en algunos lugares cooo símbolo de la paz y del traba­
jo, ello, sin duda alguna, porque en las regiones en que es abun­
dante, acompaña al labrador en sus faenas y parece querer animarle 
al trabajo con su infatigable canto. 

Dicen a este respecto, no sabemos si cierto, que se han dado 
casos en que esta ave, embelesada por su canto, ha caido muerta 
asfixiada por falta de respiración. Sea o no ello cierto, es el 
caso que su resistencia durante el canto es muy supeior a la que 
tienen el resto de las aves, m~s téngase en cuenta que su canto 
principal le emite mientras vuela y que la forma vertical ya des­
crita en que este pájaro se eleva exige un mayor esfuerzo que a 

~ 

las demás aves modular el suyo • . 
Durante la primavera, época en que los bandos desaparecen de 

nuestra región, sola~ente se ven en nuestros campos algunos indi­
viduos aislados, que para el buen observador no pasan desaperci­
bidos, pues su canto es tan persistente y de tanta sonoridad y du­
ración, que solo al que nada observa pueden pasar inadvertidos. 

Su alimentación consiste en insectos, gusanas y larvas que 
busca y saca de la tierra. A falta de esto, acepta algunas semi­
llas, generalmente silvestres. 

La Alondra, mal llamada en Cantabria Calandria, dando lugar 
con ello a confusión con la verdadera Calandria (Melanocorypha 
calandra), que nunca se ha visto en esta región y si relativamen­
te abundante en la meseta castellana; es frecuentísima en nues­
tros campos durante el invierno, en cuya época se presenta en ban­
dos muy nwnerosos, por lo que, teniendo en cuenta lo exquisito de 
su carne, amén de lo bien nutridas y gordas que se encuentran en 
esta estación del año, se las persigue por los cazadores con sin­
gular empeño, consiguiéndose por éstos en muchas ocasiones, debi­
do a los numerosísimos individuos que componen los bandos, abatir 
de un solo disparo gran nllinero de ejemplares: 

Según tenemos entendido, ya quo nunca nos ha sido posible ob­
servarla durante la reproducción, la Alondra con su gran fecundidad, 
compensa las matanzas que de ólla se hacen sin piedad y con fines 
culinarios, demostrada su sabrosísima carne~ 

Estas matanz~s, casi sin limitación alguna, hemos de la..~entar­

las muy de veras, pues seguimos pensando que, como ave insectívo­
ra y como tal beneficiosa al campo, debe de gozar de una mayor 
consideración por parte de los llamados pajareros: 

=========== 
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FAMILIA 
MOTACILLIDAE. 

EL BISBITA ARBOREO 
==~==================== 
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Con actitud resuelta y decidido paso, Manolín avanzó por el pasillo 
de la escuela hasta llegar a la mesa del señor maestro y parándose fren­
te a don Fabián con los brazos cruzados, después de justificar su retra­
so en la llegada a clase, pasó a ocupar su sitio en el primer puesto del 
segundo banco, junto a otros cuatro compañeros. 

Por aquel pequeño retraso, precisamente, no habia podido comunicar 
antes de entrar en el colegio, a su más íntimo amigo Javi, que ocupaba 
el otro extremo del primer banco, la gran alegria que sentía desde la 
noche anterior, cuando su madre, cumpliendo la promesa hecha al chaval 
ante la insistencia de éste, le habia traído de la ciudad un precioso 
mallero amarillo, con el que Manolín se sentia el hombre más feliz sobre 
la tierra, pensando que con él iba a coger las mariposas más bonitas y 
a aumentar así el número de las que ten~a en su colección, que hasta en­
tonces escasamente llegaban a la docena. 

No pudiendo resistir el deseo de hacer saber a Javi su contemto, a 
través de sus compañeros de banco hizo correr un papelito para aquél, en 
el que le decia: "Javi, ya tengo el mallero. En el recreo te lo diré"~ 

Dos horas después, durante el descanso escolar, Manolín y Javi con­
certaron para aquella misma tarde, que era jueves, llevar a efecto su 
primera "cacería" de mariposas, para lo cual irian a buscar a Tino, que 
siendo mayor que éllos y gustándole mucho observar ·a los pájaros en el 
campo, iria de buena gana y ª ·· éllos les serviria de ayuda en cualquier 
caso que se pudiera presentar. 

Y de este modo, tal y como lo habian pensado, Manolin y Javi con 
sus respectivos malleros y Tino portando su hábitual tiragomas, partie­
ron hácia La Pedrosa, lugar idílico en sus fantasias~ 

Ya en . las extensas praderas, mientras los dos'"'primeros marchaban . 
juntos, Tino, escogiendo un sitio propicio, se sentó en una roca, cerca 
de un lugar arbolado, sacando de su bolsa. de tela una de las piedras que 
le habria de servir de proyectil y fijando su mirada en uno de los ca­
bles del tendido eléctrico que cruzaba por encima del lugar, vió dónde 
al alcance de su 11 arma11 se hallaba posado un pájaro~ 

No le fué necesario a Tino gastar mucha 11 munición 11 • Su habilidad y 
el mucho entrenamiento con aquel artilugio, le permitieron al primer lan· 
zamiento abatir al ave en cuestión, sin pararse a pensar que con su ac­
ción indiscriminada habia acabado con la vida de un Bisbita arbóreo, pá­
jaro inofensivo a la vez que beneficioso al campo, dada su condición de 
insectívoro~ 

!Cuantas acciones como esta por ignoranci~, inconsciencia, mala in­
formación y gamberrismo de algunos mozalbetes!. 

Este pájaro, al que los naturalistas conocen con el científico nom­
bre de Anthus trivialis, pertenece a la Familia Motacillidae. Mide 15 
centrímetros de longitud y presenta en su plumaje los colores siguientes 

En la garganta y el pecho, en éste con pintas longitudinales oscu­
ras, un tono perceptiblemente amarillo leonado, que recuerda mucho al 
ostentado por el zorzal común (Turdus philomelus); muestra igualmente · 
una ceja clara de tono amarillento; sus partes superiores son a.marrana~· 

das, con pintas tambien longitudinales oscuras; las alas, ligeramente 
cenicientas, de matis oscuro; el vientre claro y la co lumas 
internas oscuras y las externas ribeteadas de blanco; las pa-- w 
tas de color carne. 

El Bisbita arbóreo, del que venimos haolando, es 
te en casi todas las provincias españolas, donde se 1 ~~~~~~J~;ae 



regiones, con los nombres de 11 pio11 , en Galicia; alfarero;i. en M:i.trcia; piula, 
en Cataluña. etc. si bien en algunas de estas regiones llega a permanecer 
durante todo el año, en lo que respecta a Cantabria se presenta en élla du­
rante el mes de Marzo, permaneciendo aquí hasta Octubre. 

Como es frecuente en muchas especies, este pájaro lleva a efecto su re­
producción a finales de Abril o· primeros de Mayo en un nido de defectuasa 
construcción que coloca entre la hierba del suelo, en el que la hembra pone 
de cuatro a cinco huevos cuya c?loración varia entre un tono gris,rojo y par­
do, siempre con manchas oscuras. 

Este bonito pájaro no suele formar grupos numerosos, como hacen otros 
de sus congéneres; siendo el único bisbita que frecuentemente se posa en las 
ramas de los árboles, de donde le viene el nombre~ 

Dada su alimentación a base de insectos, gusanos y semillas silvestres 
que encuentra entre los viñedos y sobre las praderas, tiene una sabrosa carne : 
por lo que incivilizada.mente se le captura masivamente en algunas otras re-
giones, para ser comido frito, o guisado, ·según los gustos: · 

Su canto, sin ser ·de gran valor, pone alegria en los campos donde es ha­
bitual. 

===== 
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EL BISBITA COI.~UN ====================== 
El dia apareci6 despejado y claro, sin que nube alguna enturbiase 

el tenue azul del cielo en aquella temprana hora de la mañana de prima­
vera. 

Los niños sin colegio durante aquella jornada habian insistido la 
víspera para que los llevásemos al campo o a la playa, deseosos de dis­
frutar a su libre albedrío en su dia de descanso~ 

Todo preparado ya anteriormente, aquel jueves, después de que su 
abuela acondicionara en dos cestas platos, botellas y viandas, nos aco­
modamos como pudimos en el coche y acto seguido pusimos en marcha el 
mismo, dispuestos a salvar los escasos kil6metros que nos separaban de 
la costa, en cuyas playas pensábamos pasar el dia. Sin embargo, una ma­
la pasada del vahículo nos hizo cambiar el escenario de nuestra proyec­
tada excursi6n. 

Apenas habíamos rodado cinco kil6metros, una vez remontada una pe­
queña colina donde nos detuvimos para contemplar el paisaje, la batería 
de nuestro vehículo inopinadamente se neg6 a ponerle nuevamente en mar­
cha. 

Pese a las varias intervenciones de auxilio de otros conductores 
que por allí circulaban, la linica soluci6n que hallamos fué la de que se 
llevaran nuestra batería a un pequeño taller, relativa.mente cercano,con 
la promesa de que antes de la caída de la tarde nos la colocaran nueva­
mente cargada, con la que pudiera.mes regresar a casa 

Como las cosas hay que tomarlas como vienen, decidimos renunciar a 
la playa y buscar un lugar agradable a la sombra de algunos árboles y 
dar libertad absoluta a los nietos, que a sus siete y ocho a uos, .respec­
tivamente, hasta el fracaso del viaje, les había servido de gozo. 

Entre una cosa y otra, ya transcurrida la mañana y cuando con el 
mantel extendido sobre el cesped colocábamos los platos y los vasos, los 
dos nietos, promotores de la excursi6n,llegaron corriendo hasta donde 
nos encontrábamos,invitándonos a que fuéramos con ellos a ver a aquellos 
pá jaros, que saliendo del suelo cantando,se elevaban balanceándose en el 
aire una y otra vez para des9ender con sus alas plegadas a escasos me­
tros de donde habían partido. 

Ya supobiendo de que R'\.rcs se trataba, junto con los nietos acudimos 
a l lugar desde donde podía verse :lo que para ~llos constituía un fen6me­
no curioso, una especie de sierra con elevaciones de pequeños montículos, 
donde en efecto, allí :una ~~Y otra, igual que anteriormente habian obser­
vado los chayales, comprobamos aquel natural espectáculo, ya conocido 
por nosotros. 

Se trataba - explicamos a los nietos - de un~ pareja de Bi~bitas, 
(Anthus pratensis), realizando sus acrobáticos vuelos nupciales. 

Este pájaro mide 15 centímetros de longitud. Llega a nuestro sue­
lo en el mes de Abril o Mayo, segi.in la climatologia, para nidificar aquí 
y partir de nuevo hacia tierras más templadas a mediados o finales de 
Septiembre. 

Tiene un canto muy sonoro y agradable que casi siempre le emite, 
como ya hemos descrito, en forma muy parecmda a como lo hace la Alondra: 
Esto es, siempre en los dias espléndidos, pero que se puede escuchar 
en una gran parte de nuestra geagrafia provincial. 

Se trata de un ave que raramente se posa en los árboles; prefiere 
el suelo aiin accidentado, donde se mueve con gran agi l ida o t a y 
donde encuentra gusanas, larvas e insectos, base de s i6n~ 

En el suelo tambi~n, coloca su nido, en el ~ue l a ~ osita 



de cuatro a seis huevos de tono gris rojizo salpicado de manchas os­
curas. 

El plumaje del ave que nos ocupa, no es bello. Presenta la par­
te superior del cuerpo de tono ceniciento aJ1vaceo con manchas oscu­
ras; muestra encima de los ojos una linea de color amarillento claro; 
sus alas, pardas, con dos franjas grises; las partes inferiores de un 
tono blanco sucio, con manchas alargadas pardas; la cola, que es esc?­
tada, parda con las plumas laterales blanca y el pico recto y oscuro. 

Todas las especies de este G~nero son insectívoras y están cla­
sificadas dentro de la Familia Motacillidae, pero pr6ximas a las Alau­
didas. 

======= 
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L./\ L./\ ViJillERA BLAl'lCA corrul'r 
===========~=====~=~========= 

Que le jos eq_nellos eños do1 bachi110t'.(J.t0 on e1u.a l;t;;tr.ibÍ~fi ªm!heffi:­
zctba mrn~tra afici6n a. lot- p~j~.ros~ Ten -1cjanos ~r fuera c1ol ambien.te ac-
tual, nos. perecen, como_._nuestra infüJ.rnd:r.ito.rj.n de aQt.J.ella ~poca: ' 

Todavía no hace mucho, cu8.nc1o cu.riose~bamos papo lotes, al re­
volver ,el fondo de un caj6n do u.YH'. vieja c6noc12, muí'ble ho~l desu.se,a.o y 
relec;2,do a un rinc6n do le. cgsa, encontrnmos, entre otros mil rscu0ra.os. 
y fotogrn:L'ias :fomilif.'..ros, 1J.no. nuostra do aquellos aSos, en ~uo 2,p8..roce­
mo;::i c2.lzando los clásico;" zape.tos negros ebo..:;inndos, , co~-i la:-' . no nonos 
clásicas medias negras lar¿:;as, de puhto incl~s, y visti~~ndo pantc-.16n 
azul mGrino de buen· corte y r~ya, corto por encins de las rodillas, pero 
lo suficientemente larco p2.ra cuh:rir las ligas g_ue sujete.ban le.a medias; 
che.que ta azul del rnisno pc.ño, cruzacl.c. y con solapas que de jabc-.n ver 18. 
pe chcr2 a.e 12. ca:m.i sole., on cuyo cuello alI!lidon'.:1c10, am.rlio, y de puntas 
r::-.cl.ondas, se enz?-lab2 un.a chalina, amaril}a, azül o verde, so.:.;illl cado. 
c2.so, con lunares do colores en contr2,ste, 

Er8.n ag_ue llos años , ro cordarros, en CJ.U:) los niuos jucr::,b8.11 con . 
f'•roo de me.dore, 8,l tos o do bn.stanto :radio, que se "arreaban" y guiaban 
con un palo o pclillero d8 roc;ul2.r ta.r11Pño. Años en g_ue el cine dabc. pa­
sos de gig2.ntes pasendo de las películas explice.a.2.s y casi sin arcuncm-
to a los proiecciones co~ letreros. . 

· 3n aquella épo.co. tru::ipoco el Foot-B2ll conto.bo.~ Cie1~to CJ..UG tros 
años atrás Espsña h2bia acudido a la OlimpiadQ Qe Anbor s y que allí ho..­
bic. a.e jo.do un2. bonita te.:rjeta de visita; pero la vsrc1c..c.1 ere. qu8 tod~~.via 

en nuestra Po.tria los pc::rtidos de futbol de cru..~peon2too por rc:Gionos se 
ju.:;aban entre ocho o diez clu1:1 "hiot6ricos" pertens ci::!ntes a lo..s cinco 
o seiG federaciones exiotento poi~ aquel entonces, ante un oscc.co ntwero 
do aficionauos, sin "IIinc~10..des ", ni 11 Alavivos " ~ 

En cambio, er:;:n si, tienpos aQ_u:::'!llos c1e afici6n al cicliGmo, 
tanto de la juventuc1, co:.10 do los mc.yores, pr::::>.ct:!-cándose con aq_uollas 
máquinas de piñ6n fijo, o ru:-a.a libre de import8.ci6n :frc.nceso.. en cuyas , 
me.rcP-s "Dirun?,.nt 11 , 11 Louvet 11 , 11 Christhopo 11 , "Claudc deluee", 11 .f_uto moto", 
,.Tho.nan" etc. hicinos nuestre.s primerr: s" arme,s" en el deporte y rompimos 
más el.e una culorc-. del pantal6n, despallej6na.onoo las rodillas al caor 
por· a<'.2_uollas hondas ctmctas - no sa hoy , si tan hond2.s cor:10 entonces noE: 
po..recio.n - de ariuollas carrote:r;-as de prim~n~ orden, estroohas y llono,s 
a.e polvo, :rorq_ue hasta entonces SOlBL19nte hacia dos aflos q11e CObcrnaba 
Don Micuel :?rimo de Rivera y Orbaneja. 

Otra de las aficiones de los chicos - yo, ilJe.n g_uodc.ndo 2.trt1s 
los sables de hojml.elata ~r los sombrero:::: L'lili tGrc-s al estilo rlel Zr:.iser 
Guillorrno quo 1:: primero. c;uorra. ou:ropea habic. puósto on moc1c. - e1:-2.n 12,s 
escopetas do aire compriraido, con que ti:ro..nuo al ble.neo oon fl~chus de 
coloras se mc.tc.ban le.s tardes .. de los clio.s festivos y aqncllas otras on 
quo los estudios lo permitían. 

Dentro de esta afici6n e::istin otra modo.lid.ad yr:.. nás perfecta; 
er2. 12 de tirc.r con 'belines a.o 6 o 9 milímetros a es cos 1J ~'Y'lcos ... 
con tmas escopot~.s d3 sal6n, preciosas respecto a su f o. 

: as perd6dc:.nos ls ctor, el que pD.rn lleear G. J noe 
hayar.'los de jacl.o llGvar de tantos rocu-;rdos nostálc;icos, . {.'>,., 

12s cosas q_ue relat2...rnos do nuestra juventud van intim8.:~~.. .; ' t2.m- . 
·bión :recuerdos de peq_ueñas escen'.:"'.'.3 cin::-;c;~ticc.s, qu··~ pr r :1. tma 

lVsrATí.~\i . 



"'s:ouGts. de cotas, ern con lr:.. que, eriplcando en lu.c}~' .. r cie 1x'.1Ín 
nnos~ cart-uchos pequeños de perdic;ones, dá'orunoo satisf2cci6n en 
a:-uellos años a nuestras incipi··mtos aficiones de"-cazad or:Js y 
netur¡:üistas'! :·mes la verdad no cr<:: ~ otra, qu2 ya entonces que­
ric.rnos contrastar nuestros mó.s elcI.lontalcs conocimi:-ntos orni­
tol6gicos, aprendidos co~ 12 lectu~~ de lQ obra LL VIDA DE LOS 
ANII~:.h-:S, del fa::::oso científico Dr. 3rchm, co:-i le e~:poriencia q_ue 
nos proporciOn8.ba 12. C8.ptura por n~:.erto ~a tiro Ü8 nuestra 8.l"Illa 
de las más vulgares es~cciec de p~jaros. 

Por o1lo, no del?§.:Provech~bo.mos 12 oportunid8d de une.s 
vacaciones, o 12 9onvo.lcm.::mc.i~ d.8 r:.l_:tJ.:.r1.Q, leve enferrnec1ad p8ra 
hacer un recorrido por le. extensa ··huerta que rodeaba nuestra an7 
tig';la y no muy c6moda pero si enorme y acogedora casona del pue­
blo. 

LP .. hu:·Tta eludida estabc roc!.eo.d.a do 1mn r.orca 2 .. lta, 
rocubi2rta on gr2.n p['._rte d;: tupida hiedra entre cuyo follaje no 
ero. nad2 .. extraño 1:2.llar ale;6..::.1 niO.o de IIirlo ( Turdus B ~rula) , el 
a.e ale;ú11. 0,hochín o Ratonero ( ~ro~loa.ytes troclodytes) , as{ co;"2o 
Emtro sw:: grietas o huecos, más 9 menos disimulac.1oG, el c1c alc;t.~.n 
':ar'~-:onoro o Cerrajero (Parv.r> major ) o el a.e alc;ún. Torcecuello o 
Sembradora (Jynx torquilla): · 

Tanto por la extensión del terreno, co:.·,o por el hocho 
a.e toner ~sto uirn.s zon2..8 destine.a.as a pradería y otrao roturad.as 
a fines de cultivo, ainon a.o lug8.res con numoroooc trbolec de dis­
tinta:' cl8 .. SDS e ie;uc.lrn.ont:; cont8.r co:'.l espucioec semisul ve.jos ·;,r 
tiorras 811 bc.rbocho con peñascos y l"OCO.C nC'.turales e.lo reculcr. ta­
illCÜO en las q_us crocia y so deso..rrollab2 .. un8. vegoto.ci6n silvestre, 
he.cü.\ qu0 toe.a nc::_uclla f:i.nca con:Jti tu3rero.. un:::. especie ele coto co:·. 
une. ayifnu.na de esJ¡:-·; ;ies orni tol6Gicas tan corric:ntoc c:o:·:o m .. D"-io­
ro;-::as. 

Aciuclla mañano. de prir.ioros de :!?obrero, c;c fuerte escarcha 
ciue cu'oria todo. ln superficie cl:::l terreno cor.. su c::.'.r:o.cteríotica 
1Jlc:n0ura, ·l)ion Ebri02dos y provistos 8.bu1x1c.ntot~cntc de~ lo. pequeña 
munici6n, nos 12.nzc.uos ari:1D. en mci.no por los estrcc:hoo sonüoros de 
12 huerta, s·3[:,l.J.Y'Os de sorprender detrás de alc;v.nn ele las roc::.:s o..l 
pequoño bando de ~storninos (JturnuD vulgnris) o a a~uel otro pa­
jarillo senidesconocic1o q_ue daria lucar 2. su estudio o.nt0 los li­
bros puro. ele terminar su especie; rc:itos .• dG tier'lpO ~ctos qu::: co121pcnsa­
b2.ll muchas veces, i~u~.s CJ.U8 12. Elismo. co.za. 

?ero aQ.uella mo..ñmio, , sL1 er1barc;o, tras O.e 1::. peña crc1.:nde 
no hc.bi::~ ~storninos y si illlicc.nonte tres hermosoo tordos o rn.r:lvis'2s 
que a11en2c pudimos ver, ya quo r6pic1o.. ~ontc emprondioron el vuelo , 
hacic. otr2 .. peño. cercana s. 1me. higuera gro..nde y sin hojr.s en aqt.wlla 
~}_)002.: . 

Un J!rudente rodeo nos si tu6 nl Biamo pie o.8 12. hi,:uer2 y 
tras v..n2 profv.nd2 ol:1scrv2.ci6n, pucl.inos a.es cubrir cobre la ~coce. a uno. 
ae los mal vises; vinndo c·ono con su :!.)ico colpo2.1Ja contrc. l.mci. i1eña a 
un c2,r2.col de recular t8Daño al olJjeto de romperle su casco y comór­
selo. 

Instantes de emoci6n ••. ~r trc.s une. l::vo daton2ci6n rocogi­
moo, o:ó..:1 c2.licnte, un rechoncho ejomplar üe Zorzal comru1 (~urdus phi­
lomeloD). 

:=-ironto reposto..mo::; nuootra pequeña o.rm2., :¡¡ar::. prevenirnos 
contr~' cualquier nv.cva so~prosa y .. nos cl.i::;pusirn.os a co 1tinuar l:J. nace­
ria ahora por lo.. zono. de arbolado. 

Ho ·,1os hizo f0.l to. and2.r mucl:o' cu·--1cl.o allá en lo Itlé 

un nocal oinos ln ronca y i:;an¿:;osa voz de uL t..rrondajo ( Garr1 .l 
darius), que atrajo nuo::;tra n~onci6n: 



no ignor~b~!los lo dificil quo nos r: · mi_ltl?-riD. "tirr".r11 a esta 
ave, tanto :;_}or la acude za do su vista cono por el lini to.do aloanoo de 
nuestra escopeta, y así al instante qucc16 frustre.da a(_'._~ella intcmci6n, 
corno suponirmos, al emprenQ.er aQ_uol Arrendajo un r~ipic1o vuelo~Sin embar­
go , nuestros movimientos pare. conseguir nuost:-:-o fallido prop6sito nos 
habia si tusii.o a :prudente distanci2 a.e I~.cribono soteño (-i:::mb8riza cirlus) 
d,e preciosn gnr~ante.. ['J!1Ctrilla con collar n:-~ro, al qno despul'.s de onc2.­
ñonar dur~mte alcunos soc;undos, de jomos tondido on el suolo. 

Cierto que nuestr2. cacoria no 1".2bic.. recul tado este dia mu:,r in­
teresnnte, poro a pesar c1o ello nuo3tras illlSiones se hebi::i::.'1 viDto p,o_­

tisfechas en dos ocasiones y 12 ni to..c1 de lo. r.'l::::.ñana trc.nscurricla noo l].a­
b.i2. compens2a.o o.r:1pli8mente con el gozo de tm dia fü:i cc.mpo . 

Ya de retorno a ce.sa, pensando e:ri los libros y lA.s clasoa dol 
si5uicnte dia , fu6 cus.ndo 8.l pas::-.r junto a 1::-. ,~ltimo, roca do 18. huerta 
pr6xim8. a un2. zo:12 o.e pradoria sobro la que so encontrc:ban poq_ucños r.2011-

tone:::: do estiercol al ol)jeto c1o ·ser espnrcidos y servir de abono a ln 
misma, vimos en torno e. ~stos, oinco preciosas J.JD.vanderEs o :fovatillas, 
tres Grises y dos amarill2s que nuev2m2nte atrajeron nu0&tra atonci6n, 
puos };)ronto entre las dos espociGs bien conocidas , le. '!l.~otacilla alba y 
la T.Cotacilla flo.va vimoo q_u2 habir.. una qus s:i_ondo do un ~rin li ~cr2.rnente 
azulado C(JTJO 81 C!OlOr de 12 primere., pr8SOntabo. 12. mo.nchc- nogr~ a.ol ~cue­
llo y el pecho mucho m~.s extendida q_ue las ye. bien conocidas por noso-.. 
tros. 

Un disparo sobro 6112 no ,· .proporcion6 poco dospu~s lo. s2tisfac­
ci6n de comprobar qu2 nuestra l~l timo. captura, todc..via co:1 vic1a, roro con 
un als rota, err un e jcmple.r de 12. intcrcsa!'lte subespocie r,1otaci=1._la alba 
Y8.rrelli, subes9ecio propia c1e Gra11. :Jrctaña;' 

Le cosa no a.eje.ba de tener importancia, pues e:Jta subecpocie 
no es frocu:::nte, ni mucho nenos, Gn nuo0tra provincia, aunqu:J he:nos de 
decir que d. spu~s de aquello l'.' hemoo visto y o1Jso~rac1o 0:1 algunns otras 
ocr::.:::;iones, aunq,v.e siempre cono individuos aislo.dos . 

Proscindicmdo de 12 :Motacilla f-lnva, 11 Cuchi c8.n8.- 1 iora11 cómo 
ao_,_uí lG. denominan, alGo por su o olor anG.rillo y e.leo to.nbi~n ~-:ior 1:-- be­
lleza ele su cc.nto , bast2.n-'co froc:uente en est2, provincic dol H:;rte; 12. nt:.~ 

abu.nfü-,,nto en La r/Ionta,ña es la I.Toto.cillB alba, conocic1e con in:?inic1cc1 c1e 
nombres vv.lgares , tr::.les cono Ae;uzanieves, Col[',lare;a, Raboc2,nO.il , r2.jari­
ta de las nieves, Pastorcita , Pisacorrel, Pisonaera , Sefiorita 1 N2vatilla 
y LA~Tl'..HDE~- BL!JWA C0'1JN ciuo es su verdadero nombrs estcllnno,, 

Por ci::::rto que al hf'bl:cr cl.0 este precioso pájaro heraos c1e ha­
cer monci6n a m1 hocho que so produ.ce dur:::i,nto ce!.:::;i toc1as las ~pocas a.el 
año ~r ciuc ha sio o observe.do por un c;rc n nllinoro de conciuo.8..df'.nos, 2.le;unos . 
c1e los cuales poco e}:pcr-Cos en el conocimi8nto c1e lao aves , nos couuni­
caron el "fen6meno" que con:::ti tuye lm b<;mito o. le, vez; CJ.U:J raro espectá­
culo do púj2ros, pura 6llos desr:·onocido. 

Re ul ta verdadcrerr:onte sorpr:ómc1ente vor cor~o a unos p2r.t_noños 
:irboles si tunc1os en el misno centro de ln cinc.ad de So.nt2nder , jv.nto a 
w1 sem6.foro de peatones existente fr~ntc al edifj_cio dol Gobierno Civil , .. 
tan pronto cono em.picza a caer la tarde y haota yr;, entraa.1:c le. noche, acu­
den a cobij2.rse entre las hojas da ~stos , ci ntos o ~uiz2.s Biles a.e La-. 
v2,nc~ero,s , to.nto a.e lEs e;rises , coL'lo d(: 12.s arnarillas. 

:=:i espectáculo, rGp8tii-nos , es nuy intoroso.nte, puos durf.",nte 
uno. hor;-. u hor2. y rJedia, basta lovont8.r le. vista 8,l ciclo p~'.rc, ver o6mo 
desde lo o.l to desc5. ::ndEm co.si constants:cionte infiniC.r:.d c1o p~.j::i.ros que al 
posarse en estos (rboles vo.n CUl'"'.jarn1o mc.torialnente sus r~ 1 1 ,..,,r-==,__,...,."' 
vivos qu-" c11 principio revolotenn, pe.rE·. CJ.UGcl.8.rse mó.s tc.rde ~ 1 

Es curioso obscrve.r c6' .o estc.s e.vos tan recclosc.r 
movimiento dol hombre durante el dia, no dufü:m en vonir de 
disporsi6n 0.0 mucho3 kil6mctros a buscer el a_Gscf'nso du.r['ff ~ 
estos poq_ueños ~.rbo.les do la ciudad, a cu~,ro pie circulc.n 



llas hore!.s mile ~ de personas; p::..~rc cienc~o prGferir con este. P.pti-tud 
ol .riccgo de un8 posi"blc mc.tanza, t2,_YJ. crimincü como extcrminE1.<1ora 
y censur2ble si se com8t:!._(lpa. por po..rt~ del hombre, . o.1 at2.g_uo r~isla-
do, ::¡ero cEsi no m0nos terrible_.Y si más ci-:;rto, de un av:-..; par<::..z 
nocturna on sn cobijo d:"Jl c2.:npo. 

L~ Lnvcnc1ero. ble.nea es un avo do ln :5''."'m.ilin ~=otncillidae, 
de unon 20 c~·ntínotros el.e lon0i tud, dG los cuo.los 9 aproxiuadanente 
corr spondGn a su cola. Tione lm temperBmcnto inquieto. Cue.ncJ.o está 
pose,dc. muevo constante~:1cnto su cola y cuondo narcho. :por ol sv-:;lo lo 
lw.cé do tm modo elecanto "'.:l airoso, :por lo que sin a.uc1a le ha vnliao 
el nor.:.bro do "Señorita". Ro do. s2l tos co;...:.o l~. m~';:rorifc' cJ.o 190 pájaros 
he.cen al E>nc1ar, sin6 p8.soo r.J.uy li¿;r;ros ~.,. c1c forme. grn.ciosa.:10 obst2.n­
tc frecuentar la COr'lpa:ñie del hombre, GS 8S0_UiV8.. y recelosa, asustán­
dOGG al más li¿;oro movimLmto de 6ste, el ~ v8.ndo entonces r~pido vuelo 
y lr-.i1.zana_o su clár;icas llrunt1do.s do prevenci6:r: o aviso, ciuo puedem tra-
ducirse por unc.. ~s:'.)ccie do. 1"-Ti-vi 11 o 11 Fi-:::'i". . 

- Le .gust.?t f~ecu:. ~te.r:·.la13_ mó.~eenes d.e ·¡os reg2tos. ele ·ar;v.a~·co­
_rriente y 12.s ri bGr2.s ele -los r:i..os, en donde c2za c9n c;r2.n ho..bilidaa. y · 
el vuolo r1pido toda clase c10 nosciuitos o incoctoc. 

Otros lu¿:;ares principales de su actividad son los prados 
cuQndo en ellos está el ganado, entro cuy2s patas so mote en ocasiones 
pera coc;or lac moscas que acuden o. estos nni1.mlos, por cuyc: costumbre 
la denomin2.n en ciertos lugares pi::.rtorci ta. Tambion vi si t2. lo::: c<.lli­
noros y los corrales donde ss a.rnontonn el abano qus sirve cl.espuás :¿o..ra 
fertilizar los campos, lu.:;2.r:)s 6stos .quo rscorro y g_ne hnn servido pa-
r2 él.o.rle el nofilbr.~ cJ.o Pisa-corral. · 

Ic;uc-ün-:ntc 1::-i custa situarse corca, 2lUlCJ.1-1.C a prudonci2.1 dis­
tancio., a.e lc.G mujeres a_o los pueblos cuo..:1<10 estas am.:i_den o. lo:c: rios a 
lc.v2.r su ropa. Allí, m.iGntras c jercon 12. caza de ~·10ocas e inf...:ectos, pe-. 
r8 ce q_uo a rc:too observnn los mi vi;,lionto.o q_uo eoto.s llev8.ll a o ~·oc to con 
ou ropa y posc..dc-~s sobre i.1nr-. piedra, como si g_uisL~re.n_,initc.rlc.s, sc;.cu­
den consto.nto: .. entb hEci2.. arrib2. y hrwia abajo su colo... 

3c trat~ de 1121. p~.jo.ro emin'.'":nter:ento insoctívoro, do tarsos 
lErcos y finos y de esbeltas linec.s Gnnero..les. Sus colores son: en l~ 
frent:::, mejillas, le.dos dol ene llo ~r -vientre, blo.nco bast2.nte puro; el 
pocho y ln sarcanta, así cor~o la cabeza y le. nuca, nocro~ el lomo de un 

. 5ris conicü::n to y 12. col2 ne era con los bordes do lr:.s plunc.s lQterales 
bl~:ncos. Su pico os recto y fino, co o corros:ponde a su conc1ici6:'1 de 
inocctívora~ 

, $Q(5Lt1 n: p2roo0 112.ber obscrvo..c1o, suele hacer sole~ i.::o-nte dos 
nidP.a.as y puostcs en la te:rnsiorada, entre lo;; mcsr:s cJ.e Abril c. Jn . .nio, 
constando ce.fü une. de: ellos do cur.tro a seis huevos ele co.sr.o ble.neo 
con pintas o manch~s a.o Lm tono pardo v::rdoso ~ 

P8r2. colocar su nic1-o c:Jcogeco~~ pref~rencia 12s mt.rcencs do 
piedra de los rios, cJ onde encuentra fácil abc.r3tcci:'li::1:to p2.~c1. _ ::ius arias 
y t2.rn.bion tejados, te.pias y odifie8.eiones en c::-Jtado ruinoso. 

"Es UTI['. vordadc:ra lástiJ11.o. Q.UO c1ac1o su r~cinen de ali:¡ncnt2.ci6n 
no puede. consorvarse en jo.ula, ye, q_u'J. si cierto solrn.::snt-:; e: ·i te l..mas 
llamc..dof3 fuortes y no canta, por __ su fi[.,1.lr2. y olecantcs movi·,-,,-i Oütos; 
seria, st:n duda algv_na, u.:n.a do 12.s :i.ves más solici tac1ns por los afi­
cionf'.dos. 

================ 
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Tan pr o;..1.to cono Ra:r;iona ternin6 de colocar la albo.rd2. y los cu~va­
nos al burro, indicando e. :,1anol:ín el lugar de la mies donde se encontra­
ba su padre limpiando unos nabos para el c anado, el ch~ve.l acmnpañado de 
su anigo Tino r::.archaban por la callo ja del puebloº arrean.do" de cuando en 
cuando al animal, queriendo de · tal modo recuperar el tiempo qu~ entre 
arr.bos chicos perdian conte.ndo las canice.s q_ue llevabcn en ;;as bolsillos, 
o intercambiando, otras veces, aquellas de 9ristal con dibujos de colo­
res. que en distinto bolso nant~nian aparte. 

no obstante sus distracciones q_u3 en ocasiones les hacia perder el 
paso, ante el deseo de acolerar su trabajo, f'Ianol:ín que llevaba. una va­
ra de avellano en una de sus manos, la debaju caer subre el burro, mas 
que como un pequeño castigo, como llamada de atenci6n pnra que el animal .. . 
siguiera el ritno de su andadura. 

Sste dese9 de acelerar el encargo de s u madre,obedecia a que a;abos 
chavales se habian propuesto aquel dia el dar caza a aquella Cuchi cana­
riera que un dia y ot~o veian correr& la orilla del arroyo cuando iban 
con-las vacas al agua. 

Por esta raz6n, tan pronto como dejaron al burro con 103 cu~vanos a 
disposición del Padre de Ha.11.ol:!n regresaron a casa y conduci :-mdo a 12.s . 
vacas por los caninos que llevaban al abrevadero, tras ~llas," iban ponien­
do a punto" sus 11 armas 11 al objeto de conseguir su infantil objetivo: . 

Naturalmente, aquel dia como tampoco otros, :·anol:ín y Tino no logra.­
ron dar captura a tan precioso pájaro, pese no obstante a que su c~nto 
se dejó oir fuGrte y sonoro desde la frondosidad que aquellos árboles en 
plena vegetaci6n. Afortunadament J para aquel pájaro el prop6sito de los 
mozalbetes no resultaba cosa facil, pues si cierto era que la escopeta 
de aire comprimido de Manolín tenia fuerza más que neces2.ria para abatir 
al ave en cuesti6n, su carga de un solo perdig6n, unido a la ligereza 
con qu8 se movia la "pieza", no ofrecia garantía alguna. En cuanto a Ti­
no, el otro c2.zador, las posibilidades eran menores a6n. Su viejo y mal 
construido tiragomas, en el que co~o proyectiles usaba las piedras de 
irregulares formas que al paso cogia aquí y allá, hacian la diana fran­
camente dificil. 

Y así fu6 para éllos aquella jornada un dia más. J osotros deja~os a 
. ~ anol:!n y Tino con sus vac2s, sc1.~ in.P;~t:±les "armas" y sus má;.: infenti­
les ilusiones, frustradas una vez más, para decir al&o que pueda resul­
tar interesante sobre aquella ave a la que éllos conocian con el nombre 
de Cuchi canariera, cuyo verdadero nombre cas tellano es el que encabeza 
este artículo. 

La Lavandera boyera (Motacilla flava), nor.:J.bre científico de esta 
ave, con el que es conocida universalmente, es un pájaro relativa!:lente 
9oco abundante en Cantabria, que nide 18 centímetros d~ longitud, de los 
cua les la mitad aproximadamente corre s ponden a su col8.. 

De las tres especies de este mis::.o Género que con nayor o menor 
abundancia pueden observarse en nue ctra Regi6n, ésta es la 1ID.ica que pue· 
de considerarse canora, ya que si bien ·1a Lavandera blanca ( T:lotacilla .. 
alba) también llamada Colalarga, Señorita, Aguzanieves, R~bocandil, Pisa.­
corral, Nevatilla, Pajarita de las nieves, Pisondera, etc. y la Lavande­
ra cascadeña (Motacilla cinerea) - con la que la Lav~mdera boyera en oca­
siones puede confundirse, dados sus colores - emiten unos silbidos de 
llamada, prevención o peligro; ninguna de éstas d9s llegan a modular 
trino alguno que pueda ser considerado como canto. 

Dificil para el profano y te.mbién hasta para el orn· 
nado puede resultar la definici6n en el campo del ave o 
trabajo sin confundirla con la liltima es:.s.iecie citada, p ~ 
existir en ambas plumaje distinto segú.'1 se trate de e ·c ..... 

~;~~?Q'.i 
o adultos, estaci6n del año en q_ue se observan, o sex 

de 
enes 
cilla 



flava se dan ne.da menos que seis "formas" o subespecies distintas: 
inglesa, alemana, i talii;;ma, escandinava, balcánica e ibérica, que 
cono es lógico, es la de acuí; 

Como norma general que puede servir de orientación clave, di­
remos que la Lavandera cascadeña (Motacilla cinerea) EIT TODOS LOS 
CASOS, prescindiendo del color amarillo de su pecho y vientre, pre­
senta el dorso de su cuerpo de color ceniciento, cosa que no se da 
en ningu..."1a de las seis "formas" o subes:pecies de le. Lav2ndera boye­
ra (K. flava): 

Con relaci6n a este especie y en lo que respecta al macho ex­
clú.sivamente en verano, podremos identificarle por los colores si­
guientes: 

Con la cabeza totalm.ente negra: Totacilla flava balc~nica; 
Con la cabeza gris e intensa manchs neera en los costados de la 

misma y una linea blanca separando esta raancha del a.rr..2.rillo a.e la gar-
, ·' ganta y el pecho: r:~. flava escandinava. 

:!on la cabeza gris y una m2.ncha negra más ténue en el costado 
de le. misma y g...'11.a linea nás ancha blanca abarcando su garga.nta: lVI: 
fl2.va italiana. 

Con la cabeza gris y tma linee. blanca desde el pico a la nuca 
por e::J.cina de los ojos y otra tarnbi~n blanca delin~i ~ando el a.mc:~rillo 
del pecho; con le. gart:,;anta blanca: r1. flava alenana. 

Con la cabeza gris, con una mancha negra en el costado de 12 mis­
ma, media ceja desde el ojo hacia atrás, con la ce.rganta blanca: M. 
flava ibérica~ 

Y por ill.tino, con la cabeza totalmente amarilla con t~nue ~ancha 
oscura en el costado de lE misma: r.'I. flava inglesa. 

La es~~·ecie ibérica completa sus colores presenta.'11.do el dorso oli­
váceo; la cola oscura COl'1. los bordes externos blancos; el pecho y el 
vientre, a.mari~los; eJ.. pico, fino , no muy largo y oscuro y 12.s pate.s 
altas y negrt?-s. 

Se trata de tm ave, como todas las del mismo Género, eminentemen-

. . 

" te insectívora que e.nida en los tejados y en los 8.t;_,--Ujeros de las paredes. 
Tiene u ... '1 andar airoso y elegante y i..:m cuerpo esbelto, por lo que en al­
gunos lugares, .. como y2 hemos dicho, se la conoce con el nonbre de "Seña-
rita11 • 

Se la suele ver cerca de los arroyos, ~ero!Bra emitir su canto pre­
fiere los árboles de cierta altura, donde se encuentra más a su gusto: 

Por la sonoridad del mismo y sus colores oliv~ceos y amarillos , en 
ciertos pueblos la conocen con el nombre de 11 Cuchi canariera11 , dándose 
generalme~te la denominaci6n de "Cuchi" a todas las especies del Género 
Yíotacilla . 

Difícilmente se aclimata a la cautividad, por lo q_ue pese a .. su can­
to y la belleza de sus colores y línea, nunca se la ve enjaulada. 

============== 
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Y2. todos l os v·::icinos del pueblo hnhi2.n acudido c.l sG.:!1::.torio de lo. 
· ca9i .Jcal. Sin e~··'.b8.rg o, aqnel viaje qu3 rosul taba oblic2.d_o t82'1bi~n :para 
"?iclel , pose a sn ¿:run dese o , ·aLt 1 ha.stn :Jn-~onces :'10 l:::i h2.bin. podido rcr.­
.lizar debido e. 18.s much2.s l::"bor:-;s (el ca.-~po e:1 12. est2.<:-:!i6n de :primc-.vora 
en c.!_UC · se l-:c:llc..b2.11, ·:oni6ndolo óll<? co,si en ev:.d.:o:Ecia nl ser ·"" l ol "Ó:·li-
co que no ha bis. vi si t r-~c: o 8. r=arie.no . .. 

! Quo · 2.la su3rte habia ton.ido ! , co-·-onto.b2. f!On 112.r:ona.· 
Ya so sabe quo es:::.s caídas su8len :ter·_ü tar fr0 cuon tes en p0rsonos 

de cierta edad - de cia - pero este no es :1 ce.so de rt-.ria"tJ..o, :por lo Q.U8 

ha tenido u..rw. no..l['_ suerte al c1n.r a<iuel tras9ié y rodar por lLs csnaler as 
del campenario , qEo ~l tun b i en con.ocia. ~;aida en la que, se,::;ún cu:.ntan , 
so ha roto la cadere. y l esiono.O.o aleunas cootillcs , haci6:ndolc ir o. pa'..... 
rar al hos :pi te.l , Di os salJe :por cuan te;> tio:r.1po , 2.JOrq_uc am1r::_ue • o.ri2110 t o":" 
dEvia es joven , y~ no es ni;1[:Ú::1 niüo . . · 

T.~urie.:io SG encontraba a1'.n en le" mcC!.ie.na cr1ac1 , coso. qu8 18 per!!li ~ia 
dedic?-rse a lé"'.s le.boros r1cl c2.:r.po en su pequefí~ hc.ci:--:nde. ~r o.l tórnar os t c 
tre.baj o co:1 ol oficio. cl.e S['.cr~ stá;: y can:i:i..ncro , e :0.ple o E:1st.:: vocacional 
h8red8.a.o de su p9.c1re o quiz~.s de su_ ali:-:.elo J rnz6:.: :;:or 18. 8n::-l er:: r1uy 
conocido y apreciado por toclo:::; los vecinon qu:; m1a. VC'.2'; :'1Ó.::> le habían ml:'.­
~ifcstado su a=ecto acutli-:ldo al sen~~orio ~ar~ intsresarse uor 11; - . . 

Así las cosas , ?idel, r1es:rm1 de la conv2rsa~i6:1 c01) sn T1Ujer, ya 
h~·.biondo h<::?cho sus cálculos rGs:vccto 21 tralJ2.jo c1C?l siQJ.i;ato Cia , ·c1iri­
e;i~!ldose nu:;)vr...11.Gntc o. su esposa· 13 dij o : 

a!í.ana n2.drn;:8.r~ al...:_: o r.12.s y t2n :pronto cc"~O b2.ya 11 arre::;lc..cl.o" al c::.­
nL'..d o cocor.1 el coche do " li.:'!.ca" ve.ro. no..so.r un. rr:'co cor- r:~.riano , · ou:: el 
:h.0.'.'.:1bre bisn SC lo. !J.Croce : =~o.r~ l; posible. pc.r['. VOlv::r 2. Cf'.S8. eri ;]_ coche 
ele :·:.ec1iodia , pero r-.ntes , si me da ti.empo , quisiera co:' prr'.r :::se dnlle q_u0 
...,e 8""'.J..~ l•...,ci' G.,..,r< o f'"'l-1..,,., 'To 0 --:. .-.; lo""' o·.,, 0 0"'t,,..ar~ ele 11 ,...,l r¡io,...0 11 q'"'"' ,r...,lnn J.-". -....,.uc;¡, -'l.· .. ,-;.J..._\. ~c.. v~. _1 u- i...l- ... ) __ ., .L...1. ..... e ..J - -' ...... - l 1.,.J_ .t..-... ._, 

aleo mó.s, pero ciuo tienen nucha f':JD2, y so~: los c1o mejor }:o j E' •• 

=~2.nolín , sn hi,j o , g_uc :!.ien tr~1 e c8nCJbu e sc:uo· ri.."oa o.tCJnto l<- co:'lv,-:;rs2.­
ci 6:1 de ou:::: pao.res , p211sanc1o 0:1 cinc 2. lo. :;mJ.o.nr si.:;üonte ib2. 8. ¿;oz2.r 
a.o r.~2yor li11crtr:,d por 8.q'J.8lla 8.useneia , ide 6 1xe. posHüc: i::Jlrm ]:12.1"'[. co.:;cr 
e.c-uel nit.o cue tanto lo ilusioncba , Dcro ctD s~r- 1:.:. 2.yuda O.e 2.l;;:tt.1 otro 

- .i.. ~ - - .,. 

a':.ico 8. ~l lG r-ssul "t!?.ba , sL16 b.1:posible , ci :::u~r O.i:'.:icil a.'.) co~o0.::;uir . 
])ese.lo tm r'.ia e~;_ ciue cn1:nüo estab2, cuid2.nc'lo 12s vc.c-::·s vi6 a· tU:8. i~i:;u.­

zeriieve::; a;-:-.r.ri:1..la civ..e con " picot6. 11 volr1 mlo c2si 2. r~ :J cJ.c o..:,i.10. por el r i o 
'"'O ""e"·i·.., "'TI el m·1""'0 dc1 vi"e-io v1011"no •r r1u" e1-. V"'Y';..., .... or.~~;o·ir'"' 1 n1d., 0"'-.._, ,. i~:. I,; e;..;,. V _ J. _1...__ - ~ .... - -- -- 11 ~ .. V -- ~·- - e .•. ) _,,_ .., , -·· '- - \.._.;....,.. ... ......... -.c.:.... ,._, 

ts.O.o observ2~do cu2.l err el lucor e:-acto doncle , sin duda. alguna, ocultaba 
st:. !1ido , lo obsesione.be. 12. i do a de co.:;8r aqy.cllas c.ric~s , :;2ro ••• el lv_­
car , :::iii16 peli¿;:roso , si resulta be. co plica0.o, pues !12.bria CJ.tl8 g_ui tarse 
los pe..ntalonGs y coloc2.r tme. esc2lera o aleo en. el r1isno cauco de~ ri.cv.e. , 
p<: rn lo cue.l no hr:.cia imp:re s cincli blo lo. ayuda Cl.3 e lc;6n otro ariic:;o . 

Todo ye. ic1eaclo , aciuslla r·:.o.firula :·c.nolí n al pr ;;2.r jtmto a 18 ce.se, c1e 
su :::i-i¿:;o , el hijo del herrero ca.r::ino de lf'. escuelo.. , avL·\6 2. TL10 i12ra 
que le espere se a la salid2. del colocio, e.c~vir·Lióndole que llevcrg la 
eccc.l:ora pGqueña que habie visto en su tcller , g_v.e i ba!). a co¿;.;r el nid o 
de lr:. Acuzo.nieves CJ.U8 ye l e lw.bia dicho C2.1;?-C 11 sabiaº en e l r1:olin o' 2r,rov0-
c~~2.ndo ciue su pe.a.re hcbiC'.. ic'l.o o. 12 ciuc12d . 

".;on lo. c.r.yor de los ilusiones , a lE hora conv:::mida J portnnc1o su 2.::i1.i· 
c;o al hom.1Jro le. r e co;:.12ndada escalere. y Lm palo - ciuc 6st::: sienprG decía 
qu . .:~ era conveniente - so diri..i:;ieron. al lu.:;ar ~r tr2.s d:: 
tos :j p2nt2 l ones , col ocando lo I'.lc j or ciuc- rma..;_.·~ron la e: 
nolÍ n por l os _pe l daños -;,r CUD..ndo ya i1°)8. €i- m{}·ber la EC.l!. 

llos inofonsi vos rinje..rillos ' despu~s o.e hr1.b2r quitaci. o 
acr2ndcr el ac;ujero' le inesp0rn.da :presencia de lJ.112-

S Z2~]_)C.• 
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ondul2d2.r:-·cnte por el fondo d8l rio. en aparente direcci6n e. Tino, 
hizo dEr m1 sal to a éste quG sujete be. la escalera, cay::mdo la 
~isma y por su~uesto I=anolín , que a su vez provoc6 la caid2 de 
su a····i.:;o , qv.edando de este modo empe.:p2._das el rosto de sus rgpas 
y proporcionándoles tal susto q_ue desistieron de su err.presa . 

Y así fué co~·:io se salvaron .d:: tmc. mv.crto cierta aqu~110~ pe.­
jarillos , porQ_ue huc de saber, lector , qu~ ciondo a0_uellas cri!:l.s 
las dG tms. Lavandera c2..scadcñc., a la que 6llos llar.~e.ban Aguzanie­
ves 8.Ill&.rilla, por su carocter eninente::·,ente insectívoro , no hubie­
r2..n podido sobrevi vi;- coE los ali:1:entos que loo chavo.les les hu­
bieran proporcionado. 

A este?. pr2ciosa Lavcndera cascadeña 12. por1emoE: v:;r ccrc2 do 
las corrientes de asua corret02ndo por lG orilla o posada sobre 
algv.n2 piedra. sobresaliente del mismo caudal de los rios; enton­
ces sacudiendo contínua., ·ente su 12..rt;o.. cola, cuya longi tuc1 sobropasa 
lu mitad de los 21 cent:L.1G tros q_ue midG el pájar.o en su tot2.lidac1 : 

TiGne esta ::;.ve Tu.'1a fic;ura esbelta y muestra un bello plv..:.iaje 
e;ris azulado en la cabeza y dorso con uni:: c3j2 blanca y otra linea 
de este mismo color que arrancándole del pico 1L1it2 e~ ~eero in­
tenso que cubre su O?.re;anta y al to pecho. Sus partes inferiores 
son de un bello color ~narillo; las al2s oscu..r~s ribetead~s de 
ble.neo ; la cola estrecha , le.rea y de tono olivaceo-por encima , con 
las plur0 as 12.ter~ües lJle.ncas; el pico recto y fino , de tono oscuro 

·' y los tarsos altos de color semi rosado . 
11ocibe varias denor.J.in~ '' iones : I:artinica de Primave:r?a , Clw.rli ta , 

J?ajari ta ar:arilla, Pe pi t0. Real, e te . y en Cantabria, Colalo.rga 2na­
rilla , Cv.chi cano.riera, Agv.z2.nieves amarilla y u.:.r1 sinfín n6.s de nom-... 
bres . · 

Le, Lov2.ndera caseadeñe. , (1Cotacilla cinerea) que pertenec3 a la 
~&~ilia I:otacillidae , es un ave .muy desconfiada a.~te la presencia 
del honlJre . 

Vi ve generalnente aislo.da o a lo su::10 en paro j['..S , sionclo seden­
taria en nuestra rcc;i6n , aunque no muy abudo..nte . Coloca su nido en 
las inmediaciones a.e las corrientes ele a-..::;ua , Jc2nto entre 1:-s piedras 
que bordean a los rios , co~o en nuros de edificaciones e~~ist~ntes 
al pie de óllos; hacicnclo .:;eneralmente dos puestas al a.fío , en cado. 
vna de l~s cuales incuba cuatro , cinco o seis huevos de vn tono blan­
co suci.o con manchas a.nicrill8.s : 

=========== 
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FAMILIA 
CERTHIDAE . 

EL AGAT:2ADOl1 COLU:T ====================== 
Don Fabián, el veterano maestro del pueblo, de corta estatura y 

larga barba, querido y respetado de toda la chavaleria que componia su 
alumnado, a la terminaci6n de las clases de aquel dia, poniéndose delan­
te de su mesa momentos antes de que sus educandos abandonasen la escue­
la y dando unas palmadas para cortar el natural bullicio do los chicos 
en aquella hora en que de nuevo recobraban la libertad, reclamando así 
de los mismos el silencio y la atenci6n; les hizo saber que como premio 
a su buan comportamiento, asiduidad al colegio y rendido aprovechamien­
to del curso, del que él se sontia responsable y orgulloso a la vez, el 
martes de la semana pr6xima no tendrian clases y dedicnrian el dia a 
un2 excursi6n al campo, parn lo cual les suplicó que lo comunicaran en 
sus casas a fin de que les proveyeran de la correspondiente comida, pro­
metiéndoles que pasarian ltn dia feliz disfrutando de libertad, en el que 
les explicaria todo cuanto sobro el ca1r.po y la naturaleza pudiera ser 
objeto de observaci6n por éllos~ 

No hay ni que decir la alegria con que aquellos quince o veinte chi­
cos acogieron lo. feliz idea de su profesor y así, tan pronto como I.1ano­
lín lleg6 a casa se lo hizo saber a su madre, la cual le di6 su beneplá­
cito, si bien, le dijo que lo hablaria con su padre cuando llegara.del 
prado con el carro de verde para el ganado , que habia ido a buscar. 

Ciertamente que r.:anolín tuvo más suerte que lo que se cuenta de 
"Jaimit o" cu2ndo é:::;te en una ocasi6n lleg6 a casa diciendo 2 su madre 
que la profesora le habia encarcado que se comprara una enciclopedia pa­
ra acudir a su clase, ya que cuando la raadre le dijo a su marido que a 
11 Jaimi to" le habían mandad o comprar una enciclopedia para ir o.l colegio, 
éste, su marido, muy disgustado l~ respondi6: Que vaya andand o, que an­
dando iba yo cuando tenia su edad. 

Pero dejemos aquollo,que no fué nás que .. un anecd6tico episodio de 
los muchos que le solian suceder a "Jaimi to". 

El I.'tartes ya prefijado, como habia sido convenido, acudieron los 
chavales a caso. del señor maestro provistos de sus mochilas, en esta oca­
si6n sustituyendo en las mismas su normal contenido de libretas, lápices, 
gomas de borrar, reglas y libros por sabrosas viandas preparadas expro­
feso y con todo esmero por sus respectivas madres, seglliL el gusto de ca­
da cual, y partieron hacia las pradero.s que salpicadas de árboles en ple­
na vegetaci6n se adentraban por distintos lucares en el mismo bosque 
allí cercano, de frondosos robles y hayas por el quG predilectarr:ente se 
extendieron los chicos dispuestos a buscar uns, de las fuGntes q_ue se sa­
bia existían Gn el monte y que .. les habría de proporcionar el líquido ele­
n.Gnto necesario para su comida. 

Era un aut~ntico disfrute en aq_uel cspl~ndido dia la marcha por e~ 
bosque escuchando el ca..i.Lto de las distintas aves que poblaban el mismo. 
Eás de pronto, la presencia de un pequef:o pajarillo que dando vueltas 
por el tronco de un arbol ascendía por el nisno en forma de espiral, lla­
m6 la atención de r.~anolín , atención que lmos momentos después se convir­
ti6 en asonbro cuando inopinadamente este inocente pájaro fué atacado, 
en rápido vuelo por un Gavilán, el cual en su violento descenso en pica­
do fué a darse un golpe contra el misno tronco donde se hallaba su vícti­
ma, con cuya presa entre sus garras quedó tendido en el suelo. 

Aquella escena fué un regalo po.ra I.Ianolín , que sin esperárselo ha- ~ 
bia presenciado una habitual tragedia de las que se pro 1 monte. 

Lleno do emoci6n y con ambas aves en sus manos; Ti r ~ 6 a ex-
nlicar a don Fabián lo que había presenciado, mostrá.~d -~,o tiem-
po las dos aves que dEn:1ostraban la. veracidad de su nar 



~ntondes, don Fabián sentándose en un tronco tendido en el 
suelo y convocEmdo en su torno otra vez a los chavales, después 
de hacerles acudir con unas palmadas y un pito que a tal efecto 
llevaba, con pausada voz les dijo: 

r.:irad. Esta ave es un Gavilán (Accipi ter nisus)que al atacar 
a sus víctimas no hace otra cosa que buscar el aliwento que nece­
sita para su subsistencia, con lo que, sesún los hombres d~ cien­
cia, ayuda a guardar el debido equilibrio en la naturaleza. 

Respecto a este otro pobre pajarillo - continu6 diciéndoles 
don Fabián - de 13 centímetros de longitud, puedo aseguraros que 
se trata de un ave eminentemente insectívora y como tal benefi­
ciosa, ya que pese a su pequeño tamaño, dada su voracidad, des­
truye gran cantidad de larvas, insectos y huevecillos, cosa ésta 
a la que dedica todas las horas del día recorriendo y buscando 
en los troncos de los árboles, tanto del bosque, .. como de parques 
y huertas; por lo que merece el respeto de todos. 

Sus colores - coro veis - son difícilGs de describir, pues 
en su pluma se combinen un blanco sucio con un pnrdo rojizo, for­
mando lineas mal definidas con las que se mimetiza con las cor­
tezas de los troncos donde se mueve con gran agilidad. Observad 
- les dijo don Fabián - que tiene la garganta y el pecho blanco, 
no puro y el vientreténuamente rosado; presentando un pico fino, 
ligeramente largo y arqueado, con u_~a ceja clara por encim~ de 
sus ojos; los tarsos cortos y las uñas fuertes y ganchudas. 

Esta es vn ave sedentaria en Cantabria, donde en ciertos 
pueblos se la conoce con el nombre de Esquirla. 

Su re~roducci6n tiene lugar ya en el mes de Abril, para lo 
cual fija su nido, que hace en forma de bola, en las grietas de 
las cortezas de los troncos de árboles, donde hace puestas de 
se is a nueve huevos y en ocasiones más re.ras de trece y hasta 
quince. 

Pertene?e, natur~lmente, al Orden Passeriformes formando 
la Familia Certhiidae. 

_____ _... _____ _ 
----------
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EL TREPJl.RR.ISCOS 
------------------~---------------~------

Pese a los medios de comunicación hoy existentes con to~ _ .. 
dos los lugares, debido a los cuales se van estandarizando modas y 
costumbres, aún se conservan zonas y comarcas en donde, si cierto 
se ac.eptan los adelantos que la tecnologia actual proporciona, se 
rinde culto a lo tradicional , siguiendo bellas y simpáticas costum-

·' bres ancestrales. 
Sabido es que en pueblos más o menos cercanos a la capi­

tal, como también se hace en la misma, se cele:bra el dia del Santo 
Patrono: Sin embargo, tanto en ésta como en aqu~llos se festeja por 
lo general de una manera fria, esto es, sin garra, como ahora se 
dice. Aquí una misa y unos fuegos artificiales, allí, después de 
una misa con alguna solemnidad por la mañana, una romeria a las 8 
de la tarde, porque también se ha retrasado el horario cambiando la 
~ostumbre, a la que asisten cuatro o cinco docenas de mozalbetes, 
siempre dispuestos a todo, que componen la fiesta profana: 

No ocurre así en pueblos alejados de la ciudad,en que se 
espera la fiesta como UN DIA GR.AJIDE, así, con mayúsculas, se reunen 
los jóvenes y se organizan tómbolas y verbenas, todo con días de an­
ticipación para que el festejo salga bien y todo ello se hace tam­
bién con ansia de superación, tratandQ de rivalizar tal vez, con 
los jóvenes de los pueblos inmediatos~ 

Tqdavia r~cordamos la alegria de aquel lugar en vísperas 
de su Santo Patrono. 

Por primera vez acudimos a aquella festividad y así dias 
antes llegamos al pintoresco pueblo lebaniego donde ya la pobla­
ción ardia como un brasero de alegria, y en las casas se preparaban 
con todo afan y eBtusiasmo la meriendas - como se llaman allí a las 
comidas de campo - si~ escatimar medios y sin calcular el n6mero de 
cuantas personas podrisnser las invitadas circunstanciales que a 
última hora se agregaran al grupo dispuestas a saciar su apetito: 

Ya se sabia que la ascensión del llano a la montaña don­
de estaba situado el Santuario era penosa, pero ello se afrontaba 
con espíritu religioso pensando que aquel sacrificio seria más meri­
torio ante la Virgen, y que por añadidura proporcionaría a los rome­
ros un dia de sana diversión, donde una vez más cada año se renova­
ba el afecto y la cordiali~ad entre todos los asistentes, con aque­
llas comidas al aire libre. 

Así pues, aquella mañana radiante de luminosidad por un 
sol que calentaba el ambiente, mientras el resto de los concurren­
tes derrochaban energias con saltos, juegos, cantos y bailes, nos­
otros decidimos recorrer aquellos picachos 1 cortados en vertical, en 
observación de posibles motivos que dieran satisfacción a nuestras 
aficiones ornitológicas~ 

Y a de cir verdad que tuvimos suerte, cuando salvando un 
paso estrecho entre rocas nos sorprendió el vuelo de aquella linda .. 
ave que partiendo de WlOS pelados farallones, en donde sin duda bus­
caba su alimento, a la luz del brillante sol nos mostró sus redon­
das alas rojas salpicadas de numerosas pintas blancas, sobre los ex­
tremos y bordes negros de las mismas. 

Estos simples datos nos bastaron para 
jaro era un Treparriscos (Tichodroma muraria} 
en la Fa.milia Certhidae de los Passeriform.es. 



·Mide esta ave, 1$ centímet ·os de longitud y presenta su pico 
delgado, largo y curvado hacia abajo; las alas, redondas; la cola, _ 
corta y cuadrada; los tarsos, altos y delgados y las garras,largas 
Y ganchudas; mostrando su prUi~aje en la parte superior del cuerpo, 
un tono pizarroso tirando a rojizo; el cuello en su parte anterior 
y la garganta, negros; sus partes inferiores de tono ceniciento, 
con el final de sus remeras,- negras con pint~s blancas, mostrando 
las cobertoras alares de un color rojo carmesí muy conspicuo en 
vuelo principalmente, con la cola_, que mide cinco centímetros, ne­
gra, lo mismo que su pico y paxas. 

Su ~abitat preferido son las rocas peladas y de escasa veg~ta­
ci6n cortadas a pico, por donde con sus alas a medio extender y sus 
garras trepa habilmente en busca de insectos y arañas, de donde le 
viene el nombre de Arañero que .en algunos lugares le dan: 

Después de explorar estos ribazos y capturar a sus presas en 
un farallón, se lanza ~l vacio para posarse de nuevo en otra escar­
padura rocosa y así. 'continuar la busca de"· s~ alimento. 

Como el resto de las aves, al llegar la primavera se empareja 
y construye su nido a base de briznas, musgo y crines, escogiendo , 
para colocarle, las hendiduras de las rocas, casi inaccesibles, como 
los Picos de Europa, donde, entre otros pocos lugares de Eppaña, vive: 

En estos nidos la hembra pone cuatro o cinco huevos de casco 
blanco con pintitas de tono rojizo, soliendo repetir su puesta y sa­
car una segunda pollada, después de lo cual, en ocasiones, desciende 
hasta los valles. 

Este pájaro es muy dificil de observar, pues además de . no ser 
abundante en los pocos lugares de España en que se encuentra, por su 
biotopo · se hace muy dificil llegar a él. 

En nuestra provincia, que sepamos, solo se puede ver en los Pi­
e os de Europa. 

=============== 
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El subir a la montaña, donde una vez al año se celebre.ba la misa y 
se veneraba al Santo Patrón de aquel pueblo, ya en si mismo, constituia 
un acto de buena voluntad y sacrificio que por todos los vecinos del lu­
gar y otros limítrofes se aceptaba con sumo gusto siempre; unas veces 
por cumplir la premesa ofrecida al Santo, o para darle gracias por los 
favores recibidos, y otras, por no faltar a la cita que año tras año da­
ba lugar a reunirse con viejas amistades que en tan señalado dia subian 
al campo de la ermita con admirable devoción y sana alegria 

Cierto era que, para cualquier persona mayor de la ciudad, poco 
acostumbrada a caminar por tan abruptos senderos, simplemente ello hu­
biera resultado un obstáculo dificil de salvar. Sin embargo, para nos­
otros, por nuestras aficiones ya acostumbrados a semejantes andaduras, 
solo suponia aquello una excursión más~ 

Para andar los cinco kilómetros monte arriba, donde se . encontraba 
la vieja y no demasiado bien cuidada ermita, teniendo en cuenta lo que 
má.s tarde calentaría el sol en aquella mañana del mes de <-Tulj_o, fuimos 
despertados muy temprano para con la fresca dar comienzo al 11 pindio" ca­
mino , integrados, naturalmente, en el grupo de animosos remeros. 

La generosidad habitual en aquella gente, ya de víspera había pre­
parado la apetitosa y abundante comida dispuesta a satisfacer con ella 
a cuantos imprevisores o descuidados se acercasen a las cestas necesita­
dos de acallar sus estómagos vacíos tanto por . el cansancio y la fatiga 
de la caminata, como por su gran derr9che de actividad bailando aquella 
mañana durante la procesión del Santo. 

La fuerte pendiente del camino, que de cuando en cuando se acentua­
ba con algunos repechos, y el peso nada despreciable de las Bspuertas 
que eran portadoras de las viandas, platos y botellas, aconsejaban algún 
descanso a las personas, que turnándese soportaban las mismas; paradas 
éstas que para nosotros resultaban sumamente agradables, pues estos al­
tos en el camino nos permitían observar l~ majestuosidad del bosque por 
el que atravesábamos en ocBsiones, atajando y haciendo de .este modo más 
corta la andadura. 

En una de estas paradas a las que acc?dió el grupo,advertida por 
nosotros la emocionante grandiosidad del :paisaje, co11sumimos unos minu­
tos más que en las anteriores para recrearnos con la contemplación de la 
panorámica que se ofrecía a nuestra vista. 

Bastó un ligero acomodo para que casi extasiados atendiéramos al 
canto de aquel Pito real en pleno celo.Sin embargo, seguidamente vino a 
distraer nuestra atención un pajarillo de tono gris azulado en toda la-. 
parte superior de su cuerpo y el vientre claro ténuamente rosado, que 
con gran destreza trepaba por un haya perdiéndose a nuestra vista en 
oxasiones,al dar vueltas en su escalada alrededor del tronco. 

Para nosotros el ave trepadora que estábamos contemplando, ya era 
conocida. No obstante, algunos de los ~ue nos acompañaban se interesaron 
por aquel pajarillo, ya que según decian, nunca habian 11 reparado 11 en ~l~ 

Queriendo satisfacer su curiosidad, les hicimos saber que se trata­
ba de un Trepador azul (Sitta europaea), pe~teneciente a la Familia Si­
ttidae, integrada en el Orden Passeriformes. 

Este gracioso pájaro mide-14 centímetros de longitud , tres de los 
cuales corresponden a su cola, cuadrada y gris, como u c ~~~ 

:\\i 
en los lados, a la ve~ ~ue muestra sus alas más oscur, s, ~ 

anchas, para su tamaño~ el pico recto, negro y delgad , 
los tarsos cortos con las uñas de sus dedos fuertes y 

y blanca 
udas y 
·stente; 



Completando el color de su plumaje, diremos que muestra en ·am­
bos lados de la cabeza una linea negra que, parti~ndole de la base 
de su pico se extiende hasta la terminación de su cuello, pasándole 
por los ojos, encima de los cuales puede apreciarse una apenas in­
perceptible raya bla~tª' como también tiene su garganta; mcrc a da­
mente conspicua~~gu~u ~~ro congénere el Trepadro corso, no de ~re­
sencia en nuestro suelo. 

Su actividad se desarrolla en los árboles, por cuyostroncos, 
no solamente trepa, sin6 que desciende cabeza abajo. Allí busca in­
sentos, mosquitos y toda clase de bichitos que componen una p~rte 
importante de su alimentación, toda vez que completando ésta eon · 
semillas e incluso frutos de casco duro, como avellanas, nueces,etc. 
a las que coloca en las cortezas de los árboles, en donde una y otra 
vez las golpea con su pico hasta conseguir abrirlas o romperlas. 

Este bello paseriforme tiene como canto unos pequeños gorjeos, 
que se hacen más dulces en la época de celo~ 

Para re~roducirse hace su nido en las oquedades de los troncos. 
En algubas ocasiones aprovecha los abandonados por otros pájaros, 
tales como los de los Agateadores, junto a los cuales y a los pelea­
dores Paros, se le ve formando pequeños grupos volando de un lado a 
otro. 

Su puesta consta de seis a nueve huevos, de casco blanco con 
numerosas manchitas rojas; los cuales son incubados durante trece 
dias. 

En definitiva, se trata de un ave preferentemente insectívora, 
simpática, bella y graciosa en sus movimientos, que debe ser respe­
tada por todos, como se ordena en el R.D. de 30 de Diciembre de 1980~ 

--------------
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Eron aq_nellos ticmpOG cl_o l~ secnncl2 a.6c2d2 del si.:lo' c1e 
co:::ttu::bros n:~s señorinles, en loe q_uc c.. la horu do comer 2. ~:·cdio 
dia, se reuniC'. toda le. fanilia, no bajo el o.prosure1-:i821to a q_uo 12.s 
circunsta::-icias, cu2.na.o no lao meres costu. :bres hoy oblic2-n; sin6 en 
un acto modio sol:i:me y patriarcal en el que ! cu6.ntas bw"lnas cos­
tu:.nbres se imponia!, ! culntas normas rectas se tro.zab2.nT y ! cuántas 
fornas a_e buons. cduc2ci6:1 s:: indicaban! , corri¿:iGnclo o.. 1-: gente jo­
ven ~r enseñándole desdo el modo e:;. que do"lüan eo.::;or loe cobiertos, 
hasta el res:peto q_u2 de'bian guarda_r a lo:: mayores , oin olvider la 
corrección de c2.rc1.cter de o.lguno de los pequoños o de fijar el pu_'11-
to dcvist¿'cierto de alG~.n mnyorcito sobre una determinads cosa, 
muchas veces baladí, pero que servio. p2.ra ir for118lldo a la juven­
tud, y todo ello se efect ,~_aba con esa idiosincrcsia es::ieñola q_uo 
hacia do aquella obligada reu..nión un a8to educativo y alegre, a la 
vez nue afectuoso, conw-~icativo y fam~liar dond8 tod2s 12s novodo..­
des del dia se conentaban debi:~anente . 

Aquel dia, uno de tontos pero que no sab~mos por qué al1n 
re corda.mas, do expléndido sol de :'ayo cuyo. luz baflabe, el a'1bicnte 
con si;_ cc.r2cterística claric.l.acl; previo s:;lici t8.r c1o los w.2-yores el 
correspondiente permiso ¿ara levantarnos de 18. o~sa, hubi8.uos aban­
donado el comerdor, cambiando así nuestro lii.:i t::?.c1o horizonte de sus 
cue.tro paredes adornadas con cunc1ros cJ.3 pnisajes harto conocidos, 
por 12 grandiosidad dol a:o.bi.Jnte n~.tural de aquella huerta de juco­
so verdor y frondosos 6rboles de diversas clases y fornas~ 

La sobremesa iba recayendo en tsme.s deneciado serios p8.ra 
nuestros años y ln ~resencia aQuol día de aleu::1os invit~dos dilata­
ba a-j_n más la misma entre sorbos de licores, cope,s ele eoñ2c Domoqc 
Tres Cep2.s, el !tervir del cnf6 sobro ls misHe. uesa en lo. cltsica y 
plateada ea::ctera do alcohol ~r los ci¿8.rris de lie.r con po.pel :r.rnnbd 
de ag_uollas cajetillas de 50 c6nti~o~, reuondQs, de color croma y 
afili5ranadas lineas y escudo dorado. 

Pronto, disfrutando de tan cenerosa licenqia, cada uno de 
loo nmnerosos herrianos g_ue a6.1i si apenas sobr::pasábamos lo, edad de 
nuestra primero.. d~c2d~, escoci2nos las distre.ccionos proferidas. Y 
así, lgs niñEs, con su peculiar e inocE:mte rece.to, propio de éllas, 
le ion S·'.)nte.de.s a la sombra s-..1s libro;::: a.e cuentos, nicntrs.s los chi­
cos n['.turalr:iente mó.s activo~, unos se entretenie.:n en correr por el 
campo' mientre.s otros se distra.ian - trat:::ndo de arrec;lar lo..s des­
vencijadas ruedas de un viejo ~r r.ml trate.do triciclo. 

·ientras tanto, yr:. entonces mwstra afici6n nc.turo.l, nos 
hizo observar 18. constante activillad de unos preciosos ;iáje.ros ca­
zr·ndo, o buscando :por lo monos' bichoo o insectos entro las r2.ID8.8 
cubiortc.s de hojas de aq_c.el :r..anzano a cuya soLlora ~os ha'binmos t::m­
dido ajenos a le humea.ad del campo y al ricse:o de tm posible 111uyor .. 
o m~nor constipado. 

1To ~"2.só ::mc::.10 tiori:.po sin g_u0 co:·:o r~sultaCo de nuestro. 
observc.:::i6n viéro.:.1os cor:o en rer.ctidos vu ')los , 102 linclos re.jc.ri tos 
Objato de nu0stra atsnci6n, cruzando el es:paciO QUG e:'.:istia entre 
aqv_el arbol -y UG:i. p::.red sonicubierta de )1iedra CJ.U'.J circunCabe la 
huerta, desapc.reeierc_n de nuestra vista. 

~llo :produjo e:-: nosotros un ea~·or in ter .-< 
tra mirada so":"re lo nonciona.c1a corca, sin pcsnr a ;..­
pudimos d~scubrir el luco.r preciso on q_ue o. tr:::..vé s 
all:! e:-:istente se mctia.n rapetia_anente aquellas i 
llas. 

rn.1.0S­

- '1UtOs 
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Seguid8nente y tan pronto cfü:.o pudirr~os procise.r el tiempo 
quG l os páj~roe pernanecian en aquel a...:,..,.t:tjero , vn2 vez obsorvada ya 
su entrada , nos lanzanos e:: su c8.ptura. Sin. e~1barco , cucndo tap~1.do 
le. boca de entrada de aq_uel hueco con la uano e.plica.mos c2.utelosa­
mente al mis:.:o nuestra vista, una sacudide. a.e alo.s del p:ijaro en­
cerrado provoc6 en nosotros tal desco~cierto con el incsp:rado rui­
do, que asustados , nos retiramos unos metros , tie6.po quo aprovech6 
aquel inofensivo anL ali to paro. salir del nido , esta vez a nayor 

.r 

velocidad que de costu y~bre . 

~epueGtos de a~uella infantil inprcsi6n, volviuos a acer­
carnos otra vez a 12. pared , y ahora , arr2.nc8.ndo une. piedra que obs­
taculizaba 18 observaci6n, examin2ndo cuidadosancnte Gl hueco , pudi­
nos ver c6Do en su interior oc~10 preciosas cri~s ya emplume.das con 
vistosos colores, temblabe.n y corrian por el linit2do es~acio que cu­
bierto de CTusgo y briznas sec'.-s no demasiaco ~ien di2tr~buidas , ser­
vian de nido a aquellos indefensos pajarillos . 

Y asi fu~ co~o cociendo cuidadosa~ente a aquellas crias, 
fuoron pasando é stas a tL"lC. jEula que alguien proporcion6 al instan­
te, todE vez que nuestro. infantil ilusi6n habic podido :oás qua la 
idee. de no destroze.r aquel nido . SB.bi2.mos ya que alc;unas especies de 
pájs.ros, a trc.v~s de los ·2.lB.I2bres de 12. jaula, sec;ui2n ali::1cnt2.ndo a 
su8 crías ce.utivas y por ello , buscando lm lue;ar adecuado , col¿8JI1os la 
jaula al a:.-:.paro de 18. lluvia ~r el viento o...ue otro die. pudiera haber , 
pensando que asi tan d6biles polluelos podri2n seguir viviendo y de-
sarroll~ndose bajo nuestre. r:üred2, y protecci6n: · 

Sin cnbargo , en a~uella oce.Gi6n nuestr2 ilusiones se nar­
chi te.ron pronto , y2 que al af..lo.ne C8r del nuevo die., :'10 sab:)mos si :;:;>Or 
f2.l ta d~; al:'...:rientaci6n u otras causas , los ocho paj;-.ri tos aparocieron 
ya sin vida , tendidos sol)ro e:. suelo de su prisi6n: 

:Tuestra pen2. fu~ t2n e;rande, cono r:ial8 aq_uella acci ón en 
quo lleve.dos de un infantil ecoismo privaD.OD a la n:=-.turale za de oc11.0 
aut~nticos auxiliares , ya que debemos uecir que aquclias preciosas 
crias pertenocian al nido de UJ.J. C2rbonoro cor.rm1 (?arus najor) cientí­
ficamente hablando . . 

":st:: p~.jaro alcanza 15 Ctmtrm> . de long. ~r es co:i.1.0cic1o con diver­
sos nortbres·vulg2res, co::io por ejemplo, Cerrajero, Chichipá y ?aro, si 
bien este 15.1 timo es ei que mejor le podia ir ya que le tome del G~nero 
a ~ue pertenece . . 

Presenta las siguientes caracteristic~s: ~ico rocto ~ fuerte, de 
punta redondeada; cola mediana y ligeramente escot2d2; tarsos cortos y 
fuertes y respecto a sus colores muestra 18. parte superior de la cabeza 
de lL~ necro bastante lustroso ~ue le desci8nde por los lauos del cuello 
su g2.rganta y su pecho en lE~ parte superior, dej211c10 u:1 ancho espacio 
ble.neo en sv.s mejillas; el vj_ontre es do color azufre a·nf'.rillcn-'uo co:..~ 

u:i.1a faja int-:nsar:1ont2 ne era o:n. f or~m a. ~ e orb::i.t2 q_uo lo baje~ 21or le. par­
t:·, central del rrüsno; el dorso , vcrdo olivc~ceo, excepto on su pc..rte 2.l tE 
que; es do u.:.1. ceniciento azul2c1o; las al::- s pa:rdo.s de to1:0 s6:miezule.do en 
las que se observa une faja transversal bl2~ca; si~ndo su cola oscura 
con las plwne.s externas blc.nc:?..s en su mi tac', . 

Ti2no este precioso i)f'i.j2.ro de canto rilon6tono , pero e.grade-ble , un 
tompera,nento belicoGo , que se ae;udiza en ticnpo de celo. -r:ntonccs a.efien":'" 
ele con ardor su a~ea do nidificaci6n. :::'uora de est~-- ~noca puE::de v6rsele 
for:m.o.ndo pcq_u::ñoc 0ru:roD con otros individuos c1e su mis~.io G6n'.'.;ro: :Je ali-
m·3nta de larv2.s, orv.e;as 8 insGctos , por lo quG est~, cl8..sif:'. ;>"'~' ~/!."!~ 
avo beneficiosa al ca11po y por tunto :paro. ol hombre, raz6n ~ 

.r 

debe ser respetado. 
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EL CAREONERO GARRAPINOS =========================== 
Cuando por ~ualquier circunstancia a la llegada del otoño, o durante 

la estación invernal acudimos al bosque, principalmente si nues tra actitud 
en él es de espera. bien para escuchar desde nuestro puesto el "canto" de 
los perros acosando a la pieza de caza mayor, o bien en inm6vil postura 
tratando de descubrir a la inqieta paloma torcaz, cuyo ronroneo nos delata 
su proximidad; si somos un poco observadores de cuentos ruidos y movimien­
tos allí se produce, no pasará inadvertido para nosotros el continuo vuelo 
de un esparcido bando de quince o veinte pajarillos que, cruzandc de un 
árbol a otro, recorren unas veces sus ramas, y otras, adoptando posturas 
en ocasiones inverosímiles, rebuscan y pican casi continuamente, ahora so­
bre las dobladas hojas hacia abajo y acto seguido sobre la ramita en que 
se encuentran, tan finas que ª1 peso de los escasos gramos del ave, se in­
clinan sin llegar a troncharse. 

Pese a sus inquietos movimientos, si al fin logremos ver bien a algu­
no de ~llos favorecidos por la luz que entre el follaje del arbolado pene­
tra en el bosque, aparte de algunos otros cong~neres que suelen componer 
el bando, podremos descubrir a un pájaro que emitiendo suaves siseos y fi­
nas, pero penetrantes piadas, nos muestrasn en su plumaje la parte superior 
de la cabeza; los costados de la nuca y la garganta, de un color negro in­
tenso; el dorso, gris ceniciento, de matiz oliva.ceo, con los lados de la 
cabe za y la nuca de un blanco puro, así como todas sus partes inferiores de 
un tono claro, ténuamente ocracio; la cola, oscura, casi negra por el cen­
tro, con ribetes claros en sus plumas externas; patas y pico, negro y sus 
alas, atravesadas por dos ligeras francas claras formadas por puntos blan-
cos. 

Nos bastarán estos detalles para saber que aquel pájaro que por sus 
movimi entos atrajo nuestra atención, es un Carbonero garrapinos (Parus 
ater), perteneciente a la Familia Parida.e. 

El C8rbonero garrapinos de 12 centímetros de longitud, al que también 
llaman en algunos lugares Azabache y Coronilla de Rey y en Galicia concre­
tamente Picafal la, es muy abundante en nuestros bosques durante el otoño e 
invierno, principalmente e~ donde existen las coníferas, frecuente s en 12s 
montañas de cierta altitud. 

Se trata de un ave migrante, en cuyas citadas estaciones del año se 
presenta en considerable número de individuos, por lo que en ciertas oca­
siones llega a distraer al atento cazador que vigila el posib~e paso de la 
codiciada presa o la llegada inadvertida del bando de palomas. 

Son pajarillos tan inquietos como dóciles, que cuando aprietan los ri­
gores del invierno, dejando el bosque y las alturas descienden al llano, 
no teniendo inconveniente en a~roximarse a los poblados. En tales ca~os 
también puede vérseles, embolados por el frio, en huertas y jardines. 

Pese a su abundancia durante el invierno, nunca hemos visto su nido 
en nuestr~ Región, ni hemos t enido noticia alguna de haber sido hallado en 
Cantabria. 

Por carecer de lo que pudieramos llamar canto, nunca se le ve cautivo. 
Por otro lado hay que t ener en cuenta su condici6n de insectívoro, por lo 
que merece y debe merecer la consideración de todos, y así t ambién de esos 
mozalbetes que tanto daño causan con sus escopetas de aire comprimido, to-... 
talmente prohibidas en el campo, por una acertada Ley. 

------·--------
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EL HERRERILLO COiifUN 
==~=============~======== 

:!.;n nuestras muchas tempor2.dcs paso.a.2s en el canpo dur(?.nte lB 
prim.2.veru, ero. e ~ noso·cros costur:1bre h2.bi trn:il, des::;més del dos8.yuno y 
a::ites de cor:rnzer le. cotic1i2.n2. aoti vic1ad, do.r u..;1 p2.seo por los cc""'"J.inos 
de lci huerta , yr:. que adel'.1é.s de resultar ello tm sano ~r conveniente e jor­
cicio n::.tini:ü, nos servie. de recreo 12 contemple.ción de 18..s div~rs2s 
plantaciones, en a~uella es te.ció:'! del 2.fio en pleno desarrolla r y el 
observar 12.. espl~ndidc. flor2.ción de los ~rboles, promesa casi siempre 
cierta de sus pr6ximos frutos: 

Aquel die., u:.1.o rl.c t2ntos soleado y do 11rillante ciclo li:1:pio ~r 
azul, despejado de toa.e nube , 8n ~u2 aientrs.s nos encontr6b~.mos diofru­
to.ndo de la sueve temperaturr~ c..:·1.biental :':iráb2.mos co:1 curiosa atención 
el encalp.do c12clo 8 los troncos el.::; loo frutc.l·3S, el brotr.r a.o lo~ tierno~ 

tallos a.el L12.iz y 12. estel8.. bl2.nca y brill8.nte al reflejo el.el sol que 
trc..s de su retire.da he.bi8...."r1 de jac1o los car2r.oles solJre la tierra en aQue­
lla uadruc2.da, pudimos olJr.;ervar c6I.'lo o. p3srr de aC2_uella tem.pran2. hora, 
toa.o el am.bicnto de le. aldea co:.J. su laboriosidad ero co:-io m1 canto D.ati­
no.l al trabajo, g_ue se r.o.8.Ilifoste.ba con los mts diversos g_uehc..cor'Js rv.ra­
les. 

Allá, so dejaban oir los mon6tonos 2. 12- voz que rítrlicos gol­
pes del picar do U.."r'l dalle; más cerc&., el brrunido de un toro apee.lo.do en 
18. corral2da de v.nE vivienda; las voces de m1 honbre que co~ducio. e. unas 
retozanas noville.s desde la cabaña a lo. pro.dora; el co.nto de u:.: c:c.llo y 
a nuestra vista ~ra, aqu::;l "Fitoº, "pito" con qv.e lmr::. ana do caso alzan­
do le. voz 11:.?n.c~ba a le.s c2.llin2,s, mientr2.s con su delental rococ;ido por 
su. extremo con una r.iano en forme. de bolsa, con le. otr2. ext:raia del mime.o 
el grano de maíz que e.l ser lanzado al aire ere. rodcadc, ag_v.olla buena 
mujer por l[;.:J pollas y 12s .:;allinas, qu2 un8 y otra vez contc-ba trat2ndo 
de sabor si ~l¿;u.na Come.clre ja o Ge .. rdvile. durnnto 12. nocl:e 13 112 .. lJia normado 
su gallinero. 

-::·~l8l'!.dO m~s en.si:tis:1ados ost~.bc.mos con lo. contemplar::ión de tan­
t2. activide.d campesina, vinieron 8. despertar nu:;stra atenci6n los suaves 
y entro cortc,c1os trinos que desde 13 frondosidac.l. d:; un :•o..:.11zano de jaba es~ 

~ . 

c2pc~r de su .:.;2.rganta 112.1 feliz pajarillo. 
Sus e;orjeoc :·.el6c1icos y do distintos tonos su:12...r:i.8nte aerac1a­

blos denotab811. 18.. alee-ria d:J lo. peq_uefía ave g_ue, saltarina, u:~a y otro. 
vez so oclll-~aba entre 12.c hojc.s, e::.1 1:msca, co:·~o D~s t~rde pudinos compro­
bar, el.e algún insecto con que alj_r1entar o. sus pollos. 

:?ijando uno:--_; mo;:~entos r'(,tostra atención al misr~o tier.~po g_nc cl.á­
b2mos vuel t2s al rededor del arbol, pudinor:' v~r 06. 10 lm p{i,j2.ro de pociue­
fí.o t2.:::afio y bellos colores se ale jaba del l u.::;2r J.lev-Gnc1o en su pico c.150 
que no noc fn6 posible prccioar, paro. perderse en su vuelo entrG le nc­
rafía a.e un sinfín de arbustos y zr-.rz2.les g_·¡)_c roo.ea1Km ltnc .. coree.., donde 
sin duda, pensamos, ocultabc su nido: 

El nerrerillo conú.n (?arns caeruleus), que set;l1n noo fu& posi­
blrJ conprobar ere. el ave en cu0sti6n, es otro muy lindo plijnro de c;ro.cio­
sos y rapidísimos moviPd:ntos, quo CTide 12 cGntíDotros do loncitud. 

:;?·once Ll'.1. cc.nto 2rnonioso q:u:; ccuti ve-. o. quien lo escucha , ho.­
cióndole recorfü? .. r con r:11 los b.crr.10sos d.i2.s de primavera e:.'1 lo:J Cll:'ll9s 
sus note.s s::i de jan sentir muy característicar1011te en los 111(;0.r:;s O.::'oo­
l~dos, 8..110.di:.:.ndo a ello , c·1Endo en el c:?:.:.po nos hc .. llmJos, tm2 :pinecl2du 
do color entre las ho~as d::: los ~rbolos a.onde se posa, e.os 
coJ.ores de su plu.i.mje. 

Tiene lr- parte superior de la cabo za d"J color nzul iz: . '.)lCTno.s 
. 1 t " d - D -' . ~ t>l quo en ocasiones cvDn a en 1orna ~ nona. e ese~ ~is~, . LL~a 

cro .. n parte de sus ales e:.'l 12.s quo I1.Ucstra v.n8. linen cJ ~ , "al 
¡;, lVsrATí. ~\)" 
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dG tono claro . IJe su nuco. le p8.rte 1.ma fr['.njc azul clo t )llO n~.s oscu­
ro , q~e d2.ndole l~ vu3lta al cu3llo cubre la parte central de su car­
canta . Ic;ualmente , de esto mis,·110 cJlor tiene une linea que arral'lcln-
dole de la base del pico lo pasa por su ojo y l~ lleca a la nuca; 
si -:ndo lo::: cooto.dos lc.tcre.lco. de su carcc:nta ' las ?--º jil12~ y 1::: fr::m­
te de un color blanco bast2nte puro ; 12. parte: superior de su cuer po, 
de tono olive.ceo caste.ño ; su col 2 , azul:-.da y las partes inferiores a.e 
m1 ama:;-illo bo.sto.nte subido . Sus pcit2s so!1 oscur2..s si~ llecar a ser 
n~gra.s . 

'.;oI!lo puede vorse por los colores c1 scritos est e lindo p~. j~1.'.'o 

que perten3ce o. la Fe. ·ilia :?áriclae resv.l ta frr-nca··.:.::nte ~)ello e intc­
ros2nte daclo su pequefío t2.Imílo y sus rapidisinos EOVi ' icD.tos . 

Como el res-~o de lo::; con~·on-::.::.ltes de s:l "?rn ilia. , · ac1.o:pta :poo­
tu.ra:::; acrobrí.ticns de l 0 s que se sirve mucl:.o.r.::: vece s }!are. r:J[;'istr2,r ninn­
cios:::;. nte las hojc.s el.e los ~rbol3s en busca de los insectos , qua son 
18. 11::: se de su a.li~. entaci6n , a la que tar1bión afü:..c1e bay~s silvestres y 
semillc.s a.e ~.rboles : 

Su 11¿.bi tat son las hu:irtas y los jc-.rdines , asi coso tru:1bien 
los bosques dende se le ve for~~ndo pequeños srupos , pese ~ los cual 
tiene un cnracter a~isc o y peleador , inclusivo con otros inc1ivioaos 
do su mis~a es~ccie . 

3 s n~l :prol:íforo , conotEndo sn puesta de ocho a doce huevos 
de c2;;co b l anc o, sal pi ce.dos de pin ti t'.J.s pardorro ji zas . Su nielo , qu..e 
n.o os c1omasi&do p-orf'octo , lr' coloca en los r:i.uro:J y aeujeros c1e l os 
troncos de los ~rboles : 

=======-= ===== 
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El incendio forestal del dltimo verano, al que Fidel con otros con­
vecinos habia acudi do a sofocar, habia destruido una pequeña parte del _. 
bosque, a la que los . lugareños querian sacar el mayor provecho posible. 

Las cenizas de los árboles, helechos y zarzales calcinados habian 
servido de abono a aquella tierra, que si bien por su ligera pendiente 
resultaba algo más costoso el preparar, por otro lado ofrecia la mejor 
calidad para su cultivo, al mismo tiempo que, con el tácito consenti­
mi :ento de los demás vecinos, que a su vez harian lo mismo, con su lim­
pieza podía irse ganando terreno al co~ún y de esta forma agrandar la 
pradera propia en cua..~to fuera posible. 

Pensando en ello y dándole más de una vuelta al asunto, Fidel, al 
calor de la lumbre en aquellos dias de invierno en que, pese a todo ha­
bian cesado las lluvias desde la anterior seillana, comentaba con Ramona 
la conveniencia de meter allí el arado a fin de roturar aquel terreno, 
ahora más blando por la humedad de los aguaceros anteriori~ente caidos,y 
de este modo, después de dar vuelta a la tierra y dejarla descansar du­
rante un par de me ses, prepararla debidamente para esparcir sobre élla, 
allá en el mes de Abril, unas taleg~s de grana al objeto de que fuera 
igualando co~ su colindante heredad. 

Y así, tras de algunos reparos puestos por Ramona a , su marido rela­
cionados con el frio reinante en aquellos dias, prevaleciendo la idea de 
Fidel, que si bien cedió en cuanto a dejar pasar aquella ola de frío que 
se hacia más notoria aún · por el viento que un "Febrero loco" lanzaba so­
bre la comarca, se .pusieron de acuerdo, supeditando aque lla labor a la 
mekoria del tiempo. 

Por fin, al cabo de unos dias, ya menos intenso aquel frio, Fidel 
decidió que una mañana le acompañara su hijo Manolín al objeto de reti­
rar algunas piedras que en visitas hechas por él al lugar habia visto y 
que pensaba podian estropear las rejas del "13rawám.". 

Con tal propósito, aquel dia, portando n1anolín un cesto y su padre 
un ligero pico, se encaminaron hacia el monte. Una vez ya en la parcela 
quemada y mientras Fidel con su pico arrancaba del suelo algunas piedras 
de regular tamaño, su hijo recorria a quel terreno "apañando" y echando 
en el cesto los pedruscos sueltos de pequeffo peso que a su paso enco~­
traba y que de cuando en cuando iba amontonando a la orilla de un rega­
to que a poca distancia corría ladera abajo por la zona del monte no que­
mada, que aún conservaba la vegetación viva, aunque dormida en aquella 
estación del año~ 

Y fué en uno de estos viajes de su acarreo cuando Manolín, atraído 
por el ronco "Roc-rroc-rroc" de una Carraca (Coracias garrulus), sentán­
dose en una roca, se dispuso a esperar,con ilusión,la oportunidad de ver­
la sobre alguno de los árboles circundantes. Sin embargo, bastaron pocos 
minutos para que su atención, olvidándose ya de la Carraca, quedase mas 
fijamente puesta en aquel numeroso grupo de pajarillos que e·mi tiendo 
unas suaves y dulces piadas a escasos metros de él y mostrando una llama­
tiva cola por su largura, saltaba entre las rama s del bosque en cons~an­
te actividad, pero sin dar muestra alguna de temor ante su presencia. 

Aquel nutrido grupo de pájaros causó un gran asombro en el chaval, 
que llamando insistentemente a su padre le hizo acudir para mostrarle a 
aquellas avecillas, que ~l nunca habia visto~ 

Su padre, más conocedor de las cosas del campo, le dijo: 
Estos pájaros, según tengo entendido, pese a su pequ~~~~~añ o, vie-

nen de los paises del centro de Europa huyendo de los i i os que 
en esas naciones hace. Son aves insectívoras, sabes~ Po ~ bene-
ficiosas para el bosque. Sin estos pajares y otros de su~ 
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de alimentación proliferarian las plagas de bichitos perjudiciales 
al campo y a los árboles, con todo lo que ello representa. 

Por esta razón, nunca deben ser cazados ni quitados sus nidos; 
!Sabios consejos los que Fidel dió a su hijo sobre las aves 

insectívoras! : 
El Mito (Aegithalos caudatus), que es el ave a la que se refe­

rian Fidel y Manol:!n, pertenece a la Familia Paridae y ni que decir 
tiene, al Orden. Passeriformes. Alcanza unos 16 centímetros de longi­
yud, de los cuales 8, esto es, la mitad de ellos, corresponden a su 
cola. 

Presenta la cabeza oscura, con una franja más o menos ancha de 
tono blanco sucio, semi ceniza, que parti~ndole de la frente le lle­
ga hasta la nuca; en la garganta, el pecho y el alto vientre, mues­
tra un tono claro, sin llegar a ser blanco; el bajo vientre es tam­
bién claro con un mstiz ténuamente rosado; la cola, muy larga y os­
cura, ligeramente hoFquillada, con las barbas externas de sus plu­
mas, blancas; el dorso, oscuro en el centro y marrón en la parte 
inferior; las alas, negras con los bordes de las plumas del centro 
claros. 

Se trata de un pájaro muy gregario, al que siempre se le ve 
formando grupos de 15 a 20 individuos. Muy frecuentemente acompa­
ñado por Carboneros y Herrerillos, que también pertenecen a la mis-
ma Familia: -

Se presenta en Cantabria a principios del otoño, permaneciendo 
aquí hasta comienzos de la primavera en que, si cierto es que lama­
yoría de éllos vuelven hacia el centro y norte de Europa, algunos, 
permaneciendo en nuestra región unos meses más, ·~2.mbién se repro­
ducen en élla: 

El que esto escribe, el dia 23 de Abril de 1970 vió su nido 
con huevos, colocado a escasa altura ~el suelo, en un roble junto 
al Rio Miera, en el pueblo de Ceceñas. 

Su construcción era perfecta y estaba formado a base de musgo, 
hierba y otros materiales; pudiendo observar, como caso curioso, que 
por dentro estaba tapizado con plumas de gallina y trozos de plásti­
co, 

Nluy frecu0 nterr!ente suele cubrir su nido por la parte superior, 
pero de jando dos agujeros en los laterales; uno por el que se mete 
en él y deja su larga cola -asomando,- y otro por el que sale del mis­
mo sin neceQidad de darse vuelta. 

Por último diremos, que su hábitat son los bosques, principal­
mente de pinos y enebros y que segiin regiones, le llaman Rabilargo, 
Jarero y Cha.marón: 

======~========= 
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~.:acJ.ruea'l16.0 algo n~,s que de cost"Lu:.1l1re , R2.r~ona, en lc.s prir.iere.s horo.s 
dol m.1C'nec0r de 'aquel precios9.c1ic. de princ..vera, · dej::i.¡1c10 a Fidel, su ~~2.­
rido , el orc1o:ío y el arroclo d:;l .:;an['.c~.o, m.:2..011tr2s m.1 hijo ::anolín c1orr.iia 
co~rn un tronco ·antes c1e qt1.c llc.:_;p,r2. 12. hora do le v2.nt::i.rse Do.r:::_ ir o.l co-. . 
lecio; portondo un2. co.jn. de lloj2delo.ta y tm az2,c.l.illo so dirici6 :::.1 huer-
to existente dGtr~s c1c le. ce,sc. con f1'li ·o de q_ui tnr 2.lcun.as :-liorbas que 
hc.bian nc.cido entre 120 l"ochugr:.s "J múy princi::_)2.l: .1ento pé:re. li.:..1pi2,r ele . 
"¿;s.tc.s" las hojas a.G las berzas quo erapoza1J2n a sor cordc1o.s por lc.s ab.m­
dante's lc:.rvcs de 12.s mc.riposas Blanqui t8.s cJ.e lQ col ( Pioris rupac ) cu.yoc 
huevos l:r::..lJin podido ver en di:::;,3 2.11.Jüori ores ; o.l nisr;'.O tionpo qu.r: limpi:::.ba 
de caracoles el rosto do1 12.s plontacionos do aQuol ·hue.rto que 6112. diroc­
t2.ncnte cuidaba con todo mirn.o : 

Tras do c1os horo.s dedicc.c1ris a estos trabajos y cuc.ncJo pcns2110.o en 
c1ar ele aluorzar a su esposo G hijo hizo Un peq_ucfío recorrido po:r el res­
to do la huerta al objGto el.e observar alcima novGdad , ::;i lo, hc.bi2 , se 
c¿aod6 profu..'l1c1a.ment-e sorprendida E'.l ver c6no sobr::; los o.lc.mbres do lJincho 
que c:a u-: le,do del huorto cerrabc.n y dolini tab2..r.. :5cto , ha~Ji8.n ensnrtac'.o 
en é::;tos tres o cuc.tro escaro.jaj o:: a.o c:.istintos ..?.ca:mfíos, un topo. y lo · . 
quG era t11is e:[trEño 2.tÚ1, co:1. el pecho y el vientre a'bierto c1anc.\.o un.2. sen-
saci6E de piltrafa , pendia al sol u21 pc<J.ueño p2.jc..rillo . , 

:To explicándose aquello y yr;: de re.::sroso on ce.GE'. Ranona , mi:mtras 
prep2r::,'on el desayuno e. su es:poso ;I 8.tendi2. e:1. su 2.::ico 2. T.i2.nolín , llena 
de i ndigriri.ci6n cómcnt6 con Cr'OOS ac:!_uell2 c~_lvajo acci6~1 q_ue mo~1cntos ·2.n­
tes hacia visto e:-i loe al:.1.nbrcs del hnorto . 

ITo obst211te y peso a ~r¿aólla indicnc.r:!i6n su asou'·. ro ::u~ .:nayor cv.211-
do el ch2val , queriendo qu0 su madre no echase ln. cuipa a nac1ie le di jo: 

- I.~o.c1ro , eso que tu h2:::-:. visto , lo l~accn lo.s "Derrones"; yo con Pa­
qui to , Gl hijo del Tio :1ocolio lr.s ~lomos estado v~- .ndo co2~10 sn accrco.n 
a los p:ijo.ros 7:/ de rcpcmte loo cc.zan y lo::i cuc.lcan , c1eayu~s de no.t2,rlos , 
en los es-oinos que l1ay en la si Jr:ra - o.i1.2.c1L::. ~1c1o el or~ico - po.:- 2.lco l:::.s 
ll:::unan tru~:"oi~n ":!?aj aronc.s 11 ; •• , 

~=2.nolfn tenia r&z6n en ous afirr..nncionso . Los Alcac.1üones , 2. los que 
se referia , no siendo avos de rapiña, actuC',l muc:12.c vocee cor.o.o si· lo fue­
ran~ Ya vGrán sus htbitoa ~ 

Tres S0~1. lao 0specieo a_c la Fc.nilia Larridae lC'.G que CO!l mayor o mo­
nor abv..:."1d0-ncia sJ puedan observar en Canta1n·ia~ 

:SL LLC_'.:,"'DO!T :J0"1SI=t~OJO ( Ijcnius col.lurio ) que , e.un.que co :o lo:::: otros 
erniGro.. parcialr:lente al continonte n0cro ll2c.;2.11do ha.etc. el ';abo de 3uena 
Espe::.~anzo. , eo el m~;-:: conocido por su 8.btu1.d[?.11eia y crrn nic1ificaci6n en 
nu:-:.;:tro m.wlo ;/ al quo :'.?ºr su ro::v~a voz y fGas cost'..rnbres le adjudican 
;,rulcarmonte los nombras de 11 :3crrona11 y "Pajnrona11 : "' 

Llccnsa este p~jaro tll2. lorrgi tud de 17 . c-~ntí!J.o tros y prese.nta la 
c2~bcza, le. nuca y el cuello e::1 l:i. po.rte pontr1rior de tm tono c -nic:i_-;nto 
azulac1o; lC'_ part8 sup9rior del cu rpo , _ :nrr6n con ::Jo.tices o::::cnros; une. 
m2ncho que 1::: pc.rte c1el pico y cubre sus ojos ' necra; 12. ce.reunta , blan­
ca; el pecho y el. vicmtre clnros r'latizados de u.:.<"l rosarl o C2...ct2.ño; la re.-

• J 

· bnc1illa c;ris :,r la col2. , co;__o sus putas y pico , nGe;ro . 
no.ce lli1 n i do tosco y bru::;t2nte cr[mde que coloc2. en setos :l bcrc\.o.les 

fro~1closos dona.o la 1wmbra pone do cuatro a sois hu"Jvo.s U.o c::.sco ;)lc:...rico 
co~1 r.1c.nche,s porc1oolivtceas . 

-r.'T 11 Tn,rmo-·.:r no-..,.T"!T (T<;")n1·1 lS so·1...,~·or ) ni'c'l"' u--ioc- ?O e ::::..=__:=:_~ .:, 1_,, _ u .LJL.. """' J_u .. lJ _ ,.v -- ,,:,. ....... 

ci tud , si ciorto nueve el.e ·~llos corres!_)onden a s1.1. coln 
~st2 especie reoulta fácilm~ntc distincuible por 

to.nte vivo de su cabeza , nucP. ~r m.1-0110 en su dorso . Su 
e:~tendi~ndose este. color co !O 1.m 211tif2.Z o. tr2,v~s a.0 s 
dorso oscnro con lo. r2.1JQ.cl.illa y •.me. cro.n m.211.ch2. al['.r 1: 
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claro, en los coste.dos el.e tono rosado; la cola, necra, con lfts b::trb2.s 
do le.s i·üu.m:::.s le.torales olcnc['.S; si na.o sus patcs y el pico rr..uy oscu­
ros. 

?or parte c1e e.lc;unos orni t6loi:;;oz se he, oiscutic1o mucho sobre si 
es o no nidi:.':'icante en el Eorte de nuestra Patria. r;omo inc1ic::.mos en 
mi trabajo O~iTITOLOGIL n:; L~'... -?l.OVTZTCIA_ .. D::Z SATTTiJ:IlER, hemos podido 
comprobe.r su reproducción en ".:!e.nt2.1Jria. 

Por -6.1 ti;·i10 tenemos aquí dur2.nte une. e;r2n parte clel afio, sin6 du­
ra.Dte todo ~l, al ALC!JJDOH ~AL_.(Lo.nius excnbitor), 8-l que d8 lm modo 
especi2~1 dedicamos este tr2.1Jajo. 

Con sus 28 centír:iGtro::: de lone;itna_ rcsul ta el m:J.yor entre los ci-
t ::::tcl os. . 

Presenta su plur:mj9 de una tonuliüac1 genere.l D~s cl2.ra. ~~uostra 
la fr:-nte, lo. cabeza, la mrnn., el o_orso y 18. ro.b2.clilla, crises; 12.s 
alas y le. cola, nacras, en 12.s primeras se observan dos nanchas 1Jl811-:­
cas y en la l11 tina con 18.s plwnas li?.terales do est::; :r.lisffio color. mos­
trando como los clem~.s conc~neres lmc. nench~ nacra g_ue pc.rti ~ndolo ci.el 
pico cubre sus ojos llec~ndole hasta cerca de la nuca: 

Todos esto.e especies presentan "LID pico c2.:.'.lchudo en su e::ctreno , 
que recuerda al do 12s aves re.:po.ces. Sus tc.rsos son de Badiana lon-
ci tud, pero robustos; dedos cortos, con las uñas ganchudas y :fnc;rtes, 
c2r2.cterísticas estc.s quo les permiten des.:;arrar a sus pr-.:sas y que 
co::10 expertos cnz2.dores tanto de sre.ndes insectos, reptiles y ~02.trn.­

cios, corri.o de pequeños rnEJ.mÍferos ~' pájo.ros, sabon c!'.l.plear de9ic1amente ·;· 
si ci.::;rto ello les hace :!.JE!recer oü.iosos 2. los ojos cl_el vtllGo. 

?ara atacar a sus víctimas s~ valen de diversas estratu.gomas~ 
Unas ve ces imitan el c2mto c1e otros :pájaros y con eilo 12s e.traen o 
acercan a sn radio pFra un~ posterior ce.ptura y otr2.s, vicilando des­
de 12.s ram:::--s m~s alte,s de los árboles, cu~nc1o llo.:::;c.. el moI1':mto se de­
jan caer a .:;ra"l'l velocidad sobr8 ~:'_los. 

~ienon le>. costu.nbr de clnve.r sus pr::;s8s en lo::; espinos o ptmt8.s 
a.::ud:.::i.s de lo.s r~m2.s, ic.1orándose si os p:::.ra D':"'.corar su cf'rnó e::puesta 
2 los rayos del sol, o si lo 112.cen como r::;serva a_e J;>rovision'Js, ~1ara 

com~rsel8.s ID['.s to..rde y quiz~,s co:1 m2.yor tranquilidad~ 
=sta es~ecie, qu.2 creoDos qua t2~bion se re~roduce en nuo8tra 

rer;i6n, ;¡o.reco .. que tiene costu~"':.br.J c1-e colocar Sl'!. nicl o e~ los ~-r!:rnles 
el.e cr2n 2.l tura. Sj.2"_ e:i.oarco, h2.sta hoy no no:-' ha sic.o posi !:-13 cor!l.pro­
bar aQ_:...:í su ro::_Jroducci6n ni t8 onoG noticie. ~ÜQ.J..n2. e:'1 ecte sc:-itic1o~ 

Tie~e ol Alc&ud6:: Real, lo mismo c:uc loG otros cit2.üos, u:1 tem­
pero.monto pcmdonciero, vc.liente -;,r deciüido, lo CJ.l'. l ll8Y8. a bu:::ce.r 
:pelea inclusive con ot1--as avss a.e n2.yor te.r..a::!.o: Cu8rvoc, H2.lcor:os etc: 

Dado sv_ C[:rr1 cter y crueldad rc·sul t8. perjucl icic.l ro~ le. dcstruc­
ci6n que hace do páj2.ros y nicl.o:::i. ~To obstc:int0 ~llo, se ar.ostn::.:bru ::ó.­
cil::Jen-~o a le. cauti vic1ad cJ.onde, en co.:n.1Jio, rcsul te 2.¿;r2.c1-8.blo p02."' su 
:;_Jetul0-ncia. 

=========== 



FAMILIA 
MUSCICAPIDAE. EL PAPAMOSCAS GRIS 

==~==~========~======= 

Eran los primeros días de la última decena del mes de Agosto, por 
lo que el verano, podríamos decir, ya habia rebasado su 11Ecuador11 • No 
obstante, el dia, aquel hermoso dia de cielo inmaculado dejaba paso a 
un espléndido sol, que al no calentar tanto como dura.nte la canícula de 
los días anteriores, nos hacia pensar en que no est~ba Yfi lejos el fin 
de la ajetreada estación estival~ 

Aquella plácida tarde invitaba a salir al campo y para su justifi­
cación nada mejor que coger unos gemelos y echarse la escopeta al hom­
bro, pese a que ya no quedaban codornices; de éllas, las pocas que ha­
bían venido se habían vuelto a marchar por culpa de aquel pasado y llu­
vtoso mes de Mayo y si por suerte había quedado algLUla, durante la "medü ... 
yeda" ya había caido bajo el plomo de las escopetas. 

Una vez aparcado el coche, en el lugar estratégico, por la calle­
juela bordeada por la barda, salimos a la mies y por la mies al cerro 
coro~Ído . de eucaliptos, que nada nos decía, y siguiendo el camino ••• al 
fin/'bosque. No e·ra extenso y le partian diversos caminos de herradura. 
Pese a ello, allí, en uno de s.us ricones cercanos al camino, en un reman­
so formado por la frondosa sombra de las hayas y el sotobosque que nos 
respaldaba, fué donde un peñasco nos brindó el placer de sentarnos a fu­
mar un cigarrillo, y allí esperar, no sabemos a qué, pero esperar ••• pen­
sando, acaso con nostalgia, embargados por el "ruido del silencio", solo 
roto en aquella ocasión por el graznido de una corneja, que nos volvió 
al presente silencioso del bosque, avivando nuestra vigilante mirada, 
que, fijándo~e con mayor atención, recorrió las copas de los árboles que 
nos rodeaban. 

Y fué entonces cuando, sobre un árbol seco, situado en el límite 
del bosque , vimos como a cada instante un pajarillo salia al aire y al 
momento al mismo árbol retornaba. 

Eran graciosas las cabriolas que una y ·otra vez aquella pequeña ave 
realizaba, volviendo siempre a su lugar de espera, cosa ésta que una per­
sona ajena al campo, difícilmente hubiera hallado la explicación al he­
cho. 

Sin embargo, para nosotros el curioso caso ya era conocido y con la 
ayuda de los gemelos, unos instantes después nuestra suposición fué .con- . 
firmada: !Un papamoscas gris cazando al vuelo, su alimento lograba!. 

Y esta es, sin duda, la peculiaridad más acusada de tan insignifi­
cante pajarillo, desconocido totalmente ,or una gran parte de los aficio­
nados. 

El Papamoscas gris (Muscícapa striata) , es un ave de 14 centímetros 
de longitud, que se extiende por toda nuestra Patria y se encuadra en la 
Familia Muscicapidae ; que llega al suelo cántabro en los primeros dias 
de Abril para retornar al continente africano a la llegada del otoño, en 
los finales dias de Septiembre. 

Justo es decir que, pese a no habernos sido posible confirmar su ni­
dificación en Cantabria, dada la estación del año en que nos visita, ca­
si se puede afirmar que aquí se reproduce, para lo cual, según prestigio­
sos ornitólogos, hace un tosco nido que coloca en paredones y más rara­
mente en los egujeros de los troncos de los árboles viejos, donde la hem­
bra pone de cuatro a cinco huevos en cada una de las dos nidadas que es­
ta especie lleva a efecto durante la temporada. 

Muy beneficioso al campo por su régimen de alimentac~.~>-==~,~ 
está prohibida por el R.D. de 30 de Diciembre de 1980. 

Por otro lado, la captura de este pájaro no tiene 
gún aspecto. Su canto, si se quiere dulce, es monótono j i rmo-
nia; a lo que añade su plrunaje pardusco ajeno a toda vfa~li!~~~ 





SUBFAMI LIA 
SYLVIINAE . 
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En aquel1 uno de los primeros dias de primavera y tras los oscuros 
y cortos dias del inyierno, el sol, al fin, lucia esplendoroso dándo 
claridad al valle y ruiimo al espíritu. 

Un año más, en aquel tambi~n, siguiendo la costumbre establecida 
por un grupo de contertulios diariamente asistentes a una cafetería de 
la ciudad durante todo el invierno, se habia organizado aquella comida, 
que teniendo como motivo el celebrar la llegada de la primavera, era el 
caso en realidad que no se trataba más que de una disculpa para reunir­
se en mayor número que de ordinario y confraternizar con toda cordiali­
dad, contando hechos, sucedidos o no, durante el afio, que al ser relata­
dos generalmente por sus protagonistas, iban casi siempre salpicados de 
an~cdotas, que si en muchos casos no eran ciertas, servían, por lo me­
nos, para reírse y proporcionar al resto de los asistentes un rato agra­
dable y de buen humor. 

Así, aquel dia, tras de una prolongada sobremesa despu~s de la bien 
regada comida celebrada con aquellos amigos en un apartado restaurante 
de carretera, al que como ya hemos dicho habiamos acudido impulsQdos por 
la benignidad del tiempo; dejando los coches en el aparcamiento hasta 
nuestra vuelta, decidimos recorrer el cercano y pintoresco pueblo, pisar 
aquellas praderas por los peoniles caminos que las crazaban y fumarnos 
unos cigarrillos bajo la tutelar sombrilla que nos brindaba la hilera 
de árboles que contorneaba el sendero, todo ello, siguiendo aún la ani­
mada charla cuyas ocurrencias de algunos eran felizmente matizadas por 
otros, inspirados tal vez por el vino y los licores consumidos 

Cuando así marchábamos por aquellas callejuelas en direcci6n al rio 
que bordeaba al pueblo, un tanto fraccionado el grupo por exigencia de 
la estrechez de la senda, inesperadamente uno de nuestros amigos, dete­
niendo el paso e interrumpiendo el diálogo, nos h j_zo observar el canto 
de un pajarillo que, aún sin ser descubierto por ninguno del grupo que 
marchaban en cabeza, dejaba oir sus notas desde la tupida fronda de un 

·' seto que enmarcaba nuestra ruta. 
Su canto, súmamente agradable y bucólico a la vez, recordaba al de 

alguna de las currucas. Sin embargo, como pudimos comprobar algo más tar­
de, aquellas af~autadas notas no eran emitidas por ninguna de tan exce­
lentes cantoras . 

Cuando tratando de descubrir al autor de aquellos trinos dimos unos 
pasos más, vimos como al tiempo que se movían unas frescas y ligeras ra­
mitas del follaje de aquel seto, del mismo salia un pajarillo de tono 
gris verdoso, que suspendiendo su canto volaba unos metros para posarse 
de nuevo sobre las vi~orosas ramitas de un avellano existente a escasa 
distancia de nosotros. 

Nuestra ya vieja costumbre de salir al campo , cualquiera que sea la 
circunstancia, siempre acompañados de unos gemelos, ~stos nos permitie­
ron examinar con todo detalle al pajarito objeto de nuestra atenci6n y 
así nos fu~ posible proceder a su identificación. Aquella era una de las 
aves más pequeñas de nuestra avifauna, toda vez que solo cuenta con 12 
centímetros de longitud. 

Se trataba - les dijimos a nuestros acompañantes amigos - de un 
Mosquitero musical (Phylloscopus trochilus) :-crt~ne cie ' e ilia 
Sylviidae, .naturalmente, del Orden Passeriformes. 



~-

Este pájaro pr <-::senta los siguientes colores: 
La parte superior de su cuerpo es de un tono ceniciento oli­

vaceo; la garganta y la parte central del vientre, blanco puro; el 
pecho, el vientre, los costados y flancos, así como una linea o 
ceja que ostenta encima de los ojos, de tono claro amarillento; 
mostrando la cola y las alas de color cenicié.nto .. oscuro, con las 
plumas primarias Fibeteadas de un matiz olivaceo. . 

Estos colores unidos a otras características que también pu­
dimos observar; tarsos y dedos largos y del~~ ~ o s ; col~ esBota~a; 

pico corto y recto y alas ligeramente obtusas qu~ .~r~i%5~ ~R ±~ 
cola, . confirmaron nuestra íntima convicción,sin ningún genero de 
dudas. 

Este gracioso e inquieto pájaro llega a nuestro s~c lo a pri­
meros de Marzo o mediados de Abril. Se trata de un ave eminente­
mente insectívora que como emigrante, después de cinco o seis me­
ses entre nosotros, en el me s de Septiembre parte hacia zonas más 
templadas, bien para pasar el invierno en algunas regiones del Sur 
de España, o bien, salvando el Estrecho de Gibraltar, introducirse 
en el continente africano. 

Nidifica en esta región, uero por no existir en la pareja di­
formismo sexual,se hace costoso la definición del sexo. 

Pese a su condición de insectívoro, cabe conservársele en cau­
tividad, si cierto por su régimen de alimentación y las atenciones 
que d~ben tenerse con él, le hacen resultar dificil como ave de 
jaula. 

=====:::======~==== 
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Más de una~vez, lector amigo, cuando ~ueriendo disfrutar de esa paz 
y sosiego que la ciudad con su ajetreo pocas veces nos brinda, te hEbrás 
lanzado al campo ese dia festivo y después de cerrar debidBmente el co­
che, habrás decidido dar un paseo i;:iare, recrearte con la,s sencillas cosas 
que en él suceden. 

Igualmente pensamos q_ue quizás, má.s de. una vez también, entre otras 
cosas que e.trajeron tu atención, te habrás parado a observar cómo un la­
dino gato,, agazapado en la herbosa :pr2dera, espera. la presencia de h1fitW1i­
mali to allí existente, que aón tu no Yes, pero que si adivinas; ol las 
idas y venidas, quiebros y pasadas de un cuervo en actitud de lucha con 
un ave rapaz, que vigilante planea en el espacio, hasta que en su misión 
se alej2 indiferente y aefinitivamente se pierde tras el monte: 

Algo después has seguido tu ruta no trazada previame?te, por aque­
llas sendas que se internan en la sierra, y dé pronto ••• no es su canto 
el que te ha hecho detener los pasos; es el vuelo lento y confiado de un 
pajarillo que silenciosamente sale de un seto del camino para vnirse a 
otros dos que a escasos metros, con suaves movimientos buscan entre el 

,( 

verdor del tupido ramaje su alimento. 
· Su pequeño tamaño ••• sus colores ••• su agilidad ••• sus movimientos 

te ha intrigado. ¿Qué pájaros serán ••• ? a ti mismo te pregun,tas; hasta 
que los ves volar y perderse en otra escajera u otros setos. 

No obstante, crees haberte fijado bien en sus formas y colores y ya 
en casa, de regreso, una guia de campo esperas que te aclare tus mil du­
das. Sin embargo ·su consulta no es bastante para determinar con claridad 
la especie que obseryaste. 

Son Mosquiteros, leetor, los que en tu paseo viste -te decimos nos­
otros- más si no eres u._n experto en estos temas, dificil, cuando no im­
posible te resultará saber cu2,l de las ~res especies aquí existentes era 
la que te intrigó en el campo, ya que de verdad no es cosa fácil para la 
L~ensa mayoria de la gente definir, ·cuando se la observa en libertad, a 
la especie que encabeza este capítvio, toda vez que por añadidura ' ca­
rece de toda peculiaridad individual, destacable a simple vista de sus 
otros congéneres y mara el profano tampoco tiene u_n marcado interés, por 
el cual se desvele ,en la clasificación de este pajerillo. 

Sin embargo, por tratarse de tma especie más qe las que normalmente 
nos visitan, si queremos darte a conocer, lector amigo, algún de~alle de 
este ave que como hoy, puedes volver a ver cuando sal~EEal campo. 

Los Mosq_uiteros pertenecen a la Subfamilia Sylviinae y dados sus 
colores, formas y costumbres, hasta para el buen aficionado son aves ·con­
fusas, siempre difíciles de lograr su identificación a simple vista. 

Prescindienc.o del Mosquitero musical (Phylloscopi.J.s trochilus) del 
que ya henos hriblndo y del Mosquitero papialbo (Phylloscapus bonelli)~ · 

. el que hoy nos ocupa (Phylloscopus colli­
byta) , también llamado en otras regiones 11 Mosquilla11 , "Almendri ta", "Pa­
pudo" y "Pichi", alcanza 12 centímetros de longitud y muestra en su plu­
maje el dorso de un tono gris ligeramente pardo de ténue matiz oliva.ceo, 
con una pequeña ceja amarilla que partiéndole del pico le pasa por enci­
ma de los ojos; la garganta y la parte anterior del cuello, de tono blan­
co sucio; el bajo vientre, blanco; el pecho y los flancos con tonalidad 
pardusca semiamarillenta; las alas y la cola, de color ceniciento-par­
dusco; el pico, claro y las patas, negras. 

Aunque según parece algunos individuos permanecen 
el año, se observa en mayor número en entas latitudes, rima-
vera. 



Como su nombre indica, se nutre de infinidad de mosquiros que busca 
y atrapa con gran destreza, tanto en sus acrobáticos vuelos, como entre 
las .hojas los árboles y los setos , donde lleva a efecto su mayor activi­
dad. 

Hemos de decir que su canto no tiene nada de extraordinario, pero 
si emite unos suaves silbidos de agradable tono. 

----------------
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LA t;l8::1UC. e_ PIRO'::: D . • 
---------------------~-----------------------~--

En l~ taberna del pueblo la juventud aquella semana no hablaba de 
otra cosa. La Liga de futbol estaba llegando a su fin y el equipo de la 
capital tenia su último partido en casa, de cuyo resultado dependía su 
permanencia en la Divisi6n de Honor o su descenso a la segunda. Por ello 
aquel BL1biente tan generalizado habia llegado a crear en Fidel una pe­
queña psicosis futbolística, pese no obstante a que desde hacia ya mu­
chos años no habia presenci~do partido alguno, ni siquiera de esos que 

~. ~ 

ll::\m2n el po.rtido del siclo . 
Cor'lG~ t~nélolo co::1 su 11ujer T,üentrc.s 2.nbos doss.yunal)OJ1 en 12. cocine. 

y observ2.ndo Rr~:rrlona el cr2.n int0r~s c1c ou mr:•.ric1o por aq_ne l po,rtic1o, al 
se.car ac;.uella convorsaci6n, no du.d6 en 2.nimarle par2, q_ua 2f2_tJ.ol ni.cr10 

----dia encargase al cobrador de la "linea" una entrada antes de que se aca­
baran y tuviera que pagarla de estraperlo y que fuera al partido con al­
gunos otros yecinos mayores que también pensaban desplazarse esa tarde 
a la capital. 

Ya de ac~erdo Fidel con su mujer, aquel misno dia esper6 a que lle­
gara el autobús de la mañana y mientras tomaba un blanco con el cobra­
dor del coche le hizo el encargo de la entrada para el partido y aquella 

·' misma tarde Fidel recogia en la taberna el deseado boleto. 
Cuando por la noche Fidel lleg6 a casa con la pequeña e íntima ale­

gria que la posesi6n de la entrada en su bolsillo le producia, r.:anol:!n, 
aprovechando el buen humor que intuia en su padre, le pidió permiso pa­
ra que le dejara ir al siguiente dia con otros chicos a setas al prado 
de la sierra - añadiendo el chico - que ::-, _,_Tirio, ol hiJ O del herrero 
"sabia" Ul1 se tal que al pie de un ba.rualón le 11.abia enseñado otro amigo 
suyo. 

·ya decididas ambas cos~s , v~~je a la capital y recogida de setas, 
al siguiente dia, después de dedicar la ~aüana a dejar debidamente aten­
dido el ganado y una vez que hubteron·comido, mientras Fidel co~ sus me­
jores galas domingueras salia de casa dispuesto a reunirse con el gru..po 
y tomar el autobús previo s aborear un caf6 y w.1n copa en la taberna, que 
hacia las veces de sala de espera; el cl1aval, llevando Ui'l pequeño cesto 

1 

de paja en la mano, corri6 a juntarse con los otros chicos, más dispues­
tos éstos a disfrutar buscando nidos en aquella deliciosa tarde de prin­
cipios U.e Mayo, que a encontra!. las problemáticas setas, pretexto pues­
to por ~llos para la excursión. 

Aque l animado grupo de chavales saliendo seguidamente y tras de cru· 
zar la sierra sin acordarse siquiera de buscar en la pradera las mencio­
nadas setas, se internaron en el bosque diviuiéndose entre los distintos 
caminos, mirando de abajo hacia arriba setos y bardales, cuando no apa­
leando con sus varas de acebo cuantos matos hallaban a su paso con el 
fin de espantar y de este modo hacer salir d~ ellos a algún pájaro que 
les sirviera de 9ista para encontrar su nido . 

T.ras no poco caminar sin resultado, por fin, metiéndose Hanolín que 
iba solo, en un soto, muy cerca de tm riachuelo, junto a V..!."1 arbol 
la frondosidad de u.~os bardales y espinos, a poca distancia, casi 
canee de su mano , pudo ver como un pájaro con un casquete rojo en 
beza salia del nido dejando al descubierto a sus cuatroJcrias que 
en cañones se agrupaban estrecha:n.ente unas contra otras. 

no queriendo descubrir su "tesoro" ante el resto 
vales, fingi6 sentirse cansado y sentándose en un lugar 
mo al ~ido, pudo seguidamente observar c6mo eran los pe : 
pollos. ~ 

;"& 
'&ttr. 

'fJ¡;, N."l 
lVsrATf~\i 

y en 
al al­
su ca­
aún 

c:i cha­
pr6xi· 

u~llos 



Pronto le fué posible ver cómo, con algo en su pico, otro pájaro 
del mismo tamaño y casi iguales tonos que el anterior, pero con el 
casquete de la cabeza de color negro, acudia a cebar a la pollada y 
c6mo algo después desde la rama de un arbol cercano aquel mismo pá­
jaro desgranaba una serie de notas .. me16dicas, pastosas y aflautadas 
de suaves tonos y sumamente bellas. 

Acto seguido, dán.do Manolín la excursi6n por fracasada ante los 
demás chavales, guardo su secreto hasta que ~or la noche, cuando vol­
vi6 su padre del futbol le contó lo ocurrido. 

Ante aquel relato; Fidel hizo prometer a su hijo que no dí tia a · 
nadie donde estaba aquel nido, ya que por las relativas precisiones 
que Manolín hizo a su padre respecto a los colores de aquellos pája­
ros, éste le dijo que se trata de un nido de Curruca, a la que como . 
emine~te cantora y muy principalmente como insectívora habia que res­
petar. 

Y así era, en efecto: Mano~ín habia hallado W1 nido de Curruca 
capirotada (Sylvia a t ricapilla). 

r.Cide este pájaro 14 centímetros de longitud y presenta las par­
tes · superiores de su cuerpo, las alas y la cola de UJ.'l color pardo ce"'.'" 
niciento de matiz olivaceo; la garganta y el bajo vientre de un ceni­
ciento claro que se hace más oscuro en el pecho; el pico y las patas 
casi negras; caracterízé.ndose esta especie principalmente por tener 
el macho el píleo hasta el nivel del ojo como un casquetel negro, 
mientras que la hembra le muestra de un tono pardo rojizo • . 

~s quizás ésta más abundante que las otras tres Currucas aquí re­
gistradas y desde luego la que mejor canta, siguiendo casi en mérito 

.r 

al Ruiseñor. 
En Cantabria se presenta a principios de primavera, reproducién-~ 

dose en nuestro suelo, para emigrar nuevamente a la llegada del otoño. 
Coloca su nido en soto9osques, poniendo de cuatro a cinco huevos 

de tono rosaceo-am.arillento. 
Como decimos, tiene U...11. canto muy bello y se habi tua fácilmente a 

la cautividad, por lo que es muy estimada por los aficionados a las 
aves canoras. De élla se han tomado algunos trinos y notas incorpora­
dos más tarde a ciertas razas selectas de canarios: 

Por otro lado, se trata de un ave muy beneficiosa por la gran can­
tidad de insect?s y l a rvas que destruye, si cierto comG también bayas y 
frutos diversos. 

Habitualmente reside en huertas y jardines, si bien con mayor 
frecuencia en los linderos de los bosques:' 

============== 
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Li .. CURRuCA RAJ3IL_·_ :GA ======================== 
Recuerdo aún aquel 7 de Marzo de.i.. Casi ya superado un invierno 

normal en nuestra regi6n, en el que no habian faltado las naturales llu­
vias y los habituales frias tras las fuertes heladas aparecidas allá, en 
el mes de Diciembre; la proximidad de la primavera habia calmado aquel 
d·ia los elementos, permitiendo ello salir al campo con la escoi>eta, en 
busca de las últimas aves migratorias que pudieran presentarse en su vi~ 
je hácia los paises del Norte~ 

El dia, todavia frio, obligaba a llevar ropa invernal. Sin embargo, 
las escasas nubes permitian en grandes ratos la salida de un tímido sol, 
que si bien no aportaba mucho calor al ambiente, si servia para que, des· 
cuidándonos de posibles riesgos climatológicos, anduviéramos las prade­
ras, sin6 con mucha ilusi6n respecto a la caza, por lo avanzado de la 
temporada, si con plena satisfacción, dada la comodidad que la bonanza 
del tiempo proporcionaba. 

En nuestra andadura ya_habiamos recorrido las extensas y conocidas 
praderas de la costa con sus lomas y vaguadas sin resultado positivo al­
guno, cuando de un pequeño seto aislado vimos salir a un diminuto paja­
rillo, que si cierto para un cazador no podia tener interés alguno, no 
era así para nosotros, ya que desde otro aspecto despert6 nuestra curio­
sidad dados sus colores y forma y así pudimos observar c6mo tras de ha­
cer escala en su vuelo sobre una estaca que sujetando un alambre delimi­
taba una de tantas propiedades allí existentes; aquel pajarillo de in­
tenso color rojo en su pecho, en actitud habitual, levantaba su cola de 
un modo petulante. 

y en aquel momento •.• lo que hubiera sido un acto indigno de un ca­
zador, no lo era así para un aficionado de verd~ª· dedicado muchos años 
al estudio y catalogación de las especies aladas~ 

Un cartucho con perdigón del diez hallado en nuestra canana,que hi­
ciera posible su captura con el menor deterioro de su pluma, nos permi­
ti6 comprobar la existencia en Cantabria de la Curruca rabilarga (Sylvia 
undata). 

No vamos a decir que nuestra captura sea la única comprobación de 
la existencia ~n ~ue~tro suelo de este ave, pero sí que pese a haber si­
do observada~o~ n~~olros en otras ocasiones y lugares, la especie que 
hoy nos ocupa no es nada frecuente en nuestra regi6n: 

La Curruca rabilarga, de 14 centímetros de longitud, es conocida en 
Málaga con el nombre de Curruca de los brunos; en Murcia, por Pinzoleta; 
Capirote de ojos encarnados, la mlaman en Canarias; Tallarot de cap. ne­
gra, en Cataluña y Buscaret, en Mallorca. 

Como puede observarse ••• mil nombres regionales; cosa que hace más 
dificil identificar a un ave si no se consigna su nombre científico: 

Presenta este gracioso pájaro, la cabeza, el dorso y su larga cola, 
de un tono gris ceniciento rojizo; en las alas, algo más oscuro; la gar­
ganta, el pecho y la perte principal del vientre, de un color rojo la­
drillo, la primera salpidada de pintitas claras, muy características en 
esta especie; el pico, oscuro; las patas, amarillentas y el bajo vien­
tre, blanco. 

Este vivaracho pájaro, cuya cola siempre lleva levantada en una ac­
titud aparentemente petulante, pertenece a la Subfamilia Sylviinae. Tie­
ne un canto suave, duiLce y armonioso. Por otro lado goza o debe gozar 
por parte de todos del respeto a su vida, dada su con · Qectí-
vora. 



I gnoramos si se reproduce en Cantabria, ya que nunca nos ha sido posi­
ble descubrir su nido. No obstante, dada la época en que nos visita, siempre 
en escaso número, es posible que si lleve a efecto su nidificaci6n en nuestro 
suelo. Su reproducci6n, según parece, la realiza con dos puestas en cada tem­
porada, en cada una de las cuales pone de cuatro a seis huevos de color blan­
co verdoso salpicados de manchas pardas; haciendo su nido bien trenzado y pro­
funco que coloca en matorrales espesos. 

===== 



- liO--

LA CURRUCA ZARCERA ====================== 
Quizás, amigo lector aficionado a las aves, en tus salidas al cam­

po, alguna vez te hayas parado en una callejuela del pueblo sorprendido 
ante la dulzura y melodia del canto de un pájaro, que inesperadamente 
se deja sentir cerca de ti, en el sotobosque :_ junto a unos peñascos, 
al pie de los cuales también canta un arroyuelo que, resbalando por las 
piedras en parte cu~iertas por la barda, más tarde se pierde en la va­
guada de la pradera. 

Este canto, a intervalos contestado por otra ave no lejana, habrá 
herido, posiblemente, tu sensibilidad de observador al querer saber qué 
pájaros son aquellos que con sus tr,inos son capaces de despertar en ti 
el alma de poeta que llevas dentro. 

Pese a ello, posiblemente no ~ayas Jconseguido tu propósito volvien­
do unos pasos atrás para acercarte al lugar ue -- donde salén tan oauti va­
dores trinos~ y a lo sumo, habrás llegado a ver unos instantes a un pa­
jarillo, de tonos oscuros y colores discritos que en vuelo corto partió 
del seto y que un poco después repetia sus estrofas desde una bardalada 
próxima: 

No son fáciles de contemplar detenidamente a las aves autoras de 
estos trinos y melódias, pero nosotros, que hemos consumido muchas horas 
en el campo, queremos hoy sacarte de tus dudas diciéndote que son curru­
cas las que detuvieron tu andadura y reclamaron tu atención, acaso por 
más tiempo del que en tu p~seo.disponias; 

Cuatro son las especies de su género que, hasta hoy, nos han sido 
posible catalogar en nuestro estudio QOrnitologia de la provincia de 
Santander"; la Curruca capirotada (Sylvia atricapilla), de la que ya he­
mos hablado· en otro capítulo anterior; la Curruca mirlona (Sylvia hor­
tensis); la Curruca rabilarga (Sylvia undata), de la que nos ocuparemos 
en el capítulo siguiente y la Curruca zarc~ra (Sylvia communis), a la 
que en esta ocasión nos estamos refiriendo. 

Pese a ser todas éllas de háb~tos muy semejantes, no ocurre lo mis­
mo respecto al color de su plumaje . 

Por ello, para un mejor conocimiento de los aficionados y u.na posi­
ble identificación, debemos decir que la curruca zarcera mide 14 centí­
metros de longitud y que presenta la cabeza de un tono cenicionto, lo 
mismo que su cola; el dorso, ténuamenye rojizo, más acentuada esta tona­
lidad en sus alas, las cuales presentan algunas plumas remeras más oscu­
ras; la garganta, blanca; el pecho y el vientre, de un color gris rosá­
ceo; el pico, oscuro y las patas, amarillas . 

La hembra tiene la cabeza del mismo tono pardo rojizo que el dorso 
y las partes inferiores de un blanco sucio, ligeramente algo más claro 
en su garganta. 

Se trata en todos los casos, de aves agrupadas en la Subfamilia Syl­
vinae, que a la llegada de la primavera se las ve con cierta regularidad 
pasando de un lugar a otro en vuelos cortos entre la escajera de las sie­
rras y monte bajo. 

Son aves de pequeño tamaño y excelente canto, pese a la cual, por 
su condición de insectívoras, y como tales protegidas por la Ley, que 
prohibe su caza, nunca se las ve enjauladas; siendo lo cierto que algu­
nas de las notas incorporandas al selecto canto de determinadas razas 
de canarios, proceden de estos páJaros, que están c ad s como 
los primeros cantores del mundo alado. ~ 



• 



SUBFAMILIA 
REGULINAE. 

-----~~-----------~~ --------------------~--

Aun se conservaban en el pueblo muy arraigadamente las costumbres 
ancestrales y así) en el mes de Octubre en que ya cesaban las laborzs en 
el campo, el toque de las campanas de la iglesia a la caida de la tarde 
convoc2.ndo al r::; zo dol rosnri o, reu.nio a lo:J vecinos a la suli0.2. del :rni:::i7 
:no en animt\30 .:;!'·.1-po , donde so comenta~'J[\,n los t3mo..s loc2.les de nctrn:-.lic1.ad . 

Como anécdota curiosa, Fidel recordaba aquella tarde el dia que los 
mozos colocaron un campano al cuello del zorro que cogieron vivo con un 
lazo y que más tar de soltaron a la salida de los chavales de la escuela, 
con el alborotado regocijo de éstos; sugiriendo seguidamente la conve­
niencia de dar un año más la acostumbrada batida a estas alimañas, toda 
vez - decia - que era el ~ejor mes de otoño para ello dado que más tar­
de empezarian las lluvias. 

Así las cosas, se decidió que el próximo lunes con los correspon­
dientes perros ya enseñados a esta clase de caza se subiera al monte de 
las canteras y estableciéndose los puestos en las bocas de las cuevas 
ya conocidas, se ' batiera co~ la jauria toda la zona donde se sabia por 
experiencias anteriores que abundaban estos cánidos: 

Teniendo en cuenta los muchos y jocosos comentarios a que daban lu­
gar estas cacerias, conocido por Manolín lo que se preparaba, le pidió 
a su padre que ese dia le dejara ir con éllos a la caza del zorro, pues 
para el chaval era motivo de gran ilusión acudir a una montería de ver­
dad con su escopeta de nueve milimet~os que su madre, la señora Ramona, 
le habie, regalado el dia de su Santo. 

Todo convenientemente dispuesto, aquella mañana fueron ocupándose 
los puestos, como estaba previsto, mientras los encargados de dirigir y 
controla~ a los perros escalando y rodeando el monte, fueron soltando a 
aqu~llos. 

La falta de costumbre en Manolin le hizo interminable aquella espe-' 
ra, viéndose con su "arma" en la roa.no no pudo resistir la tentación de 
disparar sobre aquel pequeño grupo de pajarillos que emitiendo unos sua-I 
ves silbidos a pocos metros de él pasaban es un arbol a otro o cuando no, ¡ 
lanzándose al suelo trepaban por los setos casi al alcance de su mano y 1 

así, sin poder vencer la tentación, encañonando al que m~s fácil blanco 1 

ofrGcia se produjo aquella apenas perceptible detonación, al mismo tiem­
po que aque~la pequeña avecilla se desplomaba verticalmente casi a sus 
mismos pies. 

Ante la belleza del pajarillo muerto por su disparo, Manolín se 
acercó a su padre un tanto orgulloso mostrándole la prueba de su certe­
ro disparo. 

Fidel, no queriendo herir el infantil orgullo de su hijo, después 
de demostrar cierto interés por aquella ave, le dijo: 

Te felicito, Manolín, por tu puntería, pero para que tu comporta­
miento sea siempre ejemplar en el campo debes de aprender cuales son 
los pájaros y los animales en general que por su conducta y r~gimen de 
alimentación son beneficiosos al mismo, motivo por el cual deben hacerse 
acreedores a nuestra consideración y respeto: 

En efecto, uno más entre otros muchos, el Reyezuelo listado (Regu.­
lus ignicapillus) que con su congénere el Reyezuelo sencillo (Regu.J.us 
regulus) forman la.Subfamilia Regulinae; son especies que siempre han 
estado protegidas por la Ley y que Manolin , sin saberlo, no habia respe­
tado. 

El ave en cuestión es la más pequeña de Europa, 
9 .céñtimetros : de longitud. 

lcanza 



Para su c~nocimiento debemos decir que muestra la parte superior 
de la cabeza de color amarillo anaranjado, seguido de una linea negra 
que le va desde la frente hasta la terminación de su cabeza, por de­
bajo de la cual y por encima de sus ojos le corre otra linea blanca, 
que le diferencia de su congénere el Reyezuelo sencillo - más abun­
dante en nuestra región - paralela a esta linea presenta otra ta.mbien 
negra que arrancándole de su pico le pasa por el centro del ojo y se 
pierde en el color verdoso de su cuerpo; la garganta y el vientre son 
de tono claro; la cola, oscura en su final, lo mismo que sus alas que 
a _su vez están atravesadas p~r dos franjas claras; las patas débiles 
y oscuras, como su fino pico. 

Este bello pájaro, que apenas supera los cuatro gramos de peso, 
habita en los bosques y zonas arboladas. Suele .. vérsela en grupos muy 
reducidos vagando lenta.mente de un lado a otro. 

Por lo general hace dos puestas al año entre los meses de Abril 
y Julio, colocando su pequeño nido en los pinos, casi siempre cubier­
to con una robusta rama. En él la hembra pone de cuatro a seis huevos 
y en algunas ocasiones hasta once, de color blanco amarillento con .. 
numerosas pintas pardas. .. 

Inquieto por tempe.ramento, ja.más se le ve inm6vil, pasando con­
tinuamente de un arbol a otro o sal tan.do entre las rami te.s de los se-.. 
tos en busca de insectos y dejando oir su característico "Zi-zi-zi". 

Se trata de un ave muy confiada que no se asusta nunca de la pre-
·' sencia del hombre. 

Por no ser ave canora, pero si como insectívora beneficiosa para 
el campo, rogamos a los niños y a los mayores las respeten y no des-

·' truyan su nido. 

============= ==~===~==== 



SUBFAMILIA 
TURDI NAE . 

EL zom~AL ALIRROJ o 
---------~----------------------------------

-l1l-?~· 

Vencida ya la estación otoñal~ , eminentement.e dura, los primeros 
dias del invierno se presentaban s erenos y sin heladas por la tibia tem­
perat~a de una ligera brisa de aire sur que se dejaba sentir en el am­
biente. 

Con -esos dias soleados y en cierto modo calurosos, impropios del 
invierno, de nuestras tierras cántabras y como por arte de magia habian 
desaparecido casi todas las especies de aves que procedentes del Centro 
y Norte de E~opa componen la avifauna cinegética, deleite de los caza­
dores locales. 

Sabido es que el viento sur reseca las charcas que la lluvia aquí 
y allá forma en las pradera y endurece la tierra creando con .ello un 
medio hostil a las aves viajeras al deficultarles la búsqueda de su ali­
mento. 

Por este motivo y no por otro, las últimas salidas al campo de los 
cazadores habian dado un resultado negativo, toda vez que ni con la ayu­
da del perro, como era norma, les habia sido posible descubrir una sola 
Sorda - nombre vulgar aplicado localmente a la Chocha perdia - ni en 
otros dias encontrar un "Terciopollo" (Lease Chorlito), ni una Avefria 
y menos al1n, levantar de la reseca pradera a la zigzagueante "Laguneja" 
(nombre local de las A~achadizas), pieza pequeña pero siempre interesan­
te por su dificil tiro. 

Dadas tales circunstancias y para no dejar pasar los dias hábiles 
de caza, aquellos amigos, compañeros de tantas jornadas, llevados por 
su afición decidieron salir en aquella ocasión sin los perros, con el 
solo ánimo de 11 pajaritear", dispuestos a divertirse en aquel dia y de­
leitarse al siguiente ante una buena fuente de sabroso arros con tro­
piezos de carne de piezas de pequeño tamaño • . 

Y así, provistos de gran cantidad de cartuchos con perdig6n del 8, 
se lanzaron por campos abiertos, tierras cubiertas de remolacha y pra­
deras con árboles y peñascos: 

Como expertos cazadores, sabian también que en su prop6sito habrían 
de respetar la Ley y que ésta prohibia la caza del Tordo negro, Miruello 
o Mirlo, que éste es su verdadero nombre (Turdus merula) y del Malvís, 
nombre local del Zorzal coml1n, (Turdus philomelos), pero que no era así 
respecto al que también aquí llaman "Malvís castellano", Zorzal alirro­
jo (Turdus . iliacus), ni a las "Terciopellas", Zorzal Real (Turdus pila­
ris), ni al 11 Mordaguero 11 , Zorzal charlo (Turdus viscivorus) y que natu­
ralmente, tampoco existía prohibici6n alguna sobre la caza del Estorni­
no pinto (Sturnus vulgaris): 

Con su habilidad y experiencia cinegética, pero no sin dejar de za­
patear lo suyo, al final de aquella jornada de diversi6n por los abun­
dantes disparos efectuados, su deseo habia sido logrado, contando al t .ér­

mJno d@ la misma en~re ambas perchas un buen número de Zorzales y alguno 
que otro Estornino. 

Habrá visto el lector que hemos empleado la palabra "pajaritear11 y 
de verdad que no lo hemos hecho en sentido peyorativo, s~n6 porque tan­
to los Zorzales como el Estonino, si cierto pertenecientes a distintas 
Familias, ambos pertenecen al Orden Passeriformes (Pájaros): 

Ya hemos dicho que, además del Zorzal comlin y el Mirlo, sedenta­
rios en Cantabria y excelentes cantores los dos - una e 
porque están.vedadas ambas especies - nos visitan durantPffi~~~:::ffx~ 
otras tres esp~cies, que como las dos ya citadas se ene 
milia Turdidae. 



El mal ll:;:tmado aquí "Malvís castellano", Zorzal alirrojo en toda 
España, es un ave algo más pequeña que nuestro gran cantor el Zorzal 
común, pero si cierto es que existe entre los dos alguna semejanza, 
el primero se caracteriza, entre otras cosas, y aparte de su menor 
tamaño, en que éste presenta una ceja clara . por encima de sus ojos y 
otra linea también clara que partiéndole de la base ·de 1 pico sube ha­
cia arriba por el costado de su cabeza, y más claramente se distin­
gue por el color rojo de la parte inferior del tronco de las alas y 
los costados del pecho. 

Este pájaro, de 21 centímetros de longitud, cuyo canto apenas 
si merece tal nombre, procede de Suecia y Noruega, donde lleva a efec­
to su reproducción, llegando a nuestra patria a mediados de Nov~embre 
para dejarnos nuevamente a finales de Marzo o primeros de Abril. 

Se alimenta de gusanos, principalmente de los de' las mazorcas del 
maiz, lombrices de tierra, etc: Suele vérsele en bandos no muy nume­
rosos y en otras ocasiones mezclado entre los Zorzales comunes. 

Tiene una carne muy fina y sabrosa, resultando por ello pieza 
,r 

apreciada por el cazador modesto. 
Sensiblemente mayor que los dos citados, unos 26 centímetros de 

longitud, es el llamado aquí 11 Terciopella11 , el Zorzal Real, que pre­
senta la cabeza, el dorso del cuello y la rabadilla de tono gris azu­
lado; la cola negra; el dorso oscuro tirando a rojizo en la parte al­
ta; el pecho de color crema cuajado de pintas oscuras, menos numero­
sas en el bajo vientre, que es claro, casi blanco; el pico amarillo 

.r 

con la punta azulada y las patas oscuras. 
Por canto tiene una voz ronca y nada armoniosa. Su presencia aquí 

es algo más tarde, a finales de Diciembre o p~imeros de Enero. Sus cos­
tumbres son parecidas a las de los anteriores. 

En número menor también llega a nuestra provincia el Zorzal char~ 
lo, conocido vu:tgarmente por 11 Mordaguero 11 , que es el mayor de todos; 

- 29 centímetros de Long: · 
Este pájaro es más montuno que los anteriores. Prefiere como há­

bitat los bosques de cierta altura, en donde se alimenta, entre otras 
cosas, con la semilla del muérdago (planta parásita de los árboles) de 
donde han tomado motivo para darle el nombre citado en algunos lugares 
de España, entre ~llos en Cantabria: 

Muestra su plumaje en las partes superiores del cuerpo un color 
gris ligeramente amarillento; en las inferiores presenta un tono claro 
con gran número de manchas pardo oscuras en forma de punta de ~anza 
en la garganta _ y ovales, muy conspicuas, en el pecho y vientre. 

Sus alas son de un tono gris pardusco con ribetes blancos en sus 
plumas; la cola cenicienta de i:patiz rojizo; el pico ténuamente amari­
llo y las patas de color carne. 

En invierno, procedente del centro' y norte de Europa, se extiende 
por di versas ~egiones españolas, en alguna de las cuales peri_anece co­
mo sedentario. 

Sin llegar a ser abundante, aquí en Cantabria tambi~n se quedan 
algunas parejas, pues hemos podido comprobar la existencia de pollos y 
ejemplares jóvenes a fima.les de primavera, concretamente el año 1968 
en los montes de Bárcena de Pie de Concha~ 

Su carne no es tan fina como la de los otros cong~neres. En caro~ 
bio su canto, sin llegar a poderse comparar con el de nuestro "Malvís" 
si resulta interesante y desde luego mucho más agradable que el que 
emite el Zorzal Real y el Zorzal alirrojo, al que hemos dedica_~=== 
artículo por ser el más abundante aquí durante el invierno: 

========= 



EL ZOnZJi.L COI.IUN 
~-----------------­-------------------
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.Aquel· año 12 prim2.vera babia venido buena y a firn:i,le3 de 611a ya 
se l:abia dado el primer corte a las pradere.s al objeto de co:::lservar su 
hieros. secn en los p2vj2.res . ~or ello , ;-:mchoo de o~tos prados presenta­
ban e8e color dor~do en que quedan rocíen secados . 

S Obre loo mismos ntID h2.°bia peq_v.efíOS ::lO:::ltOllOG de heno sir: ClJ..rO.r , que 
cada m2fíana , temprano , haliia que esparcir , a f~n de que el sol ejerciera 
su acción y a•_:.uel quedara listo pare. empac2.rse . 

Desde he.cía ya alc;Lmos dias , dos moz2lbetes , Tino y su primo Santi a· 
¡:;o , d8 nuestra edad aproxin2.rl2.r"ente , q.uo 2.yudaban en las 12.bores del c~fl~ 

po a su padre y tío resp8cti v2.mo:1te , venían aninánc1onos a q_ue Ul1-0. r:10.5.c.nc. 
fu6rmnos con 6llos a ext::.:mcJ.er ln hierba , puss vn~. voz hor!hO esto - :1.0s 
de cian - quedaba tiempo ante o ele vol ver a casa a a~_morzar , de 11 aprender" 
el nido do vn2 " Sem"br~::.oro. 11 , co:-:o ~1lo::-: 112.rr:t:J.ban al Torcecv.e1lo (Jynx 
torgy.illa) , que había~ visto con 11 picotá11 sobro lo. tapia de la hu~rta 
del tio E:::.rdo . 

rTo tuvir::.os q_ue vencer [;r2.n resist8nci8, en casa p2.r2, q_ue , sabiendo 
lo inoc2nte de nuestro deco o ·;/ lo que con ~l uis:frutariar:.:.os conociendo 
nuestr2.s aficione s , noc dejasen mo.drugar , el día ya fijado por nosotroo , 
parQ acoTip2ilar a nuostros anicos ; si bien , bajo 12. pr~noao. de que ~o 
vol vcrio..I:i.os 2. eas2. n~.s to.rde de 18.s diez de la na:L2.n8. . 

Y o.sí fu~~ Apenas ronrii6 el sol de aqy.el delicioso C:.io. de nedindos 
de Jtu1-io , cuando Tino , So.ntiaco y nosotros , provistos de las correspon­
di2nte s rae trillas , nos 211c2.::.iin2nos por aq__uello. c:::tllc ja 1Jordeo.c1..o. c1e es­
pinos y b.J..rdales l'l2.cio. 12 . .oios , .Jucar e:::l el ~uo c1e1Jio.::ios de llevc.r a 
efecto nueotro sencillo trabaj o. 

Cu2ndo sol2mcnte llev6.'oo.r:1o::i a:-'ld2.C.o tmoc r::i:::1uto:::: c:1- ani 2c1a cl:.e.rla 
con las m~.;:; prom:)tedoro.s esperB.21zas ele q_ue a(}_uel di2. lo íb~:'.'.10:::: c. po.oar 
muy 11ien , ro1:rpi 6 EUestra converso.ci6n el canto de U:1. ralvís q_ue allá , a 
12 izquierda , e:1 12 castañera 112.1 tan to retira::~c. de ~uestra ruta , 2.u~1z6 

con todo el ardor de su celo ta:i DC'.ro..villoso c2.r..tor . 
Di en :-.1ere cia el 11 mac1ru¿;6n 11 la posi 'bilidac1 do TI aproncler11 el nido c1e 

la 11 Sc::ibrL~dorE" q_ue Tino he.bia vioto en la fi~1ca del Tío rC'.rdo , poro el 
lo.:;r2,r descubrir el de aquel ~:al v~s - pen~a:Jcr.:.os toc1os - serie. yo. 9a!."'a 
noGotros al eolLlo de lo. felicidad . 

So:::i.o 12 cocc. r.:erecie. lo. pena, acclor2.ndo e::!.. p::::.so acorda"!O:J ::;::!._ d::.r­
:::os :•risa o:-i lo. le.bar qne nos habia sir1o e:!:1cor.icnc12d:::i. y o.sí , ol vid~n'.:l.onoc 
ya do la tapia del ~io :;:-::.rdo ""'J de la TI ':embrc.doro. 11 y su :iic.l.o, D .. na hora 
a.o c9n6:::i de ar1uollo , tcrr:inB.cJ.o nuostro tra.bo.j o, do s::~.ndc.ndo :;:icrtc del co.­
lle jo a: terior:-:_c:1te recorrido y torcj_o:1r'o a~10rc::. ho.cic 18. ckrceh2., :.-::.o::; 
me tir:- º" por u. ... J. se~c.1ero , ca~. ino ele lo cc.stEfíora do de c::.(u~ , de e:.:.ando en_, 
cuando , se clej[Lb2n cir loo :-:1elóclicos y acudas silbidos de aouol pó.jo.ro . 

:iodos conocio.:1:02 bien el oficio do 11 a: re~1clor" nidos -:I por ol1o 
:.-::.1..~_estro.. uril.".crrr ,.üsi6:1 ::-:'u~ loc2lize.r e, alcu::_o cb los 11 po.c1rcs " del nido 
que trct6ccL'lO:J de encontrar : 

?roEto , e2-l~, en 12 cope>. de v.::o de loo 12'.'l:oles pudL:os ver Ll. ·¡.)_.:1 p:5,­
~ cro , g__ue por su t8.L'.22ío noo p2.reció un l-o.lvís, no-'.:;ivo ror .. cl e1:.2l 2.c;.ue-
112. o.ve , 1Jion identificadc:. , 2eo.ric..r6 todc. nuestra 2.-~enció:1 . 

U~a V8Z ~T'2 lOCOliz&cJ O aquel n:ÜVÍS , SUpU(;StO propie-'.:;c.riO del nido 
que pretenc1i2_1nos l'lo..llar , hL1sc2Doo u.n lu~ar 2.dceuo.do ~r tr2.s do ti::,arnos 
e1'l el snclo :2·2.r2 no jo::, oeul t:.:::.:-nos , .. co:-.. 12 ea;yo::::' qv_ie t1. .~ror 

silencio i-::.o~ dispusinos 2. observar . 



= ·:!Eento:::; 2.(s tarde vi::10s coco c.s_uel pó.jc-~ro , de:::;puó0 de alGuno::J 
rc'.~·.) .. 8ños sc .. l tos de unE ::~a.ce. a otra , se lcnza:Jo. El suelo y ,..~ 3de ól , 
c::i~'l 2 .. lgo en el :Pico que :io pudimos precisv.r , d8.:'ldo un vuelo , ciui­
z6s riar2 despiGtarnos , ra2..:'or de lo cine fuera ne cesa::.~io , tr:::cs de c:.~u­

za r por e:itre vzrios cor::n .. U..entos co .. stC:~os , se poc6 eT.!. 12. biflU'ca-
ci 6~"1 de u:'le, ,sruos2 r2.IL.L q1? .. e :'.:orDD.b2. horr.l.nilla con ol tronco , no o. 
der;;.asiada .. al tur2 .. del ::::·-~elo . 

U::"""' segu.ndos dcspuós , cua:~_do e.r.-·enes si el p1jc..ro l:abia m!.li ­
do , t a l · 7é z en b:.rnca de r: .. ~.s ali:.1ent9 po..ra .. su2 pollos , snl vana.o nos­
otros la pequeña al tura dende oo eric ntr2 .. b2~ ar2_ue l nido , q_i; .. e conte­
ni2. trcD crie.s ya bastante eDpluno.dss , :'los sc:!:'ltim.os plena~ ente co­
zosoo , pues ha"oie..r:ios 11 arrenc1ido" u:.-~o de los ::-iidos D'"s cocl.icio .. c.os : 

Años =~ls t2.rde , ya ele mo..:,Tore s , cu.c.nc1o por p1;.ra 2,fi ci6~ dodic8.­
~08 ~lClw~os de nuestros ratos de ocio a estudios ornitol6cico~, 
c.~1re:1, ·i.:::-.. 10s a distincuir la.s distintcc e s:pecies y 2 .. sr .. bcr c·,i_c .. ntos 
er2.11 los Zorzales del :ciSI'.10 G~nero QU3 nos visi tD.ban y cu~.l :J crr n 
l os :::üdific~r_te:::: en. C::l::1tabria: 

:=1 '.3orznl cocl"Úl ( Turdus philomclos) al que aquí co:~ocen por 
=· s.l vís ' 2.nid.2.. en nua::;tro suelo y quizós t8.IJ.bidl::1 lo ,:o .. ga 12. esvecie 
Turdus viscivorus , Zorzo..l charlo , y2... cine hc:c.oo :podido conprobar en 
.. :·~ .. o de una ocasi6r_ lE presencia de cri2..s de roco tiempo . E.a cc.mbio , 
casi se puede asecurar q_ue ni el Zorzc.l Re~.l ( Turclus pilaris ) ni el 
Zorznl alirrojo (TlE'~us ili::lcus) , 00 reproducen ac;_uí . 

IIer..os de c1ocir , qu"' 12 .. s cost::..mbres de todos ellos son mu;y pare­
cid2.s , t2n to e:::i su r~gi:..1en de e.lir:en taci6n, e.. 02se de insectos , cc..­
racolGs , cusanc.s , 12rv2.s y í'rv:t2 .. s , princip2lnente ccrcze.s , co: .. :o i1or 
los luc::lres que frecuentan, si ci::rto el Zorzal chL:.rlo se nuestra 
:i:'c r.c.on tun.o q_u::: e} resto de sus con¡_,\b.~ros: .. 

12. especie c;_ue 20:::: ocup2 .. , objeto c..le nuestro trabajo , suele ha­
cer e.os piestas e¡1 la tenporada , rior lo .:;eneral ya avanzEda 18.. pri­
L12.vera, po.r2 lo cvLl construye Sü .. :liclo co::--~ r2icilla , hierba, barro 
y l)Ofíiga seco.. E:: ~l 12 henbra pone de tres 2 .. cv.atro huevos. de c o­
lor 2.zul verdoso co~ 2anchns o pintas de tono rojizo oscuro. 

:.=_ide eote pájo.ro tmos 23 c2:-ití:::-10tros de longi ti....J_d , si~ndo por 
t211to lic;erailente :m.nyor que el Zorze..l alirrojo y n2s peq_uefio q_ue el 
Zorzal ]eal y ol Zorzal c~arlo. 

Iia her.1::ra y el na.cho e:i est2. es:9ecie son basta...~te pc.recidos e:i 
el color de su ::¡lm:iaje , ~10...ciéndose dificil 12 disti:ici6n c.1el se::o a 
~ue ru1 ejemplar pertenece . 

=1 0 obstante , dire~:"os q_ue lo::: machos adultos presentan to(l..8 .. 12 
p::::.rte superior de su cuerpo de m1 tono po..rdo olive.ceo; en el pecho 
ri.uestra v..:.'l reotiz an8..rillo claro , C'J.ajado de I:J.o.nchas p2rdcs; la c::;2..r­
C8 .. n-'ca , de UYl rardo rojizo a:o.arille:ito ; loe flancos y el vientre , 
' lancos con mc.nch~rn , si lJien e:i D::::nor cantü~_ad y :its pec_:_uefí.2.s; le. 
cola y 12..s alf.'..s , del misrn.o tono que le. parte supérior y el pico , 
pardo . 

Co::.10 p~ .. jo.ro de jaula es muy buscado su ::iido en los pueh2.'.)S 
por sv.. e:{celente cc.nto , fuerte y de vE~ri2..des not::-:s mel6dic:::!.s . Su 
jaula. debe de ser gro..:nde, cor.o de -v..:.'lOS 60 centí::ietros de longi tus 
}}Or c;;_2:::.1 2n~wo. de al tura y 30 de fondo. Su ali::.1ent2.ci611 en cauti vi­
dad puede ser de muy vo.ric..clr.is coso.s : Sopas de leche , co.r~.'..colos de 
::uorta , ;-usanc.s o cocidos de .:::;2,rbanzos aplo...stados , :pero :::1s reco­
mendable es el crano de pienso q_uc hoy se vende e.:;. el co:::icrcio , 
prepc .. rado po...r2 12 crianz2.. de pollos . 

~ara su concervo..ci6n es mejor q_uo co¿:;erle yr:... de ac1ul t o , 
car un nido y criar sus pollos -;. 02.se O.e le,s cos2.::.; y2... citad 
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EL :.,IHLO COI:llil 
======~==========~ 

!Recuerdo con nostalgia, aWi, aquellos años de adolescente pasados 
en el pueblo!, cuando los pueblos eran sencillos y apacibles, con alum­
brado de carburo en sus casas y repicar de abarccs en sus tortuosas ca­
llejas, de mozas que al an ochecer regresaban de la fuente con sus cacha­
rros de agua, acompañadas de mozos alborotadores y dicharacheros. 

Uno de aquellos dias pasados en la aldea, de fines de Diciembre, 
seco, pero de intenso frio - recordamos todavía - en que gozábamos de 
nuestras bien ganadas vacaciones de estudiante, renació, o mejor dicho, 
revivió en nosotros aquella incipiente afición cinegética sentida desde 
la infancia, un numeroso bando de Estorninos que tras de un lento pla­
near, al descender, cubrió el centro de aquel extenso prado, no sin ~ue 
alguna de aquellas aves se mantuviera, por instinto. natural, sobre las 
ramas más altas de un arbol cercano, al acecho ante cualquier peligro~ 

Como en algunos otros años, en aquel también, antes de salir de la 
ciudad al dar por terminadas nuestras clases, habíamos invertido un du­
ro, de aquellos de plata, mucho dinero por cierto en los años a que nos 
referimos, para nuestra escasa economía de estudiante, en una cajita re­
donda de hoja de lata de color verde oscuro que contenía cincuenta car­
tuchos, si tal se podian llamar por su tamaño de nueve milímetros, para 
una escopeta de salón que allá, en la casa del pueblo, se guardaba en 
el hueco que dejaba junto a la pared un viejo armario ropero negro, don­
de se guardaban trajes y vestidos .Yª en desuso. 

Aquel formidable bando de Estorninos que acabábamos de ver, nos hi­
zo acordarnos de nuestra escopeta, y aunque sabíamos lo dificil que nos 
resultaría "tirar" a aquella bandada t eniendo en cuenta el limitado al­
cance de nuestra pequeña arma, no dudamos un momento en intentarlo y 
así, con la escopeta al brazo, tras de dar un pequeño rodeo y saltar la 
pared de un cierro inmediato, arrastrándonos por el suelo protegidos por 
unas ondula ciones del terreno al objeto de acortar distanéia ••• vimos 
con desilusión cómo aquel enjambre de pájaros levantaba el vuelo en di­
rección contraria a donde nos encontrábamos y desaparecían de nuestra 
vista. 

Aquella acción, aunque frustrada, nos había ya l anzado al campo y 
decidimos continuar nuestra "cacería". El tiempo era prop:],.cio para ello 
y tal vez, si t eníamos un poco de suerte, podria.mos ver a algún "Malyis': 
pieza nada despreciable para el costo y tamaño de nuestros cartuchos. 

Así ya las cosas, nos metimos por una callejuela y pronto, al aso­
marnos por u..~ agujero abierto en la cerca de una huerta, pudimos ver 
con gran regocijo, no exento de nerviosismo, tres hermosos "Tordos" que 
no a mucha distancia nuestra corrian por el suelo picando aquí y allá 
sobre las tierras en barbecho. 

Unos momentos .de emoción y tras de encañonar con mucha cautela a 
uno de éllos, una leve detonación y ••• fruto de élla, !sobre el terre­
no quedaba con vida, pero imposibilitado para el vuelo, un precioso ejem· 
plar~ 

Nuestra a l egria fué notoria, ya que además del premio logrado, una 
vez examinadas las reridas del m 1aro nos hici eron alimentar la esperanza 

- _,. ... V 

de poder con3ervarle vivo, . dado el que solamente unos perdigones habian 
conseguido romperle tm ala. 

Cuando gozosos regresábamos con él a casa, ~anolín, el hijo de Fi­
del, que habia acudido al disparo, mirando detenida.me te a'.X'fi~~ 
dij o que le habiamos dejado "alicortado" y que no conse" ~-~.:\~\/~~~ 

'::i 
rase. 

r.u padre - añadió - los ccge a lazo. ! Esos si que 
fuertes! , pero hay que darles u.aa 11 cuchará" de "la coñ n en 



,_ 
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~-ientres Sol, el viejo perro mustín do polo leona~o y rostro nocro, 
sent~do sobre las pat2s descansaba apoyándocc en sus verticales m2.nos y 
mantenienc'.o· la cabeza. er[l.lida volv:l~ 6st~ hacia un lado y otr_? -~l~v~.ndo 
s:1 mire.da vicilE'nte en torno al re:i['.[o a.o ove j r- s ~u· , pr.st!?.b2. en"t;rc los 
ri:3::os de la sierrq. al pie a.e lE non·taña, Juli2n, con le. mantt?.1 do o.nch8.s 
rayc.s e!1 los e::trer.:os sobrG sns hor'.'1)ros , en for:·110 de cnpa, de j--:ndo la V2.­

ro. cortt.:c1a en el non te an teriorí:ente, e;:1 le. c:uc o. pun.tn f_r-> nav-.:· ja jJJa 
,::rabnndo cEprichoso.s linea:::. -;¡- dibujan , sac6 c1cl :-:i.orral 18. grr.si -nta y 
por ol uco e:n.nec;recida bota de vino ~r elev~.21c101~ o. :·o..~ror al tur2. de su 
eo.beza con 2.n:.bas 2 e.nos 8.prot6 su ~r2, ec.Jcrujac1o cuoro l1o..ci;nc1o s::i.li~ 81 
desecc~o ~r fino chorro que sa :proye ".!tó sobre su r:i::D.io abierto bocc.. 

Secuidru:nente , ordc:mc.:1.do a sn perro c:ne reintecr~1 ra al rebo.ITo e. tm 
por de ove jc.s q_uo se J:abi2n disto.nci:;do del .:;ru:!_)O , volvió a :rn:; ter la 
r.~.!!O en el z·1.rr6:1., sac~.:::.ñ.o est~ Vez mcdi2 tort2 d·:: !)f:.!1 y Ul1. ~u~n t:-:::-oz;o 
do c~· erizo , que :previo r:!Ortar ca su rn::-_v2j2. en pod:::.zos, fu.1 metie:ido en 
lo. boca 2.ltcrna ti vp;·ente con el pon, 21 r!'lis:-.:o tionpo Q.U~ conplc..cido con­
tomplab2 le. acei6n Sol , '.;3U p~rro , do o O.e el al tozr.:rú> donde to nis. Ii10:1''.:;2.da 
l~ vicil2ncin del gon2do. 

Cuando el perro , quiz~s yf'. m6.r~ por ju.::;8.r , h2cir corr-:r ~r r:::nnirce 
a otrns ov2 jc.s no r:my ale jc.d ' s de lns doD~s , un sil hir1_o de Ju1i~.n hizo 
e:TJ.:pr::-:nc"!.er el regreso a af.:.uól, el c~.u:ll on su cc·.rrcru lev::-.r..t6 dol riolvo­
riento car:lino 2. v_¡1 a.ve 2. 12 c:..ue el po.stor sic::uió eo~~ J.r victE. on GE cor­
to vu·~-lo , atr[·.ide~ su atenci6n tanto :por St'.G b::::.llos coloras , co o por el 
modo de correr J!Or el fJlJ.8 lO CO:D. 18, 02.be Zt. r.c:;c.chcda 1 ~)2rr>. CJ.U8d8.r quieta 
a.e snu~s , siemnre sobre nlc~r-~ ni :::dra o c.-::cidentc d9l torre~o en e.·" ti tud 

~ • z ~ 

de o"bser'..rc..ci 6:._. 
'J.i es-to !.2..bic. c1ospert8.. ·o 12 curiosioH,_ c1o Juli6.;i , c1...:c:.:l seriP ~n-. 

asor1.bro cu2.ndo 2.l cabo de tn1 rnto , y~. olvid~~~o l')Or ~1 o.q1)_"' l hecho, e..pr.-­
r::;ci6 Sol· portando e:n l['. 1Jocn, cor- el plu.:::::aj" r::~..ruclto ~r hU!'J.2c1eeido ror 
12 rropi8 sanere y 18 :J3li VO. a.el llCrro , a ar.:_ 'Jllo. 2.VC , que Sil'.!. füJ.0.8. por 
·'.~:mer r1er:no.uFs sus f2cul t:::.des pcrc::. el vnclo i1or alc;un2. circunst2ncia, 
habh' sido u.ne:. y otrc. vez ~crse.:uid2 y cz.nsade. ?Or el n2.stfn de Julián 
he.sta consccuir su cG.:vtura . 

I1lono do aso::!:1Jro ~T cnriosi~~-aa. , T:l.i ntr[OG co·.1 sur3 :8.nos e-tus8,bc Ju­
li{n las plu.II'.as del p~.jc.:-co trr: tena.o de o!:;servor L'.e j or sus coJ.orcs y en 
su i.=;norc.nci2." aO.i vi:.1.2.r q_v_c fl.vc podie. s0r a~v.ella , le. incsp:rndc. ll~¿;cda 
de dos cr'. z~c1or2s u:::--:o de los cuales llores antes 1'r-1lic. disraro. :1.o so1Jro 
~lla, conté.ndo _ al pastor lo sucedido lo pidiéron J_a pieza dicíendole 
secuidaucnte : 

S·J trnta O.o un Roq_i..i_ero rojo , cu~ro :'.1.0mbrc entre loe ci:mtí.ficos As 

el de :.~onticolo. so.xatilis, al qy.8 esos :tonbres de c.i~.:.1ci2 encu2.c1ran cr: 
le Fc:·:iilia Tirrdic1ae d -.ntro del Orden Passeriformes . Av21g_uo no pueden ob­
sorvP.rse bion sus colorGs en este caso :por el c1es:¡erfec-'co sufrido en su 
plur.ri.aje , - sicui6 hHbl2no.o el c2.zador - este ejer:.1plar qy.:; ten81.~os en la. 
meno es el de un :n[:cho , cine co110 to·~: os los a.e su s0xo presentan le: C8.be­
za, el cuollo y la parto suporior del dorso de tm color 2.znl clc .. ro muy 
bello ; el pecho, el virmtre y la cole.,· rojos; 12 ro.b2.J.illa, 1Jlo.ncc :ir 
lo.s ale.s oscuras, c8.s5. m;¿;rc.s , co~'º su. coln por 12. po.rto ele nrriba; sien 
do i.::;ur-_lJ'!1:.:mte os::nres sus p8.tas ;;r pico . ~ui zás usted hay::.:. visto !!1.6.s a.e 
uno vez a l~· hcDbra y no le ho.. despert2.c.'.o es8 curiosidad su plum2.je p8.r-

-do, jaspea.do en el pe cho , con lf'. cola licore.mente roj 
Eay otro pájc.ro - intervino el otro c2.z8c!.or - mu· ,. y de 

ncrecifü:·s costu.nbres v ~1ábitat : :Sl ~oauero s0li-'cario , .íficc.-
• u - z 
m::-:nte so le cmioce con el norrJJro de 1.=onticola soli t2ri.., ·f4. . ~.n 1J~-

llo en su pluna je y posibloLJ.cnte por ello no so ho..y:-:-· -~~~· 
~ 



Est2 pájaro mide 21 centí~etros ds loncitud , do loo cu2les vna 
tercera parte corresponde a s'J. cola. '.rione u.n tempcr~in.ento uu~' vi­
vo quo lo· lleva a esquivar lo prescnr,ia del honfüre . Vivo c.;ener2.L-nen..'.. 
te en lucares de cisrta altitud y Aolitarios donde pe.sa muchas horc.s 
sobr2 el suelo en busca de insectos. 

Para cnz:?r a lo:> mosquitos se eleva en v1).elo r{pido casi verti­
cal; s i 0nd o los insecJ;os lat 'Dé.ne de su alimentación , si cierto com­
plei:tentada con algun2,s vayas e hic;os , principalmente dur2nto el o~oño 
en que desciende de la altitud en que noroalment~ se le encuentra. 

Para 12nzar su ccnto , unos trinos de silbidos no muy ve.riados , 
pero si de acre.dables tonos , se posa sobr8 aleuna elevaci6n del te­
rreno o do aleuna roca , en cuyas ¿:;riet2.s , 0omo en otras ocasiones mu­
ros y ~dificaciones viejas y abandonad~s , coloca·su tosco nido , en el 
que 12 :1embra pone cu~tro o cinco huevos de ce.seo azul claro con nan­
chc;.~ pardas y rojizas . 

Fre cuenten1ente realiza dos rü<J.2.de.s al a.fío; parti·2nC.o hacia el 
continente africano al 112l.;;ar el mes de Octubre , pe.ra rcQ'.'csar nüeva­
:nonte a lB. im10ns8. m2.yoria de las regiones espar1ol2s en los pri:1.eros 
neso:::; de primo.vera. 

~n Ccntabria no es un ave a1Jm1dante por lo q_ue si a ello añadimos 
los .1u_s2.res donde h2.bi ta no puede eitrarñarnos q_u~ por lo ccneral sea 
poco conocido . 
. :7o o1)strmte tratarse de un pájaro muy esq_uivo , cab~ sometérsele a 

cautividad , a la q_ue pese a todo , llega a acostunbrarse . 
Cono otros muchos p¿jaros , tarnbi~n ~ l recibe div.::rsos nonbres po­

pulares , seeú...n. reGiones o provincias . Así se le conoce en Castilla .. :!!or 
::Sspantadizo; I'irlo pintado le llane.n e:i. Gran2.da; Lcrlo r oquero , en Ca­
taluña y Tord roq_uer y Cua rotja en ~.=2llorca , lo Q.ue i:1dic2, su ¿,-r2.n 
área de expansión: 

=-========== 
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LA COLLALBL G::1IS -------------------------------------~--

:i!'r8Jlc&'.lente resultaba ::J.Olesto , principalmente para Ranwna que era 
lo. c:iue con T.16-s frecuencia acudio. 2. la huerta , el tener que entretenerse 
en colocur y sujetar_, co::: un 8.lcc:.:bre 2quGlla desvencijada pu8rta que da­
ba acceso a ln mis~a. 

Desde tiempo ir.JT:.enorial , en 12 sólida tapia que circunCaba ln =in­
cn ac1osaC.a a la propi2 corralade. , fal ta'on uno. el.e las picdr2.::: de sillerio. 
c1o:c.d2 precisa:n:::mte habia existido el aro de hierro sobre el que so so:J­
tenia ·;/ giraba la grues2. puerta que , su uso , tant2.s molestias caus2.bo. 
al':. ora , cu2ndo c Ol1 relc ti ve. fro cuc::i.cia , por ne c::;siclad , ha'bic. g_uG servir­
se de ella. 

Por es-ta circm1staTJ.cia , una y otra voz aq_uella mujer co.rraqueaba a 
Fidel , su narido , pB. 0 2 que u:.0 dia pusiera remedio a ta.n tcc1ios2. y I!!Ol es­
te. cuestión. Sin enbar¿:;o , :!l'idel , conoc2-cnc1o lo. laboriosa to.rea ciuc ello 
re pre sentaba si su arree lo se queria l~ncer de f orr.-ia de-:ini ti va , rior fo.1-
te. de tiemro debido a otras oblic;2cio::1cs , seni inconsc · cnte~;ente ibo. de­
jando pasar loe dias sin decidirse c. poner i:i.anos en 12 o1Jra . 

!?or fin , venciendo un poco s:.1_ voll.mtad , ag_uel dia y ante ac1uella 
nueve. Sl~:plica de su nujer , pensando en cine durnnte 12. e::::t2.ción otoí:al en 
ciue ::::e encontraban , l~s Qenés labores no eran a~reniantes , lo dijo a P-a­
.::.1ona oue el uróxi o J·ueves . nor la ta.rde oue no tenia e::::cuclE ;:['_nolín , le 

..... .L .L ..... 

diri2. qus le acompañase con el co.rro al I.:onte de Ojo , e~1 Cl\'¡'2.S c:::nterc.s , 
o -tro el poco ofj_cio ciuc cu~.nc1o sol tero 61 ap~cndió y <}_UC 2..'Í'1 rccoY'do.ba 
-:_,r lo. ayuda CJ..UO le pudiera pr~;star s1..i_ c.::i:ico I~c.rtir.. , r:iuc co:-:o viejo cc..n"!;e­
ro c~e ::::cl_e h2.cía muchos a'.l.os e:1 ac;.twl lucar can.aba su sustcnJ~o ~" el de loe 
suyos , podria lobrar y traer la piodrc. que élla tanto eci.1abt:.: O.e 2cnoc "";/ 
de este nodo , y2 tma vez en casa , 90:1 mt.s c2lna l<:! coloc['..río.. dcbidanente 
sujeta e~ el lusar q~e era preciso . 

Tal y co::r~o lo h2bic:. pGnsado ~' le dij o a su mujer , aq_ucl juGvcs , tan 
pror! to co~·10 termino.ron de co:c:cr , co:::"J..d uci::::mdo el cabc..llo que tira be-~ del 
cc~rro -;¡ aco:r::J.pañado del cho.val quG oer!taél.o o. su lado lleva:Jc. e 1 lJOtij o 
sobrG lc:.s piernas , a tY-av~s dGl tor-tuoso conino lle¿;aron nl lucar :?ijado: 

Y2 en la peo~ueña explanada al pie de le. cantera , ::m.lJ..;o.ndo clcl carro 
:?idel , se dirigi ó nl luc2.r cl6nde s·e ene o::::' ~--aba su ar-:ie;o y raientras e:{po­
nia a =~o.rtín sn_ prop6si to , el cl-_ico , que su:etao2. al ca1J2.llo po:::- 1:::.. ca­
bo zada espGrando órdenes de su padre rospecto ~ la colocc.ción clel mismo , 
se quedó obscrv::;.nc.lo fíj2.mcnte 2 aquel pájc.ro c;ris que 2 espacios corto:::: 
volabn y sal ~aba e:-:tre la::: piedras y fc.~allones de la ca:1tGra , pos~nclose 

de cuC"..ndo en c~ando en cctll2rd2 postura ::;obre las rocc.s m~.s salientes , 
~10 2. .~uc:hc~ disto.ncia de 6J.los , .. sin ci::ce aparenteTiente le iEquietara la 
presencia dG aq_uellas pGrsonas . 

Viendo r.:s.rtín , el cantero , el inter6 o con C}V.8 el cho.val o1;serv8.b2. 
8. aq_uel pé~ c-"ro , le dij o : 

-:Ss muy bonito , verdad . Sic::~pre o stá o.qui co:-: nosotros e~ lo. cantG­
ra. Un dia - o..?íc,c1ió :::o.rtín - la pri:::::nvera pasada , all í o:~trc lo.:J crietas 
de ese paredón encontrar.103 su nido ; nos diGron pena aquello::; cinco :1ue­
vos lJOr lR suertG que pudieran correr con las " Rámilc.s" quo hay aQuí , 
pero todos los que trabo.jamas en la cantera. le rospGt~o3 y al ::in un 
clia vir..:os a lc.s ei:100 cric.s volanc!.o entrG l:?.s piedrc;.s . 

Jjempl2r conpor~aniGnto el de ::artín y ous compalicros de trabaj o. 
! Si todos observásemos esta conducta , quizés nun ... ~ - -.-.-, ~.ismi-

" nuida nucotra avi-'"'av_'1a !. 
La Collalba gris (OenanthG t2Jil-

üa y 



')res soli t2.rias , err'ontró.ndose a custo en 12-s sierras soli t2.rio..s 
., pedregosas , 2.c~mtilados costeros y con mayor frecuencia en 1§.s 
cr:> ntere..s , tanto abc.Ldonafürn co~:~o en explotación, en donde se le 
ve activo en birnca de cusan os e in se e tos quo fornan la bus e de su 
2li:J0ntación; si :'.'ldo su hri."bi tuo..l lu5ar el suc lo por donde camina 
dicstra:nonte . ITunce. sci posa e~1 lrn ra~ms de los á:"."ooles . Cu2~~a.o 
reposa GCneraLsent0 lo l:c..ce sobre un lU[;2.r clor~inante: Un2. piedra, 
un nontículo del t:;rreno o ~na tapia , donde c2si conti:.'1."-1.2.I.lente 
o[.:.lo.nce a su cu·Jrro. 

Tiene v.n2 voz entrecort2do. que difícilmente ss puede llam2.r 
ca~:to , por cuyas not2"s , ei1 v.na mela trB.ducción onomato¡>éyica del 
vulco , e21 algunos pueblos lo denorünan " Trampalantran" . 

Co~J.o es frGcucnte en casi todas las 2.Ves , tru:ibié1n ól rccioe 
o ros no:bres: Coliblo.neo , páj2ro trapaza , etc . acem~s de ser co­
nocido en :.=urcio. por :12"biblanco; e:--~ Galicia, por pedreiro y en 
V2l::n1cia por Culi olanc . 

Su :plunaje presc2.1ta los colores siguientes : 
~n la parte alta de :~ cabeza y e~ la parte superior del 

cuerpo , LL'1 ¿;ris ceniza; la rabadilla, blanca; lD.s alGs , l1ec;ras; 
la cola , necra en. el tercio final., con u.na linea al centro del 
misco color que se extisnde hc.,sta ln base , si011do ble.neos los la­
dos de ~sta linea; el p:::icho y el vi2ntre , de u..-ri to:-io bl2.nco ro­
suc1o; en los costri.dos de la cabeza muestra U...l18. ceja bJ_anca deba­
jo de la cual y p2rtióndol0 del pico ofrece una D2ncha ne5ra que 
p2s!indole por el ojo so e::tiende ~:o.ci2. la nuc2; el pico , d~"oil y 
ncc;ro y los tarsos de este :-.üs::no color 21 tos -;;r trunbiÓ:::'l c16biles: 

Esta ave pertenece a la Fs.::lilia Tv.rC.idae. Tiene u::.1 vi.:telo 
':Jajo casi a ras de tierra , dejando vor entonces la po.rto bl::mca 
riosterior de su cuerpo, lo .. que se h2. tonado co:;io bo.se p2.ra roo de 
los nombres q_ue le asicnan. 

En loe meses de Al)ril y ~.:ayo lleva a efecto su :reproducción, 
pa''.'a lo cuo.l coloc2.. cu ::ido en 122 grietas do 12s paredes y :::-occ.s 
de ac211 ~ilados, donde i;one cinco o seis huevos de tono oln21co 
verdoso . 

----------------- ------------



LL TJ.l'' BILLf_ COI.J.Jlf 
===============~====== 

Yo. cortada 12, hierba y tendiG.a al sol pe.ra que curo se, e~:. la r.i.2yor 
parte de lc.s praderas, habia que recu.crir f:, otras propiedades i~--~. s peq_ue­
ñEs existentes ju_-rito e. la sierra par2 conseguir aleo de verde con. que 
obsequiar 2.l eanc..do, pues el trozo de can:po destinado al nis:.1 0 dur2.nte 
el d~a, aparte de estar muy agostado -:.ir pisado, 2penas si presentaba ln­
gar alguno con hierba en el que el poquono lato de v~c2s pudi2r2 re=res­
car su reseca boca,hastic.do por la ya larga cempafíe de piensos~ 

Así, aquella ne.ñan2. de finales de primavera, mientras EP.nonn co:;.1 su 
cab2za cubic;rta con un pc.ñuelo blanco que a.nud8.ba n.l cuello DE.ne jC'Jldo 
con 12 n2tura1· destreza la pequeña y por el uso reluci~nte az&da iba 
removiondo 12. tierra entre las hileras de pato.tas del cuidado huerto, su 
marido , colocándose en 12. correa de su pantal6n la clásica colodra de 
asta de toro previo medio llenc.rla de agu2 mezclada con vina.gre, pE.ra 
mayor efectividad, se encasquet6 su sombrero blanco dG paja, ya bast2n­
te oscv.recida por el sol y la suciedad propia del uso, ech~ndose el da­
J.::e :::i.l hombro y portando im cu~vano a la espalda, arr&'1.c6 sendero arriba 
en cJ.irecci6n a lu sierra . en cuyos linderos tenia imc. pec:ucña propiedad 
en la cual dias antes !1abia podido comprobar se podia dar U.:."1. corte de 
hierba, si bien con cierto cuidado teniendo en cuenta las irregularida­
des del terreno, tanto en su suelo como en sus l:úni tes debido es~o t~lti­
mo a las peñas que en v.::.'l lado y otro se adentraban en la pradera. 

Atajando por otro camino que a media l8dera cruzaba otras propieda­
des, pronto advirti6 Fidel co~o de éste partia un2 senda m~rcada -illlica­
mente por lu tumbada hierba, que en linea recta conc1uci2 e. un torreno 
en barbecho pr6ximo a su heredad , en la que rm círculo de hierba más 
aplastada y pisotea?,.a ponia do r1o.nifiesto el juego o 12. estancia allí 
de algunos chavales. 

Conocedor de las aficiones de los niños e, buscar nidos en esta es­
taci6n del año , no concedi6 al hecho la menor importancia, dando segu.i­
dam8nte comienzo a su tarea: 

Cuando al cabo de u~1 rato iba ya con la seeunda " cambadn" y con su 
siega se acerc6 al pico de una peña donde junto a unos helechos crecía 
v~"l. espino , casi de la misma punta del dalle inopinadamente sali6 U...'1. pa­
jerillo de tono oscuro que vol2.ndo hacia w100 acebos cerc2..nos de j 6 al 
descu1:1ierto su a~lastado nido colocado al mismo pie de aquel espino en· 
una hendidwra del terreno en el que se mostraban a l~ vista cinco peque­
ños huevos de color verde-azulado con pintitas rojas. 

A la vista de aquellos huevos, qus Fidel comprob6 estaban siondo 
incubados, dado su tono oscuro al ser mir8.dos por ~l contr2 el sol, es:te 
bwJn honbre que sin sabEJr por qué a:Jaba a los pájaros del ccr.ipo - cono 
~l los llamaba - cubriendo como mejor pudo a aquel nido para disimular­
le y que pasase inadvertido para toda clase de depredadores y suspendien· 
do en aquel luge.r su t2rea, se dirigi6 al otro extremo del prado a fin 
de completar su carga, nientras pensaba h2.ber descubierto el motivo de 
aquella senda y aquel círculo de hierba pisada. !Alg1in ch~val , quizás 
el suy9, que en aquel momento se hallaba en 12. escuela·, hab±e. andado a 
nidos! . 

lfo:turalmente, los conocin:i ·2ntos que aquel hombre tenia sobre los 
pájaros . como es 16e;ico suponer, er2n mu::l ele;r,onte.1es , defini ::: nc1o 2. 6s­
tos , por añadidura, a trav~s de los nombres c~)n q_ue se 10s conocia en 
-la comarca, bastándole ello p2-ra referirse a las quince -~1-r'-- ~spe-- ~~ 
cies más frecuentes en el lucar . ~ 

No oostente , en aquella ocasi6n como · en otras , 61 ? " ~ o ob-
servar y comprobar que aquel pajarillo que se halJia 1 v 
ere. im "Pizarra" . Sabi~. tambi~n que h2bia otro pájaro 



rri 11 que tenia parecidas costumbres y que tambi6n anid2.ba en el 
suelo de los prados - se roferia a la Tarabilla norteña (Saxi-·, , 
cola rubetra) - pero el que ese dia lrn.bia visto se diferenciaba 
cl2.rar:.ente de aquel otro por su c2.beza ºy .garganta de color ne­
gro.; por sus pe-tas y pico de este w,is::.:.o color; por su tono os­
cu.ro en la pa.rte superior de 'su cuerpo ;/ en la colo. y sobre to-
do por 12. i:mncha blanca en los costn.c1os d·e su 'cuello, a\lenás de 
otra tambi1n blanca en sus e.las y por t ener la rabadilla ig1i.al­
r:J.ente clara; con el pecho y alto vientre de tono rosado: 

En efecto , aquel pájaro 'era tma Tarabilla com6.n .( Saxicola 
torquat2), cuyo ta::mño en lone;i tud C'.e pico a cola no rebasa. los 
13 centíoetros de longitud: 

Se: trate. de un ave perteneciente a la Fanilia Turc1idae muy 
abundante en todas las re~iones españolas, y así también en Can­
tab~ia. Junto o separadamente de su congénere la Tarabilla nor­
teña, a le:. que hemoc; hoc:10 mención anterior..:...ente , se 12. ve en 
los campos, preferente2ne.nte algo pedregosos, sierras y callejas 
rurales, donde , . desde las ranit2s m¿_s altas de setos y be.rdales 
deja oir su ronca voz que onomatop~yicamente pued::: traducir::;e 
co:;no un 11 Char, char", sobre todo cu~do u.no. p3rsona qu:} anda por 
el C2.I:1po cree quo am:)naza a su nido. 

Si exceptuain.os la ~l)Oca de reproducción en lo. que natural­
monte forma su paro ja y se la o1)serva en lugar--:s donde tnnbi~n 
se reproducen otras aves de parecidas costu.2~1b~os , por lo ceneral 
anda un tanto solitaria'. No es des ,;onfiada ante la uresencia del 

~ . 

hombre , todo vez q_ue se lirii ta a guordar de 61 1.11.12. prudente dis-
tancia, volRndo de un seto a otro, pero nunca a muchos metros: 

Tiene un canto a{;re.dable , pero corto y poco variado; sLmdo 
~e régimen eminente~onte insectívoro , razones ambas por las cua­
les jan~s se le ve enjaulado: 

:Uado su 2.mplio c8JllpO de distribución recibe muchos nombres 
VLllgares, según rec;iones. Así en Anda.lucia le conocen por Jun­
quera y Z2.rcero; C2..garrope le denm!linan en r.Tál2ga; por Cagaesta­
cas ea conocido en :.:urcia ; Puja-seques l~ lle>man en Valencia; 
Escurol, en Cate_luña y Chuoco Gn Ge.licia. 

Despu~s de leer este pequaño tr8.bajo a.e divul5ación, queri­
do aficionacl.o , f~cil te sert · conoc.Crlc: r:::uando por alc;ún moti­
vo rc:corras los ca.mpoz de nu::;stra pr2ciosa provj_ncia o v2:yas a 
pasar unas horas de fin de seuana a tu uueblo pre~erido. 

-- - ----- --
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EL COLIRROJO ·J:'IZON --------------------------------------------
Aquel dia la excursión convenida con otros amigos 

· nos obligó a quG previamente fijásemos nuestro despertador en 
U..'11.a temprana hora de la madrugada, y así ~ste, rompiendo nues­
tro sueño con su persistente ti::nbre, nos indic6 qu·3 habia lle­
gado el momento de dejar la cama y ponernos en movimiento: 

Nada mas abandonar nuestro aormitorio nos dirigimos 
al cuarto de baño y deseosos de conocer las perspectivas que 
con relación al estado del tiempo t.endriamos en._ aquella jorna­
da, nuestro primer impulso fué abrir la ventana del cuarto 
donde nos encontrá'!:i°amoa para ~ratar de descubrir o intuir, me­
jor, algo sobre el particular. 

Pese a que se trataba de un dia de primavera a aque­
lla hora ad:n. domin~ba la noche sobre el dia, que linicamente se 
podia advertir por ~ los claros que entre la lógica oscuridad del 
cielo se hacían no~ar, y po~ un pequeño resplandor que empeza­
ba a envolver el firmamento. 

' Mientras ,que con la ventana abierta sacábamos nues-
tras conclusiones respecto a la excurs i6n y al dia, unas notas 
suaves y entrecortadas seguidas de unos silbidos de tono dulce 
y buc6lico llegaron a nuestros oídos, rompiendo de este modo 
el absoluto silencio en que alin dormía la ciudad: 

Aquel canto, ya conocido por nosotros, nos indicaba 
que muy cerca,~el madrugador cantor saludaba elegremente al 
nuevo amanecer. Girando nuestra vista en distintas direcciones, 
pronto pudí.m.os observar la presencia de un Colirrojo que, si­
tuado en la misma esquina de la casa inmediata a la nuestra, 
lanzaba sus primeras estro.fas del dia, y seguidamente,tambi~n, 
c6mo otro congénere, quizás posado sobre los arabescos dibujos . 
trazados en piedra de un cercano palacio existente, contestaba 
una y otra vez, saludando de igual modo a nuestro trovador: 

Con sus cantos, aquellos pájaros daban la sensaci6n 
de querer anunciarnos una feliz jornada, al mismo tiempo que 
nos brindaban la ocasi6n de observarles con todo deteniffliento 
en la tranquilidad de aquella hora, y asi, una vez realizado 
nuestro aseo, cuando ya la claridad del dia se hizo patente, 
cogiendo tmos gemeles pudimos comprobar, no solo su especie, ya 
supuesta por nosotros, sin6 también sus colores y sus gracioso,s 
movimientos, en los cuales, al e,mi tir su canto levantaban de 
forma muy característica su cola~ 

Como con antelación, por su canto, bien habíamos su­
puesto, se trataba de tm colirrojo tizón (Phoenicurus ochruru.s) 
llamado tambien en Cantabria Colirrojo negro o Tiñoso: 

Se trataba, pues, de un pájaro de unos 15 centímetros de longitud, 
que muestra los colores siguientes: 

En la cabeza, dorso, pecho y vientre, un color negro no intenso y 
mate; la parte media y superior de sus alas, oscuras con un matiz semi-
rojizo y en el resto de éstas U..Tl tono claro sin llegar a co ; J.a 
cola, de regular ta.maño muestra un rojo no intenso en su ~ ~ · on una 
linea central oscura que sin arrancarle de su base le 11 a.l de 
la misma; teniendo negros sus ojos y patas:· 

Debemos decir que pese a ser sedentario en alguna. pafio-



las, en Cantabria se presenta a principios de primavera para emigrar 
en el otoño hacia el sur de la Pe~insula y Africa~ 

Es un pájaro, propia.mente dicho, que como tal pertenece al Orden 
Passeriformes y a la Familia Turdidae, que acostumbra a vivir solita­
rio, pero no lejos del hombre, con quien se muestra confiado. Coloca 
su nido en los agujeros de los muros de edificaciones viejas y entre 
las tejas de ~os soportales y viviendas destartaladas, Aquí, en Santan­
der, dentro del casoo ele la ciudad - como digo en mi trabajo ORNITOLOGIA 
DE LA PROVINCIA DE SANTfl-IDER - pude observarle en las ruinas del .pala­
cio episcopal que produjo el incendio de la capital el año 1.941. 

En estos nidos, la hembra, que es de coloraci6n menos vistosa aun 
que el macho, pone cinco, .. seis o siete huevos totalmente blancos que 
incuba durante trece dias. 

La característica más acusada en este pájaro es la de ser el más 
madrugador y el primero que deja oir su canto, para emitir el cual es­
coge un lugar dominante; una chimenea, una antena de televisi6n, la es­
quina de una casa, el extremo de un alero o la cumbre de una edifica­
ci6n. Desde estos lugares deja oir sus gorjeos y silbidos, suaves y de 
verdad, agradables. 

Como ave insectívora, su alimentaci6n consiste en larvas, orugas, 
insectos, mosquitos, etc: 

Debemos decir que se aclimata con ci erta facilidad al reducido es­
pacio de una jaula, pero dado su r~gimen alimenticio y sus discretos 
colores nunca se le ve cautivo, .. pese a que como deci~os anteriormente 
posee un canto dulce y evocador. 

========== 
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==~1=~~gg~g~~1== 
Desde la inmediata alcoba cuya "entornada" puerta daba a la cocina, Ra­
mona , fingiendo seguir ocupada en preparar la cama de Manolín, sigilosa­
mente escuchaba la charla que sostenian Javi y su hijo, por la que aque­
lla iba enterándose del motivo por el cual Manolín habia tenido que guar­
dar cama dur ante varios dias y ahora, a Dios gracias, ya casi recuperado 
del fueste resfriado, debjR~ente abriga~o, cubría su garganta con una 
bufanda en prevención de/posible recaída. 

! Vaya bien que lo pasamos! -comentaba Javi- lo peor fué lo tuyo. 
En _camb:b yo, 11 na 11 ••• y eso que estuve más tiempo que tu dentro del agua. 

Si -dijo Manolín- pero tuvimos mala suerte, porque de ranas ••• ni L 

una. 
!Hombre! -respondió el otro chaval- Allí,en los espinos que hay jun­

to a la 11 fuentuca 11 las c_ogimos el año pasado de esas de San Antonio; ver­
des y pequeñas, que eran las que yo quería. Lo malo fué por lo del pája­
ro; siní, ni nos mojamos, ni "na". 

¿C6mo die-es que era?, preguntó Manolín a su amigo. 
Muy bonito. Tenia todo el pecho azul, con una pinta roja así en la 

mitad -dijo Javi señalando con su mano la pechera de su camisa. Pero tu 
¿no lo viste? 

No, !hombre !, no. Yo solo oí piar a las crias, como tu también. 
!Que lástima -añadió Monolín- Si hubieran estado más fuera del agua, tl- · 
lo mejor las hubiéramos encontrado y yo no me hubi~ra puesto tan malo. 
Fíjate, Javi, cuando nos descalzamos ya noté yo que estaba muy fria el 
agua y despu~s, cuando vine a casa no tenia ganas de "na" y devolví un 
vaso de leche con un huevo que me hizo tomar mi madre ••• !Tenia un dolor 
de cabeza ••• ! Y tono "pa na". Ni sabemos que pájaro era aquel que tu 
viste . 

Si hombre, -dijo Javi- El otro dia, sin decirle dónde, le dije a mi 
padre que habia visto un pájaro pequeño , con el pecho azul y en seguida 
me dijo: Un pechiazul. Esos hacen los nidos muy escondidos entre la bar­
da y los espinos, casi siempre cerca del agua. No hay que molestarlos 
porque comen muchos insectos y mosquitos . Son pájaros buenos a los que 
hay que respetar, porque hacen mucho bien al crampo. 

Bueno -dijo Manolín- por lo menos ya aprendimos algo. 
No, verás -prosiguió Javi- me ha contado todo mi padre~ 
I1e dijo que estas aves son muy poco habituales en Cantabria y por 

ello su reproducción en nuestro suelo eEJ exoepc'.i..ons.i. 
El Pe chia.zul ( Lusc inia svecica) , tambián est6, intet;ro.c.o en lr>. Sub­

fardlia 1_urdinae. 1:ide 15 centíI2etros C!_e longitud y pre sen to. en sn ·plu­
ma los colores si@-1..Üentes: 

El macho tiene la garganta, la parte anterior del cuello y ia par~~ 
altá del pecho, de un hermoso tono azul celeste, co? u.n2 mancha blanca 
en el centro, mancha ~sta que ~!1 __ 1a especie típi~ca -L. svccica sveci-ca1~ es 
roja. El pecho le tiene atraves~uo ~rúnsversa~=ente por dos fajas ; una 
de color negro intenso, delimitando el azul de su parte alta del pecho y 
otra de color chocolate; el vientre, blanco grisáce o; mostrando este pá­
jaro en toda la parte superior de su cuerpo un tono pardo uniforme~lu- . 

ciendo una ceja de un blanco amarillento por encima de sus ojos; la cola, 
negra en su extremo y encarnada desde el límite del negro hasta su mitad. 

La hembra carece de semejante riqueza de colore s y s9lo muestra una 
raya pectoral oscura, con la ceja ya descrita en el macho. 

Tanto el macho como la hembra tienen el pico y la tono 
amarillento. 

Pese a ser un ave migrante, invernante aquí, se q_ue-
dan en esta región durante la primave~a. 

No es un pájaro al que le guste andar agrupado co~-J·"'-~~ 6 más 



bien todo lo contrario. Aisladamente durante el invierno frecuenta 
l os b osques, recorriendo setos y arbustos, cuando no árboles de ho­
ja perenne, donde se recrea bus9ando insectos y bichitos de todas 
clases, con los que se aliDenta. 

Cuando llegan las grandes nevadas abandona estos lugares para 
acercarse a los poblados, en los que introduciéndose en las huertas, 
como también hace incluso en los parques de las ciudades puede vérse­
le saltando de una rama a otra y picando aquí y allá, debido a su c6-
cil caracter, a poca distancia del agricultor qu~ se dedica· a sus fae­
nas, o del apacible paseante, en el segundo caso. 

Pero queremos hacer saber a los que quieran disfrutar de su. po­
sible observaci6n, que escoge siempre los lugares húmedos, donde en­
cuentra su hábitat preferido en setos y vardales a cuyo pie existe 
alguna corriente de agua. 

Este precioso pájaro, conocido en Málaga con el nombre de 
"Gargantiazul" y al que los catalanes llaman 11Blaveta11 , es propio de 
los paises del Norte de Europa, - de los que al llegar el mes de Sep­
tiembre emigra hacia el sur, fijándose algunos individyos en Cantabria 
durante el invierno, para ~egresar a los lugares de origen tan pronto 
como llega el mes de Mazro. 

Este indiscutiblemente delicado y bello pájaro, no emite un can-
to continuado, pero el tono de sus suaves voces es tan dulce y buc6lico 
que invita a ser escuchado, pese a tener un.as notas entrecortadas,y¡;:i.c. que 
~ás con su activa presencia ~entre el_ ramaje de los arbustos de un 
jardín, pone una pincelada ~nvernal, melanc6lica y nostálgica en esas 
tardes oscuras de la ciudad. 

·' 
ad e¡;. 
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EL R'JISEUOit COI.'.IBl 
=============~======= 

Por fin habio. llccac1o la víspera de So,n r~ate o "'J :::;i .oo:-:o toni2.n pro­
ye ctc:~c1o oc q_ueria .. asistir a l:.=-: feria, ho.1"Jria que dejar atendido 16 mejor 
posi 11le el g2,nc.do. 

To::·rmdo l~ o prirrnr2s previsiones , ~idel a 12. oo.ic1E~ ele la tarde , en­
co.nchando el cab<lllo al c::;,rr0 y e cho.:1(1 o <".J. misr._o la IJO..l~ de crá1chos, la 
rri.strilla y el dalle partió hácin. el prado dG La "'.i.ibora, ciuo lJOr OSÜ?.r 

a la orillo. del rio y conse~-;,r2,r cisrto ere.do d0 ~:u.:· 1.i: dad, ~1al•ia "broto.do 
e~1 11 lm vieoroso retoño al q_ue so lo :podie. dar un corte, cuy.'..~ hierbo. 
cor::eria con gusto el canc-.do en aq_u~l dio. do forzo:: .. o encierro oJ. que 12.s 
circvnstancic.s del viaje oblisabun. 

A su recreoo del lJrado y vnr~ voz yo. descarcr.1.db ::;l "vorde" en el Dor­
to.lón, mientras Rnr.:ana se enc2rcaba de prepo,ro.r lo.. "meriende." ::¡ara el 
dia si¿;uionte, :'.!'idel, de o.cuerdo con lo hablac'_o, rcco1:-c1cba r:. :::;u cor:veci­
::-io lc.s to.re¡:is,~:fi'comendadD.s, 2.l olJjeto de ::_:iodcr a::;istir doscuic1cdo r- ln 
renor:!.b:::-ac1a feria ro i:iosana, tan to por ver nl ce.no.do q_uo de todc. la conc.r­
co c.llí oe concentr2ba, co:::o por pc::::;o.r un d:'. '"', bueno, ajeno 2. tocl · s lc.s 
labore:; cotidi2-nas, q_i_,1e re pre sentaria v21 do e en;:~::; o para toda lu f2-milia; 
desce,nco bien --:erccido y en el ciue tantc,:::; ilusiones hr!bian puecto dur2-n­
te todo el oZ!.o . 

Con el nc.tu.r2l desvelo po:"' lG.:::; preocupc.Gioncs cl8l vi2.je y l~~c tEre­
as de~o.c1c..s o. lo. atención y el favor de o..c;i_uel huen }:o!tlbre y vocino, p;:r.cc.­
ron los pri;·:eros TIO!':ler:tos de o.quella noche pare. ::!1L1el "J J.o.r10:-i2 , pero cü 
:fin , el tre,jín de la jornada conciJi6 en a: 'bos un s:.wl..o r·2par2c1or , roto 
-'i l° C"'""C-r1-l·e b"s·trint"'"' horr,,-. d"' ..... ""'',< .... por l'"' 11.:-i -mric~r, r'ol d""c-nc-r.L'"'dOr C"'"'ITT 1..... c ....... .:. ... lJ c..~ V.. ~ ... ...,,J .L- ..,_.,..._;. -,...;J:J"'-~vu '- C..\,J..:..:.c.~ ... ~ i.,.¿_.._.. vo..1:' v......._ ' ..... ~ .... -

do a-6.n las sombras de la noche 2aYJ.teniuYJ. en la ~::ás coopleta oscv.ric1ad 21 
pueblo. J._quel nadrugar era necesario po.re. c.::lvar 12 c1ict:::mcia C}.1.W ne-
diaba entre la aldea y el lU[;ar de lo. feri2, 2 do::.:cl.e ce ciueri2 _llc.:;2.r lo 
antes posible ::I es"tabo. conponsado co:~ l::;, i1nsi6:: pueGta e::.1 aq_'....:el dis. :::'or 
0110 , T=anolín, en otrns Oc[•,sion8s tan porcsoco , p8ro que en :::HJ.uclls. ::-'_o­
clie do:::-mie.. co::::1 suefío de liebre, apeno..s sintió los primero::; pcicos c1o ::;1;: .. c: 
po.clres en la cass. , sr'.l tó de la of:.mo y aselnc1ose lo m~s r~pid~n:n.cr..te q_ue 
:pudo, oc ·vi e ti 6, 'J trae de c,l:::10rzar . a;yudc.ndo 2 su r:10.drc 8. coloc2.r e:..~ le. 
c2rr~ la c2cta de la conida, e:1 12. cinc ";/2. su :ri[',cJ..re ~~2.bi::', ent::;2,11chado el 
cc.b~1 llo ue tiro, se 2-co:r::.ocló lo m-'.) j or c1uc pudo junto o. ::me proccni tares y .. 
ix~rtieron dispu8stos todos o. po.sar Uil clif'~ f·8liz. 

Tras 1..m~-:. hor:::, arroxim.CJ.d2.L:e;.1te de viaje, le-. cercnYJ.ia del fGrio.l ss 
hizo llr',tente por el conct2.nte encuo:.:tro con 18.. gen~~c ~, eJ cnnaclo q'V .. e por 
todo e los e o.nin os narc?:aban e::.1 V.J.1.2. ni sn::. c1..i:::-:-- c.cj. Ó': . 

Una vez, ~ra en 12- c::i.pi tcü crnnpurri:::ma , "J tras de poner a ln somüra 21 
ca o ello y 21 co.rrne je; mczolál:do::e er.. "'ero 12. nucl:edu2·. bre pudieron coD.pro­
bar la cnliclo,c1 ~, co.nticJ.ac1 d0 vuc::: s ~· ce,02llos allí :!'.'8tmic1os y presenciar 
di versos 11 tra to3" con. el I'l)_tinc,rio "tira y a::?lo~c." c2.r2cteríntico de ec-.. 
tos co,sos . 

Así fué tr8.Ilscurrie:i.do ln mo.?5.ena h['.sta ciu9 al e:.'1.contr2.rse con otros 
co:iocidos , 6ctos loe dijera:'.: q_ue iban o. bucear \J..:."lC. :::ombro. dond0 poc1er co­
:::or . Fidel entonces , 2.l cor_,¡,-~"'Ob['~r ciuc lo.s :.12..necillns de su 11 :::.osl::opf" :.:.:2r­
cabun yo. lo.e doc ~l mec1io. de la tarde , to:.:.o..YJ.c1o en O.C1 ... ucl nis;::o rnoL!c1.,_~co de 
naevo la ocirr~ co::.:. Ja:::ona y su hijo , so diri0ioron c.l corco.110 pueblo de 
"'.i1onti"'.Jre , donde extcndiondo el mantel sobre EÜ cesped del parc.:.uc , a la 
m:._s1:1a orill:J. del nacir:i·-,nto del Ebro , en sosegada y araciblc .. o..rno::.1ia die­
ro:1 cm:plida satis:facciór-. a su apetito en aquel co.li.i.rc~ r,~ -

Después de !:o.1Jor cci::-"id.o, 18- clicssti6:..-: y el ":Ji0ner: 
voccron G~ :?idol 12. n8c8oic1ad de d['.r u ... "'1.[~ cc.l)ezad::;, , :::'.li 
dccli e aba 2 ls.va,r y r:::; cocer ple. toe y cubierto.o ;,r el ché 
hcrnooo parqae . 

1 pro-
2 ec 
e!' el 



Fe:::;e 2 lo 2.vanzadc de la teoporc.da , lo::: trinos , sil1Jic1® 
po.stos os y aflc.utc.dos , ,;orje os de di versos tonos y vari2disioas 
::noclnle.cion·-:;2 de 2q_uel páj2.ro oculto ent:::-e la veGet2ci6n q_ue_ bor­
de<J.ba el río , fij2,ro~1 18. 2.tcnci6:r:. del chico q_ue , :::;ontá:1cJ.ose 2. lo. 
sonbra de ;,J..i.'1.0s e.rbustos se q_uedó perplej o y ensiD.ismado e..nte 
2.Quellas oonor~s y m2lodiosas voces q_ue j2m~s ~abría creído que 
pudier2n ser e.c.i ti das por u.r_ p¿j aro . 

Cl~C'-ndo yn avo.nzad2 la ta.n" e Fidel fu6 2. busc2r 2. su hij o 
con ánioo de emprender el rec;rc so , antes de que el cl"~o..vnl ensi­
mismado en la escuch2. hubierE visto a m..i_ padre , E:fotc le t;ri tó a 
~-edi· .-, voz · ceo ,,,..., '7t1i· r<:>'lor I-"'nOlÍ n 1 T¡l-f'J"a-'-e CÓ""'O C"'n-'-2 1 ·or--ro no _ _._ (.,..,. • -..J u v..J...:.. _.. - ..._, ...... l.... ' • .1.c.:.. • • _ _ U ~-- c....~--- G • ' ,¡ ~ 

esperes verle . Sienpre estd.n metidos o~ 12. m2leza, a le. orilla del 
a~ua . J 

Y 2si e::: ; ts.l y co:.::.o se lo deci2. Fidel e. su hij o. 
:Cl 3.uiseílor co:rn .. 't."'1. ( Luscinio. ncgarhynchos ) , de uno::; 35 centí-

::.iotros do. longitud , ciue pertenece a le. Fam5_lia Turdidae , llega a 
Cc.nte.bria fül los primeros dias de .Abril i:nstalé.nc1ose 0::.1 1:1cares 
soli t2rios y generalnente cerca de 2,rro~ros . /_llí, a esc2sa, o..l tura 
del s-J_elo coloca su nL~.o entre 12 barda . :3n ~l po:'1.o de c1-u:~-'cro a 
cinco l:rn_evos de color verde broncesdo q_uo 2.l tern2.ti vanento tG.mbicn 
so:c.1 incube.dos por el 11echo . 

Este pájaro per1:~c.nc ce entre nosotros ho.sta la llecc.c1a del oto­
ño en que solí tcr:'._ar:ien~e emprende el vu.elo mi~r8.torio 11nci2 Africa , 
donde p&sa el iLvierno . 

Si cierto es , y con r2.z6n , q_ue s-v_ c2.Ilto suele ::::;er puesto co110 
ejem~lo del bien cantar , ya que quiz~s sea el primero entre todos 
los emitidos por 8Ve alguna; su pluI:laje , ~n cB.r.:bio , no pasa de dis­
creto debido a 12 vv.lgaridad de sas tonos . 

Presenta la p2rte superior de Sl)_ cuerpo de ú.!l color pardo , t~­
nne..::::ie:-ite rojizo ; las partes inferiores , clo.r2s , co:1 los ::'lo.neos y 
el pe cho de tono gris· ceniciento ; la cola , que ~s ancha , liGeraoen­
te larga y redondeada en 31.J. e:}[treno , de ool or orí n; tenj.cndo 12.s 
o.las del mismo color que el dors o; .el pico , fino y prmtiat;udo y los 
-'careos .. delg8.dos y 21 tos ; no ezistienc~o e.;J. esta especie diformismo 
sexual . 

"Sl J.uisefí.or es v:_ pñjo.ro erünentev.ontG insect í voro , de ::;.hí el 
que pese a loo di versos prep2rac.1os c:ue para ~l I'..o~r existen e.;J. el 
:::ncrcado , su durac:I ó::. sea 0:1 cauti vidac_ rmy liDi tada , ya q_ue 2.c.10m¿_s 
necesita otras muchas atenciones si se le quiere co:lServo.r en debi­
da forna . :i?or esto , 1::::. poca vist osi ·'.ad de su. :r:lumaje y lo dificil que 
resulta su captura , teniendo en c-)_enta entre otr2.s co,:as el osca::;o 
nÚT.lero en que se presenta en r..uestra región , no dehe e::trc.fíe.rnos el 
que incluso :;::io.ro. u:.--i c:;ro.n ni32:.1ero de afic~on2.c1os a las s.vos cc.norcs , 
el ~uisefíor resulte ol [73.11 desconoci~o . .r 

:'ero quoronos insistir . Su c2.nto , ! Un2 ::i.o.ravilla! • 
.Algv.n2s no.chec pas2.das por :-_osotros e:-:. -:leil'l.osa duro.nte lo. pri­

.:_:2.vcra , éroca ide::i.l del a.fío pare. eseuc~1ar 2. lc;.s especies o.J cic.r-::: , le 
!1emos podido oir co.ntsr , incluso e!l 2ltas hora.s de la nadrucada , en 
lc:.s márc;enes del :Siiro a su riaso por la ciud2..d , pudiendo a.iladir al 
resp:::;eto que , secún no::: decian algunos am.igos c1e allí, hace m.10::> 

afias eran varios lo::: vcrc.neantes que du.ro.nte 18, estación estival , 
sente.cJ.es en 12s terrazo..s de l r s cc.feter5.2s pernaneeian hHsta 2.vnn7 
zadns horc:.s de la noche rara deleitarse c ~n sus trinos y celodias . 

:::::=-=.::::========= 



EL PETIRROJO 
====~=======~=== 

Al oir las doce campanadas del mediodia en el viejo reloj de la 
iglesia del pueblo de aquella mañana ya fria y de marcado ambiente oto­
ñal, Ramona, que ayudaba a su marido e~ la cotidiana labor, posando su 
gastado cuchillo sobre el suelo y justificando su actitud ante Fidel, 
dejó a éste la tarea de limpiar y recoger aquellas remolachas que poco 
tiempo antes habian sido arrancadas y ahora se encontraban tendidas so­
bre la tierra de la mies que se extendia detrás de la casa~ 

Acto seguido y tratando de acortar distancia, cruzó por el cuadro 
de mijotes, ya sin panojas y secos, que aún esperaban ser arrancados, 
abrió una ligera portilla y entrando en la vivienda se dirigió a la co­
cina disponi~ndose a ir preparando el puchero mientras esperaba a que 
Mariolín, ~ sú hijo, llegara de la escuela, al objeto de que, ayudado por 
élla en la suelta del gan~do, como era costumbre el resto de los dias, 
llevara las vacas al agua. 

Minutos después resonaban en el valle las todavia atipladas voces 
del chaval llamando a la retozona novilla que, separ~..ndose del grupo de 
ganado que pacientemente marchaba por la c8.lle ja camino del riachuelo, 
corría por una heredad colindant!,1 e · 1a ·mismdando alocados saltos~ 

Tras algunas carreras del chico 11 invi ·;,8.n.do con su palo" a retornar 
al rebaño a la esquiva novilla, ésta se integró en el grupo y poco a po­
co fueron entrando todas en el arroyo, donde las vacas más melindrosas 
o exigentes, tocando con el morro en el líquido elemento, recorrian el 
riachuelo en busca de la corriente de agua más clara y no enturbiada por 
las pisadas de las demás: 

Mientras el ganado bebia a su gusto, el chaval, que con la natural 
paciencia esperaba y se entretenia en trazar ~on su palo nuevos canales 
en el barro de la orilla del rio, se sorprendió ante el canto de aquel 
lindo pajarillo que tantas veces habia visto, en ocasiones muy cerca de 
su propia casa y en otras entre la maraña de los espinos cuando por la 
vereda del prado iba hacia el pueblo cercano, o alló, en el estrecho ca­
mino que entre bardales conducía al pe~ueño cierro del monte y que en 
esta ocasión estaba contemplando en el sendero que bordeaba el riachue-
lo donde abrevaba el ganado. . 

Aquel pájaro, siempre alegre y saltarín, dejaba oir su voz de tonos 
claros y dulces. Algo así como un desgranar de notas derramadas con irre­
gularidad cuya armenia resultaba para el chico sumamente. indescriptible, 
porque su canto a la vez que alegre tiene un no se qué nostálgico, pro­
pio, quizás, del otoño, o de ese dia invernal en que por encima de la 
humedad del agua caida momentos antes 1 brilla un falso sol, presagio 
muchas veces de mas fuertes aguaceros. 

Al Petirrojo, que era el autor de este canto, dada su abundancia y 
su caracter sociable y confiado, le encontramos también en el centro de 
la ciudad; ahora sobre las peladas ramas de un arbol del parque público, 
luego, en el espeso ramaje de los setos que delimitan nuestro jardín y 
más tarde, cuando buscando el descanso al caer el dia damos un paseo 
crepuscular por las avenidas de las fincas residenciales, en los asfal­
tados caminos que conducen a las viviendas. Bn la pequeña aldea o en la 
populosa ciudad, el Petirrojo pone con sus c ; istalinas notas una bucóli­
ca pincelada ambiental con la que parece infundir paz en nuestro espíri­
tu. 

Para información de los aficionados a las aves ho~os ~~~ecir que 
se trata de un pequeño pájaro. Unos 14 centímetros de 1 ~ .,lcanza 
desde la punta del pico al extremo de su cola. Vive s ~ t e en 
nuestra región, donde como es lógico, se reproduce; P'- col.oca 
su nido generalmente a poca altura del suelo, bien so- o es-



r 
pinos u oculto entre la hiedra adosada a los troncos de los árboles, 
de las roc&s o de las paredes, en el q_ue pone de cuatro a seis hue- · , 
vos de casco blanco con ton2lidad amarillenta y pintas pardorrojizas • . 

Insectívoro por excelencia, pese a ·su pequeño tam&ño consume 
gran cantidad de larvas, gusanillos, arañas e insectos en general: 

Como la inmensa mayoría de las aves, tambi~n ~l recibe varios , 
nombres vulgares. Así, segllil regiones, se le . conoce por Pechirrojo, 
Gargantirroja, Barbarroja, Papooolorado, etc. 

Corao se verá, todos sus nombres hacen menci6n al color rojo que 
ostenta en su pecho y garganta, q_ue es su característica más acusa­
da, si bien este mismo color se extiende por su frente y mejillas. 
El color de su plumaje en el resto del cuerpo es, en la parte supe­
rior del mismo ·; de un gris pardo olivaceo; el vientre, blanco y los 
flancos cenicientos; siendo sus alas y su cola del mismo tono que el 
dorso. 

Debemos indicar que estos colores corresponden con más brellan­
tez al macho, pues la heffibra, como en casi todos los casos, presenta 
su plumaje de ton?s más apagados, si bien la distribuci6n de los co­
lores es la misma. 

El Petirrojo (Erythacus rubécula, pertenece a la Familia Turdi­
dae y resulta interesante hacer saber que es a este pájaro al que 
con mayor frecuencia parasita el Cuco (Cuculus canorus), colocando 
en sµ nido a uno de los huevos de éste, que más tade al salir el po­
llo ha de ser atendido por la pareja propietaria del nido, cosa que 
hace y~ muchos años pudimos observar en una huerta del pueblo de La 
Cavada. 

Pájaro este muy vivaracho y alegre, se muestra siempre muy con­
fiado a la presencia del hombre, pican~o aquí y allá, sin la menor 
inquietud, a escasos metros de él. 

======= 
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Antes de salir de casa hacia la cabaña donde después 
de soltar el ganado y coloce.r el pastor eléctrico pensaba pa­
sar la mañ211a· !'", le, caze: de los topos que estaban destrozando 
el prado, . Fidel, cogi6 el azadón y dando las últimas instruc­
ciones a su esposa respecto a los encargos que ya le había he­
cho, se coloc6 el viejo sombrero con el que quería protegerse 
del sol, que ya por lo avanzado de la primavera y la fuerte lu­
minosidad que proyectaba en aquella temprana hora, había que 
suponer que en pleno dia iba. · a calentar de lo lindo; 

Mientrastanto, Re.mona, su esposa, despu~s de dejar 
las labores de .casa debidamente atendidas, para lo cual se ha­
bía levantado aquel dia antes de lo acostumbrado, dedicaba los 
últimos minutos a su arreglo personal, púes por diversos moti­
vos aquella mañana tenia que ir a la ciudad, cosa que si en el 
fondo no le disgustaba, si en cambio le ponia muy nerviosa pen­
sando en los muchos encargos que, aprovechando aquel viaje, . 
le habian hecho, no solo su marido e hijo, sin6 también algu-

·' nas vecinas. 
Por aquel ir y venir de una habi taci.6n a otra, el ta­

coneo que se dejaba sentir en toda la casa y el arreglo que 
~anolín pudo observar en su madre, deduciendo que habia llega­
do su momento, dej6 a "Boni'.' ,su _perro,con quien jugaba en aquel 
momento en el soportal, entró en la vivienda y dirigiéndose a 
su madre le record6 la promesa que pocos dias antes le habia 
hecho, promesa que consistia en que la priinera vez qu fuera a 
la ciudad le trairia una jaula para aquellas crias del nido de 
la huerta que, desde días atrás él vigilaba a diario con la 
ilusión de que pronto se hiciera realidad lo prometido ·y así 
podría coger a aquellos pajaritos que cada dia veia más emplu--
mados. ~ · 

Transcurrida la m2ñana, ya a la vuelta de la ciudad, 
su madre, pese a que era una avanzada hora del mediodía y de­
bia preparar y servir la .comida, viendo l~ ilusión de su hijo, 
desenvolviéndo aquel bulto, .entregó a Kanolin su jaula, lle­
nando al chico de felicidad. 

Unos minutos después, dej~"'l.dO el azadón junto a la 
puerta de entr2da y mostrando cinco topos pinchados en un alam­
bre, apareció Fidel, quien dirigiéndose a la cocina se lavó 
las manos y al mismo tiempo que preguntaba a su esposa cómo le 
habia ido por la ciudad, co["i6 un trozo de pan y se sent6 a la 
mesa, mientras su esposa . Ram?na, alzando la voz llamaba al 
orio para que viniera. a comer. 

No obstante el poco tiem-oo transcurrido desde la lle-
. gada de su madre' para entonces ruan.ol:ín ya habia dejado las 
crias de aquel nido metidas en la. nueva jaula, que a la sombra 
del alero del .cobertizo habia colgado de la mejor.manera para 
que sus padres pudieran cebar a aquellos pollos a través de 
los barrotes:­

! Pero que désiluei6n ••• ! 
Cuando apenas habían terminado 

corrió a ver nuevamente a sus pajaritos, 
recido, escapruidose entre unó y otro alambr-



Para que tu, amigo lector, comprendas mejor esto, te daremos 
otros detalles de este pequeño pajarillo y te diremos c6mo puedes ob­
servarle en su ambiente natural~ 

Tanto si sales al campo con la escopeta dispuesto a cobrar 
unas Avefrias en la temporada de invierno, como si en el periodo es­
tival acudes al pueblo deseoso de disfrutar de la paz y el sosiego 
que su ambiente proporciona en una soleada tarde de verano, no se~á 
necesario que andes gran cosa para que, en esta callejuela o en aquel 
recodo formado por unas bardas, volundo de un zarzal a otro, se haga 
notoria la presencia de un pajaro- · . de tono pardo oscuro, que con 
su cola levantada verticalmente atraiga tu atenci6n por la dulzura 
de su entrecortado canto, 

Varios nombres le dan en Cantabria a tan pequeño y curioso 
pajarillo. Así, mientras que en algunos lugares le llaman Ratín, en 
otros es conocido por el n?mbre de Rajuca, no faltando pueblos en don­
de le conocen por Ratonero. 

Este, por su reducido tamaño y graciosas peculiaridades, 
pajarito, no . teme la presencia del hombre y a pocos metros de 
~l, vuela de un lado para otro dejando oir su canto en cualquier 
época del año, que si ciertamente es de limitadas notas, tiene 

.r 

una sonoridad sumamente agradable. 
Por otro lado, pese a su pequeño tamaño, uno de los menores 

de Europa, 10 centímetros de longitud, no se sabe por qué, con 
alguna frecuencia despista a los perros de caza cuando se va con 
~llos a la caza de la Chocha-Perdiz o Sorda, dando lugar a que 
éstos en algunas ocasiones se distraigan en su busca en éste o 
aquel . seto. 

El Chochín (Troglodytes troglodytes) presenta los colores 
siguientes: Un pardo rojizo con rayas estrechas y oscuras en el 
dorso, Alas y . cola; en las partes inferiores, un tono cenicien­
to .~a.mbién rojixo tenuamente azulado en el pecho y en la gargan­
ta, mostrando manchas blancas, rojas y negras transversalmente 
en el bajo vientre; los flancos y las cobertoras inferiores de 
la c9la; ofre~iendo una discreta linGa clara por encima de sus 
ojos. 

Debemos hacer constar, que nunca le hemos visto enjaulado, 
creemos que ello obedece, primero a que dada su condición de in­
sectívoro por excelencia encierra ciertas dificultad3s su mante­
nimiento y segundo, porque teniendo en cuenta su realmente pe­
queño tamaño habría que retenerle cautivo en una jaula especial 
cuyos barrotes estuvieran unos muy cerca de otros, toda vez que 
en una jaula de le.s de uso corriente se escapar~a:::i. s tcmpr~, co­
mo por experiencia en ~nuestra juventud, pudimos compraba~. 

Su nido, que hemos visto infinidad de veces, hace el . ef ec­
to de una bola de musgo . con una abertura muy disimulada y peque­
ña en su parte superior. Por dentro este nido está muy bien ta­
pizado con abundantes plumas. Suele colocarle en las tapias cu­
biertas de hiedra o adosado a rocas rodeadas de zarzales. En 'él 
la hembra pone de seis a diez huevos blancos con pintitas par­
das, swnamente frágiles~ 

Dado el tamaño de éstos y su finísima cáscara ~e hace muy 
dificil cogerlos con los dedos sin que se revienten. 

En suma; Un pájaro perteneciente a la Familia Trog1odytidae, 
muy simpático y coml1n en todas los rincones de nuestra pro · · -· 

~~ 
¡::;¡ 
e ========== ~ f-
~-
'O 

~\~ 



SU13FAMILIA 
CINCLINAE. 

EIJ . IJLO ACU~'/21'.:::0 
===================~= 

-~123-

Bastaba con och~r u . ..1."'1.a mirada hacia aquel conj1Jnto d§3 

viejas edificaciones con parte de sus senicubiertos y destrui~ 
dos muros hundidos en el rio pe.ra comprender que 'aquello, mu­
chos. años atras, habia sido un molino maquilero; lL~o de ~a.ntos 

esparcidos por una gran parte ele la geocr&fi2. :reg1.onal. 
Confirmabru.1 tan cierta suposici6n s~s característi­

cas esenciales y los mil detalles qu8 a"6.n s~ podian obs9r-var, 
tanto en si mismo , co;;.10 en el terreno que le circundaba. 

Frente a ~l, una rolativa:n ~nte. amplia explanada redu­
cida ahora por arbustos, zarz~les y ortigas que apenas si da­
ban paso por w1 estrecho ca:Jino con dirección el rio, se podia 
llegar , no sin vencer aleunas dificultades, hasta lo que anta­
ño fuera un cobertizo, en cuy2s paredes interiores aún exis­
tian las anillas q_uc en otros tiempos :1abian servido quizás . 
para sujetar las caballerias de aventureros trotamundos llega­
dos hasta allí en dm_-ianda de provisiones o refugio, y más ha­
bi tualmente para amarrar los asnos de los qno con sus sacos de 
maiz se acercaban dz ot~os r.:ás o menos distantes poblados: 

Para llegar hasta aq_uel lug2r habia q_uo rennnci2.r a 
las comodidades del coche y solo dispuestos ~ caminar por una 
angosta callejuela salpicada de pedruscos y reducida en su an­
chura por las bardas, entre cuya vegetación en determinados 
trechos se podia ver la corriGnte del rio, junto al cual me­
tros más aclelante se encontraba aquel antie;uo r.'.Iolin6n, nombre 
con el que pese al correr de los tiempos atm era conocido~ .. 

Ho hubiera tenido raz6n de ser aquella inc6moda ex­
cursi6n si en torno-a aquel molino no se hubieran forja.do las 
más inverós:!miles leyendas q_tB de una a otra c;eneraci6n hc.bian 
1x:.sado a 18. historia, como pas6 aq_uel famoso ror:.iance medie.val 
en que se cue~ta la tragedia amorosa del molinero padre, que 
decia as!: 

"=::n Jerez de la Frontera, un rJolinero afamado 
-~e ganaba su sustento con W1 molino arrendado 
y era cas ~ do con una joven q_ue al ser tan bella, 
el :::-:.olinero padre, se prend6 c1e ~11a: 11 • 

Le.·s noches en vigilia a la que los turnos de la molien­
da oblizaba.n, tlab2n lugar a los más espeluznantes cuentos y 
consejas; historü-.:-:: de anor y de muerte c:iuc se narraban tma y 
otra vez, cuando .no, incluso, mis vivai:-2nte so ventilaban allí 
viejas rencillas o inconfesos amorios co:: SU(~es·os so.ngrientos 
que servian, pasados los años, p2.ra ~limentar la malsana cu­
riosidad de posteriores generaciones. 

Y fu6 allí, dcspuós de contemplar la frondosidad y be­
lleza de aq_uel paisaje, tr2s olJservar lofl viejos muros q_ue en 
lamentable estado aú..n resistian los enbates d~l tiempo, cuando 
de 12. misma cortin2 de agua que en su ct::.ic1e. forrn?.ba la presa 
vimos salir a u:1 pequeño pájaro qus asustado ante nuestra pre-
sencia vol6 rio abajo para posarse sobre una .1. ··11 tad 
de le. corriente. 

Aquella avecilla - explicanos a nuGstros acompafian 1 

lo acuático (Cinclus cinclus) que posiblemente dada l a ' 
en que noc ·encontrábamos, tenia su nido al ampo.ro .de 2 

l r:ir­
cl año 
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agua, cosa que no nos fu~ posible conprobar con 2bsoluta cer­
teza, si bien nueotra suposición se hizo ··rfis ?J:""'tente c..nte las 
dos o tres vec ::; s m6.s q_v_e pudinos observar c6mo sé :.. metia tras 
aquel torrente de agua llevando en su pico algo que no nos fu~ 
posible precisar y que cogia en sus frecuentes inne:rsiones lan­
zándose a gran velocidad desde las piedr2s del rio donde se po­
saba , se erguia y se ~achaba una vez ' y otra en sus muy carac­
terísticos movimientos . 

:81 T.:irlo acu¿,tico es un pájaro y por tanto pertenece al 
Orden Passeriformes , :?amilia Cinclic1ae . Tiene por hábi t:?..t los 
rios , con preferencia en los q_uo existen fuertes corrientes de 
agua en la cual casi constantenente se sumerge en busca de in­
sectos acuáticos , moluscos y crustaceos de ae,ua dulce , que con 
la freza de la trucha. componenla base de su alimentación. ?ara 
poder bocear y registrar el fondo de los rios cuonta con la ca­
racterística especial de tener su abundante plumaje impregnado 
de una sustancia que le hace resultar impermeable al acua , bajo 
le cual permanece un minuto o algo más si lo connic1_::ra necesa­
rio , movi6ndose en el fondo del rio o del arroyo con~ur:c. gran 
destreza y naturalidad dedicado a buscar su alimento . 

fl ide esta ave unos 1 ":1. centínetroo 'de lonc;i tud; si :::ndo :por 
temperamento sumamente desconfiada. De costu.nbreG solit2rias , 
s·1_eli vivir aislada de otros individuos y sol2.mente en la ~poca 
de la reproducción se une a su pareja, colocando su niao , des­
proporcionauo a su ta::naño por su0 grandGs di~onsiones, en luga­
res rocosos y como ya he::nos dicho ant:::;rior!::lente , detrás de las 
aguas que forman los pequeños saltos si encu~ntr2n un a.:;u.jcro o 
una pequeña griGta con buon fondo entre las piedras: En ~l, so­
bro la hierba y el musgo que lo f9rr.mn , pone · 12 he.obra cuatro o 
seis huevos co~plota.r.1ente blo.ncos . 

Cie_·to que no podemos decir que en ':!antabria sea muy abv.n­
dante , p0ro si se le V9 con alguna frocuencia o incluso en al­
gunas ocasiones hemos loc2lizado su nido;' concret8.mente , en tm 
tunel existente entre molledo de Portolín y Bárcena de Pie de 
Concha, hace ya al¡;unqs años . 

Antes de terminar diremos para conocimiento de los profanen; 
quG presenta los sieuientos colores : 

Todo" su cu3rpo es de tono muy oscuro . 3n la parte superior . 
de la cabeza y cuello , muestra vn pardo rojizo; el dorso -;:,r la re­
badil·la son de un pardo negruzco; la .::.;arganta y el pecho ' de un 
blanco bastante puro ; Gl vi::ntre y los fl:2.llcos , de un tono pardo 
ta.~bi~n rojizo , co~ la cola que es muy corta y siempre lleva h~­
cia arriba y las 2.las , pardas, y el pico , fino , rocto y oscuro . 

--------------------
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De~pu~s a.e lle .:;a.r e. cose. a la salidf'. de la escuela, :.:anol:!n, 
por ence..rgo de su madre, h2bia bajad o del desván v.n cesto do l['.G cast2.­
ñas que un mes antes h2bian -sido recogidas en lo. co.stru1era existente en 
12 falda del monte y q11e iba? a ser a s :::..c1as pe.r2. he.cer m~.s agre.de.ble la 
esper2.da velada a.e aqyel dia. 

Debido a su poc~ edad y a los deberes escol~res a los que de­
bic. de dice.rse el c:mvr-.1. no ·=~odio. estc.r presente en a~uella reuni6n, r::o­
tivos por los cu2.los, R8Ilonci., . ~r. mo.c1re, una vez que el chico hubo termi­
nado con sus pequeñe.s obligaciones ~r previo darle un plo.to do ens:'..lc.da 
de patc.tas con chorizo y un taz6n d::; leche con boron2, le o;:-c1en6 que se 
fuera e. la c2.1Ila ija~a q_uo nl di2. si[:,uionte no se mostrase :perezoso a la 
hora ir al colecio. 

Acto seguido y mientras Ramone s e encargaba de atizc.r ol fue­
go, asar las c2.ste.ñ2s y llenar las botP.,s y algunos porrones de vino con 
qu~ poder 11 r :mwjar" la pale.bra; Fi del, su rx~rido , cJ.co:m~s do "arreelB.r' 
los candiles de carburo quo h2.l)ri2.11 ele servir cm:o altl.!":lbrado, se encar­
c6 de colocar al rededor el.el rnont6r:. de_:Daloj2.s, sillc.s, bancos y cajones 
q_uo sirvieran de asientos, más o n011os c6modos, se~tm fucr:::i. le. rctJir::t'.:::n­
cia do 6stos, o el este.el.o de lao patas ele ar..!_uollos: 

=:n e Dtas tradiciom:ll:is reUi'liOn·3s i:ivernules en q_üo se llevaba 
a efecto 12 deshoja de las mazorcas del no.iz al objeto c1e doje.rlas lis­
tas r'¡ o.ra su posterior dose;ranaclo, - era fl'")ClJ.Gnte la presencia do l:::i 11 abue~ 

la.",. cor.10 ce.riñosa: .ente se le llarno.ba; mujer ~sta de av2.Ilzac1o. ec1ad y pro· 
b8dO hmwr, la cual debido a su pri vilec;i2.da memoria y O!lortrn'los ".:::;olpes 
y s['..::.idcs" se habia convsrtido, sin que ni siquiera ~ilg misme. _ lo_·s.upie­
rc, en le. ficura 811iri.aüora, co::io ntne;unc. otra, en estas vcl2d2.s, g_v.3 oi 
r,ierto tenie,n un sentido pr~ctico cJ.e ayudo. mutua entre los voci~os, scr­
vio.n al misnc tienpo par8. q_ue durante lo:-; nismcs y en torno a ar1uol :mon­
tón d3 panojas mozos y mozas entro alc;una.s otre..::-1 personas mcyores c1cdic2 .• 
dos todos 2. lo. desl: o ja, se cli virtieran o~r::;ndo contar , acaso ::!~.s de u.na 
ve.z, a la 11 abu0l2" los episoclios vivido'J :!_)Or ~J-la en su. juv·8ntud, cuc:-.:n.do 
no loe rol2.tos de vi VGncias anti¿,uas, o escnchc~clo 12 narraci6n CO-'l los 
m.~.s escalofriantes e.e te.lle o de U.:.'1 vi-3 jo y fanos o crimen pasio::.1al acontz­
cido en u:.1 pueblo csrcano, clescripcionos q_uo hacie.n cotrcmccerse a las 

1 1 a· · · · , 1 .t:' • ~ : 1oz2.s, cu2....l1.dO :.1c:::.'lo::: 2- _o. _'lora .e n.s-,rc11ar a cnsa y que a _in no ero.. IJas 

ouG un ardid 00.ra justificar sus ru8¿:os 2, los rnuclu::.chos c.l obj0to de q_ue 
ias a.com.pañ2.r;_n, que er8 lo quo deseabc.n. y <1.U:l suponi~ Elco nsi co::i.o -...m 
inoc'.)~te fin2l do ln fi:sta e~ la soledQd do la noche. 

· Si:.1. em.bcrc;o, a~uel c1ia la Tia ::r11v.ela, cine Esí s2 118:'.:lr>.ba 1:::.. 
s 8 ñorfl. e je de la aniW.s.ci61.:i, debido .... c.. u::.~a l~cera afc cci6:.1 cri:pal no o.sis:­
ti6 a la deshojo., por lo quo las convcrsaciorn~ s e:i esta oco..ci611, ci bien 
sicr.:pre ale.:;ras por la juventud imperante, cl.iocurricron por di::::;t:.ntos 
derroteros y así, dad!:'. la asists ncin de alcn:"los r.:.ozos aficiono.cJ OD :2. la 
caza rmyor y a la de volateria, cnt:t'e el pelar de las castañ2.s y los tiene 
tos n las botas de vino, a lo q_uc se c1odicrrb8.n alc;u.nos ratos, se como~­
t6 co.·~o u;1 hocl:o v·.Td:::-~c1eranonte asm::l)roso, le. presGncia de a~usllos b2.n­
dos de o.ves, q_u::: sin :preceden te 2.lGLUJ.O acudi021 2 cloruir 0n el arbolado 
que h2.1Jia junto a. la i¿:slcsia, situo..do. un te.nto retirada del p:.wblo, y 
qu::: al a·-.cneccr de ce.ch-. día, debido al e:::trr..:.ordinnrio mii'Tioro c1e av3s que 
los co:·üpr ... niun , de jo..b211 con su exore~1011to, bl?ncos los ' -" · ro-
dealJan la iclesia parroquiali lo cual por este grnn n~­
no de j2,ba de tener intcr6s :par2. aJ-eunos do los mtwhaol: 
te sabor el extraño sabor de 12- carn:::i do los Bstorninc :in 
cu-.nta 12 cr2.n cantidad de: pie zo.s qu:J se podían cobrar en 
prometer'ª las mozas una grr-.n nerL:inda ol ~Jroxiuo doni se 
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cor.:1prometian al guis2.dO de los pájaros , acord2no.O on definitiva .. 
llevar a efecto aquella caceria el sábac1o ª' le. c::üdo.- de 12- tarde . 

Tern:.inada aquel die la d ~ shoja , co!l 12. ilusión de la 
fiosta convc:inida , en quella avenz da horo. ele la noche s2.lieron 
todos los reunidos durante algu..rias hors.s al c2.lor dol fuego m1 la 
am.plia cocina, ac01Jlpa:ña.nc1o los mozos a las mozas , c01:io era norma 
en estas ocasiones . 

Sin embargo , no fal t6 all.i el ocurrente joven_. que por su cuen­
te. urc1i 6 la siguiente inofensivo. y sinpática brona. 

Al sieuicnte dia de la noche de 18. deshoja , esto muclw.cho 
enc2.r~6 con el mayor secreto 2.l cobrador do la "linea" que lo tra­
jera do la cupit2l clos docon2.s de cohetes y una vez éstos en su 
mano , aprovech~mao el descanso nocturno de s1)s r:.migos 1 en 12-s si­
guient0 s noches bomb:::.rde 6 con aquellos fuegos de artificio t211 nu­
meros2.s concentracione3 de pájaros , provoc~nfo una y otra voz su 
dcsb8ndada y consie;uiendo que aC!_uella circunstnncia nvn11a m~s se 
volviera a producir , dejando de este modo sin caza a sus amigos y .. 
sin fiesta y merienda a tan anir:iosas muchachr~s. 

Eas de saber, querido l~ctor, que estas llam~tivas con­
c3ntraciones de Sstorninos igual que en muchos c~sos de otras aves , 
de hecho se llevon a efecto con alguna frocu:"'noia en arbolados y 
otros lugares que los or-.ai t6locos llanan clormideros de páj2,ros: 

no he.ce mucl1os aYios rirn conte.ba un buen a. ti&o nio , admi­
!listrc.d.or de u.n Sariatorio cor8c.no a lu ce.pi tal , q_ue cue.ndo salian 
al parque en las primer~· s horas de la ns.ííam::. , se e~1.contrr:.ban con 
los caninos hl2..ncos debido al excremento lanzo.do durante la noche 
~or aquellas bandadas de Fstorninos que a dio.rio acudian a dormir 
en los ~rboles de 12 finca~ 

~stos a_et::üles tan conocidos por algunos, acaso paro. ti , 
de verdEd af~cion2.do e. los cano.rios y a otro.s aves de jaula, se..,n 
dosconociO.os . 

Quizás tu sincera afición se ha circunsc~i to a ar~uellc.s 

aves q_ue· con mayor o ru..3nor m~ri to en su canto te han pro:9orcione.do 
desde su cQutiv3rio el pl2cer de escuc~crl~s e~ tu ~isno hocar en 
los ra.tos de ocio , despu~s do la rutin2.ri8. y cotidi2no. t~rea: 

Sin e!·Jba.rco no :pu::::de sor 2.sí para ti nisr:-.o , si ade .. 1~.s de 
c2:nc.ricul ter eres cazador , o sin serlo , te ho.s 11 a:::;o:·:ac10 11 en invicr-.. 
no alguna vez al car.:.po . Y decimos si te has " asor:c.clo", porque cier-
te.u-::mte, pe.re.. fE>..milie.rizarte con estas aves no hace :2.l ta ser asiduo 
y ho.1Ji tus.l a..'Ylc12.do:r ele valles y :praderas en 18. er.taci6n inv8rnal, ya 
CiU3 dur2.nte la cual - tenemos nuy abtmdante..-~-::mte cor.'lo uno. n:is de 
18.s much8.s aves migrad oras al "':stornino pinto ( Sturnuc vnl¿;aris ) , 
cuyos bandos, 9n ocasiones , 03:;1u•. c~l1 con su :plurr..aje loe pra:los 
donde so :::_:iosan en busca de alim::;nto. 

i!omo es de sobra sabido , el ~stor-11ino procGde a.01 ITort2 o.e Eu­
ropa y si oie!.~to es q_ue su in."':lense, m2yoria ab2ndona nuc;stro pais al 
llegar la primavera, desde h8.co algtm.os c:íos, en m2.yor o msnor nún.sro 
}?Ormanecen du::'.'cmte todo el aJ.o e:i. nuestro suelo alcunas pnro jas , Q.UG 

co::r:.o hemos poC:.ido com.prob2.r llev2n u efecto ac:uí su re11roducci6n, 
convirtióndooe así e~ unP.. especie rn.inori tnri2..:::.:.ej.1.te sedonturi2 -~l nidi­
ficant2 en 02.ntabria,. 

I!ide el ::storni:10, 23 centí:r:ietros de lonci tud y presenta un. i~i­
co liger~ente largo; p2.to.s , al te.s y una cola corta, ancha ~r a:¡eno.s 
escotada. 

Su color doninanto es oscuro , . psro cor- preciosos r~fl< 
dosos y violáceos; teniendo l~ c2beza, el cuello y el v~on· 
c1~mter.:.ente salpicado de pintas trü~.nc;uls.rcs blQllce.s de ton 
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hoja 2ª ,....-12}1;.-
con la; alas d8 un ps.ra.o oscuro ribeteaa.as de un pardo roJizo . 

A esto pájaro , como a otro8 muc1~.os , le asicnr.m di vBr::::os no~bres 
vulc;c.r~s , tales como ·rordo , -~stordiño , i-::stornillo , "Sstornell ~r otros 
varios . 

Su r.lin·.cntaci6n consiste en v ayas e insectos , así cor:o t2.m1Ji6n 
gre.nos div-: rso:::; , tEnto silve::Jtres como d<- cultivo. 

Posee un['. c2.rne de sabor liceramcnte alr..'liz cl::::c1 o que c:usta ri a l ­
g1.mos :9al 2.dares i1recisa!1~nte por ~llo, :-•i::mtras g_ue ¡11e.r2. otros sola­
m~nte es tolers.ble, ::_:ioro en todo caso c1c.das le.::; nu.:.erosas :9iczas que 
pueden locrcrse debido ,a l['. abunc12.llcia do Jos be.ne.os y al .m5JTiero de 
individuos g_ue componen los .nis os , so:1 r.my :9orsee;uic1os por loe caza­
dores moqe.stos . 

~ono av0 de ja•lla puede 
tiene vn agrad2.ble parloteo, 
le a silb0-r alc;unas nelodic.s 

resultar interesente , pues no sale.mente 
si~6 g_uc t2Jn.bi~n es factible el enseñHr-.. 
e incluso a pronuncic.r algu..rias ~x'-12.bras . 

====::.=--=== 
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Siguiendo u..~a ancestral costumbre, u...~ aao más, a la salida de la mi­
sa dominical de aquel dia de Septiembre, en el portal de la iglesia se 
habia reunido el Concejo del pueblo acordando las Drestaciones persona­
les que a cada vecino le correspondían y debia realizar en servicio a 
la conunidad, consistentes bien en el empedrado de alguna determinada · 
calleja intransitable por el fango que producían las lluvias durante el 
invierno , o bien e~sanchando los caminos reducidos por las bardas duran­
te el resto del año. 

Comentándolo Fidel durante la comida con Ramona, ésta le hizo saber 
la necesidad de dedicar una tarde a c olocar algunas piedras desprendidas 
de la cerca del cierro que tenían allá, en la sierra y la conveniencia 
de desbrozar el camino que conducía al mismo antes de que terminara de 
cerrarse por completo, toda vez que las zarzas y los espinos hacian ya 
su paso dificil, como - decía Ramona - había yOdido ver dias atrás cuan­
do subi6 a recoger los dltimos tomates de la temporada, por cierto ya mu­
chos de éllos picados por los bichos; 

La idea de que sus padres tuvieran que echar una tarde a la sierra, 
alegr6 el restro de Manolín, que sabiendo por sus correrías con otros 
chicos, la cantidad de pájaros que por aquel lugar veían, propuso a sus 
progenitores que lo dejaran hasta el jueves que él no tenia clase y que 
le permitieran ir con éllos, pues con el jilguero que tenia llevándole 
como reclamo y la caja de liga que conservaba desde que se la comprara 
su madre el pasado año, podia coger muy bien algunos de aquellos pájaros 
tan bonitos - decia el chico - que siempre se ven en aquellos terrenos 

.r 

en barbecho. 
Sabiendo lo que con ello disfrutaría el chaval, dada su afición, 

unos dias después, bordeando los huertos del pueblo por senderos y ca.mi­
nos resecos por el estío, Fidel con u..~ rozón al hombro, Ramona portando 
un cestillo donde pensaba bajar unas lechugas y r.1anolín llenos de ilusio­
nes, con la jaula de su jilguero en una mano y con la otra apretando la 
caja de liga, para mayor seguridad, que llevaba en un bolsillo del pan­
tal6n, s~bian por la ligera colina de la sierra, casa cual dispuesto a su 
cometido. 

Ya en el lugar, fué Manolín quien, separfilidose prudentemente de sus 
padres, dió primero comienzo a su "labor"~ Situando a su jilguero como 
reclamo sobre un mato; muy cerca de éste clavó en el suelo una rama de 
espino coloce.ndo en élla con el mayor cuidado ünasvaretas de liga y se­
guidamente se dispuso a esperar con la mayor impaciencia. 

La verdad no fué otra que"su reclamo11 , sin duda por falta de habito 
y extrañeza del lu~ar, no dijo ni pio, pero ello no fué obstáculo para 
que un pajarillo cuyos breves y melodiosos trinos dejaba oir mientras pa­
saba de un seto a otro, acertara, con mala suerte para él, a posarse so­
bre una de las liguetas que Manolín habia colocado con tanto cuidado e 
ilusión, ilusi6n poco tiempo después axaltada cuando vió que el pájaro 
en su deseo de volar caía al suelo sin poder despegar sus alas del cuer-.. 
po. 

Sin embargo la ilusión y felicidad del chico, como 
rre con todas las"felicidades"de este mundo, duró poco, 
delante de sus padres fué a sacar el pájaro,que acababa 
jaula del jilguero donde le habi2 metido, para quitarle 
que aún ' tenia sobre sus alas y cola, al Rbrir la puert~ 

una bala salió el jilguero, quedruidosc e.l chaval con l a 
sin decir palabra al ver c6mo aquel palf'arillo que él t 
vuelo bajo, J?8ro seguro lanzaba unos alegres gorjeos a 
en libertad. al mismo tiempo que mostraba sus alas ame 

casi siempre ocu­
pues cuando ya _ 
de coger, de la 

la liga 
~~~lla , como 

r ta y 
en 

uevo 
N~"r fiif:.a a r.1a-
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nolin le parecieron en aquella ocasión más bonitas que nunca; momento 
éste en el que Re.mona acariciando a su hijo y queriendo consolarle, 
sin que élla misma lo creyera le dijo: Manolín, este que has cogido tu 
tiene más valor y ya verás como canta mejor que esos jilgueros que 

.t 

todos los dias vemos por el campo. 
La verdad era que aquel pájaro que habia sido atrapado por la li­

ge de Manolín no pasaba de discreto en sus colores y respecto a su can­
to ••• tampoco podia compararse con aquel que al escaparse habia deja­
do p8rplejo al chico. 

A la caida de la tarde, cuando por los mismos senderos regresaban 
'ª casa portando rnanolin la jaula con a,quel pájaro que habia cogido y 
que ya se le antojaba feo y vulgar, su ffilico deseo era saber, como qui­
zás tu también, amable lector, que ave era aquella; lo que si nos lo 
permites vamos a decírtelo ah.ora; 

El Acentor com6n (Prunella modularis, que de éste se trataba, es 
un pájaro poco abundante en Cantabria. Vive en las montañas -:l sierras 
de cier~a altitud, descendiendo al llano durante las esta·ciones crudas 
del año. 

Como ya es sabido, son contadas le.s especies que for-
man este Género y a su vez es el dnico que contiene la Familia Prunelli­
dae; Por ello podemos decir que aparte del Acentor com6n al que nos es­
ta.mas refiriendo, puede verse también en nuestra Patria, al Acentor al­
pino, si cierto a este con menor abundancia; y en otras regiones: 

~l área de dispersi6n del P. modularis, se extiende por casi toda 
Europa, en la que como también en el Norte de España nidifica: 

Se trata de un. ave ~e 15 centímetros de longitud, cuyo plumaje no 
tiene ninguna vistosidad. Su canto, que por otro lado no es muy variado, 
resulta no obstante, agradable 1 tanto por la suavidad de su em.isi6n, co­
mo por la melodia de sus notas. 

No es un pájaro gregario que gusta de andar con otros, ni siquiera 
de su misma especie. Siempre se le ve solo buscando por el suelo semi.­
llas e insectos, pues ffilica.mente forma bandadas durante los vuelos mi­
gratorios, ya que si bien en algunas regiones españolas se encuentra de 
forma sedentaria, n9 ocurre así en otras como la nuestra, donde solamen­
te pasa el invierno. 

· Su hábitat son los terrenos donde abunda el carrasco, entre cuya 
vegetaci6n y a poca altura del suelo coloca su nido; En él, la hembra, 
que ostenta los mismos colores que el macho, pone cuatro, cinco y has­
ta seis huevos de color azul verdoso, ain mancha alguna; repitiendo la 
puesta por segunda vez y en ocasiones llegando a hacer u...~a tercer nida-
da en cada temporada; · 

Se trata de un pájaro de cola casi cuadrada; pico, recto y delga­
do aunque casi c6nico por ser más ancho e~ su base; patas, cortas y plu­
maje abundante y suave, de tonos apagados. 

Presenta el dorso y las alas de un color pardo rojizo con las co­
bertoras alares blancas en su extremo, formando una estrecha, pero a la 
vez perceptible raya clara en la mitas de sus alas. La parte alta de la 
cabeza es de un tono gris, más oscuro en los costados de ésta; del ojo ­
le parte una mancha hacia atrás horizontal y rojiza muy característica, 
que se ensa._~cha en forma circular; la garganta, el ment6n y el pecho, 
lo mismo que su abdomen en la parte anterior, son de un gris azulado; la 
cola, parda; el bajo vientre, claro y los ojos de un tono pardo rojizo; 

Pese a todo, como ave de jaula resulta interesante, pero para su 
conservaci6n debemos darle semillas silvestres junto a los 
nos y semillas que consumen habitualmente otros pájaros; pu l~ .~~~~~m 

necer cautivo durante varios años; ~ 
a: 
iz: ===:====== ~ ~\~ 



FAJVIILIA PLOCEIDAE 

EL corcnm: co~ .:un ==================== 
No dejaban de ser originales aquellas lecciones prácticas que don .. 

Fabian, el viejo maestro rural, daba de cuando en cuando a sus alumnos. 
El, aunque no empleaba en su lenguaje frases como "biotopo", "eco­

sistema", "hábi tat 11 , 11 ecologia11 , "equilibrio natural", "medio ambiente" 
y tantas otras hoy en moda, sentía, si, una gran admiraci6n por el cam­
po y gran afición a los animales, de los cuales habia aprendido bastan­
tes cosas en la, entonces famosa obra, HISTORIA NATURAL DE BUFFON, de 
la que era autor el célebre naturalista José Lui~ Lecrerc, conde del 
mismo nombre, escrita a mediados del siglo XVIII. 

Todavia recuerdan algunos, hombres ya maduros, del lugar, cuando a 
primeros de este siglo, siendo éllos niños a6n, convocó a un concurso 
entre los educandos un jueves por la tarde, que no había clase, para ver 
quién era el que cogia más pájaros en la corralada de su casa, donde por 
existir unas higueras, a la sazón con el fruto maduro, la concentración 
de especies diversas era m~s Que abvndante, abrumadora: 

Aquel concurso tenía por objéto explicar después1 la acci6n perju­
cidial de algunas de las aves capturadas, como ocurre con los Gorriones, 
cuando,como en aquel caso, fuera de la temporada de cría. en que tambien 
destruyen gran cantidad de insectos, se juntan con _excesíva- ahundancia; 
exponiendo también a los chavales otros detalles respecto al comporta­
miento de otras especies que igualmente quedaban cogidas en las tramp~s, 
y quizás al mismo tiempo castigar de tal modo a aquellos alados animali­
tos que se com,ian o estropeaban sus higos, que no eran moco de pavo en 
aquellos años. . 

Así, tan pronto como aquel dia, que ya habían acudido los chicos a 
la escuela provistos de numerosos cepos, salieron de las clases matina­
les, con el señor maestro a la cabeza, se dirigieron al lugar ya indica­
do y fueron colocando los cepos con el correspondiente cebo (pequeños 
granos de maiz y trocitos de pan, que también llevaban) en los lugares 
que cada cual consideraba mejor situados, eso si, bajo promesa de no 
aparecer por allí hasta la caida de la tarde, en que se llevaba a efec­
to el recuento y se determinaba quien era el ganador, al que se le en­
tregaban todos los pájar?s cogidos, que más tarde fritos, resultaría un 
exquisito plato familiar. 

De este original modo se valia don Fabian para dar una lección so­
bre historia natural, haciendo ver a los chavales que si ciertamente al­
gunos animales por su régimen de comida son beneficiosos para el hombre, 
en ocasiones, estos mismos animales pueden resultar perjudiciales, muy 
perjudiciales, si como concretamente suele ocurrir con el Gorrión, qu~ 
por su abundancia llega a convertirse en plaga, dada su proliferación. 

Por esta doble vertiente de perjudicial o beneficioso que se dá en 
él, r esulta verdaderamente interesante hablar sobre el Gorrión, el más 
abundante de todas las aves en el viejo continente, el más conocido de 
todos los pobladores alados, el que más convive con el hombre y tambien 
en ocasiones,el más perseguido,y despreciado por éste~ 

Son muchos los que, como ocurre con relación a otras cosas, no sien­
ten afición e interés alguno por las aves, y por ello podemos afirmar 
sin exageración alguna, que estas personas son incapaces de identificar, 
pongamos por ejemplo, a un Verderón, a un Pinzón, a un Carbonero o a un 
Petirrojo, pese a lo vulgar de todas estas especies y a su abundancia en 
cualquier lugar. Sin embargo, en casi todos los casos es ~~~~l 

sonas conocen al gorri6n, o cuando menos, sj no es as:! , 
a cualquiera de las especies aladas que ven en los jard· cam-
po. 



¿Por qué esto ••• ? 
Sencillanmnte, porque a los Gorriones los encontramos en 

todos los lugares; en los árboles, en el suelo, en las tapias 
y paredes, en los tejados o en las calles, en el c8Jilpo o en la 
ciudad; durante el verano y en pleno invierno y siempre recelo­
sos del hombre, pero siempre también · cerca de él. Algo así c6-
mo si no pudiera vivir con él, ni sin él: 

Mucho se ha escrito sobre si su acción · y conducta es bene­
ficiosa o perjudicial, más no vamos a 8er nosotros los que emi­
tamos dictamen sobre el caso. Unicamente nos limitaremos a expo­
ner su conducta, be.sándonos en los conocimientos que sobre su 
régimen de alimentación tenemos: 
- El Gorrión común (Passer domésticus), al que nos referimos, 
mide 15 centímetros de longitud, es omnívoro por excelencia y 
se ahí la duda que se plantea respecto a si es beneficioso o 
per judici·a1. 

Son sabidos los destrozos que produce en el campo, atacan­
do toda clase de semprados, destruyendo cosechas y comiendo -gran 
cantidad de frutas y aunque también en estos mismos lugares bus­
ca y consume una enqrme cantidad de larvas y gorgojos que fre­
cuentemente arruinan las cosechas, hemos de admitir el que en 
este ambiente res~lte más perjudicial que otra cosa: 

Pero, querido amigo; En la ciudad la medalla nos muestra su 
reverso y así vemos como no destruyendo sembrados, se convierte 
en un activo e infatigable auxiliar del hombre, comiendo, no so­
lo los insectos que encuentra a su paso, sinó también limpiando 
tejavanas, patios, calles, plaza y jardines de toda clase de des­
perdicios y residuos de comidas que los niños y algunas personas 
mayores abandonan y tiran respectivamente en sus _juegos e inco­
rrecta conducta; penetrando con sus picos y la ayuda de sus alas 
en aquellos lugares y cincones, donde al no poder llegar las es­
cobas de los empleados municip~les encargados del servicio de 
limpieza, sin su acción, de'cimos, se convertirían en depósitos 
de ab~stecimiento para tan repugnantes roedores, como son las 
ratas. 

Pero por si esto fuera poco, durante el periodo de alimen­
tación de sus polluelos, tanto en el campo como en la ciudad y 
más en la ciudad por criar en mayor abundancia, se dedica incan­
sablemente en buscar y llevar a su nido infinidad de orugas, mos­
quitos, larvas y toda clase de insectos, única comida,base de 
alimentación de sus crías en los primeros diez o doce dias de su 
existencia. Razón por la cual inclina la balanza a su favor, 
compensando, pensamos, la contrapartida de perjudicial que se 
manifiesta en su acción en otras épocas del, año y en otros lu­
gares, como dejamos indicado anteriormente. 

Por haber sido el Gorrión considerado util ailll en el campo, 
fué por lo que en el afi.o 1850 se le introdujo en Norteamérica, 
en donde no existía, al objeto exterminar las plagas de insectos 
que asolaban las cosechas del país, si cierto es que años más 
tarde se convirtiera él en una plaga, a la que hubo necesidad 
de poner algunas limitaciones para reducir su nllinero. 

Igual o cosa muy parecida ocurrió en 1.876 cuando por las 
mismas razones fué llevado a Nueva Zelanda~ así como cuando le 
introdujeron en Australia con el mismo fin. 

Las costwnbres de estos simpáticos a la vez que popular 
pájaros son bien conocidas de todos; su monótono piar posa o 
s obre los aleros de las casas o sus pelean en pleno vuelo qu i 
l es llevan más tarde a picotearse revolcándose en el suelo , '&m 
r a salir luego huyendo el más débil, forman casi una estampa v,lVsrATf~\)-.~ 



diaria, que al hombre a fuerza de observar le pasa casi in­
advertida. Sin embargo, algo mayor interés parece despertar 
en nosotros cuando a través de los cristales de la galería, 
en los crudos dias del invierno, contemplamos c6mo penetran­
do en los corrales y gallineros, al igual que un audaz la­
dronzuelo, comete sus pillerías, ahora robando el grano de 
las aves domésticas, más tarde comiendo la masa de harina de 
maiz de los pollos y luego escapando con el trozo de pan 
arrancado del mismo pico a una gallina~ 

Así vive y así es este pájaro. 
Pero no hemos de terminar sin referirnos a otro Gorrión 

menos conocido. 
Hemos de hacer saber que son dos las especies de Gorrio­

nes existentes en Cantabria; una, aquella de la que ya hemos 
hablado, cuyos colores son de tonalidad gris pardusca, mos­
trando el macho en su garganta y en la parte delantera del 
pecho un color negro lustroso; los costados del cuello y del 
vientre más claros que el dorso, de tono ceniza; las alas de 
un tono achocolatado con dos franjas claras no muy percepti­
bles, siendo lo más característico la parte superior de su ca­
beza, que la muestra de un tono gris ceniza. 

La hembra carece de estos matices, siendo de tonos m~s 
uniformes. 

La otra, esto es el Gorri6n molinero (Passer montanus) 
es menos frecuente, sin que ello quiera decir que no p~eda · 
verse, principalmente en el campo, si se es observador. 

Sus colores son parecidos a los del Gorrión comllli, pero 
éste tiene el píleo de tono achocolatado, en lugar de gris, 
así como una pequeña mancha oscura en el costado de su cuello 
y mucho mas reducido el plast6n negro de su pecho que muestra 
la especie anterior. · 

Y nada mas, lector amigo; Si me he ocupado de este pája­
ro tan vulgar es por hacerte ver que hasta en aquellas cosas 
que tanto creemos conocer, si las observar más detenidamente, 
hallaremos face·tas muchas veces nuE;)vas, como quizás hayas po­
dido encontrar tu en mi narraci6n: 
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En aquella casa de 12branza, una rn¿_s de las que no en gren nú.me_ro 
e. :9rincipio~ ae sie;lo se esparcian por aquelle. bella aldea, no muy le jos 
de la via del ferrocarril del Norte, como a la sazón se decia, y más 
pr6xima al c8.J11ino real, como entonces se llameba a lB.s carreteras $Cnera­
les, a cuya orilla estaba situada la moderna c2s2. de nuestros pe.dres; vi­
via Tinín, un mozalbete ya, e.migo de nosotros en los años de nuestra in­
fancia. 

Nuestro amigo Tinín, hijo de uno de tantos canteros en aquellos 
e.fios e"{istentes en nuestra regi6n, ya habi2 cursado los estudios prime.­
ríos en la esc1:iel::: rtir2l y como en sv familia contabr. con otros hermEnos 
mayores q_ne e:r2n los q_1.J_e atendían al ge.nado; micntrg¡.s Marce lirio, su po.­
dre ~ e.rtesanalihenté · se g::maba su vida y le, de los suyos l8brando piedras 
en l~ c2,.ntera de tm monte cerc2no; la madre de Tinín, ti~a buena y honra-
d . •t• 1 h" 1 fº. " urODl8.S . a muJer, permi ia H c __ ico recrearse con P.s 2. iciones1 ae 1.a eT,Joca en 
los pueblos, nna ae las cuales, más original que el resto de lr:i.s que so­
lían practicarse, cono cazar pájaros con cepos y lazos, "aprender" nidos, 
coger mariposas, etc. etc. era la de cuidar de lH crianza , e:r diversas 
j2.ul2s especiales, divididas entre si y colocadas en el mismo suelo de 
la cuadra, adosadas a la pared, de un gran m5.mero de "C oines", cone ji­
llos de India (Cavia cobaya), de distintos t8JDaños, pintas y matices en 
el color de su pelo. 

Tal empresa, que el chaval atendia con verdadera satfusfacci6n, col-
·ri.ba su ánimo de gozo, cuando, más por pl2.cer que por nece s idad, durante 

eJ. buen tiempo sacaba a aq_uel grupo de roedores, ;¡a domestice.dos, a una 
pequeña pradera existente frente a su propia casa, ayudado en el cuidado 
y vigilancia de los bichos ante 12. huida de algu...~o de éllos o el posible 
ataque. de alevn ave rapaz, :.:ior vn pequeño perro Fox terrier de cnerpo y 
cabeza casi completamente negro y patas grcciosamente blancas en contra­
rio. 

'Allí en a~uellas apacibles tardes del mes de septiembre, sentados 
en una pared seca que delimitaba la propiedad de la. c2,sa, mientr2.s Tinín 
jugaba con su yerro a la vez que "pastoreaba al ganado", nostras, más 
ninos, escuchábamos con toda atenci6n y cierta admiración las cosas que 
nuestro amigo nos cont2ba; tal como las ranas que hEbia cogía.o tui dia de 
la pasada semana; la lec'huga qne le habia puesto a l~- cigarra que habia 
"pesc2.do11 en la parra y que tenia en un8. caja; los nidos que 11 sabia11 18. 
pasada primavera o los pájaros que con liga, cepos y otras trampas cogia 
en 12s cercanías de la cabaña·, allá, en La Me.ruca, donde, nos contaba, 
que había otra clase ee .. Gorriones qv_e él conocía con el nombre de "Paja­
rucos de sombrero rojo". 

Nuestra infantil imac:inaci6n, aquellos pájaros y aquel nombre cre6 
en -nosotros un deseo de ver 1.ar ta.n desconocidas aves, y Tinín, nuestro 

. nos -orome'tio . amigofque iba a armar allí unos cepos con gusanos blancos, del"máiz "y 
que pr6xima.mente, el dia que fuera nos avisaria para ir juntos a coger 
los que hubieran " picado". 

Unos dias después se cv1I1pli6 su promesa y tras de rescatar de los 
ce})OS ya sin vida a aciuellos pajarillos, pudimos confirmar lo que Tin:!n 
nos había dicho y más tarde gracias a algunos hermanos mayores que noso­
tros, pudimos saber también que aquellas avecillas capturadas eran dos 
Gorriones molineros, poco frecuentes en las ciudades, pero relHtivame~te 
abimdantes en las edificaciones viejas y semidustruidas de las aldeas . 

Hasta aquí, lector a.migo, una historia real, a l P 0 mos 
añadido pequeños matices que nos sirvieran para dar f r 

El Gorrión molinero (Passer montanus), también c o~ · 
nombres de Gorrión de nogal y Gorrión de 12s montañas , ~ U€ares, 



es ligeramente menor que el Go~ri6n com~n, y como es natural, ambos per­
tenecen a la Familia Ploceidae. 

Mide este passeriforme, 14 centímetros de longitud, alcan~ando . de 
envergadura, esto es, de punta a punta de sus alas abiertas 20. 

Presenta la parte superior de la cabeza de color chocolate, en lu­
gar de gris, como muestra el Gorri6n común; ostentando sobre el blanco 
de los costados de la misma una pinta negra, muy característica de esta 
especie. Muestra la parte superior de su cuerpo, de ~L~ tono rojizo con 
lineas oscuras longitudinales, presen~ando el plast6n negro de su 
garganta menos extendido por el pecho. 

Este Gorri6n se encuentra extendido por Europa central; siendo muy 
común en Asia, llegando por el Norte incluso al círculo polsx~ 

En China, Japón e India, podemos decir que representa al Gorrión co-
mún. 

Sus hábitat preferidos son los bosques y los campos abiertos. En es­
tos ~U.timos se les puede ver entre los bandos de Alondras, Zorzales, Par­
dillos, Verderones y Pinzones, .• acercándose a las viviendas, pero ello 
únicamente durante el invierno. 

Al llegar el Deriodo de reproducción, la pareja de estos Gorriones 
escoge un hueco en el tronco viejo de un árbol, una grieta entre las pie­
dras de una cantera o un agujero en una tapia o una pared de una edifica­
ción vieja y aislada, y allí forma su nido, en el que pone de cinco a 
siete huevos que la hembra cubre durante trece dias, al cabo de los cua­
les nacen los pollos que son cebados con orugas, puigones y otros pará­
sitos e iñsectos diversos, no obstante nuyrirse los adultos durante el 
invierno con muy variadas clases de grano. 

===================~~ L 
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Los di as, bajando el grado de su luz natural , han acortado sensible­
mente su duración y un viento suave en!"arccido y canb¿_ante er- su direc­
ción r evuelve en círculos las amarillas hojas desprendidás de los ¿rbo­
les que meses antes si~eron para dar sombra al bosque . Sobre la calle­
ja alfombrada por éllas , nuestras pisadas producen un crujido delat~dor 
de nuestra narcha on el silencio de la mañana otoñal 

La c2stañera ha tomado ya as~ecto de cansada ante el peso de su fru­
to que a impulso del aire va dejando caer con gastada voltmtad de osten­
tació~ y orgullo; todo en definitiva nos hace ver la realidad de que la 
temporada veraniega ha llegado a su fin y el retorno a 12 ciudad se va 
acercando . 

Hoy recordamos-con nostalgia aquella paz de la aldea. La estancia 
en el pueblo había resultado francamente agradable y tranquila . Los cha­
vales habían disfrutado coJ la satisfacción expresada por su alegria in­
fan ti 1 sal tanda entre los riscos y gozando de un2 m~ .. s amplia libertad; 
todo ello con 12 - natural satisfacción de los mayores al verles felices 

.r 

en aquel contacto co~ la naturaleza. 
Despu~s de nuestro paseo oatinal y siguiendo nuestras habituales 

costumbres , a~uella tarde , que con tanto placer aún recorcanos , mientras 
nos deleitábamos con la lectura de las bellas leyendas narradas por Emi­
lio Salgari en sus populares obras , a la so!:lbra de :.mas árboles , fué la 
nie t a :·~aria Es~her, niña de once 2~os a la sazón, la que vino corriendo 
hast~ uonde nos encontrábamos y cogiendo a su hermano Carlitas , ai..1n más 
pequeño , que descansaba de sus jueeos sobre nuestras rodillas , la que se 
lo llev6 , dici~ndole : Ven a ver cuantos pájaros se h~ posado sobre los 
alambres de la luz que pasan por encima de la hu~rta . 

Queriendo ver de qué se trataba, nos lev2ntamos y tras éllos , pre­
vio cruzar el largo pasillo de la casa y salir por la puerta trasera del 
viejo edificio , pudiraos comprobar la existencia de aquella concentración 
de golondr inas que a nuestra nieta tanto le habia llamado la a tención y 

.r 

le parecía tan extraño. 
En efecto , sobre los alambres del tendido elt1ctrico y cor10 si de 

una asa11blea se tratase , dos o quizás tres docenas de estas aves se ali­
neaban sosteniendo , esa sensació~ daba , un animado parloteo. 

Sin embarco , para nosotros nadn de singular habia en ello , ya que 
dada la fecha en que nos encontrábamos , sabia.mas , y así se lo explicamos 
a los nietos con todo detalle , que aquellas reuniones de golondrinas 
erar- presa~io de su 9artida de emicraci6~ otoñal, tod~ vez que como ya 
es de sobra sabido por todos , se trata de un ave migratoria qu3 pasa con 
nosotros las dos mejores estaciones del año puesto que llega a nuestra 
Patria en el mes de Uarzo y parte 9-e aquí hácia el continente e.frica..rio 
a mediados o finales de Septiembre . 

De estas reuniones o especie de asa~bleas pudieran deducirse - dejando 
volar un poco nuestra imaginación - alglillas consideraciones: O bien que 
se llevan a efecto ~ara celebrar su feliz reproducci6n y estancia· un año 
más en nuestro suelo, o por el contrario , ,ara comunicarse sus temores 
ante la inmediata partida hacia el continente negro , toda vez que coillO 
ya es sabido los viajes migratorios están llenos de toda clase de peli­
gros , para todas las aves y así también para las golo~drinas , pues entre 
e l los no resulta pequeño para éstas los ataques que du ~~ JP lO mi-
gratorio llevan a efecto ·sobre los bandos los temidos A (nalco 
subbuteo) entre otras muchas rapaces; 

Quizás pueda parecer extraño .ª ale;tmos el que al s aves 
cantoras pueda mencionarse a las golondrinas . Sin en:ba '&A 12.s 
golondrinas cantan es a nuestro juicio u_~ hecho incue ~t~ v.--=,-~~ 



Su canto , eierto es, no deja de ser original,. ya que en sus re­
torneados gorjeos , sonoros y agradables , eni te una especie de c2.rca­
jada humana que se oye con ba~ tante frecuencia durante muchas horas 
del dia, principalmente cuan.do está posada el macho sobre unos cabl es 
del tendido te l ef6nico tratando de alegrar las horas , largas horas , 
en que la hembra p8rmanece en el nido incubanio los huevos y también 
cuando a finales de Septiembr e se r eune , como ya hemos visto , di as 
a:;ites de iniciar su partida hacia t ier r as africanas : 

Hablar de las golondrinas parece que es! uRc%§ma exclusivo para la· 
poesi a y la leyenda. Ambas cosas han escogido a estas ave s desde tiem­
po inmemor ial para sus creaciones , pues son mucJ" OS las bellas ins pira­
ciones creadas en su torno y quizás también en su defensa, ya que con 
ambas cosas se pretende despertar la simpatia de la g9nta hacia ~llas , 
dad o su régimen al imenti ci o eminent emente insectívor o, conlb que pres­
tan un gran servi cio en pueblos , aldeas y ciudades, limpiando el a ire 
de mosca s y mosquitos 

Una de e s t as l eyenda dice que f ueron estas aves las que viendo el 
sv~rimiento de Cristo en la Cruz acudieron e;mor osas a quitar le l as es­
pi nas que los judi os le pusier on sobre su cabeza y que ll e:;i su infi­
nita bondad , queriendo embellecerlas, con su sangre pi nt ó de rojo la 
pluma de su fr~nte y su gar ganta y de este modo quiso desmostrarles su 
agradecimiento. 

Dejando a v.n lad~ estas bonitas leyendas , venos ahora a describir 
a tan simpáticas aves . 

Las Golondrinas son de color negro brillante y azul. de acero, en 
su parte superior; la frente y la garganta, de color rojo, presentan­
do en la parte baja de su garganta una fran ja de u..n azul muy oscuro; 
todas sus partes inferiores son de un blanco crema; las alas, puntia­
gudas; su cola, larga y profundamente ahorquillada; el pico corto y 
negro con las fauces extraordinariamente dilatadas; siendo su longitud 
to.tal de unos 18 o 19 centímetros contando desde su pico al extremo de 
su cola: 

Hemos de aclarar que existe otra ave a la que la gente tam­
bi ~n llama Golondrina: El Avión común (Delichón d.rbica) Como se ve, ni 
siquiera se trata d.e otra especie de su mismo Género, sinó que pese a 
ser de parecidas o iguales costumbres, lo que da ·lugar a la confusi6n 
entre las personas poco iniciadas en la materia, son ambas de Géneros 
distintos. El plumaje de éste liltimo pájaro, también es negro, pero se 
distingue perfecta.mente por su cola, en éste más corta e infinitamente. 
menos ahorquillada y por su rabadilla en la que nos muestra un color 
blanco nítido: 

Ambos pájaros son de vuelo afiligranado y r~pido, cosa que les 
permite éazar en el aire gran cantidad de mosquitos, base de su ali­
mentación, cosa ésta por lo que resultan beneficiosos al campo en su­
mo grado y lo que les ha valido para que por parte del hombre gocen de 
toda simpatía: Son incansables voladores que raramente se posan en tie­
rra, aunque alguna vez tarnbi~n lo hacen para cazar insectos y coger el 
barro con que forman su nido. 
· La Golondrina (Hirundo rlistica), perteneciente al~ Familia Hirun-

dinidae, por lo general lleva a afe cto dos puestas por temporada, de 
cuatro a. seis huevos en cada una de éllas. Su nido, perfectamente cons­
truido, le coloca bajo los aleros de los tejados, en las esquinas de las 
ventanas, balcones e interior de los establos, como hemos podidc .. ~'J~;:r-

' ~ más de una ocasión. ~ 
e a: 
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Para el desean.so de sus vuelos escoge, por lo general, los cables 
de los tendidos eléctricos, en donde se reune en gran nrunero a fines de 
temporada antes de iniciar su partida. 

Puede -asegurarse y ello resulta curioso, que estas aves durante el 
vuelo cazan y comen mosquitos, beben rozando el agua y llevan a efecto 
su acopla.miento, fecundando el macho a la hembra. 

Es de lamentar el que debido a no se sabe que causas, las Golondri""! 
nas sean cada dia más escasas, como también ~os Aviones a que anterior­
mente nos hemos referido y otras muchas aves. 

No obstante debemos hacer constar que las primeras siempre fueron 
menos abundantes que los liltimos: 

Por lo benefi.ciosas y nada perjudiciales que resultan estas aves, 
pedimos para éllas se las siga dispensando por parte de todos el carino 
y el respet9 que merecidamente les corresponde y que tradicionalmente 
disfrutaron. 

---------------------
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EIJ AVION cor.HJN ================== 
Una vez más, Don Fabián, aquel inefable maestro de aldea, quizás por 

este mismo motivo .de haber ejerci~~ande~agisterio durante toda su vida efu 
pequeños pueblos alejados de las~olaciones daba pruebas de su amor por la 
naturaleza. · 

Aquel precioso dia de primavera en que un mayo florido y vigoroso con 
sus rayos de sol fertilizaba la tierra, a la vez que salpicando de flores 
las praderas ponia verdor en los árboles y renovada vegetación en el con­
junto, don Fabián antes de dar por terminada la clase, haciendo sonar unas 
palmadas para atraer la atención de sus alumnos y reclamar un poco de si­
lencio, poniéndose delante de su mesa, se dirigió a todos diciéndoles: 

-El jueves próximo, vamos a dedicarle al estudio de la natureleza, pe­
ro he pensado, que como ésta ofrece muchos y muy varisdos aspectos, todos 
sumamente interesantes, será mejor dedicarle al estudio de una ·sola rama de 
élla: La ornitología, que como algunos ya sabeis, es el estudio de las aves; 
para lo cual he trazado un plan que supongo va a resultar muy agradable a 
todos~ Vereis: 

vgsotros los mayores -siguió explicando don Fabián- que componeis el 
grupo?s~xto grado, no vais a tenér clase ese dia y como sois diez, for­
mando cinco parejas, por separado, vais a recorrer durante toda la mañana 
los distintos lugares del pueblo que escoja cada pareja, a ver cual de 
éllas es la que ve más pájaros, o aves, que ya os he explicado en que está 
la diferencia, a.notando el nombre de los que conozcais, pero cuidado: Sin 
enredar en los nidos que encontreis y respetando a los _. pájaros sin causar­
los molestia alguna cuando acudan a cebar a sus pollos. 

y vosotros, los más pequeños, acudireis ese dia a la escuela más tarde 
que de costumbre, a las once, y hasta las doce, hora de la salida, os daré 
una lección oral explicándoos cosas sobre historia natural, para qu~ vayais 
aprendiendo a amar a la Naturaleza, que como sabeis es obra de Dios. 

Ese mismo dia por la tarde -continuó don Fabián- nos reuniremos aquí 
a las cinco, para saber cual es la pareja que más pájaros ha visto y quie­
nes han sido los que mejor conocen sus nombres; prometiéndoos que habrá 
merienda con nueces y manzanas, para todos los que vengais: 

Pensando en lo que les habia dicho el señor maestro, con gran alegria 
fueron transcurriendo aquellos dias para los chavales, hasta que al fin, 
una vez llegada la víspera de la fecha señalada para realizar aquel estudi~. 
don Fabián recordó a todos la consigna dada en dias anteriores y así, con 
la natural ilusión infantil, aquel jueves, levantándose toda la chavaleria 
y de un modo esfili~~ald~o¡0q~eoH%B.ñi~~RdSe poner a prueba sus conocimientos 
ornitológicos,!en l~s primer~s horas de'la mañana, rivalizando en su empe­
ño y tomando cada pareja la dirección del lugar que creyó más conveniente, 
se esvarcieron por el pueblo, ilusionados todos, con ser éllos los triunfa­
dores. 

No ob~tante su ilusión, no fueron muchos los pájaros que pudo observar 
oada~ una de aquellas parejas y menos aún los verdaderos nombres respecto a 
las aves observadas, Algunos eran tan sumamente caprichosos y locales, co­
mo por ejemplo; "Berrona"asignado ·al Alcaudón; "Pión", al Pinzón, o "Rami­
Ión", al Milano, que ni don Fabián sabia a que especie se referían~ 

Pese a éllo, en las listas, pequeñas listas presentadas por los chicos 
sometidas a examen aquella tarde, se pudo comprobar que se habia producido 
un empate en dos de éllas, respecto al nmnero de pájaros anotadas en las 
mismas. Sin embargo, la pareja formada por Manolín y su amigo resultó 
la ganadora, ya que don Fabián valoró muy sa.11Iisfactoriamente le que 

';:j 

figuraba en la de éstos, diferenciando claramente y anotan o ado 
al Avión común y a la ~«DEondrina, cosa ésta que como espec ie ¡,;¡ ig-
noraban los otros chavales y que muy anteriormente le habi · Ma-



nolín su padre, cuando recordando Fidel sus tiempos de mozo, un compa­
ñero de la "mili" muy aficionado a los pájaros, que habia estudiado el 
bachiderato y que hacia de "cota 11 el servicio militar con él, le enseñó 
a distingyir a estas aves mostrándole inclusive aquellos dos pájaros 
distintos que un dia habia cogido, no sabia dónde ni c6mo: 

Y así es, lector amigo, porque quizás hasta tu también, como otras 
muchas personas, llames golondrinas a estas dos especies, distintas entre 
si, aunque de muy parecidos hábitos, que un dia y otro ves, tanto en la 
ciudad c6mo en el campo~ 

No abstente, si te fijas un poco podrás observar que la Golondrina 
(Hirundo rústica), presenta la frente y la garganta de un color rojo la­
drillo; el dorso, oscuro con las alas de un tono ligeramente parduzco; 
el vientre, blanco y la cola claramente ahorquillada; mientras el Avión 
común (Delichón urbica), mostrando su dorso oscuro como aquélla, carece 
del color rojo indicado en la misma; teniendo todas sus partes inferio­
res de un blanco nítido que igualmente destaca en su rabadilla, al mismo 
tiempo que su cola es más corta, pues si cierto también se muestra ahor- , 
quillada, sus _. plamas timoneras externas no son_, ni mucho menos, 
tan extraordinariamente. largas como las de la Golondrina. 

Por otro lado, el Avi6n tambien resulta más pequeño, ya que mientras 
la Golondrina llega a los veinte centímetros, éste mide ~proximadamente 
quince centímetros de longitud: 

Los dos especies son eminentemente insectívoras y como tales, bene­
ficiosas al hombre, por lo que gozan __ de su simpatía y protección y ambas 
pertenecen a la Familia Hirundinidae. 

Se triata de aves voladoras incansables, dura.cte cuya acción llevan 
a efecto su cópula, se alimentan e incluso beben. 

Anidan en los edificios, si cierto en ello también pueden hallarse 
c~ertas difer~ncias, ya que mientras la Golondrina hace su nido en forma 
de cazuela, esto es, totalmente abierto por la parte de arriba y le colo­
ca 'sobre una viga o una cornisa; el Avión prefiere las paredes y los ale­
ros, d.onde le coloca adosado, en forma semicircular, dejando en la parte 
alta de él un pequeño agujero por donde entra al mismo o ceba a sus pollos: 

Sus hábitos son semejantes, pues como aves migratorias llegan a Can­
tabria al iniciarse la primavera para reproducirse aquí y abandonarnos a 
finales del verano o en los primeros dias del otoño, que parten nuevamente 
hacia sus cuarteles <!Le invierno en el continente africano. 

======== 
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No es necesar~o ser aficionado al estudio de las aves, ni dedicarse 

a recorrer grandes zonas de nuestra área regional al objeto de localizar 
a determinada s especies aladas. Para encontrar a e s te pájaro bastara fijar 
nuestra atención en las cosas que vemos cuando en nuestras visitas al cam­
po atravesamos algún desfiladero rocoso de la geografía cántabra, o nos 
asomamos a alguno de los embalses existentes en esta región, principalmen­
te si estos están circundados por taludes pétreos. 

Si así lo hacemos, pronto podremos ver, casi siempre en vuelo vertigi­
noso, a unas aves oscura s, que volando sobre las laderas cruzan las tran­
quilas aguas del lago y se posan en los ribazos terrosos, o las peladas 
rocas, acaso cubiertas en parte por una verdosa vegetación palustre: 
á La ~stt:ílci~ que nos separa de éllos quizás no nos permite descubrir 

~~u1'oq~e1.:o 1-?-osu~e?c'ordará al de las golondrinas, ese pájaro tan habitual y 
familiar hasta no hace muchos años y que por desgracia hoy, la vida moder­
na con sus insecticidas y otras cosas, va convirtiendo, lenta pero irreves­
siblemente, en un ave a recordar con melancólica nostalgia; 

No obstante, _el vuelo de aquellas aves y sus formas, te harán dudar, 
ya que sobre el plumaje de su cola han llamado tu atención dos pintas cla­
ras que nunca has visto en las golondrinas, y más atento al caso, también 
has podido observar que su cola es cuadrada y no ahorquillada, aunque su 
cabeza y pico tienen mucho parecido con el de ~stas, por lo que nuevamente 
incluso, volverá a aparecer en ti la sombra de la duda que aumentará por 
el tono claro ténua.mente rosado qu~ presentan en las partes inferiores de 
su cuerpo, las aves que contemplas. 

No quieres marcharte con la duda y pese a todo tu duda no se aclara 
cuando en tu pregunta a un lugareñ o oyes decir a éste: 

!Ah, si. Son Golondrinas silvestres.! 
Y ello, lector, porque has de saber que así llar.J.an muy frecuente mente 

a estos pájaros de plumaje gris-pardo oscv~o, de 14 centímetros de longi­
tus, cuyo verdadero nombre es el de Avión roquero, al que los científicos 
identifican con el de Ptyonoprogne rupestris, que si cierto t ambién perte­
nece a la Familia Hirundinidae, como las golondrinas, es de género distin-
to. 

Naturalmente, la gente en general no conoce el nombre asignado nacio­
nalmente a cada una de las especies, y por ello las denomina a su aire.Así 
a este pájaro en Cataluña le llaman Roquerol y Oreneta roquera, y en Ma­
llorca, Cabot. 

Este ave, según parece, es sedentaria en Andalucia, pero no así en 
.t 

otra s regiones españolas, donde como aquí es estival y por tanto migrante. 
Estas grises golondrinas, como también en algunos lugares llaman al 

Avión ro~uero, generalmente permanecen en lugares de cierta altitud, au....~que 

sin llegar a las montañas demasiad o elevadas y también en las costas roco­
sas; llevando una existencia muy parecida a la de las golondrinas y avione~ 
comunes, que vemos con mucha frecuencia en las ciudades; nutriéndose las 

,o· 

especies citadas de toda clase de insectos. 
Son aves ligerísimas en sus afiligranados vuelos irregulares y capri­

chosos. Para reproducirse,a la llegada de la primavera, que coincide con 
su llegada a estas regiones del norte; amasando barro con su pico constru­
ye un nido semiesférico, abierto a los lados, que rellena de pelusas vege­
tales, plumón y crines, el cual ubica en las hendiduras de las rocas, po­
niendo la hembra cinco o seis huevos de casco blanco, con manchas pardus-
cas. 

A la terminación de esta su primera nidada, por lo ge~~~~~ 
var a efecto una segunda puesta, al final de la cual, una ~ 

a: 
sus pollos, inicia su migración hacia el sur y continente ~ 

.e lle­
el aire 
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Afortunadamente, por la soledad en que viven estas aves y el ningún 

objeto que tendrían sus capturas, no sufren las consecuencias de otros pá-
jaros que, frecuentemente, ven destruidos sus nidos por la malsana afición 
de algunos mozalbetes irresponsables; cosa que también está prohibida por 
la Ley. 

--------------
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Un espectáculo macabro, fiel reflejo de la Ley del más · 

fuerte, que es la Ley de la salva, fué aQuel que presenciamos un 
buen dia,cua_ndo en una de nuestras habituales excursiones escalá­
bamos en bicicleta el puerto de la Braguia 

Una algarabía de graznidos y angustiosas piadas atrajo 
nuestra mirada hacia el lado de las rocas que en corte vertical se 
asoman a la carretera: Pronto, apeándonos de la "bici" y auxiliados 
por los gemelos colgados de nuestro cuello que siempr8 nos acompa- .. 
ñan en las frecuentes salidas al crunpo, pudimos ver c6mo aquel Cuer­
vo, mientras graznaba y desplegaba sus alas en actitud de defensa y 
ataque a la vez, devoraba al mismo borde de las rocas "algo" que 
fácilmente se podia adivinar por la angustia y el ardor que una pa­
re ja de Cernícalos, sin atreverse a la directa pelea contra el au­
tor de aquel des1'>ojo, ponia en aquellas vueltas y pasadas una y 
otra vez,mostrando sus garras en posici6n de lucha, tratando inutil­
mente de evitar el que sus indefensos polluelos fueran devorados 

!Era - ya lo dijimos - la Ley de la selva.! y a pesar de la in­
dignaci6n que aquel acto nos producia, pensábamos también que el 
mismo caso, solo que a la inversa, cuantas veces se produciría cuan­
do estos mismos Cernícalos destrozabrut los nidos de otros pájaros, 
acabando de igual forma co~ sus crías. 

Aquello que con indign2-ci6n y pena prcsencirunos, no era 
otra cosa que la habitual acci6n de un.Cuervo en un acto de super-
vivencia. 

Descrita aquella escena creemos interesante aclarar que, 
pese a su género do vida y al gran poder demostrado, debido a su ta­
maño, que le lleva a atacar en muchas ocasiones piezas de pelo y 
pluma, no se trata de un ave rapaz, como ya es sabido por cualquie­
ra ligeramente iniciado en esta materia, pero si ªe un pájaró, ~ pro­
piamente llamado así por estar comprendido dentro de las caracterís­
ticas mor.f ol6gicas que determina su clasificaci6n en el Orden Passe­
rif ormes. 

El Cuervo propiamente dicho (Corvus corax} al que nos venimos 
refiriendo, - si bien más adelante haremos una alusi6n a la Corne­
ja negra - vive principalmente en la parte alta de nu~stra provin­
cia y sin que sea escaso, es mucho menos abundante que la otra esp~­
cie citada. Como el de aquélla, su plumaje también es negro así co­
mo sus patas y pico. Sin embargo, se diferencia clar2ill.ente de la 
Corneja negra, no solo por su tamaño, que es bastante, sin6 también 
por su alto y robusto pico. Mide este pájaro uh.os 67 centímetros de 
longitud y alcanza 1,40 metros de envergadura. 

Como todas las especies de la Familia C6rvidae a la que perte­
nece, es muy inteligente, llegando a pronunciar palabras si se tiene 
la paciencia de enseñarle, principalmente cuando de joven es co­
gido del nido. En tal caso se domestica con facilidad, pudiendo te­
nérsela en libertad, pués una y otra vez acudirá a la llai~ada de su 
dueño. Pese a esto, es de temperamento muy desconfiado, lo que uni­
do a su extraordinaria vista, en su estado natural de libertad, se 
hace muy dificil a~roximarse a él en el campo; 

Su principal alimento consiste en piezas viv~~.s, /A~1,>t~e==;1 ~,,~ 
do escasean estas en su hábitat , desciende al llru o &._ · 

a: 
sus vuelos las sierras, en donde ataca a toda_, clase~ 
de perdiz, nidos de codornices, lebratos, etc. 
pérdidas dada su voracidad. En otras ocasiones pro 

cto en 
pollos 

· des 



ños en la agricultura, toda vez que cae sobre los sembrados en 
donde escarbando saca el grano y come los tallos y brotes de las 
plantaciones, por ¡o que es muy odiado por los campesinos; de 
igual modo acepta la carroña cuando no le queda más r3medio~ 

Para reproducirse escoge los ribazos rocosos de dificil ac­
ceso, o introduciéndose en los bosques, las copas de los árboles 
de gran altura. Allí la hembra pone de 2 a 4 huevos de tono azul .. 
pálido tirando a verdoso, salpicados de manchas parduscas. 

Ahora vamos a referirnos a la Corneja negra (Corvus corone) 
dada su semejanza con la anterior especie ya descrite, a la que 
genere,lmente la gente llama Cuervo. Cierto es que pertenece ?-1 
mismo Género, pero nada mas: Su especie es otra: · 

Esta Corneja mide 50 centíme tros de longitud y 90 de enver­
gadura. 

Se trata de una de las aves más abundant es. Basta salir al 
campo para que en aquellas tierras, en esta pradera o en aquel 
arbolado pued2 observar~e, en algunas ocasiones formando grupos 
de numerosos individuos. 

Dado su menor poder, debido a su menor tamaño, es más carro­
ñera que el anterior. No obstante, cu8.lldO sorprende a algdn paja­
rillo y con más frecuencia a las crias de éstos en el nido, los 
devora con el mayor deleite. 

Anida en los árboles, haciendo por lo general una sola pues-
·' ta normalmente de cuatro huevos de parecido tono a los del Cuervo. 

Teniendo en cuenta que sus hábitos son semejantes a los de 
aquél, al existir en me..;yor nrunero, es también mayor el daño que 
produce e igualmente mayor la persecuci6n que contra este pájaro 
llevan a efecto los labradores, que muy frecue ~temente, cu211do lo­
gran dar muerte a una de estar Cornejas, para escarmiento de las 
demás, la colocan sobre las tierras se:rp.bradas o entre los tallos 
del nuevo maiz, colgadas de una estaca. 

Diremos, para terminar, que debido a sus desagradables graz­
nidos, en la mayor parte de los casos écnlligubres tonos en su plu­
maje e indiscutiblemente malos hábitos y costumbres, ninguna de 
las nueve especies que pueden observarse en nuestra pro-
vincia, pertenecientes · a la Familia C6rvidae, - repetimos - nin­
guna tiene 11 buena prensa". 

== ========= 



---------~---~---------~----------------

Lo de menos era aquella algarabia que todos los dias a la caída de 
la tarde rompia el silencio del aparible barrio que, alejado del resto 
del pueblo, estaba situado en la misma orilla del monte, donde en el ar­
bolado de un saliente del mismo que se adentraba en la mies, una colonia 
de Cornejas negras (Mal llamadas vulgarmente Cuervos) habia establecido 
su habitual dormidero, sinó que como consecuencia de ello estas antipá­
ticas aves al a:nanecer de cada dia se extendían por las fincas inmedia­
tas y escarbando en las tierras sacaban y se comían el grano de la semen­
tera impidiendo de tal modo el resurgir de las cosechas: 

Ello resultaba intolerable y no podia consentirse, pensaba Fidel, y 
pese a encontrarse con la veda cerrada. expuesto el caso ante la Guardia 
Civil y ya con la debida autorización, a~uel dia, a una muy temprana ho­
ra, este buen hombre acudió a un lugar próximo y ocultffiidose cuidadosa- = 

mente esperó a que aquellas aves fueran bajando a las tierras de cultivo, 
donde, unas veces ya posadas y otras veces e~ vuelo, fué dejando plena­
mente demostrada su fina puntería de cazador. 

· Aquel escarmiento y el espectáculo que ofrocian las cinco o seis 
estacas sobre las que colgaban aquellas aves, algunas aleteando aún, que 
Fidel había colocado en distintos lugares de la mies, fueron más que su­
ficientes para que, ahuyentados el resto de los córvidos, poco después 
empezaran a verdear las tierras por el efecto de los tallos, promesa de 

.r 

la nueva cosecha. 
Hem9s dicho antipáticas aves y así se muestran en realidas por su 

conducta. 
Todavia recordamos aque¡la escena un tanto singular que un dia ines·­

peradamente presenciamos, en la que poniendo de manifiesto su caracter 
agresivo y pendenciero una bandada de Cornejas se lanzaba una y otra vez 
sobre un perro de pequeño tamaño que sorprendido por éllas en pleno cam­
po, se defendía apuradamente dando carreras, vueltas y saltos, pero sin 
lograr la huida, hasta que los disparos de nuestra escopeta pusieron en 
fuga a las aves atacantes, mientras el can,volviendo la cabeza hacia un 
lado y otro y con el rabo entre las piernas, ganaba la corralada de su 

.r 

casa. 
Este sucedido observado personalmente, dice mucho sobre la conducta 

de la Corneja Negra (Corvus corone). Naturalmente, su voracidad no llega 
a la de su congénere propiamente llamado Cuervo, con el que se la con­
funde, pero resulta un ave muy perjudicial en todos los aspectos, como 
·por su conducta seguidamente·veremos~ · 

I:a Corneja negra, generalmente llamada Cuervo por los campesinos, 
mide 45 centímetros de longitud, aleanzando unos 90 de envergadura. Es 
una de las aves más abundantes en Cantabria. Basta salir al campo para . 
que en aquellas tierras, en esta pradera o en aquel arbolado pueda obser­
varse su presencia; en algunas oc~siones aislada~ente y en otras forman­
do grupos de numerosos individuos. 

Como el Cuervo, élla también tiene un plumaje totalmente negro, pe­
ro aparte de su menor tamaño, cosa que a cierta distancia no se puede 
precisar, si se la ve de cerca o si se tiene en la mano sus diferencias .. 
se pueden apreciar clanamente. Muestra un pico mucho más pequeño, lo mi~­
mo que sus patas y su-.cola redondeada, no en pico como nos ofrece. aq_uél. 

Dado su menor tamaño, también es más limitado su poder para atacar 
piezas vivas de regular tamaño, por lo q_ue habitualme te carroñe-
ra. No obstante, cuando sorprende a algún pájaro, Orden l a per-
tenece, aunque pueda parecer extraño dado su tamaño, l os ni-
dos de éstos, tanto si tienen huevos, como si tienen po 1evora 
con gra 1 deleite, produciendo por este h~bito grandes · ante 
la época de reproducción de las especies. 



Anida en los árboles, generalmente de bastante altura; hacein­
do normalmente una sola puesta de cuatro huevos, cuyo casco es de 
tono muy semejante al de los huevos de los C~ervos, ·esto es de un 
tono verdoso sucio con manchas pardo oscuras. 

Es muy dada a atacar los sembrados, para lo cual con sus patas 
escarba en la tierra dejando descubierto los granos, que come voraz­
mente, por lo que tanto por -esto como por la destrucción de los ni-. 
dos de muchas aves, se ha ganado toda la antipatia del hombre del 
campo que siempre ve con buenos ojos la acción de los cazadores cuan­
do disparan sobre ~llas: 

Diremos para terminar, que debido a sus desagradables graznidos, 
en la mayor parte de los casos l"\1gubres tonos en su plumaje e indis­
cutiblemente malos hábitos y costumbres, ningwia de las nueve espe­
cies de la Familia Corvidae que nos es posible observar en nuestra 
Región gozan de "buena prensa"~ 
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:.=ientrc.:::; :?ide l recoste.do sobre el pe~uofío mostrác1or de lo. ta1Jorna 
lio.ba m1 ci.c;arro y ~v.f'ino , el tabsrnero llen8hc.. un.os ve.sos que ucn1Jabu 
de cocer de la estanteria , T.Tesio a.ial o.c;c.hto con anbos com~ntc.ba la ne­
cesidad c1o ir baj8..11do el cb.n~c1o del puerto , tod~ V'.)Z que por cncontre.r­
n.os y2. - decia - en el t['~rcl.io , las noches eI:1pczulxm a ser 12.rc;[i,s ~r e l lo 
co:1 la;J nisblo.s qne de cuando on cu:::,n.do aparccinn poclia sor p2licroso 
:para el .:;an0,do vacuna y cab2.llar quo c-~'6.n so ~1c..llabo. al albec~rio : 

Conprcndionc1o que i.~osio estaba on lo cierto , ::?iclol, diric;i~ncl.ose a 
Tasio q_ue en aquel momento b2j8ncl.O del monte entre1Jo. :;¡or le. rm'.)rta co:1. 
una oveja sobre sus r_ombros a la qus se le :".lnoia quebro.clo una pata , rre­
vio invitarle a tonar tm ve.so , se enzarzara::. on ::;l toma llece.na.o entre 
los tres a un acuordo y :':'ijc.ncl_o el i)r6:::ino jueves :_JD.rC!. sulJir 2. reeoc;Gr _ 
el .::::2nc.do , si bien 2 .. ntes debia:• avisar :::.1 rGsto el.e los vecinos lJara reu­
nirse el dia anterior , a tmo. buena :horc. paro todos , en el portal do l a 
ic:lssia. 

Como casi siempre ocurre cuo..nclo son V8,rios los q_uo modiai1 para llc­
c;ar 8, m.11 ac1,1_:::;rdo , en aquella relmi6n ta::ibi6n ~!.ubo su:::i diocrepancius : 

-Yo pienso - decia J'lorGncio - q_u; el tc.rclio al'Ü1 ostñ co121:::mzc,ndo y 
creo q_ue toclrrv:-:.a es u11 poco pronto . 

-Purticularnente yo opino - dij o el tio j oa.r1uín - que las VC'.cc.s. po­
dü:m :::_Jormanocer a1gu.nos di2s más en el pu2rto , ~~n q_us hulüera ol tonar 
de que los lobos e12pezaran,a hacer do 12.s suycs . 

Sin er:lbe,rgo , fu6 M::-sio el que les conv~nci6 con su arcl1nento: 
- !:irar , lGs dij o~ Desde h8,ce ya 12.lgtmos ~:l.io..s l1e 0 1:iscrv:::i,eJ_o bt:'.nc1on 

muy crc.ndes de esas 0hovas de pico roj o q_uc; baje,n 2. lo::: pro.dos quD ostán 
·.al pie de ~a mont2.ñas ••• y ya se.beis; C'.;:lcnclo estos páje,ros so retiran 
de l<:·,s al turo..s , 11 aleo traen on el pico" . 

-Si , - ne dio '.i:'asio - Yo ta.!bi~n las ho visto y lo c_!_Ue os peor; co:1 
~llus veni2n tambi6n l'."',S que tienen el pico 8..:.10.rillo , que so.1 les q_ue 
viv:::n en los m.ont3s de .. E-o..yo1" al tura. Ou::mc1o. tü.10,:-:: ~r .• otr::;.s l)o.j2.n , ! por rü-
c;o será! , afie.a io r:2asio , asintiCJ.1(1 o todos lo::: c1c:m6.s . __ 

Sirvi -:ndo estos arc;mDntos ]_)2J."2. co!.1ven cor -;;r poner cl.e acuorc1o a to­
dos los vecinos ro;,L.'1ic1-on , al s i f:,"1Iicntc üia pe.rtíi6 el :.:.;ruj_)O C.'."'l!lino e.r-..ci­
ba , cl.ispuestos a rs~lizar m1 a.?ío r.1ás lo, recogidc. c1-e lnc r::ses on lc.s 
ros 9G et i v:::i.s cabo.íl2-s . 

Cuc:..ndo 2. este respecto ya llcvnban anc1211do un buen trocha, I.Ics i o , 
q_Ee poso a sus 7 3 oiíos cozuba a~-2.1 a.o bnGTI.8- vi.o ta , pc,r~1.dose ele pronto y 
alzando su cachava soil['.16 coj_1 6110. hacia. u.::10:: pr8,cl_os aleo =:¿,s rü ton c1e 
donde se encontraban , or2. los cuales se podia vor o. un2. 1Jonc18..da ele 'Jhov2,s 

Poco a.csuu~s , an:nque a ráf['.[;~'-s , 12 ::1c.-~ana so racti6 en n i ebla obli-
52-ndo al crup~ o. r:J.2.rchar 11ás despacio y con m~s c.tenciÓ2-1 al co.::.:ino : 

~n u.:.'1E do las p8usas , T.Tesio p8rci iü6 clarc.mente aQ.U81las car2,cte­
r í sticcs piad2s y elevan.do su cabeza, a escnso8 rnc:tros a.e ~1loo vi6 en 
vu•3lo entre 12. niebla a aquellas otras cb r.J..::mor tn::,1c.fio ~r pi.ca a:.-10.ril¿o 
a 12,s que el dia anterior on le rermi6n :la~)io l1echo r:fcroncia ~asio . 

~ro. evi~ente el descenso ele aQ.uellas o.vos; lo qu:: he.cia presaGiar 
qu:::: pose a la opini6n cle Florencia, 12.s ncv2.de,c: llecc..rian en cnc.l quior _ 
oor.1011to y q_uiz~.s con ' llas los l olJos hici·::r2.n su apc.rici6n s0cuicl8.!!J.onte . 

Sic;uicndo el crni)o su m2rcha, '?ide l enpoz6 a contc.rles a su nocla 
12 ~üstori8. do estas avos que un clia h2.1Jic. lcic1o en un. li1)ro nv.y cr2.nde .. 
c1e Historio. N~r't;urul quo le llc.bi::. prestri.c=.o Dar- J:.ntohi:i:i ~ -'- · ~-~io . 

-.-. t " . 6 "d 1 . \1 IO 1 -'-1.JO es ·as CcO:J espocies e rv1 as , cuyo p rnnc.J~ en p_e va-
nen te 11-::cro , tm2. cJ.c ~llas tiene el pico amarillo --;;r le. 
que figura en el crabnr1o qu~ ilt:.stro. este art í culo , 1 
go y rojo . A ésta no;:; Vf2:1oc a ref'orir en prin9r lucar 



·~ ·. 

- . r,- o-·. -~- -r--inoJ, (.,..., , 1 ) 1 ,., o L_. ..,,.~ . _ _ .!.. J.: .L,n -~ ryrr ... :ocor2.::~ pyrr_1ocoru.x , a cnnza ·1· con-
t í motros de lon_:i túd . .:; 0_·10 y2 henos inc1ico.c1<;> , su plunc..je eo total- . 
mente ncero con rofle jos · de m1 Ezul violo ta. Sus pe.tus son licera­
niei1te al tns y roj2.s , cori:o sl:. pico quo a le. voz· es delcado , puntia­
eudo y nuy arqueauo . 

=:sta especie es mucl10 r116.s abl1nc18nte que lo que c1oscribircnos 
so¿;uic1a;o1onte . 

Cono aq_v.'5lla , ~sta tambi~n ~18.b i t2 en les mont2,ñ:J.s , oi cierto 
no a t8ntc. altura , T:Iuy cr:;e;c:.ria en s·1_s cor:.tn:-2bres, so la ve forman­
clo bandadas cuc.ndo dcsci nc1e al llano, cosa aue llevan 2. ofe cto cuo.n­
do :presienten el crrmbio do· tie~·,1po a 12. lleca.da clcl otoño: 

8ee;l5..n porece , hP.bi tH en todo.s lao montañ2.s ev.ro;ee.s y nsiáticns , 
inclusivo on el.Eimalaya, así cono en J.ios Alpes y Los Apcninon : 

Sn Cantabria so ln puede ver en las zon2.::: 2.l to.s . lTosotros le-. 
':cmos cEzo.a.o en distintos lucG.res. Tene~~o.s a-.1oto.da m10. c2:ptura en 
~orlefia el die 23 do Ju~io.de 1: 96~: 

Suponemos que se re:prodncir6 .en nu:)stro suelo , p~ro lJ:c.st2. 1:oy 
no tonemos conocir.'liento a.e g_ue se haya encontro..cJ.o sn nielo • 

. Se alir:lGnta do in::'inicl ac.1 de cocas: I:.1sectos , senill8.s , Ql:J,.,_nos 
e i~cluso car~oña . 

Se trata de tm avG facil c1e c1om::stic2,r , conserv~na.ose e·n c2.ut i­
·~ d d 1~ ln - -VlCL8. e _u a o anos . 

LA C~IOVA ::?Iíf-IG ___ !_LDA ( Pyrr hocora:;:: craculu::;) 0s aleo menor , 3Q 
ccntf,.: .. t2.~o::; de lonci tnd. ':'i:-'ne el pico m(s corto," aponc.s arqueado en 
la ;::mnd:Íb 1 • ..i.l2. su:¿::;rior y n:-K':.rillo; sü~ndo s·.1_ rlnrr12.jc cor2plot02:r~nte 
no~ro con reflejos verdosos y s~s patns roj~s ; 

Pese a ser este. Chov2 neno!J e.buncl.2.nte e~'l (;C1J.1tebria no::::otros 110-
rr..os lo¿:;rado un cjeH1:üar el 2~. de Julio de i: CJG3 en lP~ cirrr2. el.e l~.s ... 
mont2.fü;.s- del puoblo do Tiironcs . 

Do parecidns cootv..r:ibres r'. ·18 anterior , tiene no olJstr:nte su ~1-2-­
hitat en las nont~ñ~.s de 1112.~ror altitnc1 , lloccndo i;1cluco i1esta los 
4.500 m~tros ; entreteni~ndosc junto n los c l nciarQs. 7ose e lo cual , 
no so nuestra esquive. anto 12. :presencio.. r"'!.el honbre . 8osc. ostc. quG riu­
diruo2 conprobar. 

Por co.::;tni'bre no forme 
viduos: 

e.cr'-1.pe.cioncs sup:)riores n lo;:: 6 u n • ., • 
li1C'.l-

Si oien mmca ri. t1:'.:..'1 bajo. al tura co:•o 1::: a:'1.terior, en invi :::-:no 
a.csc~cnde c12 12.s nontc.?ír.s e11 buscc.. de los alin.-:;ntos q_nc lr.. ni:::ve 19 
niega, que so:1 semr; jc.ntes a los c1.e 12 esp:.: cie anteriol:"2e::1te cituc1:: .• 

--------------------



L A U R R A C A 
===========~======== 

El toque de las campanas convocando al rezo del rosario en la 
iglesiuca del puebl9, imponia el cese de las labores cotidianas en los 
haceres de la aldea. 

Acto piadoso aquel a la caída de la tarde en la ya avanzada 
primavera, al que se acudia con sencillo fervor religi oso. 

Ante el sonar de las campanas, Ramona, quitándose el delantal 
que protegía su ropa de las mil labores de la huerta y coloc.ándose debi­
damente el pañuelo que cubría su descuidado pelo, abrió la portilla que 
cerraba el corral existente frente a la casa; echando a andar por la ca­
lle ja que comunicaba con el resto del pueblo y la _. capilla dónde para ma­
yor comtldidad de los vecinos se rezaba el rosario. 

Apenas habia dado unos pasos cuando inesperadamente se encon­
tró con Manolín, W1ico hijo que Dios le habia dado en su matrimonio, el 
cual lleno de satisfacción y gozo le enseñó una cria de Urraca que, ayu­
dado por otros chavales, acababa de_.coger de un nido que había en la cho­
pera, cerca de la fuente del pueblo. 

Obs~rvando la gran alegria que su hijo mostraba por la posesión 
de aquel pájaro, Ramona consintió en que le llevara a casa, prometiéndo­
le, no obstante, hacerle saber lo que sobre las Urracas se contaba, y 
más aW1, lo sucedido en c~erta ocasión por culpa de un bicho de estos a 
una buena y honrada mujer. 

Aquel encuentro con su madre que ya le permitía tener en . casa 
a tan, para él, preciosa ave, llenó de contento a rranolín, que sin pen­
sarlo más corrió a casa de uno de sus amigos en s9licitud de una jaula 
grande que vacía h~bia visto colgada en la cuadra. 

Así, tar~ pronto como quedó instalada el ave y regresó Ramona 
de la iglesia, mientras ésta preparaba la cena de su marido y el chico, 
éste se dispuso lleno de interés e impaciencia a escuchar lo que su ma-' ~ . 
dre le había prometido contar. · 

r.:ira, Manolín:- le dijo - Estos pájaros son unos ladrones y al­
gunas veces con sus robos llegan a hacer mucho daño. Verás~ 

Hace muchos años había una señora que vivía en una ciudad. cas­
tellana, que era muy rica y que tenia muchas joyas y muchas alhajas. Es­
ta señora no tenia familia y vivia con ~a criada que llevaba muchos años 
en la casa. Fiel y honrada a carta cabal. 

Un mal dia a la señora le regalaron una Urraca, como la tuya, 
pero que ya estaba domesticada y volaba libre por t?da la casa y la fin­
ca sin sentir la necesidad de marcharse y no volver. 

Pasó alg6n tiempo y en una ocasión en que la señora fué a po­
nerse una sortija que había dejado encima de una mesa al entrar en el 
c .arto de aseo, notó que la sortija habia desaparecido. Pensó que sin 
duda la habria dejado en otro lugar y por el momento no dió al caso más 
importancia. 

Algunos dias después observó que le faltaba una pulsera de oro: 
Preguntó a la criada sobre élla y ésta no supo darle razón de aquella 
falta~ Por rtltimo, otro dia que revisaba sus joyas echó de menos un bra­
zalete de brillantes de mucho valor que le había dejado su madre al mo­
rir 

Ante este último caso, ya desconfió de la sirv · enta, 1e decia, 
no obstante, no saber nada de estas faltas. Pese a lo cuw~~~~~~N~ñora de­
nunció el hecho a la policia y a pesar de o.u.e la chica ~ ~ ando el 

a: 
s upuesto robo, ésta fué a parar a la caree~, donde de p ~ 

• -e:; 

to castigo que había sufrido, murió al cabo de U...."l año ;,~m 
'fJ¡;, N.'-'l 

lVsrATí:~\i 

injus-



Lo que pas6 después fué muy penoso yara aquella señora. 
Un buen dia en que con otra sirviente aseaban el porta-

16n de la entrada de la casa, en el hueco de una ventana muy alta 
donde tenia la costumbre de posarse la Urraca; ama y sirvienta con 
gran asombro hallaron, junto con un mont6n de cosas brillantes; 
cristales de colores, trozos de espejos, cucharillas de cafA y un 
sinfín de objetos de metal, no solo ls sortija y la pulsera de oro 
sin6 también el brazalete de brillantes y otras varias alhajas que 
igualmente la habían faltado a la se~ora y que la maldita Urraca 
habia depositado allí, joyas y a!hajas por lo que la antigua sir­
vienta habia muerto en la carcel. 

Desde aquel dia la señora enf ermó de tristeza por la in­
justicia que involuntariamente había cometido y muri6 también po­
co después, dejando en su testar:iento una manda por la que ordenaba 
que durante veinte años se dijera diariamente en todas las iglesias 
de la ciudad la primera misa del día por el alma de aquella buena .. 
y honrada mujer que, pese a ser inocante, habia muerto en la carcel. 

Por esta triste historia ocurrida hace ya muchos años -
querido hijo - se sigue llamando a la primera misa .. que se celebra 
en aquella ciudad castellana, LA MISA DE LA URRACA. 

Y continuó Ramona, ya sabes ahora, las feas costumbres 
de ese antipático pájar~ y el motivo por el que no puedo soportar 
a una Urraca en mi casa. 

Sintiéndolo en el alma, pero no queriendo disgustar a su 
madre, Manolín al siguiente dia soltó a aquella ave que con tanta 
ilusi6n habia enjaulado. 

Aunque esta historia es muy cono'cida y posiblemente no 
pase de ser una triste a la vez que bonita leyenda, si es lo cier­
to que a esta espe~ie c6rvida le atraen irresistiblemente todos los 
objetos brillantes. 

La Urrac·a (Pica pica), picaza, marica, etc~nombres con que 
también se le conoce, es un ave muy dañina, que destruye gran nrune­
ro de nidos; atacando ~gualmente a pájaros de pequeño tamaño e in­
cluso pollos de corral. 

A Cantabria llegó por los años 30 desde las provincias del 
centro de España en un movimiento de extensión territorial. Anterior­
mente no era conocida aqu:!. Hoy en cambio, habita en todo el área 
provincial, observándosela igualmente en los jardines de nuestra ca­
pital, donde en algunos árboles, inclusive, se puede ver su nido, si 
cierto que dada su costumbre de hacer varios a la vez para poner sus 
huevos verdes con manchas parduscas sol~ente en uno de éllos, igno­
ro si llega a reproducirse en la ciudad. 

Se· trata de un ave inteligente y desconfiada que se alimen­
ta de insectos, gusanos, semillas y frutos diversos, ta.~to silvestres 
como de <?ultivo, por lo que su presencia es mal acogida por los agri­
cultores. 

Complementa su nutrici6n, como ya hemo~ indicado, con la 
rapaceria que ejerce sobre toda clase de pájaros. 

Mide esta ave 50 centímetros de lingitud, de los cuales la 
mitad corresponden a su cola, que es negra con tornasoles violaceos y 
escalonada. Exceptuando su vientre y una mancha en sus alas que son 
de -un blanco bastante puro, el resto de su cuerpo, cabeza, pico y pa­
tas son de color negro intenso. 

Esta especie forma parte de la Familia C6rvidae, 
del Orden Passeriformes; justo es decir que se trata de un 
piamente dicho, elegante y bello por su silueta, pero dañjno ~ 

.. a: 
cial y antipático, por sus costumbres. ~ 

======= ~ 



========-==~~========= 

En la "PeñaH de la cafetería los temas de conver­
saci6n solian ser mu:r variados . Cie ::_~to que el fotbol y la po­
lítica privaban lu mayori2 de las veces . En ambos casos los 
puntos de vista de los asistentes no si~rrpre coincidian y ello 
daba lugar a las polémicas con que se animaba la tertulia; dis­
cusio::J.es siempre amistosas que tanta vida dan a esos ratos de 
ocio que a diario proporciona la reuni6n con los amigos mien­
tras se fuman unoc cigar~illos o se deleita el Grupo ante unas 
copas o una taza de café . 

lTo obstante , con algu:..-ia fr.:;cusncia surgen lof.J temas 
más extraños , máxime si la "Peña" se vs incrementada , como en 
·aquella ocasi6n , con algdn ar:ligo no habitual , que con sus dis­
tintas aficiones aporta nuevos motivos de conversaci6n que s on 
coyno nueva savia de animaci6::J. a la tertulia; 

Así, aquella tarde lluviosa en que por la escasez d• 
temas , o qaizás por lo. influen::: ia a;1bi2ntal del frio rcinantei 
en el exterior que empañando los cristales del local restaba . 
visibilidad a lo que ocurria en la calle, lancuidecia la charoj 
la de los allí reunidos ; como caído del cielo apareci6 Paquit 
vestido de cazador ; un hombre jovial y simpático, bv.en ar:Jigo 
de ale;unos de los compon:;ntes de aquel grupo de contertulios 
dzsde lueJO co_'locido de todos ; · 

Se.biendo de ls.s afici oncs ,_~_el recisn lle&ado , pron tG 
ss &eneraliz6 la conv0rsaci6n sobre el tema de la caza que Pa­
qui to tan bien conocia y así en primer lusar queriendo justi ­
ficarse por su indumentaria y sacar partido para animar la t e 
tulia , se desabroch6 su lareo impermeable montrando al mismo 
tiempo la nutrida percha con diversas aves abatidas aquel dia , 
que ocultaba bajo su ropa ele agua. 

Para aquellos sus viejos y buenos amiGOS de costum­
bres urbanas y cafetería, aquellos numerosos "pájaros" - como 
éllos dccian - pese a su abundanto frecuencia durante el in­
vierno en nu9stra provincia , casi en su totalidad r esultabcn 
desconocidos . 

Dis:!,·mesto a saciar la curiosidac1 de aq_u·3llos amigos 
con los más exhaustivos det~lles, al recien llegado le parec~d 
prudente explicar por qué entre todas aquellas piezas de caz~ 
se hallaba u.i"l.a que no era considernda como tal ; sobre la que 
habia disparado - decia - pese a sus bellos colores, por l o 
dañina que resul tabe;. en el campo par~. otre.s muchas avos de pe­
queño tamaño; al mismo tiempo que sepo.rmido del nanojo Chorli• 
tos , Agachadizas y Avefrías, mostraba al grupo de a~igos vn · 
ejemplar con perfecto plumaje de u...11 lindo Arrendo.jo . 

Y así , mientras los contertulios ex&uinaban al ave 
en cuesti6n, a petición de sus anigos que se interesaban por 
c0nocer ==detalles sobre la misma, empezó dici 1 ~~ . s: --~"""""' 

El Arrendajo , al quo tenbi~n llanan Pigazo en alg 
rrulr~.s glandarius ), pertenece al Orden de los Passerif 
agrupan en la Familia C6rvidae el Cuervo , propianentc 
negra , mal o indebidamente llamada por el vulgo Cuervo , 
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grajilla, la Chova piquirrojo , la Chova piquigualda, la 
Urraca. y el Rabilargo , todas estas avos con m8.yor o me­
nor abundancia están presentes en 8antabriat si cierto 
qu2 algunas de éllas mas o menos accidental.~ente : 

. Este pájaro alcanza irnos 34 centf,-_e ~~ros (e lont;i­
tud . Es de temperamento desconfiado , petulante , vocin­
glero y peleador , toua vez que con fr~cuancia ataca a 
otras aves e incluso· a individuos de su misna especie; _ 
destruye tod?s los nidos que encuentra , comiéndose hue­
vos y pollos . No obsta..~te ello , cuando oy8 la llamada de 
un congánere acude al lugar de áste para ver que sucede, 
dado su desarrollado inst i nto do curiosidad. Sin embar­
go , siempre lo hace receloso por si acecha algún peligro: 

Por lo ,general vive en los bosques , si ::ndo su 1:.abitat 
los peñascos cubiertos de bardas con onyor o m;nor nillne-
ro de árboles entre cuya frondosidad se en8u~ntra más se­
guro . Cuo.ndo por cualquier circunstancia ti ""'ne que abando­
nar estos lugares .. lo hace con raud:J vuelo, pero raramente 
por campo abierto . Busca otra espesura coreana donde esqui­
var posibles peligros , al mis .. o tien:po que lanza su pecu­
liar eraznido gangoso qus recuerda en cierto modo a la voz 
del pato y que sirve de avi~o a los demás quo rápidamente 
se ocultan entre el follaje . 

Su color domina:1te es W1 gris vinoso, las plumas d:-. 
la parte superior de la cabeza," que cuando se asusta o 
i rrita levanta en forma de moña, son de un tono gris viole­
ta con rayas negras y tenuemen~e azules; d~ la base de su 
pico le parte una ancha y negra bigotera; ou cola es n~s 
bien larca y negra si exceptuamos su base que os de color 
gris ceniciento; sus alas oscuras presantan una charre '.:ere, 
muy bella compuesta por vivos colores azul y n3gro seguida 
de una irregular mancha blenoa. 

En mc1s de una ocasi6n hemos podido ver su tosco nido 
construido co:--. r2~mi tas y otros :r:iateriales , oculto entre el 
denso ramaje . En ~l la hembra hacia el :r.:tes él.e r.:ayo pone de 
cuatro a seis huevos de color eris oli vaceo con m.merosas 

.r 

~~has oscuras . 
-=:n es~ado ds libertad este pájaro se alinsnta general­

mente de hsllotas . A falte, de éllas como toda cle.ss de I"U­
tos silvestres : avellanas , c2.stañ2.s , etc . In otras eBtacie­
ne s del año se in traduce e:1 le.s huertas dond.2 lleva a. of e cto 
grandes estragos en cerezas, grosellas y otros fr·utos y cul­
tivos. 

Como ocurre también con otros animales, coIJo la ardilla. , 
el Arrendajo tiene costumbre de hacer provisiones de 2limen­
tos , para lo cual esconde o entierra hayucos y bellot2s q_ue 
más tarde en muchas ocasiones no encuentra , contribuy8ndo 
así a lo. repoblaci6n forestal , si bien en tan pequeña medida 
que no coopGnsa con ello la destrucci6n que co:rro ya hemos 
dicho produce en los nidos de otras especies bcnoficiosas 
por su condici6n de insectí voras , por lo que el Arrendajo 
está considerado como ave perjudicial a la que sin llegar a 
su extinci6n debe darse caza: 

============ 

VFACEBO
Rectángulo

VFACEBO
Rectángulo



S E G U N D A PARTE 
------------------~-------------------------------

OTROS ARTICULOS SOBRE ORNITOLOGIA 

Si bien la PRD.DRA Y TERCERA PARTE comprende realmen­
te el principal contenido de este libro, dando origen a 
su titulo, inclusive; nos ha parecido oportuno hacer fi­
gurar en la SEGUNDA PARTE, una serie de artículos, que si 
cierto desglosados del texto anterior y posterior, sí 
creemos pueden c~ntribuir a dar mayor amenidad al conte7 
nido del mismo añadiendo hechos y escenas sobre el ·tema. 
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CANCION DE PRIMAVERA 

....,1 bosque cObra encanto con rumor de silbidos 
acunando en sus ramas al nido del zorzal 
y el mirlo canta alegre a los pollos, nacidos 
al calor de su madre,en el denso bardal: 

La oscura golondrina vuela en el azul cielo 
trazando sus cabriolas mil signos al volar 
y cazar los mosquitos que dará a sus P?lluelos 
que asomados al nido esperan su manjar. 

La alondra con su canto eleva el alto vuelo 
meci.~ndose en el aire con ardoroso brio 
y abajo la curruca con amoroso celo 
alimenta a sus pollos a la orilla del ria: 

En las ramas más altas de un arbol corpulento 
arrogante el jilguero canta ya sin temores 
y en actitud erguida refleja su contento 
mostrando al sol y al viento sus preciosos colores. 

La esbelta lavandera con paso de gacela 
camina con donaire buscando su alimento 
y en silencio prudente se mueve con cautela 
atenta al menor ruido que rompa aquel momento. 

En la silente tarde se oye el suave silbido 
del lindo carbonero sobre un manzano en flor 
y asimismo el que lanza, al salir de su nido 
por debajo del puente, el martín pescador: 

El gorri6n indolente, con su cuerpo mojado 
se encoge resfriado posado en el jardín; 
es el pariente pobre de todo el mundo alado, 
mil veces despreciado como un r a tero ruin 
que penetra audazmente en el desván cerrado 
para robar el grano y darse así un festín: 

============== ======:===== 
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.un con el calor de la canícula metido en sus venas, llegó 
aquella fecha del calendario en que el levantamiento de la .veda 
daba el !Alerta! al cazador: 

La campiña Montañesa, fértil en abundantes pastos, quieta y 
cansada alin por el estio, se dejaba acariciar por los alargados 
brazos de las sombras que un so~ ya menos abrasador proyectaba 
sobre el verdor de sus praderas. 

Pese a la reglamentación que el hombre impone a toda~ sus 
empresas, !Que lejos aún los dias buenos para el cazador!. 

Sabido . es que en La Montaña, el cazador de menores especies 
ha de esperar a que el cielo se enturbie, tejiendo en el ambiente 
gris y triste, entre nieblas y el destilar de lluvias otoñales, 
la urdimbre que encuadre el paisaje invernal con sus frias heladas, 
el furor de celliscas y el aletear de aves pasajeras venidas de 
Dios sabe dónde en busca aquí de precario cobijo y el si.;tstento que 
otras tierras más gélidas les niega. 

Sabe esto y por ello su impaciencia le hace recordar con pro­
funda nostalgia los crudos dias del pasado invierno, pues el levan­
tamiento de la veda en los dias serenos y apacibles nada de su afi­
ción le dice·¡ , 

La escopeta, su arma compañera del peonil camino y la inhós­
pita marisma, de la tortuosa senda o el quebrado cerro, a.ú.."Yl. duerme 
inmóvil. 

Aceitada y colgada espera el dia en que unas manos rudas, 
fuertes y tal vez callosas la acru;-icien con mimo. Dispuesta está, 
más impaciente espera tal momento. 

Muy cerca de élla el "Setters" sumiso a la vez que halagador 
ante su dueño, salta y brinca estirando sus m~sculos dormidos por 
aquella su inactividad, para él inexplicable; · 

••• El cazador también espera. Espera, si, el soñado día en 
que al amanecer rompa el silencio el disparo de S' 2 L pie-
za pequeña y regordeta, quebradas sus alas en el vue ~<M~=~/~~.~ 

dera caiga ••• y tras ello, su perro, trayendo entr e 
a: 

un "puñado" de plumas y unas patas colgantes, clave ,__ 
sus ojos con expresión de triunfo y primera emoci ~ 

'?J¡;, N."l 
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.. mil veces repetida. 
!Cuanto falta exclama el cazador - aun para ello!. 

o o o 
Ya de regreso el cazador a casa_. en su enésima salida, ve la 

percha vacia y sin su adorno deseado. 
Cansado, más que por el ca.mino recorrido por el desaliento 

de su infructuoso madrugar aún entre sombras, siente fatiga ••• y 
acaricia al perro; más siguiendo su perezoso andar vuelve a soñar 
con los dias del pasado invierno 

Ve Anades reales levantarse entre el limo de la p~za; . 
ve ante la "Beca.da" la postura de su noble :perro; 
Ve a tm hrrn:do de!· aves de airoso andar-y altiva -mo;P.a 
corretear e f!íncar su. ~co en el. húm'.edo suel.o~ 
!Sueña, si. Todo en la vida es ilusión y sueño!. 
Su~ña el poeta, el pintpr y el escultor; sueña el hombre de 

empresa. 
Sueña tambi~n el zagal . y la zagala ••• ¿Por qué dice el cazador 

soñar no puedo?. 
Y así esperando, en el regreso ·a casa de ese dia fallido o 

mientras un cigarro enciende sentado en el zaguan o en la solana, 
embargado en la nostalgia y con la vista perdida eB el vacio ••• 
tiende su mano y acaricia al pe.rro, siempre fiel compañero inseparable 
por sli!cos peoniles, inhóspitas marismas, sendas tortuosas y quebrados 
cerros. 

============= ------------------------========== 



AQUELLOS AÑOS: A LAS TORTOLAS ~ • • ! QUE LEJANOS! 
===~====- - ~-~==~~-~===~========================= 

rrB.nscurria el año yo.. muy lejano y nostál~ico de 
1 . 941 en que la vida española so iba recuperando de su recien­
te guerra de liberaci6n. Avanzaba a~uel nos de Septiembre de­
jando atró.s al alborotador verano que , sole.msnte por li~eros 
vestigios podia o'oserv2rse su todavia coreana prcs:;ncia. 

De le.::-; pl.e:cidas play2.s del Sardinero l:abian sido re­
tiradr.s ya sillas y toldos y los bo..lnearios , d2.ndo por termi­
n2d2 la. temporada , h2.bian cerrado sus puertas y en su interior 
sola.monte algunos empleadoE se encarcaban de gue.rdar , acondi- . 
cionlndolos debidanente , todos los enserss propios de esta cla~ 
so a,e establecirüentos , en espera de otro v3rano y otros bañi s -
tas . 

En la ci uclad , los (;af~s a ~n co::lservao2.n sus sill2s. 
y r1esas en las terrazas que ya no se veian t[LTl solici t::::das c o­
no poco tienpo atrás y en le. ce.llEJ un p1'_blico nonos nu-~oroso y 
más local daba vuel tc.s por los paseos a la caida de le. to.rcJ.e 
ya un tB.nto melsnc6lica , propia de 12 estac~6n que se acababa 
y de la que inexorable:nEmte se vonia encima . 

En contraste con esto , las salas de espectáculos se 
eL1pc zabe.n .. a ver m~s anj_m8.das q_uo hr.sta entonces y así en el 
Teatro ColiseiJ.m lJnos lla.-nc.tivos cc.rtoles ra.ur2lcs q_uc 2.:n.uncia­
ban 12. representaci6n por Celie. Gár:iez de la opereta "Yola." co­
mo -6.1 tima atr2.cci6n veraniega , hc.bie:. congregado E u~1 nm1croso 
público , no tanto por la calidad ,a.81 espectáculo , cor.; o por e l 
deseo de asistir e. ~mo de los t~l tL os ~oprcsentaciones treatra­
les do le temporada. 

Aq_uolla tarde t2.1Ilbién nosotros , arrastrados insensi­
blemente por el ambiente , nos cncontr áb8.Doc e:1tre aq,uellos gru­
pos que entre animad[' charla cruzaban el anplio holl d3l tea­
tro, y fu~ alli cu2ndo entre afectuosos saludos , conversacio­
nes y el son8.r de los tinbres lla:n8rn.1o a 12 rcprcscntaci6n, 
unas palmadas en lo. espalda 2.l tior.190 -que noc "tendian unr. r:1ano , 
nos 2.nunciab~n la inesperada presencia de a~uel viej o ardgo de 
t oc1s. ln vida . 

~TE'bian pt:.oado mur:hos años sin vernos y ello e ')ntri­
buia a que: aq.,·c-:.cl ei1cu~ntro enc3rrase en si algo de aconteci­
miento para nosotros . '~l c1eceo de eGtc.r jm1tos para carabiF.r 
las primeras impresiones , noo hizo cotejar nuestrc.s respect i­
va~ localidades , p~ ro en aquella ocazi6n como ere 16~ico espc­
r2r, l(?YS delicad~'S fil['_nos de la se'.:'íori ta encar¿:;2.de, del iJill eta­
je del teatro nos hc.bic sepE>.r['.dO nuev2.l1t::mtr-i dur.P.nto 10. repre­
sent.-,~i6r1 del espectá~ulo. y este fu~ 12 re.z6~: de" ~1nestra 
cita para d spu~s , en que ya co::i :.1~.s tiolJpo , ;~ientrc. ~ tomálJa­
mos w10. cop['_ de coña.e , pudi~rar.10S hacer Tu."1 rol~.rn.pc.c;o repa~o de 
los afíos tr:::mscu.rric1os y de nucstr2.s and2nzas y aficiones . 

Y fuc5 a~í co.::J.O su:!_Jimos qu:; aciuel nuestro !Juon o.migo , 
h8.bi.:n6.o dej2.do por vnos dics su dospo.cho del 3cnco de :Cspaño. 
en :.Iadrid , se prorónia un descanso que entro otra.o cosas le 
perrn.iti : ra· divcrti~se practicando deportivamen te ln ce.za de l a 
T6rtola, de entrEda precisamente en aq_uell2. ~~ ,..~ c"l "Y>o . 

::o Lizo fEl to. ol que insistiera e1: , ~ ~n -oa-w • 
ra ~ue llGva~oD de w12 misma afición acoptás ~ · puñar-
le en aquella co.ceria , que p~rL nosot~os soJ 
n.:..tici6n en el transcurso de los años . 
"' 

na re-



A tal efecto , dos dias despu~s y cuando 
alin 12. noche oblicaba a llevcr encendidas lc.s l u­
ceo de nue3tro coche , partiamos de la ciuO.ad en 
buoca de aquellos codiciados puestos bajo loe ~..r­
boles situados en una pequeñ~ c9lina no lejos de 
loG antiguos campos de aviación de La Albericia, 
en que por l1cllarse no h2 mucl1a dis<;e..nci2 de la 
costa , sabiamos por experiencin propia qu3_la en­
trada de estas aves era segura y abun~ante . 

=1 nativo de nuestro madrug6n er~ e~plicable. puesto que 
como es sabido , las T6rtolas , como otras muchas av0s , efec­
tuan sus pasos o movimientos nigratorios durante lu noche , 
secilll parece , trat2.ndo ele esquivar de este modo los ataq_ues 
do las peligrosas aves rapaces diurn2s , por lo que el co.zac1or 
ha de esperar su paso y disparar sobr8 6112.::: al vuelo o cuan­
do se posan sobre los árboles p2rQ llov2r a efGcto su primer 
descenso en los luce.res de entrada , en las primeras hore.s del 
dia , ya.que más tarde aponas ~i se lacra ver alguna que otra 
aisle.da. 

La caz2 de la T6rtola en 8sntander ofrece muy distinte.s 
carr...cter:!sticas de las que presenta en otros muchos lucarcs 
donde por ser :giás o menos estable y nidificante , son tambi~n 
máo abundantes . 

Aquí , cl.irern.os , le. caza es muy lifili ta.da y por ello preci­
sanonte tiene tm matiz más deportivo , ya que con.s.ist.:; on es- . 
pcrar arma nl brazo muc~10 antes de que rom11a el dja , al mis­
mo pie de aquellos ~rboles en qu8 por reunir doterr.1inad2s con­
diciones si tuacionP.les , estas aves a.e;otadas por el canss.ncio 
de su viaje dure.nte casi toda .. le. noche , al llec2.r el nuevo dia 
han de posarse para descansar. 

La T6rtola (Streptopelia turtur), a 18. quCJ nos veniTios re­
firiendo , alcanza unos 2·~ centímetros de longitud , presenta u...:."1 

pico corto , recto y delgado; tarsos d~biles y largos; alas , 
largas y ligera.monte at;Udas; cola redondead::. y do recular lon­
gitud y patas , rojas , cono el resto de las der:~s ,alomas , carac­
terizándose adem~s por su collar 12t8ral conpuesto por tres ra­
yas negras . 

Debemos decir que por lo ceneral , estas aves se presentan 
se9aradas de los grand s bandos , casi siempre tras lU12 noche 
lluviosa y de agotador vuelo sobre el mar cantábrico , ~or lo que 
apenas 1~ perceptible cl~ridad del alba le pernit8 ver un arbol , 
se lanza sobro ~ l para descansar y reponer las fuerzas necesa­
rias qu·J le permi t211 re2nuc1ar su vuelo , por lo cua.l , tro.s do 
cruz2.r esta provincia c1e norte a sur dur~te el otoño , situarse 
en su zone. c1e destino: El Hortc de Africa . 

La Tórtola por su delios.de. carne y su aceptablG té'.maño, re­
sulta siempre vna pieza interesante para el c~zndor , de chí la 
molestia que ~ste se toma al acudí~ a los lugares de entrada 
mucho antes de que el dia ar:1anezca. 

Cuanc:o la jornada se da bien, 18.s ocho o diez ~6rtolas col­
gadas en le percha del cazrdor compensan con creces todos los 
sacrificios qu2 a tal fin hayc tenido que hacer ~sto; 

============== 



ESTAMPA INVEHNAL: 
-VIENDO PASAR LAS- AVES 

========================= 

i::in qv_c ello fuera aél\rortido por nosotros, una vez 1116.s los 1)8J.1d. os 
&o 8-VGG mic;r.-:1,cl.orc.:::: cru.za'-,n:!:l l~, bahía, mientra:::; no::;otros, al confori¿a­
lüo - calor clE::l Cll8.I'to do eGtar, cómodanK:mtc porm2n8ciamos sentados : 

j~:nectro bien c-nn2.ao descc:.i.nso nos permi tia ol sosec;o.do re1Joso, ~r 

·O,f"JÍ 1 aquel dia, 011 C1,_UG por lo. oseuridr~d ambiental p8.r8cia CJ.Ue no tone;r 
pri:::-;a 2n amc~.nccer, c1espué:.-~ del aseo pei~sonal y el desayuno, nndn mejor 
i1oc1it=i.mos hncer q_uc dedicar nnestrus horo.::; libres a informarno3 d~ 18.s 
co:..;as -con harta frccuGncia desagradables- cine pasan en el mW1.do . 

De :;_Jronto , suspei1.c1ionc1o ln lectl.u~a y ele jando el periódico q_ue te ­
ni;:x,1os en las manos , p:=:.uso.da.mcnte , cl0 nuestr2 tabaquera e ogirrios un ci­
c a r;:-o y 1:ovant6.nc1onos , 1:::. aplico.moa el fuego dGl plo.teEldO e.~.:. cende dor, 

en. o.quel momento }Jasado solJre la nesa., con el que distraídamente ha­
bio.mos ostudo jugando mientras nos informábamos con 18.s noticias del 
din. 

!tqu2lla ~1au::;o.. no::; hizo tender lo. miro.da a traves del ventanal, cu­
Y':l vj_si lülid::i.d rcducüm lo..s cortinas que o. ambos lados de 1 micmo , ple ­
z o.clc:.s en lJarte, ocultalJ8,n a nuestro. vista los oscuros nubarrones que 
e on :JU Drc se.ncia uonio.n. eJnbicnto en aquello. j ornado. co.racterísticamen-

~ . _._ 

to :i_ nvc rnal • 
Y :fué entonces c~18.ndo aquellas aves trajaron a nusstra memoria 

rect..l8~C'rlo::; de otros clj_2s más activos y D.l~n no lejanos vi vid os por noso­
·L:J~0.8., 

Dio.:::; frias de ü1vierno; de nube o - am.eno.z::i.doras; do cam11os encharc a ­
dos y ú.rbolos cin p8.jaros , deopojados de sus hojo.s . Dio.s en los q_ue 
lo:-::: lx:mdos de c.vo s niGro.doras, que al fin siempre S 8 perdiun en 18 le­
j::mi:;i,, :pmüan l::..'. elocuente r110lodio. de yaces anc;ustiadas por su exilio 
c::1• l.11-..l'.JCD. de 2,limcnto en ticrro. extraño .• 

VoJ.vici1c1.o n nue ::::tro. :;_na ali dad , consci~~nte s nos decimos·:: Ya p2.sa n 
lo.s e.ves mic;rc.c1 or2.s cruzcmd.o con cu vuelo lo. bahía • •• y nuevrunonte vol­
vcr<10:::; a se:at2rnos . Esto. voz d.cjo.ndo 12. }Jrensa y ::;u lectur2, tomo.mas 
urn:..;.s ci;v:~_till<J.s y m18. pluma; Querernos c1ccir :::ügo 1 yero n.o ~-certamos. 

Nuestra imo-cinnción, como lo.r:; 8.ves, to.mbién sic;ue volr:!.nc1o . 
rucvnme:nto diric;imos nv_8stra nürad~: al von tano.l. 
E1 mnr tiene u:--1 o.:::pecto cmoc:i_ono.ü:'Gemonte tcnebro:30, cen me.tices. 

o:-;curos , verdes y violó.ecos., <J.UC :::e mueven en . lri. inmons2, su11ercifie, 
fiel reflejo del ciclo que le cubre . 

~~:sta im.O{~en n.o;:; subyugo. y cautivo. y aoí :!!8T8. mc.yor clelei te cogemos 
lo:::; o::::mclos, que en ln mesa, muy ce.res., ten8mo::; o.l alcance de la mano 
y e::; entonces cL:.2.udo en el horizonte vemos quo all~i marcho. una lancha 
hocin el p~_wblo costero no lejano , lle'ilando en SLl sollado , suponemos , 
:;:i. E:u:::: ho.bituo.l8s :p~rnajeros, y ac8.so • •• tmos tii~ia os nifios, cine lloran 
e~c~1J_ ~;-l;r1r1os . 

Ho olJst ::::i.nte lo ciuc vemos , la omb2.rco.ci6n sieuc mo.rineanclo en l a 
movi1)1C entro.fía, y o.briónc1ose va::io en tenaz lucha con lo.· fuerte mare j a -
d ,, ~ ~·, co··1·¡'<) ..... c·1·~uc ,)"l"l,..J""'r1 0 1 pi·1~de m/.,.,, nur:.. l'"''"' 01 ,., ~· y Yl0 0n ..... o c .. , ' ... .J. ,..) L-t. 1! .1c.~;:; 0. ~ . 1 ·-· ( .•. u .u • . L. V - L(.....t.U ".L V u. u u •• :.,. -.~ ¡, ' 

• - !":!! _e- .. .., .• 4 l':"I.. 1 e-· r .... - ,..... - • rf"'") d .r \J DIOS 
C}_ w• •••. -'- l.U. J. OS O,~, O.. ...., 1-w l1Gn llo.J tlf,~.n O • '?tl 

Por cncj_mo. -nos imac.;ine?.mo:::;- con :::;us co.ractc.rístic c ¡::;¡ , h illan 
lo. ::~ c;::J.vio ·l;ac ;,r que1Jr::i.nc1o el aire con sus ale.e e::ctcnc3.id o.. :i, s y lJle-

. gadc.:::; o. ratos, jli.ocetn con el viento Gn Gus vuelos aér · 





Viendo pasar las aves 2ª 

Y fué en este mismo instante cuando, corriendo los los gemelos, 
vimos casi ocultas por la bruma a otras aves, igualmente volando. 

Su correcta formación nos maravilla; con sus largos cuellos es­
tirados y sus cortas patas recogidas, forman un ángulo aguGo y apreta­
do 

!Son gansos -nos decilos- que en otro clima menos hostil y más 
lejano buscan durante el invierno su áliménto en otros ríos, lagos y 
pantanos! 

--------------
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Tre.s 12s CO?iosas llu-v-i 2s y los frios ['.~uacsro::: del invierno , los 
te::ipl[:d os soles de 12 :primsvers. -.r2:n ~12.ciémdo .r..~.2 a::c:~ o el horizonte y 
arrojando más luz en ol ~sbiente, ~on sus rayos =ertiliznndo el monte. 

Las 9:-cders.s alf8m"'orc.d2.s de un v s- rde vi¿;oro:::;o so:r: :'.}ro::::esa de abtu1-
dante hierb2, ali-:-:ento esenci2l par['.' los 2Ilio2.les q_ue ~=====,,,,==== en 8.n 
e st21Jlo ir.:p~cientes esperan :ni ::ntrs.s consnmen los 15.l tin os piensos secos 
e iwrerne.les . 

,Ju_YJ.to al verllol"' del pr[.;.i:. o, c0:-.. o tm qc1orno ::ió.s de e.-.:.'.H:.l vsr,se1,aquí 
y allá, cultivad2s, sobre el ~is~o ]2is2je se eztienden l~s pcrcelss, 
2punts.ndo e:.1 sus tierr2.s renovidas los tier110.c: t 'a.ll..os de la sementera, ¡ 
cuyo fruto el lr:bre.dor , sienpre angustiac.O es?er2. y po!' ello, - Un an§ .fü~Eh; 

con ilusi6n,vu2lc2 todc su celo en ella; po~i8~do en s~ tr0b~jo el afán 
de Lm2. cosech2. nueva , q_ne en su ds s vin, m2.s ·:arel.e gu2rd2.rá co:·~ s2.no or­
gullo , mientra:: q_ue anticip~damcnte piense. que c.r:_uel fruto seré. pB.r2. los 
suyos el sostento, e n los oscuros meses del invierno . 

Así, añ-o trc:.s a fí. o, c1i2. E dia, l~- cotidians lucha del 12brador, si:'1 
acusar f2tign, forn2ndo _el ciclo de su lsb~r r' ral , que no es otre cosa 

el cicl~ ~e la vi~~. 
Pa:'."2 uoder obser-var y vivir estas pe:'.:2_ueü2.s cosas , sinti:::;ncl o la nos­

talgia del~ cerro y 12 collsda, heQOS cbsndonsdo por unas ~oras la ciudad 
an.siosos de uisar el c2mpo,· 2..te.jar por el estrecho sendero , saltftr la ce~ 
c 2 y cruzar la rastro jer2, porq_ue entenc12mos q_ue esta es le. t~!!lica m2.nere. j 
de e;ozar de su e:1canto; y ya en el aonte, sentándor..os sobra tL'lE :riedre. ! 
al uie del árool favorito, encender u.:n ci¿;arro y ajenos al rest-o de las 1 

cos;s disfrut2.r del d.escanso y agudizan.O.o nuestro o~do , o".Jserve..r y oir l 
todo lo aue con vida se ve y se mueve e!l el esp2cio . . 

Desd-e este nu-=~tro o::serv:o>.torio bi:-n cerrad o por el rE:::-.~::.js s~_empre 
verde del l:::.urel, aq_"..J..el di2. r:.os :.._,_9 d :>: o contcm?l~r ampli2.s pr2.c.er::.s' y 
tierras de lr.br[~nza con surcos de -.arado, que e:1 el hor!iloso dia e],. sol 
sin otras cose..s ~asta en~onces, calentsndo el a~biente dab2 vida. 

De pronto, rompiendo nu8stros pensa:nientos , vimos cruzar no a gran 
distancia a u..~a pGreja de arrend~jos y algo despu~s a nuestra espalda, 
los graznidos de un petulante cuervo, pare inr.J.i?- diata::--:ante vol ver a que­
d2.r todo en silencio, co~: esa cr.lme. de la aldea ~ue te:::.pl8. eJ_ alnE:. y el.a 
el sos iego. 

Algo despu~s, de UI!.2. ce-baña q_us qu.e · cop detalle no.s . fu~ rosible" Yer 
con , los gemelos, llegan a nuestros oidos los ladridos de un pe rro corre ­
tón que jueg2. con LL.1. niño , rompi endo a.e te.!_ modo nueva:::.ente nuestro casi 1 

místico sileLcio, y 2cto seguido aquel nuestro estar ensimismados se si- H 
ente bruscErr'.ente sacudido por el ras .... :ar el ai:r;-e de un ave re.paz tratan- ~ 
do de conseguir algui12 pieza con que saciar su voraz apetito, a 18 vez .1 

q_ue atolondrndarnente vei!l.OS [. un.8. curruca co .. ~ o en un cerce.no sotol)os c:..ue 
busca cobi -10 ·,·· al nismo "tietlpo cue la r['.1)2. ?. b t.i.rlaa.a l)laec-. ~1ue-r2:11ente 2.ce-

. V - ... _. 

C~v-· YlQO..., 0.J...rO b ; C110 qU"' e"' el ra,,,.1-rOJ0 0 ec:cc·,,b!:'l °h•ic-condO 3·i n0Y1l°C"" "?l8n0 _ ... c. . .!._ , U _, _ _ .... _...., .1..!.. r u V ._ ,_~ -- ~ uv.v C...J. • l•. v .l-- LC4' c-LJ 

tot8lmente a aq_uel peliero. 
Es la lucl:1a -pens amos- por el di2._~··io vivir a.e 12s esp;Jcies . r.:as no 

n os es :posible olvidar qu~ e n nuestro mundo "el h ombre es lobo p2r2. el 
hombre" , en muchas mentes . 

ti 
'! 



Estampa de primavera. 2ª 

Nuevamente, cuando la calma reina ene!.. - ~spacio; cuando nosotros in­
conscientemente volvemos a encender otro cigarro, es cuando una nueva 
sensación emocional sentimos con sorpresa y agrado: Sobre las peladas 
ramas de un arbol seco y desprovisto de sus galas, un pequeño bando de 
aves viajeras, ha plegado sus alas. 

Cogiendo los gemelos nuevamente, con sumo interés se puso en acci6n 
activa nuestra mente tratando de conocer a aquellas aves que, al instante, 
sin duda cansadas por el viaje, con sus cabezas bajo las alas escondidas, 
a distancia, semejando bolas, se quedaban dormidas. 

!Son Tórtolas comunes en su paso hacia el Norte -hablando solos nos 
decimos- que en sus anuales viajes migratorios, para reproducirse, buscan 
su destinol 

Por ello recordamos hoy aquí la obligatoriedad de respetar el ciclo 
migratorio de las aves en época de veda,qae en su rápido paso haci~ el 
Norte, por necesidad,hacen una obligada escala en nuestras tierras. 

Sin embargo, a la vuelta, en su vuelo hacia tierra africana ••• 
En la lluviosa y otoñal mañana, el cazador oculto y a la espera, de­

jara constancia del paso de estas aves abatiendo quizá insaciablemente a 
tan codiciada, como delicada e inocente pieza. 

========= 
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Por el cristal del parabrisas, en aquellas tempranas horas, últimas 

de la estrellada noche que presagiaba un caluroso dia del mes de Septiem­
bre, casi constantemente nos entraban los intermitentes destellos del 
cambio de lan luces de los coches. que, en dirección contraria a la nues­
tra, venian hacia la ci uc.ad, y a los que sus condv_ctores pisand.o el acele­
rador a tope querían r ecuperar el tiempo perdido, quizás, en el pere­
zoso madrugar a que les obligaba el cotidiano trabajo, cuyo control de 
entrada al mismo ponia en éllos un evidente nerviosismo, que se refleja­
ba por las arriesgadas, cuando no incorrectas maniobras de adelantamien­
to que en el discurrir de la circulación se sucedian una y otra vez: 

Guardando todas las reglas del Código de Circulación y las frecuen­
tes señalizaciones que indicaban los limites de velocidad, nuestro coche, 
bien conducido por las expertas manos de .José Luis Pontón, uno de los 
promotores de aquella excursión, iba" comiéndose"los kilómetros que nos .. 
separaban del lugar escogido; unas amplias praderas cercanas a la costa. 

Después de hora y pico de coche, cuando ya los rayos del sol borran­
do la oscuridad del firmamento se asoinabo.n radientes por la cima de unas 
colinas, dejadas a trás momentos antes, nos obligó a apagar los focos de 
nuestro vehiculoynosotros, sentados en los asientos traseros comentába­
mos con nuestro buen amigo y comp2.ñero de aquel dia Manuel Caamaño, la 
fuerte salida del sol y la calurosa jornada que nos esperaba; José Luis, 
dejando la carretera general dió un giro al volante hacia la derecha, 
metiéndose por una calleja del pueblo en donde, en las casa de labranza 
que más o menos aisladamente tomaban servicio de ~quel mismo camino, se 
podia observar el diario hacer de sus habitantes en las primeras horas 
del dia, en el que mientras · una: de aqljellas mujeres, Ramona se dedicaba 
a atender a las aves del corral, Fidel, su marido, ayudado por su hijo 
Manolin a quien acompañaba "Voy", su perro de lanas, conducían el ganado 
por otra de las callejas del barrio~' 

Ya en el lugar y en pleno nuevo dia, al mismo tiempo que se escucha­
ba el ruido del mar al introducirse sus aguas en las cuevas rocosas de 
la costa, también se podia observar, volando por encima de la inmensa 
superficie azul del Cantábrico, la entrada de algunas aves que con su 
continuo aleteo seguian ruta _a través de campos y poblados para cruzar 
la Penincula y ganar en pocas jornadas sus cuerteles de invierno en el 
continente africano; al mismo tiempo que de los acantilados costeros ele· 
vaban_ su vuelo persecutorio algunas aves rapaces q~e posadas al acecho 
durante largo tiempo, ahora acometia.n a los b&'1dos. 

Tras los comentarios a que dieron lugar estas observaciones, un 
previo examen del terreno nos permitió, eludiendo las ondulaciones de " su 
topografía, escoger un lugar con superficie plana que nos pareció ideal 
para tender la red. 

Cualquiera que haya practicado esta clase de caza, a la que los pa­
jareros n de a. pie", como se dice ahora, llaman indebidamente 11 pesca", s~ 
be del intríngulis que el armar la misma lleva aparejado. 

Por ello, mientras José Luis, posando en apropiado lugar el bulto 
donde aún cubiertos iban en sus respectivas jaulas los cuatro reclamos 
de Jilguero, se dispuso a sacar de su bolsa deportiva cuerdas, palos, 
horquillas, redes y estaquillast que sin pérdida de tiempo y casi mecá­
nica.mente ib~ colocando en los oportunos sitios; nosotros, conducidos 
por nuestro otro cmmpañero anteriormente citado, habil 
artes e inteligente localizador de cuantas cosas se nece ~ -
po, salvando tapias y alambradas, en una de las pradera ~ 
mos cortando las matas de los cardos que seguidamente p ~ 
suelo, iriamos colocándolas dentro del cuadrilátero fo ~ 

'?J¡;, N."l 
lVsrATf~\i 



ños de la red, a los que ya nuestro otro compañero había sujetado a.l 
suelo, fijando en el lugar conveniente la estaquilla con el cimbel, 
al cual con el correspondiente mando de cuerda haríamos efectuar su 
aleteo, con el cual, sabia.nos, atraería a sus congéneres en libertad~ 

Una vez colocados los reclamos estratégica.mente todo qued6 dis­
puesto y nosotros, estirando las cuerdas de los mandos, tomando como 
asientos las piedras de una pared cercana, nos dispusimos a esperar. 

Pronto se dejaron oir los "chicolios" de nuestros reclamos y se­
guidamente por el aire aparecieron dos jilgueros que, atraídos por el 
aleteo del cimbel, sin el menor titubeo se lanzaron sobre los cardo.s 
de nuestra red, a la que con la correspondiente cuerda de mando hici­
mos funcionar dejando cautivos a aquellos dos primeros pajarillos: 

No obstante, pese a nuestra poca fortuna de aquel día, fueron 
varios los Jilgueros que en distintas direcciones cruzaron de un lado 
a otro durante la jornada, pero pese a ello y sin que supiéramos por 
qué, sobrevolaban nuestro artilugio sin que ni la tentación de comer 
en los cardos colocados anteriormente ~entro de la trampa, ni los ale­
teos del cinbel consiguieran atraerlos. 

Sin embargo, cuando por lo a~anzado de la mañana ya pensábamos 
retirar los reclamos y la red, inesperadamente sobre el cuadrilátero 
de nuestro engaño vimos descender a un Jilguero de buen tamaño y lin­
dos colores; que fulminantemente fué atrapado en la malla. Entonces 
nos fué posible comprobar que se trataba de un Jilguero a los que los 
cazadores de especies fring!lidas y cantoras vulgarmente llaman 11 pas6n11 ; 

que son ejeL1plares de la especie t!pica Carduelis carduelis carduelis, 
propia de centro Europa, que se presentan aquí durante los pasos de 
primavera procedentes del Norte y en el mes de Se ptiembre cuando regre­
san a los paises de origen. 
~ Esta especie es más fuerte y de mayor tamaño y tiene los colores 
más vivos y acentuados, pero segIDi los expertos,su canto es menos va­
riado y bello:· 

Una vez metido este pájaro en el jaulón de campo, cuando en pleno 
dia caia un sol implacable sobre nosotros, nos decidimos por desmontar 
todo aquel entramado de palos, cuerdas y redes y retirando los reclamos 
nos acogimos a los cómodos asientos del coche que en poco más de una ho­
ra, saturados de sol y aire no contaminado, nos retornó a nuestros res­
pectivos domicilios: 

================ 
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En las primeras h oras de aquelespl~ndido dia de Agosto, fuimos metiendo en 
el coche los marre.les, bien provistos do comida; algunas botellas con que 
saciar la sed que más tarde, seguro, que habria de asedi.'.:1rnos; lc>.s enfvnda­
das escopetas y lo que en esta cl2se de caza es máa importante: En un, no 
muy grande, pero si ligero cajón de madera , ex profesamente preparado al 
efecto, a u..n Buho Real o Gran Duque (Bubo bubo), en nuestro caso disecado , 
que habria de servirnos de sefiuelo. 

Debemos 2dvertir que si el señuelo más perfecto es el Bu..~o vivo, no es 
necesaria tal cosa, toda vez que es tan odiado· este bicho por las rapac es 
diurnas, que aún muerto y disecado, y como es natural, sin moviCTiento alguno, 
:qim: su presencia sic~mpre lo.s encorajina, atrayendo a estas aves con la misma 
fuerza que cuando ~stas pueden verle moverse , avnquc por cierto, muy limita­
dGmente, ya que debe de tenerse en cuenta que cuo.ndo del Buho vivo se trata, 
a este, como es 19gico, se le pone en el campo sujeto con lLna ·cadena que se 
fija a tma estaca. 

Apenas transcurridos cuarenta minutos de nuestra partida, el coche nos 
situó, por la c3rretera general de Santander a Burgos , en el pueblo do Borle­
ña, a w.1os treinta y ocho kilómetros de la capital de Cantabria: 

Ya en el lugar , una pequeña desviación a la derecha por una carretera 
vecinal que más tarde habria de terminar en un callejuela , nos obligó a si­
tuar el coche en un reducido campo de frondoso arbolado . 

Nuevamente pie a tierra y previo montar l~s armas , por si acaso ••• nos 
dispusimos a escalar la montaña a cuyas faldas nos encontrábamos . 

Por sernos conocida ya de otros años aquella zona y aquella altura, en 
cuya cumbre se ofrecen, junto a matorrales y árboles de diversas clases , semi 
llanas praderas donde se puede colocar visiblemente al Bul10; la montaña de 
Borlefia había sido escogida por unánime decisión del grupo . 

La escalada era fuerte y el sol ya apretaba· en . aquella __ hora:.' A ello ha­
bia que añadir el peso, nada despreciable , de nuestra impedimenta. Sin embal"­
go, la esperada recompensa de los disparos que arriba nos brindarían tan 
abundantes aves, nos animaba a subir lo a~tes posible . Y así , en poca más de 
medio. hora, por el angosto camino de cabras que a trechos se perdia por la 
cerrada vegetación; cuando no por tramos de dificil acceso, nuestro objetivo 
fué cubierto~ 

Ya en lo alto , tras unos minutos de respiro , no desperdiciados en la 
contemplación del paisaje, y en seguida, el plan a seguir para la mejor dis­
posición de :.tiro. 

Unos avellanos no demasiado altos , pero espesos que delimitaban la pra­
dera a orilla de una vertical pendiente, fueron pronto la base de nuestros 
respectivos refugios , si bien para mejor oculta:i;-nos debimos de cortar y poner 
delante de nosotros unas ramas de tupidas hojas . 

Una vez estable cidos los tres puestos , e~1 line2 recta para salvar c.uE!l­
quier en los disparos y situados estos entre si como a tmos veinte metros 
de distancia para mejor cubrir un mayor campo de tiro, sobre una estaca de 
regular altura, fué colocado el Buho que , hasta entonces , permaneció en la 
caja para no despertar sospechas entre las ayes que, a gran distancia, sin 
duda alguna, observaban nuestros movimientos . 

Una vez ya colocado el Buho por uno de nuestros compañ~ros , rápidamente 
se ocultó en s1 puesto, y todos guardamos el mayor silencio. 

Pronto , unas veloces sombro.s proyectadas sobre e1 car.i· , ,,y.;,;;,.~~>RN 
todavia a gran altura, de un ave rapaz , que por 1a necesid d 
techo bien cubierto, para no ser vistos, 
que se trataba. Algo después , las mismas intcn-



sas y en seguida un Aguila ratera di6 su primera pasada de ataque , que po­
cos segundos después repiti6 insistentemente, estas últimas veces ya a buen 
tiro de nuestras armas . Sin embargo , nadio dispar6 sobre élla. El Aguila rci­
tera o Ratonero comilll debe ser respetada por todos, y así lo hicimos cons~~·c 
cicntemente de ello , nosotros . 

Tras insistentes vuelos y c?-briolas, por fin , aquella Aquila ratonera 
se alej6 , dejando el campo libre . 

Unos momentos después, un Cernícalo vulgar, fué el que por su audacia 
de atacar al Bu110 pagaba su osadia con la muerte, pues otro compañero que 
ocupaba el tercer puesto que habia visto alejarse al ave anterior, sorpren­
dido por el rápido vuelo de esta segunda rapaz y sin tiempo para reflexionar 
dispar6 ambos cañones, tras cuyo segundo tiro se desplom6 en pleno vuelo est~ 
protegida ave de rapiña , a la que conscientemente nvnca se hubiera disparado. 

Este sucedido provoc6 la salida de sus puestos de los tres cazadores, 
dando lugar el hecho a que se produjeran diversos comentarios y se lamentara 
lo ocurrido . 

Nuevamente los caz8dores en los puestos y tras de un rato de calma, se 
empezaron a oir las lejanas , pero agudas piadas de un Alimoche , que a gran 
altura y trazándo círculos , inspeccionaba valle y cañadas , lo que produjo 
en nosotros la natural alar~a. 

f.'!inutos después , algo que ho nos fué posible ver, pero que si sentimos 
claramente , pas6 rozando , casi , los arbustos que cubrian nuestra cabeza, ins­
tante en el cual se oyeron tres disparos, que sin resultado práctico si de­
jaron en el aire una estela de plUl!las de un inesperado Azor , que ailll llegamos 
a ver como se perdia en la lejania. 

Algo m~.s t8.rde, la sombra de un Milano real nos permi tia descubrirle so­
bre el azul cielo. Sin embargo , una vez más nos defr2ud6. Pese a su vuelo du­
re.nte largo rato · sobre nuestro cimbel , c omo en tantas otras ocasiones .1 tampo­
co en esta se decidi6 al ataque , alejándose al final de nuestra vista. 

Y así pas6 ag_uella mc-ñana. YE era la hora de comer y retirándonos de 
nuestros escondites , recogimos al Buho que nos servia de señuelo y nos dedi­
camos a buscar un lugar adecuado donde comer que no fue otro que aquel campi­
zo a la sombra de un frondoso castQño a cuyo pie fuimos dando cuenta de nues-

·' tras provisiones , comentando entre trago y trago las incid~ncias del dia. 
Tras la comida , elacostumbrado cigarrillo y una vez acabado éste , des­

pues de colocar al Bu110 en un nuevo lugar escogido, todos nod dirigimos a los 
puestos ya anteriormente ocupados . NadB. más situarnos en ~llos, la inespera­
da presencia de un gavilán nos hizo coger el a.rma. Sin emb2.rgo , en aquella 
oc.asi6n tampoco nos hario. fo.l ta. ya que éste solo di6 una veloz 11 pasad2." . No 
Obstante , tras aquella 8.larma fallida , SUrgiÓ OtrCL que habria de ser más posi­
tiva . Como descolgándose del cielo, un Aguila calz8.da se 1211z6 sobre el Buho, 
instante en el que se oy6 un único disparo. Esta vez la escopeta de unos de 
nuestros compañeros abati6 un precioso ejemplar, que por ci~rto , aún conser­
vo disec2do en mi casa , como un grato recuerdo de aquel dia. 

Con la captura de tan interesante ~ieza, decidimos d2r por terminada la 
cacería de aquella jornada, y horas má~~ tarde, cuando el coche nos situó a 
la vista de la ciudad y pudimos ver sus primeras luces, que en la oscuridad 
de la noche ponían un manifiesto sentido de animación •. . nosotros sentimos la 
nostalgia de aquella paz y sosiego de la aldea que ya quedaba ntras , y que en 
la bella y bulliciosa c~pital de Cantabria, con sus ambiente veraniego no nos 
seria posible encontrar. 

---------
-~-------
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Aquella detonación retumbó en el pequeño y recogido barriO-alarman­
do al reducido número de vecinos del t ranquilo pueblo situado casi al 
pi e de la montaña, en el que como viejo vigia se levantaba un antiguo 
castillo, cuya torre con escasa parte de los muros era lo único que aún .. 
permanecía en pie como testig o de su pode roso señorio de pa s ados siglos. 

Aquel disparo no tenia explicación alguna, ya que si como bien sa­
bido por todos Fidel era cazador, ni por la e s t ación del añ o en que se 
encontraban ,y en que todo estaba en veda y meno s por aque lla temprana ho­
ra, de n oche aún, en que se hab i a producido, se podia esperar que aque l 
tiro f uera ocasionad o por él, como una prueba más de su gr an afición a 
l a caza . ~ 

Sin embar go, la s atis f acción que en su ros tro mos traba Fi del mien-
tra s con su e s copeta colgada a l hombro con ambas manos ex t endia las 
al a s de una l echuza , ya sin v ida, le confirmaba como autor de aquel alar· 
mante disparo, que en unos moment os habi a c ongr egado en la pequeña pla­
za del pueblo a sus cuatro o cinco convecinos. 

Era el caso que Fidel, además de cazador t ambien s e se~tia orni-
tocultor y como tal mantenia en casa diversas especies de aves silves­
tres , entre las que con mayor estima cuidaba de U..'11 r.Ce..lvi s de tres años 
quo con sus silbidos daba alegria al barrio y que al ar:1paro del alero de 
su propia vivienda, su jaula pendia de un. clavo en el viejo balcón: 

Por todos eran conocidas y por ende familiares , la3 l~..gubres voces 
que una noche y otra partian de le. torre del semidestruido castillo .del 
pueblo, cosa a la que ya se !labian acostu.rn.brado: Sin embargo a Fidel · 
aquellos t~tricos tonos le inquietaban suponiendo , no sin raz6n , que qui­
zás aquellas aves nocturnas que los la.i~zaban fueran las causantes del 
despojo que en sus jaulas había padecido . en algunas ocasiones , lo que ya 
no le era posible tolerar por más tienpo sin a.ar alei5.n escarmiento a l os 
Bu..hos , Cárabos y :1<'.lchuzas establecidas en los agujeros y grietas de:: le.s 
piedras , q_ue ve.li'ndose de la oscuridad de 12. noche ate.caban a sus pája­
ros con la mayor impw1idad~ 

A tal fin y arriesgo de pasar algunas noches en vela infructuosa.men­
te , decidi6 montar guardia en el ventanuco situado frente al lugar donde 
adosada a la pared se hallaba la jaul a del Zorzal. 

Constante en su actitud , al cabo de tres o cuatro noches pudo obser­
var como su Malvís se ag itaba atolondradamente ante aquella Lechuza que 
posada en la barandilla del balc6n pr6xima a la jaula abria sus alas y 
adelantando su garras en sucesivos zarpazos trataba de dar muerte con 
sus insistentes ataques a tan inofensivo pájaro: 

Fi del · no dud 6 y as! vino aquella detonación. Pensaba é l que aca­
bando con aquella ave no solo había defend~do la peq_ueña hacienda de su 
afición, sin6 algo más ; se sentía satisfe cho al haber dado muerte a. u..11.a 
de aque~las rapaces que , se¿;illl creencia popular , eran "Pájaros de mal 
agUero" . 

Justo es reconocer oue si bien casi todos los 8nirneles qug por una 
u otra causa resultan beneficj.osos a 12, humanidad eozf~n de alguna leyen­
da popular por la cual el hombre trata de protegerlas,/como ocurro hasta 
con los animalitos m6.s pequeños , tal es el csso , por e jenplo , del cole6p­
tero Cárabe dorado ( Care.bus auratus) bichito que a:!jaroce en los ca.1Ilpos 
durante el periodo de curc.r la hierba y cuye leyenda popular dice que si 
se le mata llueve, dando lugar ello a q_ue se pierda aqu~lla; y el de la 
Golondrina conún ( Eirunc1o rustica) , protc::cida por la Ley o:::i,do su r~gimen 
ele alim'entaci6n , de la que cono leyenda se cuenta que • c ""uitar 
la,S espinas al Red2ntor cuando expiraba en lB. Cruz; si & ocu-
rre as! con 1(3.::: especies d0 aves nocturnas y ello quiz~'"' a: c. n=re-,..., 
por eso de sus :!1ábi tos nocturnos - ya lo dice lo. con.oc: ~c. ;:,;1· r efi-
riéndose a la lune. - 11 Retireté , °b?Jldolera . La que anda 

no puede ser cosa buena" , tod2. vez que es lo cierto que c .J-s l--.::c~-.-



de . los que acuden al caTI~"º con una escopeta, cu2.nclo por casualidad 
sorprenden a una de estac aves tir2n sobro ~lla ••• y lo que es peor 
aún, lo hacen con saña, co~o quien en la acci6n hace una obra buena, 
cuando la verdad es que, por ignor8ncia, si se quiere, cometen un 
act ·.' funesto al d~struir a u..11as aves beneficiosas y como tales, au..xi-
liares del hombre . 

No obstante, pese al beneficio que reportan, son despreciadas 
por el vulgo, cuándo achacando a las Lechuzas el beberse el aceite 
de la Lámpara de las iglesias de los pueblos, o cuándo diciendo que 
las diversas voces qu0 durante la noche emiten al~as de estas es­
pecies son presagio de muerte cierta en la vecindad. 
\ Hay que reconocer que para el no habituado a las cosas del cam-
po los distintos gritos guturales, siseos y ldgubres aullidos que 
muy frecuentemente lanzan durante el crepdsculo y la noche desde los 
picachos del roquedal, las edificaciones en ruinas o desde el mismo 
arbol que bordea el ca.mino, pueden :~acerle sobrecogerse o amedrenta­
tarse, pero no le ocurre así al l~brador o campesino cuyas voces y 
sonidos le son de sobra conocidos. 

No_ obstante, _ re pe timol?, pesan sobre estas aves leyendas y su­
persticiones por las que no solaL1ente son atacadas y muertas a tiro 
de escopeta, sin6 que, como nos cuenta el célebre naturalista J.H~ 
Fabre en su libro 11 Los Auxiliares", son 11 s2crificadas 11 de diversas 
formas, muchas vece s brutales, tal como la que nos relata en el ca­
pítulo "Una hazaña de Juan El Tuerto": 

'Por ello hoy, como tantas otras veces, con nuestro modesto tra­
bajo de divulgaci6n, queremos dar a conocer las verdaderas cualida­
des de estas aves que por una u otra_, leyenda son perseguidas con sa­
ña tma y otra vez injustificadamente. 

Siete son las especies de aves nocturnas existentes en nuestra 
Patria y con mayor o menor abundancia también en Cantabria , corres­
pondientes al ORDEN STRIGIFOID'IES, seis de las cuales se intce;ran en 
la Familia Strigidae y una, la Lechuza comtm precisamente ,forma par­
te de la FaI!lilia Tytonidae. 

Hemos de hacer saber, que de las siete especies, solaTilcnte tma 
de éllas está considerada como perj~dicial, pese a lo cual, hoy,como 
defensa y protecci6n a las numerosas especies en posible grado de ex­
tinci6n, élla también como las otras seis se encuentra .protegida por 
la Ley, estando totalmente prohibida su caza y captura. 

De esta especie vamos a hablar ahora. 
En primer lugar nos refe·riremos [; la de mayor tamaño del ORDEN: 
EL BUHO REAL o GRJ~J DUQUE (Buba bubo) de unos setenta centíDe tros 

de longitud, 1,70 de envergadura y dos kilos y medio de p8so, el cual 
ostenta d?s penachos s obre s~ cabeza, uno a cada lado de la regi6n 
auricular. 

Su color es de vn marr6n a.i~arillento con manchas oscuras, en el 
lomo, y franjas irregulares a.e matiz amarillo con profusi6n de pintas 
achocolatadas, en el pecho ~r vientre; cola corta y co:::.. lineas trans­
versales de tono oscuro; tarsos fµertes y recubiertos de pluma hasta 
los dedos , que son gru~sos con uñas grandes, aceradas y muy agudas. 
Pico ganchudo y fuerte. 

El Buho Real tiene por hábitat los bosques rocosos; colocando su 
nido en ~a~ grietas de las peñas y en los huecos de los árboles cor­
pulentos . So trata de rr1 ave de enorme potencia que durante la noche 
acomete y matá cuando las encu:;ntra a las especies de avos rapac .s 
diurnas o e:i.1 otras ocasiones devore. sus crias, raz6n por l .._ c~~~~ 
rante el dia, cuando es descubierto por aqu~llas, dado que ~ ~ 
cuentra medio cegado por lt', luz de 1 sol, se lanzan sobro é l ~ 

'Z 
ro ardor tratando de vengar sus acciones nocturnas. '1) 

' 

VFACEBO
Rectángulo

VFACEBO
Rectángulo



-143-2ª 
~llo vale para que el Buho vivo o disecad.o sirva co.::to sefíuelo en la 

caza de aves rapaces diurnas, ya qu8 colocado éste durantG el tlia en U21 
lugar apropiad.o, no hace falta esperar mucl10 tiempo pera qu: se produzca 
el ataque de aQuelias, dando lu~ar así a q~2 el cazador desde otro lugar 
oculto dispcre su arma sobre las atacantes; cacerías estas que :1enos 
• J 

practicado durante varios años. 
:::a Gra...'1 Duque da mu0rte a sra.'1 c:::intidacl de cazc. de pelo y pluma, pe­

sa~do m~s por ello sus perjuicio~ que los bcn9ficios que reporta al des­
truir algunos ratones y reptiles. 

No ocurre así oon el resto de lá::; av,~s nocturnas y tal es el caso 
del BTEIO CHICO (Asio otus), do 38 centímetros de longitud, el cual tam­
bién os·tenta dos penachos sobre su cabeza; presen-tando las partes supe­
riores de abigarrados colores con manchas y rayas amarillentas, pardas y 
grisáceas; y en la:-. inferiores, sobre un tono acanelado, listas pardas 
oscuras; iris amarillo y pico negruzco, teniendo total~ente cubiertos de 
plumas sus tarsos y dedos. 

Sn récimen ·ele alinentaci6n, aunq_uo J:8.recic.o al da la espc~ic 2.nte­
rior, Lencralr18nte resul t2 inverso, yr;. q_uc oi cr.. oc2.si onAs o:~aca a 2.19~.:"l 

~ 1 

n1fü;i1fer2 J?G~ucµo, norr..12.ln5nto se 8.l_i:~1cnta a.e rs.ton~s e i11sectos. 
Co1,1 parecido régimen de alimentación tenemos, no demasiado abunfüm­

temente, a la L~~ITVZA _CJJ:TESTRE (Asio =la.mm.ea), cuya longitud alcQnza 
unos 35 centímetros. Presenta en su cabeza u.:ias pequeñas pl~as erécti­
les a modo de orejas en muchas ocasiones casi imperceptibles. 

Su color es u..n pardo oscuro con matiz canela en la parte superior , ~ 
y en la inferior una tonalidad general cnnela con listas pardas oscuras. 
Tiene el iris del ojo de un amarillo oro y el pico oscuro; siendo la ba­
se de su alimentaci6n las ratas, ratones , musarañcs e insectos: 

Igualmente resulta beneficioso el AUTILLO (Otus scops) . Graciosa 
ave de 19 centímetros de longitud. La m~s chica de todas lau Strigidacs, 
que e.l igual que las anteriormente citadas presenta penachos en su cabe­
za, si bien estos resultan muy graciosos debido a su forma licera~ente 
en rico y la ag~lidad con que esta ave vuelve su cabeza hacia atras sin 
mover el cuerpo. 

Presenta la parte superior de su cuerpo de color gris ceniza me::3cla..-. 
do con tonos pardo rojizos; si~ndo sus partes inferiores de un blanco 
sucio, más bien grisáceo , densamente salpicado de· pintas pardas . Su pico 
es de un negro .azulado; el iris de un amarillo limón; tarsos cubiertos 
hasta los dedos y dstos de color eris; 

Su princip<:ü alimento consiste en insectos y ratones , si cierto es 
que también en ocasiones captura y cori.o pájaros pequeños. 

Ot~o más, EL C1tRABQ_Q.OIIITT1 (Strix aluco) mide 33 centímetros: Tiene 
la parte superior del cuerpo de un tono pardo grisáceo en el que se mez­
cla cierto matiz rojizo y la parte inferior de ru: brisáceo acanelado con 
listas oscuras. Tanto los tarsos como los dedos hasta el principio de les 
uñas los tiene cubiortos de pluma. Su iris es ne5ro azulado y su pico de 
un amarillo verdoso. 

Se alimen~a de roedores, peces, moluscos e insectos, no desdefü:mdo 
aves y cenejos. 

Una de las especies más conocida debido a su abundancia y quizás a 
ser má::; crepuscular qu-:: nocturna, es el :rvIUCH'Ih:LQ_ co~.JJN (Athene noctua) 
que nide 23 centímetros. Presenta su cabeza algo plana por encima; os­
tentando en la parte superior de su cuerpo un color eris pardusco con 
manchas listadas claras y en la parte inferior un matiz más claro en el 
que se mezclan tu1as manchas negras en forma de listas . Tiene ifual~ente 
los tarsos y los dedos cubiertos; el iris amarillo y 0 el an-
terior de u..~ verde anarillento. 

Si cierto es que en alguna ocasión caza y come al~ ~ su 
base de alimentación se componP. de ratones, insectos·;} 

Por 'lil timo aquí tenemos a la LJ~CBUZ~"- . ..9_0].JJU ( Tyto ca de 
nuestres rapaces nocturnas que pertenece a la F8milia 



~sta sin duda alguna, es la más frecuente en Centabria. Ella, 
cono las otra.s dos cita.des en 111 timo lugar carecen de toda clase 
de penachos o plmr.~:§ en·-su cab0za. Tiene 34 centímetros de longi­
tud, mostrando la parte superior de su cuerpo de color ce.nela con 
manchas grises de tono azulado, s i endo en 12 parte inferior casi 
blanca, la forma clara, y color leonado en la forma oscura. 

Sus tarsos y dedos estan empl1lJ?lados htsta el comienzo de las 
uñas; su pico con_o el de todas .. estas especies, muy sanchudo y de 
c olor amarillo y el iris negro. 

Como las demás especies se ali~enta de roedores e insectos. 
En ocasiones, también de pajarillos. 

Co~o vera el lector, esta es a grandes rasgos la historia de 
las aves rapaces nocturne.s, odiadas innerocida.oente por lt?. mayor 
parte de la gente, toda vez que por su régi~en de alimentaci6n re­
sultan beneficiosas al cer1po y auxiliares del horr.bre al proteger 
las cosechas destruyendo re.tes, ratones , musarañas, reptiles e in­
sectos: 

======= 
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a:1uella tarde, ~m:9iendo la costumbre del r esto de los días , los chava­
le s fr10 s e enzarzaron en sus h::i bi tuales y alborotPdores partidos de futb ol en 
el patio de la escue l a a la salid:.: de cl ase . La n otici e. les habia ll9nad o de 
alegria y por ello, mientras ti.nos 'hacian gru:;>o para comunicarse su content o , 
otros corri8n nor las callejas ael pueblo queriendo lleg2~ lo antes posible 
a sus respectivas casas dese osos de comunicar a sus padres lo que momentos 
antes les hnbia dicho el señor maestro: 

Era el caso que aquel dia, antes de que los chicos entonasen ''SILENCIO'l 
aquella anacrónica, obsoleta e ingenua canción o himno con la que, r ecordamos 
aún, a diario se daba por terminada la clase en aquellos nuestros años de pár­
bulos de la segunda década del siglo, cuya curiosa letra para regocijo de to­
dos recordamos hoy, que decia: "Silencio, silencio compañero/ silencio que va­
mos a marchar/todo niño a plicado su premio ganará/y el holgazan y malo sin él 
se quedará. Oh Virgen que fuiste concebida/ sin mancha de pecado original/ya 
llega la salida, la hora llegó ya/ quedar con Dios, maestro/ quedar con Dios 
maestro/ quedar con Dios, quedar: Himno o canción ésta antes de la cual, aque­
lla tarde don Fabián habia comunicado a todos que para el dia siguiente al Do­
ming o de Ramos, el lunes 16 de Abril, fiesta de Santo Toribio de Liébana; co­
mo premio al buen comportamiento de todos durante el curso, estaba preparando 
un viaje en autobús con todos los alumnos y los padres que quisieran acompa­
ñarles, a la capital, donde, después de hacer algunas visitas a determinadas 
instituciones, q~e gabrian de gustarles, darían un paseo en lancha por la ba­
hía santanderina. 

Puede suponerse lo que ello re presentaba para todos y de un modo espe­
cial para algunos que aún nunca habian estado en la ciudad, ni conocían el 
mar, siquiera. 

Tras largas y laboriosas gestiones de don Fabián, al fin llegó la fecha 
fijada, y con gran alborozo, acompañados de .algunos familiares que portaban 

los paquetes con la comida de todos, los chicos y el señor maestro partieron 
muy temprano en a quel autobús hacia la capital, pletóricos de gozo~ 

Consumiendo dos horas en el viaje, al fin, a quella excursión pisó la ciu­
dad, pero antes de separarse de las personas mayores, don Fabián co~cretó con 
todas la hora y lugar donde debian reunirse para comer todos juntos. 

Seguidamente, don Fabián como responsable, organizó el plan a seguir. 
Primero -dijo a los chavales- visitaremos las oficinas y los talleres 

del periódico EL DIARIO MONTAÑES, que ya saben allí que vamos, para que nos 
expliquen como se hacen los periódicos; después iremos a ver la la BIOLOGIA 
del Instituto Oceanográfico; más tarde nos daremos un paseo en lancha por el 
mar, pero !ojo! -dijo don Fabian, entr~ enérgico y jocoso- si alguno de vos­
otros tiene miedo ••• que se lo aguante. 

Y así tal y como el señor maestro lo proyectara, se fué cumpliendo feliz­
mente el programa, no sin dejar grabadas en aquellas infantiles mentes algu­
nas de las cosas que, según los gustos de cada cual, más impacto habían cau­
sado en éllas~ 

Ya en el coche, de vuelta al pueblo, .. eran graciosos los comentarios que 
entre el entusiasmo de los chicos se oían. 

Unos más infantiles, ~~ war~villaban cómo con tanta gente no se hundia 
la iancha, aunque a veces/qu~ ~§i iba a ocurrir y buenos sustos que nos lle­
vabamos. Otros, hablaban del esqueleto de la ballena que habían visto en el 
museo marítimo y comentaban que parecía mentira que hubiera "peces" tan gran-
des, pero a Manolín, dadas sus aficiones, lo que más le h · 0s i onado 
eran aquellas bandada s de "pájaros", de distintas clases y e vola-
ban o se posaban sobre el mar. Por cierto -decía- había un ;;>l'J n o eran 
tan grandes como las otras, pero si muy bonitas. Tenían to ~ blan-
co, pero la cabeza negra y las patas y el pico colorado, c s que 
él habia visto en el "prao" del tio Mesio. ¿Cuantos 11 pájar s el mar 
que no conocemos, se decia el chaval. 
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Al día siguiente, ya en clase, sabiendo el interés y la curiosidaa que 

aquellos "pájaros;· como decia Manolín, habían despertado en el chico, don Fa­
bián les dijo: 

Voy a explicaros algo sobre las aves que vimos en la bahia, porque he 
podido observar que a Manolín le han intrigado mucho: 

Vereis: Son muchas, muchísimas las aves que viven en el mar o en su en­
torno; islotes, rocas costeras, marismas, etc: pero refiriéndonos concretamen­
te a las que pudimos ver ayer, puedo deciros que solo eran charranes, o golon­
drinas de mar, como vulgarmente se las llama, del género Sterna; y gaviotas, 
unas y otras pertenecientes a la familia Laridae del Orden Charadriiformes~ 

De estas últimas son ocho las especies que con mayor o menor frecuenciª 
pueden verse en nuestras costas. 6 correspondientes al género Larus y dos a 
los géneros Rissa y Xema, la última citada, la Gaviota de Sabine, únicamente 
ha sido observada una sola vez en Santander, siendo muy rara su presencia en 
todo el litoral español, pero para que tengais un mayor conocimiento de éllas, 
voy a deciros los nombres de todas, indicándoos cuales son las mas frecuentes. 

La Gaviota enana (Larus minutus), que es la más pequeña, 28 centímetros 
de longitud, raramente se encuentra en ªantander, lo mismo que ocurre con la 
gaviota tridáctila (Rissa tridactyla); / egffio quiero que sepais, también es po­
co, muy poco frecuente aquí. 

Muy escasos, aunque se ven algunos ejemplares durante ~-~---- el invier­
no, son los Gaviones (Larus marinus), que resultan ser los mayores del género 
con sus 69 centímetros, contando desde la te~minaci6n del pico al extremo de 
la cola, que es como se miden todas las aves. . 

Algo más frecuente y no tan oscura como el Gavi6n, es la Gaviota sombría 
(Larus fuscus) y muy abundantes y confusas entre si en ocasiones en virtud de 
los casi constantes cambios de plumaje, son, por este orden, la Gaviota cana 
(Larus canus); la Gaviota reidora, (Larus ridibundus) y la Gaviota argentea o 
plateada (Larus argentatus) a la que oon la sombría y el Gavi 6n citadas anteT ~ 
rior.rilente llaman ls. gente. de mar "Mallones" por los gritos, parecidos al mau-

.r 

llido de un gato, y su gran envargadura. 
Todas estas aves anidan formando colonias, en islotes y acantilados cos­

teros y se alimentan principalmente de peces, aunque cuando hay temporales en 
el mar suelen volar muy alto y salir a tierra esparciéndose por campos y tie­
rras de labranza, donde buscan y comen de todo lo que encuentran, incluso ca­
rroña. 

Tanto sus huevos, como su carne, tienen un sabor poco agradable, por lo 
que en el aspecto cinegético no tienen valor alguno, siendo igualmente indi­
ferentes en el _, orden útiles y perjudiciales, como antiguamente se clasificaba 
a las especies. 

No obstante, velando por la supervivencia de las especies, entre estas 
son cuatro las protegidas por el R.D. 30 de Diciembre de 1980, a saber: La 
Gaviota cana; la Gaviota enana; la Gaviota tridáctila y el Gavión: 
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LOS ESCRI 2; nos ------------------------------------
Bajo el cielo gris de aquella invernal mañana del mes de Diciembre, 

Manolín y Tino, llevando bien cruzadas sus bufandas sobre el pecho, ba­
jo el grueso jesey de lana y portando ambos como 11 tapadura 11 dos sacos 
dispuestos en forma de capucha, para mejor protegerse del frio; condu­
cían tres vacas y una novilla por las estrechas callejuelas del pueb:l,p,, 

Tan pronto como llegaron al final de las mismas , qu0 borueaban co­
rraladas y huertas circundantes de sus respectivas vivi endas rurales, 
tras de soltar los alambres que sujetos a una estaca les impedía el pa­
so, haciendo entrar previamente al ganado, se intern~ron en aquella he­
redad donde debia.n pastorearle durante. algunas horas . 

Aunque el dia era seco, la campiña presentaba ese desolador aspecto 
que la misma siempre ofrece en tan característica estación del año . 

Los árboles sin hojas y aparentemente secos, no ponían vida en el 
frio ambiente reinante, y las praderas , aquí y allá, se mostraban mar­
chitas bajo los efectos de las escarchas nocturnas , cuando no anegadas 
por las abundantes lluvias ca.idas durante semanas anteriores que habían 
dado lugar a la formación de lagunas , en cuyos alrededores , un bando de 
nwnerosos Chorlitos dejabQ oir sus silbantes piadas que, de cuando en 
cuando, se mezclaban con las gangosas voces de las avefrias y otras aves 
invernantes, normales visitantes de nuestra región. 

Muy cerca de allí, unas tierras en barbecho,que aún mostraban en 
pie los "mijotes" ya sin fruto, creaban la esperanza en aquellos dos 
chavales, pensando que, quizás con sus artilugios debidamente colocados 
en éllas y poniendo como e ~1gaño en los mismos gusanos de maiz , que sa­
bio.n era uiia auténtica golli:>sina ·para cua.lquier especie alada, podrían 
coger un buen número de aves, aLUlque fueran de pequeño tamaño. 

Así, mientras Tino flexionaba repetidamente aquellos cepos, enro­
ñecidos por el ti empo y la falta de uso; l\fanolín , inspeccionando aquel 
11 mijotal" ya en derrota, iba echando en una caja pequeña de hoja.delata 
los gusanos blcncos de maiz que encontraba y que sabiendo cuanto les 
gustaban a los pájaros, habrían de servirles de cebo en aquellas trampas 
hasta entonces guardadas en un viejo arcórl: del desván, y que ahora con 
t 8nta ilusión hnbian sido traidos al campo y que muy vronto pondrían so­
bre la tierra , a la espera de felices acontecimientos. 

No era su propósito, siquiera, el coger alguna de aquellas numero­
sas aves de mayor tamaño que a distancia oian chillar junto a las prade­
ras encharcadas, pero ••• si tenian suerte, caeri an algunas de aquellas 
más pequeñas que, picando aquí y allá, corrían por el prado, se metian 
entre el ganado, o entraban en la tierra del mijotal, un tanto removida 
por haber sido ya arrancados los na~os, a cuya orilla de este trozo de 
tierra habrian de colocar sus cepos. 

Una vez ya ejecutado su plan , no fué corta la espera de aquellos 
dos chavales, pero al fin ••• por su constante vigilancia pudieron ver 
cómo un pequeño grupo de Zorzales descendía sobre el terreno, a la vez 
que una 11 Bullera11 , sin haberla visto picar anteriormente sobre la tie­
rra, trat@.ndO·';' sin conseguirlo, desprenderse del cepo que la mantenia 
prisionera. 

Instantaneamente, sin esperar más a que se acercaran a sus cepos 
aquellos 11 Mal vises castellanos'', como éllos llamaban a los Zorzales ali­
rrojos, los dos chavales se lanzaron a todo correr en busca del pájaro 
en la trampa, y ••. cual seria su sorpresa y alegria al ver en otro 
de los cepos, aunque ya sin vida, habia otro p~jaro de · · \1 t .maño 
y características al que les habia hecho acudir corrien og~ar 
cogerle vivo. ~ ~ 

¡,;¡ 

No se dió bien el dia para sus ilusiones yhubier arse 
solo con aquellas dos capturas. 



Ya en el camino de regreso a casa, Manolín muy satisfecho 
con el pájaro vivo que llevaba en sus manos, que sin6 le pare­
cía mal, se quedaba con el, porque tenia una jaula vacía y que­
ría saber cómo cantaba cuando se le pasara el susto que se ha-

·' bia llevado con el cepo. 
Con el beneplácito de Tino, así fu~. Sin embargo, a la ma­

ñana siguiente, pese a las migas de pan y de galletas que le ha­
bia echado en la jaula, aquella "Bullera" se encontraba sin vida, 
tendida en el .suelo de su prisi6n. 

Ante el desconsuelo de Manolín, su padre le hizo saber que 
er2~ muy dificil que aquel pájaro vi viera, pues aparte de la "ra­
bia" que cogen al verse enjaulados, e :::; tos pájaros -le dijo- co­
men gusanillas y bichitos que encuentran en las praderas, pero ~' 

el pan no les gusta. Además -añadio Fidel para consol~r a su hi­
jo- nurrca le hubieras oido cantar, porque no pueden hacerlo. 

Fidel casi no sabia más sobre las "Bulleras", pero si las 
conocí a bien , porque todos los años las veia ya des~e el otoño, 
cu2ndo iba a echar y esparcir el abono en los prados. 

Sin embargo , lector amigo, ahora si quiero que sepas tu que 
eso de "Bullera" es un nombre muy local que dan indiscriminada- y 
:vulgarmente a varios pájaros comunes en los campos, como son los 
Escribanos y Bisbitas, que incluso son de Familias distintas, si 
bien es verdad que este nombre de "Bullera" principalmente le es 
aplicado al Escribano montesino (Embericia cia), que tiene unos 
18 centímetros de longitud y un plumaje de color pardo rojizo de 
matis azulado; que muestra en los costados de la cabeza dos li­
neas oscuras qüe forman una figura irreglillar, que es su mayor ca­
racterística. 

Como mayor información, quiero decir, que son cinco los Es­
cribanos que pueden observarse en Cantabria: El Escribano cerillo 
(Emberiza citrinella), que figura en el grabado que ilustra este 
capítulo; el Escribano soteño (Emberiza cirlus), ambos los más -be­
llos del Género; el Escribano montesino (Emberiza cia), que es el 
más abundante aquí; el Escribano palustre (Embe riza schoeniclus). 
muy escaso en Cantabria y el Escribano nival (Plectrophenax nivali~) 
este último ya de distinto Género, con una sola cita de captura en 
nuestra regi6n, llevada a efecto en el pueblo de Pedreña en 1946. 

IL.=~~:·· -~~~==-··=e:=='- ~~--~-=--" _j 
Si cierto es que alcLmos, como el Escribano cerillo y el 

Escribano soteño muestran un bello plumaje de subido tono ama­
r illo , ésto no se da en los demás, ya que los otros citados son 
pájaros que pasan inadvertidos par8 la mayoría de la gente, no 
tanto por su poca abundancia, como por no distinguirse por el 
color de su pluma, ni por la belleza de su c2.llto, ya que salvo 
el emitido por alguna especie durante la época de celo, siem­
pre de escaso valor, las demás se limitan a unas suaves y monó­
tonas piadas, casi siempre de aviso ante supuestos peligros~ 
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EL :?ERTQUITO DEL F""RIAL 
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-~ Q.nel ayic.ci 1110 U.in de Ser-tic:·bre , co 10 c1s co:itn 1bro , ::'. l· :Jc.lic1a 
d0 12 3::'.nto. nis e. d , iniGul y nicntro.s los chc,vc:.l s j L1.Ce>.bp .. n 2, lo, ::_-:iolotc. 
e;.1 12. :plazf'. ('._o lo. i¿:;lc oia , loo ho 1brco , ~e la per.:u.efi.a alc1ca ::::e reu!1io.n 
en el :..--ortr"l de le. lJC-YToq_uia comcntanC.o l~ ne.re' o. ele lns ln"bor:::s ci.ol 
C2.lTOO y en oceoiones , ·~cT1bión, e..lc;Lb. aconteci.~:i :-:to comc.rco.l o n[·.~ional 
d.:; cierto relie"\)o acc.ccido dnronta lo. oo ·o.ne.. 

DaC.s-~ su Iu:.bi-';ual· as:: stenoic. cJ. a ;to relic;ioso , :mtrc lo::; componen­
te o clcl .::;ruro t2.:--1bi 1n oo cncontrc..ba :::1idel ~u.e 011 esto.. OC2.3i6'1 lJ.evf'.~'.)C. 
1...., VOr C"n-'-anto .L ocl,.... V",... 11lJ lJ'Y'6XlJ. Tl" 'T" l" "°o-"i" e"" ··r-·nrido 11'1 "''"' CO -L• ~ C...--ll -- ' l.J .C... .JÍ-J '.l.. ..,- ..J. ~ .. L-~ ,J C..V ._., J. .1--"- ~- l.,_,, ~"'-~C.... "'.l\." .._,......., -

1 °1J"'!"lbri '"'l di·o. drl ~il...,,... on l ..... C"'l"'l.L"lJ'rl...,,- e"'"' 1.-, COil'"'-..,,..;a .L,,..-,-'-...,"'J" e" ~ ·- le,.. ... c.. ... "-" -- -· - ..;.....L - "-• U_./- (..re,. ____ \..)..L . .Lt l.__.. t.,.;,. • L.:.L 'j ' V_ e- 11J\_4f c..;.. l_ 

an¿ n2r a alguno üc los allí re 11icJ.os J!E'.ro q_11·- rmc:'.Jtos c!.o act:.Jrc1-o 2.cudic­
ro..n cm-: ~l a to..n intorGsante eonc.:.ntr8.ci6-.: .:;o..nctoro .• 

Co _ alr;u:.'1.0 otro, ::esio orn el q-uo L:~.s propicio s8 c::.1contre.ba :._-r0 re. 
sec'}J'l·-C.::." a :!idel· en su do seo, ?Oro 2.r[;U..: .• cnt~l:>e.. q_uc ol vil:'! j2 ero. lr.~.:;o ~r 

q_u.o al Tiis;.-:o tj_3 ·po :-opr0sentaba 2,l5v.i1 Gf :::to , ~re:, que no so poa.io. ni sn­
;pon:Jr sic¡_uiera q_ue ce i1odia v )lvcr a co:·.;..., ,_ ... a 82.8C.: 

~.~edisnclo en lo. conversación , Te.sio ¿ro:puso q_u.2 si Fic1el ss "tirabc 
na. lante" y na.<:·2.ba la co:!licl2 en ln t2.sce. clcl ferial, 61 po..~abc. los bl2.n-
~ .. l;.J ~ 

cos y el viaje en el coche d~ linea q_ue v.ni2. a ac:uella aldea con el ln-
c2r a donde se proyectaba ir. 

-:Sso c?.e lo:J blancos. -;;T lo ciu · vo:1ca con c..L..Los os coso.. :r.i.io. - c1_ijo 
e~1tonces --esio - uni~fü~Ooo c. lr:-. proposic:'..6:1 de ~:::i,sio. 

""1i6el, tiro.:..1do 12 colillE c1el ci.::,-2.rro -.I lev~nt{n(lose li,:e ."o..::.:.onte 
corr2. GG 1-"'asc6 snc..v:. lc:1te lo.. cabe~~-- y dij o: 

-~~o se '1a1Jle n~o . ::Zso ect:1. ~uc}~o. 
Fi::"'_el er2 el Q.U:) eo-Crro2. 1-:i/.s i:i ';-::re 3ncl_o e~1 acudir o, 12 fc-""'ia, ya 

p3nsando c~1 adq_uirir al.:;o nó.s c.c1elo..nte u:.:r-. novi., 12. Q.UeriQ.. sci.l18r .;o:~o 

:.-:-no. V'J:::; ya on oo.sa , co ".cct6 con 11.2. ~ono.., s~1. nu~er 1 lo o.corc1~do co~::. 
;,Tcsio y To.sio. 

I.:edianc1o CJ.1toncos 1:0.ncl:l'.:1:1 e:::. la co11versr.ci6-_1 c,10. :::n_.rn p8.r1res, los pi­
c1-i6 cicc por :'.'lo.bor aca1J2.c!o bie:21 ol s;xto cn:-:>so ele E . G.:3. 1 ll:-v2ru co::".. 
6J. _ st:. ix:.drc· o ce el.in , r: los ciu ::;in rcpc..ro c.lc;n:.10 e.ccocli6 Zl1.J.;J ._;'.:.:::too o ~s-­
to . 

:!:'ric. 
Lle.:_;o.cJ.o e2. C:.ic. a_ol ?ilc..r co:1 lon él.o::: 2ni.:;oz 
entr·J le. 11uc~wdtL:.!;¡ro ol c::tcmoo co.!:1po doEde 

y :::.; ; l~ijo1 :'ic1el ror;o­
...,o,, -r ,- nll~ r-or. ro·"loJ·.....,_ """'-1..-- "" c... .. ___ i;;,., "-.).... , - v .. 

ba 0::1 el a· :"oionte el 88.l"'c>ctcr festivo por lr.:. e::trr.orc1i21:::..ric ani::.i'.:'.ai6n 
rei:12.~1te y lo:J pueotos <l_tL en lo..s márgenes de le. :pL'o.clcra. olr1?ci::i,n loe 
r• .1.,.... V. !"1-,...i· ·-u"' OS í:"'Ol"'l1 C.L OS ,- 1 or U .Lr111""l. Oli 0° '·1-'is Ci..:i 1 V" --.e O"' .. .... 1L,.l,,_.1 v:....L l.. J,/ .!. l - U J -- ._. . a,,.._,_ r.:::i - .._, -~-L.~• ....... vi. 1.-> ..:::.i • 

Iba ::-.si "'.:;rc..nscurri::i:1cJ.o ar~rnlla jor:"-o.da. y cuC'.::.1do p{c di-:-;trc.ic1o cotd.­
ba sl c::.nv2.l obcorva"'lÜO co~:. 18. r.ic.yor c.to:1ci6n el trc.to e:'ltc.."';Jl2.Do oobre 
un l1crr,10so toro , ras}?Gcto ::i.l cu2.l otroo mcc~io.doros contraofer·~c.ban o:::i 
lo. coi.,::.pra de aq_uol e jenplar, :~2:i.1olín no pu.do r:1cmo::: do vo1-.~cr le. c:::JJ:, za 
ante aq_uoJ.la vo::; u.::1 t2.nto c::;2n.:;o:::a g_u:; diri¿:;i~ndooo 2. ~l - parecia - ro-
p~-'-i' a l".1" y o-'-,....., VC'7. u- ·..,·..,oJ-rn l l~v .... me l l~v ..... .,....., n · v U -u '-... u_ -e,.:... u · _c:..~J. ·--- __ v c:J_ ' -- .._,_ t..-·~l: • 

7olvi::ncl.o el e~ ·1val u .. noo 172,sos no diri.,_:;i6 lw.oi o,;-;_uol puesto el.e 
v~mta ele :páj2ros , dono.e, cr~tre otros mue- os cb cl.i vorr:i2.::: especies ::iucl.o 
conprol1ar que a1:2.uclla;.:: palabrns er:.~.n pronm:ci::'d<='.s :;_:ior u:.1 .precioso ~ori­
QUito ae color verde~ 

Jntoncos rocorcl.6 qu su a1üc;o Tino , c::i :1ijo c1ol ll::rrero qy .. ~ 
so.bic. O.o p:1jaros" le ' B.1üQ. dic>.o en 2.lgm10. qc::i::::;ióri. g_u:. ' 
hc.b_l~ban , poro ~1 nu:.1cc. so lo ~12'Jiu c~oil1o y... o.: or2. 
lo esta1Y1 vi :!.lc1o con s".1.s propios ojos . 

"tonto 
que 

, :·l)rO 



r•q·1r.>l }1"cl10 nue "''"'0'·1'or'6'ri qamolÍn n'JP.(10 aS"'""llf''a-r.i.e "'!. _L-'-"' ...:.. .... _ ':1. - - ~u .:.... L.-:.. _... - ' J:"\..-.,... .,,,...L __ - V - ' 

tor, QUO si no e::; fr.;cue1:.te ol pr'.}senc:i r.-.::-lo si .riuoo.e c~~-rse y do hoc:i.o 
s~ da, si tienes la p:::..ciGncia O.o ensefisr a pro:1lD1cic.r pnlc-.'bre.. suol­
te..s a tus perig_uitos cu::'x:a.o son tode..viE j6v::n.os: 

eº 1.0 e ... s...,~,iao , <")CoJ...-, ...:-.;-,...,1~c• O~"'l I)...,<"'aC~O si" r•lo '1Q S" C0'.'10Cl'"' "' _ l...) (... .. u_ . ' . t... ... u Uc.. 1.. -l-~.. t.:;, ... ) _....,,. c..;...:J L G-- -- - J.- -'-" o.. 

est~s avos prEmsor2.s en :;uropa. Sec;tt:: pc.r0co fn ro::: los i;_1.:::.;lc;s:;s los 
prtmeros que las tra¿;eron de su ::fO.Ís de oricen: !'.ustr2,lia . Si:1 or:.:.bo.r­
¿;o. 112.sta he.ce cose. do poc9s G.~: os rel2..t:i.v2.--~ente , no alocnzoro::.:. 12. :¿o­
pulnridad do q_uo hoy [;O!Z.n...ri. 

~:::2.y qu:J rcconoco1", qnr; poso a. su no::.1bro ci n:'d.:i?ico 1:clopsj_·(;te.cu::::, 
S").S c~:irridos ~r c;OJ .. "j~os no tienen nnc1c. a.e :.::1ol6c1icoc y ci rl.e 1)c.sta:!:i-to 
Et.chacona nonotoni2, 2 rntos en cr.o.c.,_o franco.:·1ente des2..cre.c1able q_uo;; en 
r,·odo alcvno rioclemoo co:1sü1erar e o-:o c2.nto , r>oro o, pos2x· do ello, es lo 
ciGrto cine ce.de. di:. tienen :::ás ac'.e11tos y so les vo e:1- na¿,ror ;.1t'i..::ero él.o 
jc.ulo.s. 

-:enos de h2.r::cr sa!Jor cinc el Periq_ni-'i:io os m1 nvc c1o c6noc'.o. co:•sor­
ve,ci6n en c2:,xtivic.~ac1, yr:.. qu2 d~nd.olo al::1iste ~r :cejar 2,i.5.11 , mijo, 2.sÍ 
COIO clEJ C'..1.2.llC.O er.. Cl1.f'.:!dO U218, }1oj • c1C lochuc;a, nc1or~!s a.8 G.'.:UO.. fr:)SC2., 
ele.ro c:-:·c~., no sol::. ::mte vive fuerte y 2.logre , sL:.6 qv.c con o1lo le 
'bo..sta ::o.ra 2.li :nitri.r -;¡ s::-.car s:i_s r>ollos acl.Gla.nte, en!."' ~o 18 dodicm10s 
e la repro~ucci6~: 

Ya es saiJicl.o q<..w ]Do :?er~.c:ui~oo llccm e-. r;ronuncir-_r :;_12.lc.br:::_::; o fre­
ses ~-1 6.s o ~:i~noz lc.rc~s si de j6v:Jncs s:: tiene 1:- :p2.ci · nci2 e.e onse:J.cr­
les tsl cosa: f':'cnl t['a. q_u::: -1;2.:·l)if::i tier._on lo - :i.ncJ.ivi.c1.nos ü l:i :'.?o;::iliri 

_':;0:1 vido.. y n~~turfür.:ente, rr.uchc.s otr2G ri_e 1,..,"' tr2 si;i !lt:--.s (1i 'Jcisi0te os­
pecic s C:l'- - ~o 1:ri.0·1:;::."1 l::i. Frinilio.. :?si ttacicl2.;, t~.21ic2_ c~1 1 "' f'or ~e :::il Crclen 

__ ,, 

:?si ttc.c:iformes el - ouo -1Jortcnoce: - ... -
3 trate· e'"!. Ul'l av-:, vivero.ch~'. y 8.l .::_:ro y a.c. f''"'-Í Q., ]C'r< 

p:Jrson ... s ciuo c_:u.stan ele l':' conten1ü2.cití:1 ele ~11['.S r:·rs..i.l t0n tr. 
o:::..ntos, ::u :"; v;__o cc.bo tlncl.a qu0 2.~"':c.rte el.o loo c--i :1.00 color" s 1n 

T1U0}"_c.S 

i:•it"'rO­
oJ .. ~lmibro 

co~ sus cruces ha conco:ui~o fijQ~ en el~Os: :zll , ansr~llo, ~1·2co, 
Vl·o1-..~-'=' -- r-·ri·.,,. '"'J· .. .., ..,o-...,t .... T' el .. ,~-.. ,qe rirorc-o el-,,( ,.. "'ooni'+o /'lo+·,.., .... ~o-

- U\;,.. U ~ ~, 1.) --- l.; J..!. ~ .. - -- ....,.L \.A. ' '-•._.-...u -- - '-.. -- U V. V ..J¡..J' -.....-

1-or 6sto pr:::cisn 2ntc ~lJ- sicr!!pre ostont2. en el cor.lpo , ti -Jn -- _t::,::~P tof2 . 

ce )Ositlo co:::occr -1 
.. _ 

,.....,~.., .... 
1~J '- -. 

c. ;.u0 rton~~cn. --_.:_::.: "'.::...r.:;o , ;i~'JJe.do:::: estos tro"' meses .--.1 ::lo.cho se :;c-
rr-'.)tcriza por tener l~·- cerE'. do oncin~. c1::1 :;,::ico r"1c c9lor o.z'..:.l , :::ii·.~:J::;r:i..s 

s_:;.c 1:- h'"' ....:.bra l... pro son ta. amcrilla, de color n.r:.c.1.ere .• 
:?2.r['. c.if'c rsnoi::!.~ a los : 6vcil~s u los vic jos no::: bi::st:-:.~~. obsorv~ 

e: 10""' ·,-.r--' --'1 or• cinc t-i .-,,·1r..n l r- c,_.,'1Gr;!:l cvb.; r·rtc rl 1"',..,iT""'""' o·-·r; 1 ,l""'o'".,.. '"'0 ._._ -' .iii:' _.,:. __ - ...,;; _. • _....,., __ ~- _..,_ """° _,.:..;CJ ... -L.J ~ -- -.1..-V ....,.f..J __ .:.. _..__ C... r..l. J;..Jj -- ... 

así e::: loo 8.C.1..i_l tos cu~•as li~ccs no Ol'.1Jrcn le. tot2J..ic"' ri.ci__ ele su cc.b:::i ~o,. 
JJacl.o" s:.:. :r::.ovilic_2.(i y 12.E~ posturr.s g_uo G.doptan trepr:.nc1o ~·c.:-+ v2:::::'.)s 

" ~ 1 t , d . . 6 1 , 1 ' l . °"º ,.r::-.G b ~r RYlC'.1:'.llC~O :DO:.~ C... '}~--o e :JU prJ..SJ.. n con e_ CO'l'.'!JO :.D.CJ..['_ n 1:'.:!.JO,¡C' ... .;,;:u.1 3 

cJ. '"' lQo q_1).C ~obre e2.los han escrito les han lla...'1.o..c1.o "no:::os e,lrc"'.0:: 11 • 

---·------- - ----
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qui to del ferial 7 T 

.. 
El Periquito. 

Bello ejemplar verde, verdadera coloración 
del Periquito de Australia 
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AVES Y r.lAMIFEROS DE CANTABRIA 
== =-====~=~~=~=====~======== 

TERCERA PARTE 
=================== 

(CLASE W.LAMIFEROS ) 

Con los párrafos ya incluidos en el pr6logo y el Cuadro de 

Clasificación que a continuaci6n doy a conocer sobre las 

22 espedies que -describo, no considero necesario hacer his­

toria sobre ésas otras que por su escaso interés, premedita­

damente me ha parecido oportuno olvidar en mi trabajo. 

VFACEBO
Rectángulo



: S~!llb.lanza -~ del bosque \ .... · 

Oso pardo . (Ursus arctos ) 
Ler;endario animal aú.n existente en 

nuestros montes . 

La osa con sus crlas camina por el monte . 
abrigando su cuerpo con gruesa manta · parda, · 
y cautelo$amente. la nutria ajena al bosque 
~ -~~ · ofilla : dul rlo ~ .escarde entre _la bar~a. 

El ciervo solitario brama en la lejanla; 
· la nieve le ha dejado carente de alimento 
v =abandonando el monte baja a la serranla 
arriesgando su .vida; buscando su sustento. · 

•' ' . . . . . 
,· .. En las noches oscuras feroz aulla el loho 

<;reando en las tinieblas temor entre la gentu 
y a,I dejar ser'\aladas sus huellas sobre ·el lodo 
cy,u~a, IJ!I mie~o . Q~. _t~.rrQr .• que_ crece l!!l .. el embi('nte. 

Muy de mar,ana el zorro recorre las· praderas 
mientras · ágil la ardilla s.alta de rama a rama ' 
y el tejón receloso deja su madriguera · 
como la· astuta liebre abandona su cama. . ... . ~ . .. . 

.. '•· Con brincos de equilibrio 5altando en los rastrojos 
sale' en veloz carrera temeroso el conejo. 
advertido del perro por su olfato y sus ojos, 
poniendo en evidencia sus agudos reflejos. 

i • . 

·· ·Sobre la blanca nieve que ha cubierto el terreno 
del osado "disparo. confuso llega el eco 
Que el cazador furtivo sin miedo hace serano 
abatiendo insl!nsato, al montar~z rebeco. 

l\I búho. S-Orprendicto'.' le come la gineta: 
la marta cautamente se mueve en el ramaje • 

• ,, la VH la garduña. por el hambre Inquieta, 
de. huerta a gallinero llelil\_ a efecto el pillaje. 

. . ' 
,. · Colérico el armiño en su acritud no ceja 

acosando a un erizo por el miedo embolado 
mio.otras que la insaciable y esquive comadreja 

. con i;u mirad¡¡ atenta vigila el arbolado. · 

Tras su hábito nocturno de hozar on el sembrado 
el jaball se oculta en el denso encinar 
para huir de peligros y verse bion guardado. 
revolcarse en Ja charca. D a gusto descansar. 

Con sus elas sin plumas, formadas por Cilrtilagos 
en silencioso vuelo cruzan la oscuridad 
saliendo de la ermila. los gomosos murciélagos, 
en busca de alimento y ansias de libertad. 

Después del fresco pasto. el corzo vuelve al monte; 
el topo su topera descubre en la mañana; 
a1en10 el gato niontés otea el horizonte · 
v el turón precavido, se mete en la cañada. 

-1~7- . 
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Luis de La LBJTia Ruiz-Escajadillo 

MA...MIFEROS DE CANTABRIA ========================== 

Erizo común •••••• La Comadreja ••..•••• 

Tppo común •••.••• El Turón • ..........• 

Murciélago común.· La Nutria ••••.•••••• 

Conejo silvestre. La Marta • •••••....•• 

Liebre común ••••• La Garduña •••••••••• 

Ardilla común •••• La Gineta ••••••.•••• 

Lobo •.... ~ .....•• El Gato montés.~ •.•• 

Zorro común •••••• El Jabalí ••••....••• 

Oso pardo •••••••• El Ciervo común ••••• 

Tejón común ••.•• ~ El Corzo •••••••.•.•• 

Armiño •••••.••••• El Rebeco ••••••••••• 
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CLASIFIC.ACION DE LOS 22 i\/IAMIFEROS QUE SE CITAN 
~====================================~=~====== 

ORDEN INSECTIVOROS 
Familia Erinaceidos 

I) Erinaceus éuropaeus .•••.•• Erizo común. 
Familia Talpidos 

2) Talpa europaeus •. . .....••• Topo común. 

ORDEN QUIROPTEROS 
Familia Vespertilionidos 

3) Pipistrellus pipistrellus. :Murciélago común; 

ORJJEN LAGOMORFOS 
Famil ia Lep6ridos 

4) Eryctolagus cuniculus ••.•• Conejo sil~e~tre. 
5) Lepus capensis ..•••.•.•••• Liebre común. 

ORDEN ROEDORES 
Familia Sciuridos 

6) Sciurus vulgaris ••••.••.•• Ardilla común. 

ORDEN CARNIVOROS 
Familia Cánidos 

7) Canis lupus ••••.•••••••••• Lobo. 
8) Vulpes vulpes •••••••.••••• Zorro. 

Familia Ursidos 
9) Ursus aretes •••••••...•.•• Oso pardo . 

Familia Mustélidos 
10) r.:rales meles •.•• . .. .... .•• • Tejón. 
II) Mustela erminia •...••.•.•• Armiño . 
12) Mustela nivalis ••••••••••• Comadreja. 
13) Portorius portorius •.••••• Turón. 
14) Lutra lutra ••••........••• Nutria . 
15) Martes martes ••••••••••••• :Marta común. 
16) Martes foina •••.••••.••.•• Garduña . 

Familia Viverridos 
17) Genetta genetta ••••...•••• Gineta. 

Familia Félidos 
18) Felis sylvestris ...••...•• Gato montés . 

ORDEN ARCTIODACTILOS 
Familia Suidos 

19) Sus scrofa.. • • • • • • • • • . • . • • Jabalí; 
Familia Cérvidos 

20) Cervus elaphus ••.•••...••• Ciervo . 
21) Capriolus capriolus •••.••• Corzo . 

Familia Bóvidos 
22) Rupicapra rupicapra •.••••• Rebeco. 

--------------
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EL ERIZO COLlilT ================== 
Ya habiru1 cesado por el momento las primeras lluvias torrenciales 

del invierno y aunque las temperaturas seguian siendo bajas, podian consi­
derarse los dias casi agradables~ 

No obstante, en algunas praderas habian quedado las habituales lagu­
nas que año tras año se forman en determine.das depresiones de los campos, 
en torno a cuyas aguas se agrupaban las Agachadizas (Llamadas aquí Lagu­
nejas); las Avefrias (Guitas, en Liébana) y los Chorlitos, conocidos en 

~ J 

Cantabria con el nombre de Terciopollos. 
De.los montes cercanos al silencio del pueblo lle5an de cu2.Ildo en 

cuando las detonaciones de las escopetas de unos caz~dores que, despre­
ciando a las aves ya citadas, de menor tamaño y campo abierto, tras sus 
perros, sa,lvando las dificu.l tades del bosque andan en busca de la codicia­
da Becada. 

Aquel dia sin lluvia, Ramona, mientras en el portalón de la casa con 
su hacha iba reduciendo el to.maño de alguno de los troncos allí almacena­
dos al objeto de poder manejar mejor sus trozos en la cocina, pensaba que 
ya se iban aproximando las fiestas de Navidad y que por ello seria conve­
niente ir cogiendo algunos caracoles, pla~o indispensable, see"6..q costum­
bre en el lugar, en la Cena de Nochebuena. 

Acto seguido, recogiendo en su del2ntal los trozos de la leña a su 
Juicio más secos y convenientes, se dirigió a la cocina y previa su colo­
cación más adecue.da les dió fuego y po~ i.endo el puchero sobre la trébedes, 
con el ennegrecido fuelle se dedicó a 11 rilentar11 12.s llamas, provocGnelo 
los chisquidos de los "leños" no bien secos y la salida por el hueco ele 
le chimenea de lns chispas encentlic2s, que al elevarse por el aire daban 
la sensación de pequeños juegos artificiales: 

Fué entonces, en aquel mismo momento cuando entró en la casa su hijo 
Manolín lleno de alegria y dándole vn beso a su madre le dijo: 

-Madre, desde ahor~ hasta aespués de los Reyes ~os ha dado las vaca­
ciones el señor maestro. 

-rne alegro mucho, hijo, -dijo R8.mona-¿pues sabes lo que he estado 
pensando?... que desde mañana por la tarde, con ale;un otro chico, si q_uie­
ren .. acompañarte, vas e ir a la. mies a coger todos los caracoles que pue-

das. Aquella misma tarde el chaval se puso de acuerdo con otros dos ami­
gos y al dia siguiente I.:8l1olin , después de jugar un poco con el perro 
tras de la comida, tan pronto como lleGaron a su cas2 los otros mozalbete~ 
ya provistos de las correspondientes latas, acompañados por "Boni", el 
perro de rnanol ín, bien celzados con botas de suela de goma y algo menos 
abrigados, incluso sin abrochar los cuellos de las ca.misas, por el natu­
ral calor propio de los pocos años, partieron todos llenos ele jíbilo ha­
cia .. la mies, distribuyéndose por tapias y huertas en busca de los molus­
cos • Así, tras agacharse aquí y allá, vnos con más suerte en su recolec-
ción y otros con menos, fueron echando uno a tmo en sus respectivas la­
tas cuantos caracoles hallaron, siempre con la infantil ilusión, todos y 
cad2. uno de éllos, de ser ~l quien al final más habia cogido~ 

Ya caia la tarde cu2.11do a Manolín le llamó la atención la actitud de 
su perro "Boni", el cual tm tanto inquieto, al mismo tiempo que ladraba 
intentaba una y otra vez, si~ d~cidirse, atacar a algo escondido entre la 
barda existente juno a lci. tapia. 

Posando su lata, el chaval corrió hacia. el lugar doYJ.de 
"Boni", pudiendo comprobar que su perro se veia im.poten "' ~~~~ 



bola de espinas, que estirada unos momentos antes el can habia visto 
correr por un pedregal allí cercano: 

Aquella escena reunió a los tres chavales, quienes e..nte ac~uel 

Erizo, cuyas puas habian hecho brotar sangre del hocico del perro, 
se olvide.ron del lugar donde habían dejado las 12tas con los cara­
coles y sorprendidos por la noche decidieron volver al siguiente dia 
temprano en busca de éllas. 

Aquella noche, Ram.ona, que ya sabia cula iba a ser el resultado 
de aquel olvido de los chava les, oyéndoles los comentarios que llenos 
de infantil ilusión hacian sobre aquel animal, que para éllos encerra­
ba tanto misterio, nada les dijo, pero al siguiente dia, tan pronto 
como amanecio y acudieron los chicos a la mies, se llevaron la gran 
sorpresa al ver las latas vacias, porque l?s moluscos se habian esca­
pado, todos, durante las horas de la noche. 

Observando el desencanto de los chavales Fidel, el padre de rnano­
lín, que les habia acompafi.ado, les dijo: No os preocupeis; habrá que 
venir a por éllos otro dia. Respecto al animal que visteis, os diré: 

El Erizo común o europeo, que es el que descubrió el "Boni", es 
bastante frecuente en Cantabria y puede decirse que está extendido por 
toda Europa, si exceptuamos el Norte de Noruega. Aunque claro está, en 
algunos lugares representado por distintas subespecies, de ahí su nom­
bre científico (Erinaceus europaeus): 

Se trata de un animal mamífero _perteneciente a la Familia Erina­
ceidae del Orden de los Insectívoros, por lo que este animal está con­
si~erado util, si cierto, no protegido por la Ley. Esto es,puede cazar-

se• Mide tmos 15 centímetros de al tura y alcanza una longitud de· 30 
aproximadamente, si contam.os con ~u cola que no excede de 3 centímetnos 
y que generalmente lleva recogida.Presenta tmas patas cortas en las que 
muestra dedos muy largos y uñas fuertes; oscilando su peso entre los 
800 a 1.000 gramos. 

Su cabeza es pequeña, pero ancha, con tm hocico puntiagudo; extre­
midad0s todas estas que cuando se ve atacado aovillando todo su cuerpo 
como una bola oculta bajo su cor2.za cubierto. de puas mu~ fuertes, pun­
zantes y resistentes, de vnos 3 c ntímetros de longitud. 

Vive igual entre la maleza de los bosques y los +ugares despejados, 
que en sitios áridos, roqued.ales y terrenos en baldío. 

Por lo general, durante el dia se esconde,aunque no siempre, y a 
la caid~ de la tarde y durante la noche da comiento a su actividad y ca­
za valiéndose principalmente de su gran olfato "JT oido, reptiles, incluso 
víboras, a cuyo von~ño es imnvne~ anfibios, insectos, gusanos, molus­
cos, crustaceos e~c. añadiendo a esta su dieta frutas de varias clases y 
algunos vegetales. 

Nos parece interesante .~ desmentir el que para hacer provisiones se 
revuelque debajo de los árboles frutales para clavar sus puas en la fru­
ta caida y de este modo llevársela consigo. Est~s son historias c8.l!l.pe­
sinas a las que tan aficionada es la ignorancia. 

Algún tiempo del invierno, cuando el alimento escasea, se le pasa 
en estado de hibernación, situación en la cual, como les ocurre a otros 
animales e~ estos letargos, su respiración y temperatura desciende sen­
siblemente. 

Al llegar la primavera, el Erizo entra en celo, durando la gestación 
35 días, al final de la cual lanza a la vida de tres a seis cri~s quo ya 
ostentas puas en su piel, si bien y como es lógico, muy débiles. 

Sus principales ene~igos son los lobos, zorros, mustéJ "dos de dis­
tintas especies y la,s aves rapaces. No obstante, si le d2r1 --~~~~ 

hemos visto se convierte en una bola que hace muy dificil s· ~ 
======== 



FAMILIA TULPI:DOS·. 
E L T O PO -15]-

================= 
Son las primeras horas de un hermoso dia del mes de Junio. Por los 

senderos de la mies con su azada y rastrillo al hombro marcha Fidel se­
guido de su perro que, deteniéndose a ratos, juguetón tira aquí y allá 
dentellanas a las distintas mariposas de variados colores que a su paso 
se levantan de la barda del camino: 

De pronto, al 11 chucho11 le ha "dado" algo en la nariz y saltando por 
encima de unos matos corre y ladra, al tiempo que Fidel llee;a a ver e.que· 
lla escena, que por repetida nada le sorprende: Un Zorro que llevando 
en su boca un bicho de pequeño tamaño y oscuro, escapa a toda prisa, au­
mentando en poco tiempo la distancia que le separa de su perro y que al 
fin ~e - oculta a su mirada entr8 las vueltas del camino: , 

Hoy has madrugado más que yo -piensa Fidel- para hacer algo bueno. 
Poco después el 11 chucho11 cesa en su carrera y nuevamente retorna 

ante su dueño, ya en aquel prado cuajado de minúsculos montículos de 
tierra, en algunos de ~llos aú..~ fresca y recientemente removida~ 

/ 

Después de una breve inspección sobre el terreno y mientras su pe­
rro ratonero se tiende con sus manos ost1radas y la mirada. fija en las 
toperas, Fidel para halagarle, le dice: ! "Boni 11 , este. te alerta! , y se­
parándose del can se apoya en el mango de la azada para encender en si­
lencio un cigarrillo, dispuesto a intervenir cuando en el transcurso de 
las horas observe el movimiento de la tierra que delata la acción de 
aquellos bichos que minando su prado ponen inconvenientes en la labor 
de siega, porque has de saber, lector amiGo, que su conducta en las pra­
deras ~s nefasta para el campesino a la hora de proporcionar "verde" al 
ganado. 

Y así, mientras lleno de pnciencia Fidel da unas "caladas" al ci­
garro, recuerda a la "Raposa" con el topo en su boca corriendo por el 
prado. !Uno m~nos -dice ~ara si- este servicio a buen segvxo, le tiene 
bien cobrado!. 

El Topo (Talpa europaea), pertenece al Orden de los Insectívoros y 
está clasificado en la Familia Tulpidae. Alcanza unos 17 centímetros de 
longitud desde la ptmta de su hocico al final de su cola, que a su vez 
no mide más de tres. 

Pese a que este animal es de sobra conocido, debemos decir que tie­
ne un cuerpo cilíndrico, sin cuello, esto es, con la cabeza unida al 
cuerpo; un hocico prmtiae;udo; ojos muy pequeños, cubiertos con una piel 
transparente que 6.nicamente le permite percibir una ténue claridad cuan­
do se encuentra fuera de sus guaridad . No posee orejas, pero si u...~os 

·" orificios auditivos que en 09asiones cierra con una membrana , para evi-
tar los efectos de la tierra. 

Presenta las patas delanteras o manos, cortas, anchas y callosas, 
con grande uñas, muy desproporcionadas a su tamaño. Las patas traseras 
son algo más largas, con los pies más peQueños que sus manos: · 

Tiene vn pelo muy corto ~r suave, de tono gris osct1xo o nec;ruzco, 
sobre tma piel que en algtmos paises es empleada en la confección de bol· 
sos de señora. La punta del hoc~co, los pies y las manos de este curio­
so animal se presentan desnudas. 

Como todo el mundo sabe, su hábitat es el subsuelo, en el que con 
sus poderosasuñas y manos excava numerosas galerias. expulsando la tie­
rra al exterior, dando lugar a esos pequeños montones que se ven en los 
campos, llama.dos toperas, que tan perjudiciales resultan .de-
ras. 



Dentro de estas galerias donde habitan y cazan los pequeños 

vertebrados, insectos y lombrices de tierra con que se alimenta, 

excava una más amplia que, tapizada con hojas secas y hierba ha­

ce las veces de nido, en el que durante los meses de Mayo y Ju­

nio, una sola vez al año, trae a la vida tres, cuatro, cinco y 

hasta seis crías. 

Zl topo goza de un oido y olfato verdaderamente extraordina­

rio, de lo que se sirve para descubrir a los animalitos, base de 
s 

su existencia. 

Sus principales enemigos son el Erizo, las aves rapaces noc­

turnas y los pequeños carnívoros, sin olvidar al hombre, que apar­

te del empleo de algunos medios mecánicos de que se vale para su 

captura, en otras ocasiones sabe armarse de paciencia y esperar 

en determinadas horas del dia a que este animal, llevado de sus 

costumbres, eche a 12 superficie la tierra de sus excavaciones; 

momento en el que dando un fuerte golpe con la hoja de su azada 

en el lugar, consigue darle muerte o sacnrle al exterior para que 

el animal al fin corra la misma suerte, bien de un nuevo y certe­

ro golpe o entre los dientes del perro que suele acompañar al cam­

pesino en los dias en que ~ste se dedica al saneamiento de sus 

praderas. 

========= 
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La centenaria ermita existente junto al bosque solo era ya un 
vestigio de anteriores siglos. Sus grue sos paredones, 

- pese a los avatares de los siglos trans­
curridos, sostenian aún en pie ·: aquella torre no muy alta y rectangu­
lar, en cuyo oscuro interior los peldaños de la casd; en su totalidad 
desaparecida escalera hacian imposible el acceso a una planta/'~gPa~~~r 
de, en su tiempo, debió existir el campanario y ahora se suponia era 
cobijo de ratas y ratones. 

Muy cerca de allí, u.c~a humilde edificación, también en ruinas, 
que constaba de una sola planroa dividida en su interior por una pared 
que ·no llegaba al techo, hacia las veces de establo para media docena 
de cabras, a la vez que de vivienda para Marcelina, una vieja, más qúe 
por los años, por el trato recibido en su soledad y por la precaria 
economia que le proporcionaba el cultivo de U...D pe~ueño huerto y el mí­
sero producto de aquellas cabras, a las que guardaba-==========~~===== 
un también viejo y no demasiado alimentado perro, principalmente en 
sus breves ausencias ooligadas,cuando un dia y otro bajaba el litro 
de leche, más frecuente~ente escaso que larg o, a casa de Rarnona, para 
cuidar la garganta de su hijo Manolín, al que =~= solia contar lo de 
los pájaros negros que al atardecer la buen~ mujer todos los dias 
veia polular en todas las direcciones persiguiendo a los millares de 
mosquitos que salian o entraban en el arbolado; si~ndo en caso - decia­
que contrariamente nunca habia conseguido el verlos durante el resto 

, J 

de las horas del dia. 
El sentido misterioso con que se lo contaba a Manolín, llegó a 

intrigar al chaval, despertando en él un gran interés por llegar a sa­
ber que pájaros eran aquellos que Marcelina no conseguia ver durante 
el dia. 

Hablondo el chico una y otra vez a su padre de lo que le contaba 
Marcelina, pese a que Fidel suponia cual era el caso, éste, guardando 
silencio, aumentaba la curiosidad del chaval, hasta que un dia querien 
do Fidel sacar de dudas a su hijo, le dijo: 

Manolín , el pr6ximo sábado, ahora que todavia no tienes escuela, 
vamos a ir los dos juntos en el caballo a donde Marcelina y vás a te­
ner en la mano a uno de esos"pájaros 11 y saber de verdad lo que son, 
pero para ello tenemos que llevar un palo largo, el de coger la fruta 
puede valer, y la lin~erna que te regaló tu madre el dia que trajiste 
las notas del colegio. 

Aquello intrigó aún mas al chiquillo, pero le llenó de alegria; 
Así, dos dias después, a la grupa del caballo que montaba su pa­

dre, llevando Manolín en uno de los bolsillos del pantalón la linter­
na, y en una de sus manos el palo del que le habia hablado su padre, 
partieron ambos hácia el lugar de la ermita~ 

Conocedor Fidel de casos semejantes, tan pronto como se apea~on 
del caballo y dejaron a éste amarrado a m1 árbol, no hizo falta a Fi­
del perder mucho tiempo y forzando la desvencijada puerta y alumbrán­
dose con la linterna de Manolín indicó a éste cómo aquellos que Mar­
célina llamaba "pájaros negros" no eran otra cosa que u.nos murciéla­
gos que durante el dia dormian en la oscuridad colgados de los viejos 
peldaños de la destruida escalera de la torre; bastando a Fidel el 
darlos con el palo ~ara que sobre el abundante cieno 
suelo, cayeran algunos bichos, que una vez en la mano 



le parecieron a Manolín. 
Allí mismo, saliendo de aquella oscuridad, Fidel le dijo a 

su hijo: 
Como verás, no son pájaros, como decia Marcelina, ni avos, si­

quiera, porque no tienen pluma. Son mamíferos como los ratones y 
los conejos. 

Lleno de asombro,e~ chaval requirió de su padre le dijera al­
go sobre estos animales. 

Veras, dijo Fidel. Yo no se mucho sobre ellos, pero un dia, 
ese señor que escribe todos los viernes en el 11 papal 11 , decia que 
aquí en Cantabria pueden encontrarse con mayor o menor abundancia 
ocho o diez murciélagos de distintas especies. 

Aquí -decia- tenemos dos especies muy parecidas, difíciles de 
identificar po~ un profano, pese a ser de distintas Familias. Este 
que corno verás es muy oscuro en la parte inferior, que pertenece a 
la F. Vespertillonidae, y este otro con el vientre más claro que 
está incluido a la Familia Rhinolophidae. 

El primero es el murciélago común (Pipistrellus pipistrellus) 
que tiene cuatro centímetros de longitud1 que con su cola alcanza 
7-- centímetros y una envergadura de 22, orejas anchas y cortas, 
con la parte superior del cuerpo pardo oscuro y un gris oscuro en 
la inferior; las alas negruzcas con una fina orla de un blanco ama­
rillento. 

Este murciélago se extiende por toda Europa y Asi2; no encon­
trandose en grandes alturas sobre el nivel del mar. Durante el in­
vierno se aletarga, si bien no en un sneño muy profundo, formando 
grandes grupos. Co o todos los murciélsgos es muy util, ya que dees­
truye gran cantidad de insectos, lo qu~ lleva a efecto durante el 
vuelo, mientras emite suevas chillidos. 

Respecto a este otro que es el murciélago de herradura menor, 
o Rinolopo pequeño(Rhinolophus hippersiderus), puedes observar co­
mo por debajo es más claro, casi blanco y ligeramente mayor, 23 cen­
tímetros de envergadura. 

Como el anterior, es habitante, podemos decir, de to a Europa 
y Asia e incluso en montes más altos que su congénere Rinoiofo gran­
de, que alcanza su misma extensión territorial. 

Las costumbres de todos los murciélagos son muy parecidas. Du­
rante la primavera y verano la hembra del que nos ocupa pare una o 
dos crias que al llegar los priMeros frias gozan de un tamaño seme­
jante a los adultos; pasando la esta.ción invernal aletargados en 
grupos muy numerosos y apretujados en caverna s profundas. 

Tan pronto como llegan· los primeros dias tibios de la primave­
ra, se despiertan para seguir su vida y sus c ~ stumbres: 
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Mientras el grupo de jóvenes, sentados unos y de pie los demás, 
tomaban el vermouth -como dice el castizo chotis madrileño- "rocia.o 
con el sifón", y pinchaban unas aceitunas, comentaban en la taberna 
aquel dia festi~o, las habilidades del bicho que Jaime, el hijo del 
boticario, había traido al pueblo · y¡g~~ especiales cuidados conserva­
ba en casa; Fidel, que sin pretenderlo oia desde la mesa de al lado 
los elogios que todos hacian de la utilidad en la caza de aquel animal, 
dirigiéndose al grupo tomó parte en la conversación diciéndoles: 

Tened cuidado con los comentarios que sobre ese bicho haceis, 
pues si llegan a oidos de la Guardia Civil, sin quererlo, podeis hacer 
un mal servicio a vuestro amigo -y añadió- Jaime es un buen muchacho, 
no tengo nada contra él y que conste, yo seria incapaz de denunciarle, 
pero lo que hace está mal, ya que la cazs con el hurón está prohibida, 
precisamente por la mortandad que puede hacer ese bicho dirigido por 
manos expertas. Por aquí -siguió diciendo Fidel- el conejo no repre­
senta una plaga para el campo y en cambio, para los que sois aficiona­
dos a la caza constituye una pieza más merecedora de tenerse en cuenta: 
Por ello, el empleo de ese animal, pienso yo, que está bien prohibido~ 

!Hombre!, -dijo Javi un tanto asombrado- Cuando se sale al campo 
a todos nos gusta no volver con las manos vacias. Si el bicho nos pro­
porciona carne, y de la buena ••• bien está; creo yo, vamos. 

Entonces Fidel, acercando su silla al grupo y sentándose en ella 
en posición opuesta a la normal, esto es, mirando hacia atrás, con las 
piernas abiertas y los brazos cruzados apoyados sobre el respaldo, en 
cordial conversación puntualizó sobre el caso diciéndoles: 

Vereis, amigos. Ya sabeis lo dañino que es el conejo cuando llega 
a convertirse en una plaga, pero esto no es el caso aquí~ 

Yo recuerdo que cuando éramos jóvenes podiamos e~contrarlos en 
algunos, pocos, pero ciertos lugares, pero ahora~:-ya ,.- : . Si acaso queda 
alguna pareja en ••• no voy a deciros donde, que a mi juicio debiéramos 
cuidar, o a lo sumo cazar dentro de la Ley con la escopeta, que no es 
cosa tan fácil, pero llevar a la sierra al hurón para que se meta en 
la cueva y salga a cada rato con un conejo, no es deportivo. Además de 
esta forma en poco tiempo nos veremos sin esos pocos conejos que de 
tarde en tarde, hasta hoy se ven, no quiero ni deciros dónde !Por si 
acaso!. 

Como siempre, tenia razón Fidel en sus observaciones. 
Por esa su ~scasa presencia en las sierras y campos de nuestra 

geografía regional, premeditadamente no habíamos querido hablar del 
conejo, toda vez que por añadidura en los escasos lugares donde más que 
existir existían estos lep6ridos, hoy po~ diversas causas de todos co­
nocidas, casi podemos decir que han desaparecido. 

El Conejo silvestre, al que científicamente llaman Oryctolegus 
cvniculus, pertenece a la Familia Leporidae, lo mismo que nuestra lie­
bre común, si bien ciertamente ambas de distinto Género; a lo que cu­
rios1ªJilente hemos de añadir, uno y otra no son compatibles en el campo, 
ya que por ser de hábitos claramente diferen~iados, en los lugares a 
donde llega el primero, desaparece la liebre. 

Por término medio mide este mamífero roedor unos 45 a 50 centíme­
tros de longitud, contando con su cola que solo tiene 5 o 6~ 

Presenta vn pelo uniforme en la longitud de todo , de un 
color gris semi amarillento en la parte superior, 



donde toma una tonalidad rojiza; su corta cola es negra por enci­
ma y blanca, como el resto de su cuerpo por debajo, así cono la 
mancha que circunda sus ojos; orejas, menos desarrolladas que en 
la ltebre y carentes de la punta oscura que caracteriza a ésta. 

El conejo, propio del Norte de Africa y de Europa Central y 
meridional, hoy está extendido por casi todo el mun-
do, donde le han llevado diversas causas. 

Uno de los lugares donde más se ha reproducido ha sido en 
Australia. Llegaron en dicho país al Estado de Victoria en 1850 
y en pocos años se convirtu6 en una plaga para la agricultura, 
pese a que por diversos procedimientos cada año se da muerte a 
unos veinte millones de éllos. 

Como todos sabemos, se trata de un animal muy asustadizo, 
que prontamente se previene en virtud de su fino olfato, vista y 
oido, pese a lo cual anualmente, en los lugares en que abandan, 
sucumbes muchos ejemplares debido a sus numerosos enemigos y sus 
nulas armas defensivas; a lo que hay que añadir las enfermedades, 
entre las que se cuenta como la más principal una causada por un 
protozoo del g~nero Coccidium. 

Este roedor vive casi en el subsuelo, ya que forma largas ga­
lerias, de las que .. no sale, salvo excepciones, hasta el crepúsculo 
y durante la noche. 

La hembra del conejo puede parir seis o siete veces al año, 
trayendo en cada parto de dos a seis u ocho crias que al naccer 
carecen de pelo y vienen al mundo con los ojos cerrados. No obs­
tante ello, tienen un desarrollo muy rápido, ya que a las tres se­
manas están cubiertas de pelo y a los seis u ocho meses son aptas 
para la reproducci6n; por lo que este animal resulta enormemente 
prolifero. 1 · 

Tambien queremos hacer saber que, de esta especie/~~ K~~Ivan 
todas las diversas razas domésticas, "muchas de las cuales ya no 
guardan semajanza alguna con el tronco silvestre. 

Las hay que llegan a medir más de un metra de longitud; también 
existen razas de pelo corto y de pelo largo; otras de diversos co­
lores y razas de orejas ·colgantes; razas de carne y razas llamadas 
deportivas, cuyas pieles tratadas industrialmente imitan a otras 
de mejor calidad y por tanto más caras; sin olvidar al famoso cone­
jo Gigante, de Flandes, de siete kilos de peso y un metro diez -~ cen­
tímetros de largo: 

=========== 
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Son las once y poco más de la mañana , después de · dejar la sierra y 
la pradera que la circunda por la calleja del pueblo aperece aquella es­
tampa rutinaria y habitual durante el periodo en que la Ley permite el 
deporte de la caza: 

Son años .muy atrás en que en el pueblo no hay otros cazadores.Por 
ello esto resulta singular. 

Fidel es vn campesino más, que como todos atiende a sus fincas y ga­
nado corno base y. medio de su vida de aldeano, dicho esto sin la menor in­
tenci6n peyorativa, y así le vemos más tarde secando afanosamente en al­
gún prado; llevando sus vacas "al agua", o cogido el caba llo por la cabe­
zada, conduciendo un carro de "verde" a la caida de la tarde; 

:i~s un hombre fuerte y sano ya de edad media.na, y su afici6n, quizás 
de herencia, 12 viene de muy chico. 

Como frecuentemente ocurria y en muchos casos aún ocurre en las al­
deas, él no era aficionado a la volatería; acaso alguna vez disparo con­
tra el Gavilán o el Aguilucho, :9ero como más de una vez tambi·3n lo hizo 
sobre la Comadreja y la Garduña que atacaban su corral, pero nada más que 
por eso. Su afici6n cinegética es la caza de la liebre. 

Llegado el mes de Octubre, mientras dormia el pueblo, muy temprano 
aún, casi de noche, descolgando de un clavo su escopeta y acariciando al 
perro, sosegadamente va a probar su suerte, siempre ilusionado. 

Apenas roto el dia ya está apostado cerca del portillo por donde es­
pera el paso de la pieza. Su perro bien conoce el terreno de aquellas re­
molachas donde el animal buscado va nutriendo su est6mago en la noche~ 

El sabueso tras vueltas y más vueltas sale de aquel sembrado con la 
cabeza siempre baja y olfateando, Fidel dice para si mismo, ya el perro 
está "tocado". 

Sin un descanso el can resopla y vuelve a la plantación ••• se oye su 
"canto". No está le jos la liebre, hoy habrá suerte -pienJl!. Fidel- si acie1 
to en el disparo y algo después. • • se oye un "tacazo" y!perro se lanza 
con rapidez y atolondrado, y cogiendo por el cuello al bicho muerto corre 
nuevamente hacia su amo con expresión de gozo por el triunfo logrado . 

Por el pequeño puente con paso firme y no cansado viene Fidel con su 
escopeta al hombro izquierdo y el sabueso al costado y en el lado derecho 
del cinturón, no se como colgada, aquella pieza con sus cuatro patas ten­
didas hacia abajo y al cruzarse un vcrino l·; rl.icP ~ "?idel , ! A habido suer­
te! y sigue su camino mientras Fidel llªga a su casa y entrando en la co­
cina posa la liebre y vuelve a le. cuadra donde de nuevo cuelga la escope­
ta y deja al perro ~ara poner hierba al ganado . 

Así son para este buen hombre los días en el campo; así es la caza 
de la liebre; así el gran 11 hobby" de Fidel, un sempiterno a este deporte, 
aficionado. 

Lector, aquí a caba esta sencilla historia, pero antes de terminar 
este relato me parece oportuno decirte algo sobre la liebre, por si · por 
muy sabido, has olvidado. 

Se trata, pues, de una interesante pieza en el orden cínegético,cu­
ya caza cuenta con gran número de adeptos, principalmente entre la gente 
del caopo, quizás no tanto por sus cu~tro y medio kilos de carne, que ex­
cepcionalmente pueden llsgar a seis, corno por la emocionante labor delpe­
rro que, persiguiéndola constante .. 1ente , con sus ladridos y acoso 
conseguir hacerle pasar a tiro del cazador, que si es experto 0 • 

• • \J IOS c16n le dice el lugar por donde tarde o temprano pasará en . ~ a-
¡::;¡ 
e a: 
iz: 
~ 

~t~ 



rrera, que si normalmente alcanza los 60 kilómetros por h ora. en oca­
siones esta velocidad puede llegar a los 80, si cierto, hay que decir 
que esta ma~cha no le es posible sostener al lepórido más que en los 
primeros momentos, 

La Liebre común o europea (Lepus capensis) o (L. europaea), per­
tenece al grupo de los Roedores, que con algún otro Género forma la 
Familia Lep6ridae, y si bien en otras partes de nuestra Patria los 
ejemplares son menores, en Cantabria alcanzan una longitud de 70 cen­
tímetros, de los cuales 7 corresponden a su cola~ 

Su principal actividad es nocturna; gozando este animal de magni 
fica vista, si bien hemos de decir que superiores a ésta son su oido 
olfato, los cuales resultan verdaderamente extraordinarios. 

Zn algunas regiones españolas ha habido necesidad de protegerla 
prohibiendo su caza, ya que debido a su notoria disminución por cau­
sar diversas, se halla en franco retroceso, ello pese a su fertilidad 
(!ue le permite reproducirse cuatro veces durante el año en las distin 
tas estaciones de éste. 

Su gestación varia de 30 a 40 dias, en cada una de las cuales 
pare de 2 a 5 crias. Sin embargo su existencia es solo de siete u och 
años. 

Está extendida por toda Europa, Norte de Africa y gran parte de 
Asia, pero no existefiftstralia, Nueva Zelanda y otros paises de Améri 
ca como la Argentina, a donde fué llevada y proliferó de un modo peli 
groso y alarmante, pues como ya es conocido, su alimentación es muy 
variada, toda vez que acepta de buen grado casi todos los vegetales, 
bayas, frutas y lo que quizás muchos no sepan: Carroña~ 

Pero insistimos; siempre ha sido muy perseguida por los cazado-
res. 

Un célebre autor naturalista dice q~e hace algunos años en Suiza 
se cazaron de 50.000 a 70.000 ejemplares. 

========= 
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Ha llegado el mes de Octubre. En sus dias un tímido sol deja caer 

su débil l uminosidad sobre el paisaje: 

-

De los árboles, sus primeras hojas marchitas, retorcidas y de tono 
tostado van desprendiéndose lentamente y por el suelo se ven ya mnduros 
los primeros "horcinos" a medio abrir,que han dejado escapar varte del 
fruto en su caida. 

El bosque, cansado por el estio, empi1eza a ceder en la resistencia 
que el vigor de la barda ponia en sus caminos. Una paz y un silencio to­
tal crean calma en el ambiente de la tarde otoñal. 

El campo tambi~n parece cansado. Sus praderas han perdido el verdor 
que tuvieron, allá, en la primavera, tomando a...~ora unos tonos más suaves, 
mas discretos ••• y el firmamento, olvidado de su uniforme azul se cubre 
con otro menos brillante, dándo lugar a la melancolia, por otro lado no 
menos bella. 

Aproveche.ndo la pausa en las labores campesinas, en la silenciosa y 
apacible tarde, Fidel con su hijo Iiíanolín acompµñ2dos por su perro, des­
pués de haber dejado atrás las últimas y aisladas viviendas del barrio y 
los huertos ya abandonados y sin frutos, que lHs rodean, tranquilamente 
marchan por el monte. Nada se ve o se escucha. 

A su paso observan como una corriente ' de agua resbala suavemente por 
un ligero desnivel del terreno, pero es tan poca cosa -piensan- que a du­
ras penas podría alguna bestezuela aplacar su sed en élla; 

De pronto, se det~ene Fidel unos instantes para ver cómo por debajo 
de un tronco tendid? en el suelo y enmohecido por el tiempo, asoman sus 
cabezas dos Lirones. 

Entretanto, i·.Ianolín se ha quedado más atrás y mientras su perro ol­
fatea aquí y allá entre la seca barda, el chaval mira hacia un lado y 
otro a un grupo de Paros y de Mitos que, como símbolo de la estación del 
año, con sus bellos colores . los primeros y sus colas extraordinariamen­
te largas, los ~ltimos, salen de LL~ soto bosque para trepar por una enci­
na buscando entre las hojas y las ramas a alg6n insignificante insecto, 
m~entras que con sus suaves silbidos anuncian su presencia; 

!Son todas estas, débiles manifestaciones de la vida en el 
Algo déspués, adelantándose el perro, por los senderos de~ 

guen su marcha padre e hijo e inesperadamente surge la escana. 

.. 
monte!. 
bosque si-

El can ya adelantado, corre unos pasos y del suelo salta una ardilla 
sobre el tronco de un arbol para evitar el ataque del perro, pero nada la 
libra de la muerte. En a quel misuo instante, como un rayo, aparece un 
Azor ~ara salir volando llevando entre sus garras a la indefensa ar~illa. 

Con aquella acción que suponía una muerte, el monte cobra vida, !Que 
ironía!. 

Al chico le impresiona aquella escena y después de unos minutos en 
silencio, l\~anolín hace unos comentarios con su padre: "La culpa fué de 
11 Boni11 -dice el muchacho- que espantó al pobre animalillo .•• 11 y para sus 
adentros piensa que ya nunca más correrá por los ca.minos; ni s a ltará a 
los árboles; ni se sentará en una rama a perforar eon sus fi~os y punzan­
tes dientes una nuez recogida del suelo, !su mayor golosina! . · 

El padre que a su lado marcha le escucha y l~ comprende, más para dis· 
traerle le dice enérgico. Son las cosas del campo. Piensa que ese Azor 
puedz también perder su vida a manos de u...~ gran duque o Buho Real en una 
noche oscura, sorprendido en su sueño. Las viuas y las ~ erte ceden 



. Lo que tu has visto, Manolín, no es más que tms parte pequeña 
del ciclo de la vida. Piensa que quizás también ésa ardilla quG hoy 
sirve de alimento a esa rapaz, esta misma primavera pudo dejar sin 
pollos a algún nido de esos pájaros tan lindos que viste hace un 
momento. 

Para qu8 no te apenes -dijo Fidel a Manolín- voy a contarte lo 
que de las .ardillas leí ya hace muchos años en un libro. 

Se muy bien, ~orque a6n eres un niño, que esto primero que te 
voy a decir poco puede importante, pero es bueno aprender lo más 
posib~e de las cosas y así también de los animales que vemos en el 
campo. 

La Ardilla, cuyo nombre científico es Sciurus vulgaris, junto 
a otras especies, se integra en la Familia de los Sciurinus. Mide .. 
25 centímetros que con su cola estirada alcanza aproximadamente 45. 
Tiene en sus patas, que mueve con suma agilidad, cinco dedos delga­
dos pero fuertes con uñas curvas y puntiagudas y en su boca presen­
ta u.,nos incisivos afilados y fuertes que le permiten romper el duro 
casco de las nueces y de las avellanas, con las que en unión de pi­
ñones, castañas, vayas, huevos, insectos y pájaros se alimenta~ 

Por lo general se reproduce dos vec s durante el año, para lo 
cual entra en celo a finales de invierno y tras la gestación que 
dura unos cuarenta dias e~ la que trae 4, 5 o 6 crias, repite su 
reproducción en el verano. 

Tanto para la reproducción, como para su sueño invernal, cons­
truye, o aprovecha en otros casos los nidos de algunas aves rapaces; 
nidos estos que forra con musgo y cubre por encima con ramas y otro 
materiales~ ·· · 

Este animal vive preferentemente en los bosques, incluso de 
elevada altura, pero al llegar los .fríos desciende para llevar a 
efecto su semi letargo de invierno. 

Como acabas de ver con tus propios ojos, querido hijo, sus pri 
cipales enemigos son las aves rapacas, así como las alimañas que 
como ~lla tre pan a los árboles; 

Cuando la abundancia de la ardilla llega a ser gr~de puede re 
sultar perjudicial por los de strozos que produce en los árboles al 
comerse sus brotes, circunstancia en la cual sus capturas pueden 
estar justificadas. 

Pese a que en algunos lugares se caza como pieza comestible, s 
carne, s~gún algunos autores que sobre élla han escrito, es desa­
gradable. 

Para terminar y como caso curioso, te dir~, qui;:irido I·.=anolín, 
que antiguamente se creia que su cerebro, debidamente prep2rado, 
~ervia de remedio eficaz contra el vértigo y que las cecinas de su 
carne curaban algunas de las enfe~medades de las yeguas. 

Pa trañas, puramente patrañas~ 

--------------------
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La inquietud y el temor iba apoderándose de todos los vecinos del 
valle formado por los dist-i.::1tos pueblo esparcidos en las faldas de aque-

-t 

llas montañas, en cuyos <restones la nieve era visible durante todo el año. 
El persistente temporal que ya duraba más dias de lo que era normal, 

creaba cierta psicosis de desasosiego entre aquella buena gente. 
Por otro lado, si nó a muchos habitantes del luear, sí a unos pocos 

que componian la escasa población del. barrio alto, cuyas comu.11icaciones 
nunca eran fáciles dadas las angostas veredas de acceso al mismo, la nie­
ve en su primera y prematura aparición del año, les habia sorprendido sin 
las debidas provisiones, no ya de la pequeña reserva de carburo para el 
alumbrado de sus casas con los correspondientes quinqu~s, sinó que tam-
bi~n, incluso, con escasos recursos alimenticios~ · 

Aislados del resto del pueblo por aquella copiosa nevada y sin comu­
nicación posible, durante dia y noche permanecian en sus casas bien atran­
cadas ante cualquier peligro y de modo especial ante las bajas temperatu­
ras que un reducido montón de leña no les permitia combatir con el fuego 
más que durante las horas en que se preparaban las comidas,pensando en 
que si aquella inquietante tormenta se prolongaba podia convertirse la 
situaci6n en a~gustiosa, mayor aún. por la existencia de algunos niños~ 

A estas p~eocupantes circunstancias se habia llegado debido al de­
rrumba~iento de la techumbre de una de las viviendas por la acumulación 
de nieve sobre su d~bil tejado, dando ello lugar a que en casa de Fidel 
se refugiaran, ante la imposibilidad de resistir en sus hogares, los dos 
vecinos a quienes el accidente habia afectado, aportando a la hospitali­
dad de Fidcl sus respectivas mujeres y dos niños de escasa edad, de uno 
de los matrimonios, los que con el jefe de la casa, Ramona y l'.:anolín, com­
ponían un grupo de nueve personas 

Por otro lado, la mala suerte se habia cebado en aquel grupo, ya que 
en uno de los intentos de salir en demanda de auxilio habian visto aumen­
tarse sus desgracias, por cuanto en uno de ellos al resbalar sobre una 
de las piedras del camino, un tanto dominentes del valle desde las que, 
pretendiendo hacer señales ::gi tando u.11 paño rojo, 1.'.Iesio, tmo de los all.í 
concentrados, se habia distorsionado tm pie, por causa de lo cual con 
grandes dolores se hallaba retenido en una· de las no muy abundantes ca­
mas existentes en la casa, dado el número de personas a élla acogidas. 

Este accidente y el hecho de tener que pasar la noche en vela la mu­
jer del lesionado, sirvieron para que ésta alertara al resto de la:: per­
sonas ante ~quella nueva amenaza, que más que real, era sí portadora de 
inquietudes. 

La falta de alimentos en los animales del monte, que ya se habia po­
dido observar durante las horas de los dias anteriores por la concurren­
cia de diversas aves en los alrededores de las viviendas, se dejó sentir 
de un modo realmente impresionante aquella noche, en que la oscuridad de 
la misma solo rota por la blancura que aportaba la nieve que persistente­
mente seguia cayendo y acumulando sobre el campo u.11 mayor espesor, cuando, 
poniendo temblores en las mujeres,rompieron el silencio en aquellas altas 
horas los cercanos aullidos de los lobos que impulsados por el hambre,des­
cendiendo de los bosques polulaban en todas dtrecciones en busca del ali­
mento que hiciera acallar sus estómagos~ 

Con la energia característica de u.~ hombre del campo ya acostumbrado 
a hacer frente a parecidas circtmstancias, tan pronto como Ramona halló 
las cerillas y encendió uno de los quinquás, Fidel, incorporándose del 
habilitado jergón donde más que dormia, descansaba, corrió e 
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su escopeta y abriendo ligeramente una hoja de la ventana, hizo aque­
llos dos disparos, que si a bulto y sin apuntar siquiera, como era 
lógico esperar no causaron la muerte de aquellas fieras, si sirvieron 
en cambio para ahuyentarlas y con ello como un tranquilizante para to 
dos y muy especialmente para aquellos dos niños de apenas tres y cua• 
tro años que, apretándose contra el c~erpo de su madre habian oido 
las impresionantes voces de los lobos. 

Pe ro por desgracia no fué aquello todo. Al sigui~nte dia la sor­
prasa fué mayor cuando pudieron ver aquel espectáculo. 

Por la techumbre derribada por el peso de la nieve había entrado 
una de aquellas fieras en la cuadra donde se guardaban cuatro ovejas 
y una cabra, a todas las cuales el lobo habia dado muerte en un rin­
cón del establo, donde pretendiendo cubrirse unas contra otras .,habian 
hallado todas la muerte, degolladas en aquella feroz acometida. 

Esta es una clásica acción de los lobos, que no solo como carní­
voros matan para comer, sinó que pese a lo que se ha sostenido por al 
gunos, como sanguinarios que son, matan por matar; díganselo si no es 
así a nuestros labradores de L,iébana, o a los habitantes de otros lu­
gares altos de nuestra re$ión. 

El Lobo (Canis lupus), pertenece a la Familia Canidae y está ex-
tendido por toda Europa, Asia y América, si · cierto bajo distintas va­
riedades o 11 formas 11 , como también ocurre en España, ya que en menor 
número que en el Norte existe una variedad del mismo que vive en las 
montañas medi:térráneas, que además de ser más pequeño, tiene ~l vien­
tre rojizo y un aspecto que en cierto modo recuerda al Chacal. 

Nuestro lobo, esto es, el Lobo del norte, puede alcanzar hasta 
la cruz de su cuerpo una altura de 80 centímetros, con una longitud 
aproxiJ:?.ada al metro y medio, tamaño este igual al del Lobo común de 
Europa. 

Presenta generalmente un pelaje pálido sombreado, más ocuro, cas 
negro en el lomo y los flancos; muestra muy claro el vientre, como 
también sus mejillas, existiendo no abstente, algunos ejemplnros casi 
negros. 

Este animal vi ve alrededor de 16 años; dur2.ndo el embarazo de la 
hembras unos 60 dias, al final de los cuales nacen ocho o diez y en 
ocasiones, hasta doce crias. 

Sus costumbres son bien conocidas. Durante la primavera y verano 
vagabundea aisl~do por los montes donde hay caza y rabaños de ganado, 
atacando a casi todos los animales. Entrado ya. el otoño se agrupa en 
familias que recorren grandes ex:tensiones en busca de alimento y al 
llegar el invierno forma manadas que cuando la nieve cubre el suelo 
bajan a los llanos y valles, donde cerca de los poblados, acosados 
por el hambre se muestras osados y peligrosos~ 

=========== 

., 
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El tio Rogelio, apoyada la barbilla sobre las manos que sosteniari 
la cachaba en posici6n vertical entre sus piernas, sentado a una de las 
mesas de la taberna, compartía ·1a conversación con Fidel y Mesio ante llll 

porrón de vino que, de cuando en cuando, pasaba de unas manos a · otras en 
sistemática rotaci6n y con pausada voz debido a sus ya muchos años, man­
tenía el interés de sus compañeros mientras les contaba cómo el dia ante­
rior, al regreso con su ganado del rio a donde le babia lleva.do a abrevar, 
babia visto sobre la roca que se alza en· ~ la margen contraria del mis- ' 
mo, sentado y en actitud de acecho,con las orejas levantadas, a un ladino 
zorro que sin duda -decia- observaba a los patos y las gallinas del co-

, rral de Bernardo, situado junto a la casa, casi a la misma orilla del rio. 
-No será de extrañar -dijo Mesio- que si ese zorro ya se ha fijado 

en los animales del corral de Bernardo el dia menos pensado "se pase por 
allí", llevándose entre los di entes a alguna de las aves. Pienso yo, va!"'" ... 
mos, que seria mejor advertir a Bernardo, porque luego .•• ya será tarde~ 

-Yo creo que Bernardo ya está de vuelta -añadi6 Fidel- porque el dia 
pasado, Manuela, su mujer le dijo a Ramona que su marido U-"'1. dia de la se­
m!3Jla pasada desde el atardecer estuvo haciendo guardia con la escopeta, 
escondido en la cuadra jl.Ulto al ventano que da al corral hasta bien en­
trado el sigviente dia, dispuesto a descerrajarle u.~ escopetazo al zorTo 
en cuanto apareciera por allí 

-No es solución -dijo Fidel- el estar una y otra noche "pringao", pa­
ra no verle siquiera y a los pocos dias comprobar que ya falta alguna ga­
llina o algún conejo. Lo que hay que hacer es darles una batida en el mis­
mo mente, echándoles de las cuevas y ••• leña, como se viene haciendo ca­
si todos los años en esta é~oca. Por cierto, tu Mesio tienes un buen perrc 
"pa el zorro". ¿No es así.?. Pues con él y cu::;i.tro o cinco más que hay en 
el pueblo podemos darles lUl buen escarmiento. 

-No está mal "pensao" -insisti6 el tio Rogelio- Yo ya no estoy para 
esos trotes, pero si vosotros lo dirigís ••• contamos con los mozos nece­
sarios, fuertes y con buenas piernas para dar la batida. Podemos fijar el 
dia y todos estarán de acuerdo. 

Y en efecto. Ante la enérgica propuesta del tio Rogelio se tomó allí 
mismo la decisi6n, fijándose la fecha: 

II oy nos pare ce oportuno recordar aquí cómo hace mucho tiempo asisti­
mos a una de estas cacerías, que en posteriores años repetiríamos en va­
rias ocasiones. 

Eran años aquellos en los cuales el poseer coche solo resultaba pa­
trimonio de privilegiados, por lo cual para nuestros desplazamientos ci­
negéticos nos valíamos de una motocicleta, circl.Ulstancia esta que en 
aquella oportunidad -sin que ello fuera nuestro prop6sito- nos sirvió pa­
ra exhibir sobre el porta e quipajes dl la ~ilf11ª·h t~es llama tivos ejempla­
res de zorro, que fueron · los que con1ofr8~ ~i![o~: Wn%te állos el vetera­
no cazador Pablo Oria (Q.e.p.d:) y el taxidermista Terio L6pez, cayeron 
durante la mañana, si bien el que esto escribe solo consiguió ver a uno 
de esos zorros que a bastante distancia corría entre los matos de la sie­
rra, al mismo tiempo que -todavía lo recuerda- queriendo prestar su cola­
boración a la cacería, una moza que en unos prados cercanos pastoreaba a 
su ganado, dando la voz de alarma a los cazadores, gritaba 11 !El zorro, el 
zorro!". 
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Un año más, los cortos dias del invierno hacian casi intor~iñables 

las noches, lo que unido a las escosas labores 0n el medio rural fomenta-
·' ba el tiempo libre de aquellos inefables labradores . 

Por este motivo , mientras los cuatro o cinco v2cinos cabezas de fa­
milia que conponian aquel reducido poblado solían ir por la tarde a la 
taberna a echar una partida de cartas frente a otros tantos vasos de vino 
que serian el premio de los ganadores, Fidel , por norina, tras de cambiar 
vnas parrafadas con ~llos , tomarse VP- vaso en el mostrador y proveerse de 
una caja de tabaco, tenia por costu:mbre regresar seguid8.ITJ:ente a casa; 
ello le permitía además de atender al ganado , hacer cuando lo necesitaba, 
alguna chapucilla doméstica y lo que le resultaba más agradable, pasar u.n 
rato conversando con su mujer e hi~o, una vez terminados por éste los de­
beres escolares a su regreso de _· la· escuela; ratos familiDres ~stos en que 
ya cerrada la puerta de la cuadra y echada la tranca a la de casa, al 
e.nor de la fotaga que a int~rvalos de tiempo atizab2 Ramona para la debi­
da conservación del fuego, Fidel se dedicaba a contar los hechos y costum­
bres del pueblo en años atras; las gracias del Tio Joaquín cuando tomaba 
una copa de más; lo que le pas ó a Manuela, la de Goyo el día que la zo­
rra le comió la merienda que habi2. llevado al campo, o las cosas que en 
su niñez se contaban sobre los osos, en aquel¿os tiempo ciertar1ent~ fre­
cu2ntes sus andanzRs por los montes del lugar. 

Pues así era. El Oso, hoy escaso , pero existente aún en los altos 
montes de Cantabria, siempre fu~ un aninal que atr2.jo ln imP.ginaci6n de 
los creadores de leyendas , ello sin duda debido en parte '-a su fuerza y 
tamañ~ , a su misma escasez y al respeto que este plantígrado impone en el 
cam::_Jo. 

Entre todas aquellas leyendas y cuentos de 2ventureros, bandidos y 
"sacamantecas" que narraba Fidel, a los que de cuc?..ndo en cuando Ra.m.ona 
añadia algfui dato más ya olvidado por su esposo, o ponia sobre el caso v.na 
!)incelada de color que hacia resaltar más el hecho ; los que con mayor 
inter~s .mantenían la infantil imaginación de Manolín eran aquellos suce-

·' didos cuyo protagonismo correspondía a los animales . 
Así , aquella noche, no se si ya por en~sima vez, Fidel, mientras 

arreglaba m1a de las" colleras" de la " pare ja" de tiro y "salpicaba" su 
palabra apurando el vaso de vino que Ramonn le había puesto sobrG la me­
sa, iba contando a Manolín las "hazañas" del Tio Andrés cuando éste . des­
pues de matar a la osa madre entr6 él solo en la cueva del animal y salió 
con dos crias, una en cad2. w.10 de sus brazos, y después de enseñarlas por 
todo el pueblo, que lo celebró mucho, se las llev6 a casa . 

Lástima, fué aquella - decia Fidel- ~orque una de éllas le desapare­
ció del cobertizo donde las tenia con buena " cama" y bien 11 cerrás',' , a la 
segunda noche, sin que llegara nunca a saber cómo ocurrió aquello. 

¿La otra fué la que se llevaron los húngaros? - preguntó I/Ianolín­
queriendo que le contara su padre u.na vez más lo que ya sabia. - Añadien­
do-¿ "Pa que la quedrian~? . 

Veras, hijo : Cuando yo era nino, frecuentemente solian venir por ahí 
unos hombres con polainas de cuero y botas fuertes que vestían tuios cha­
quetones viejos y en mal uso - que cubrinn su cabeza con un sombrero de 
alas hacia abajo; no muy alt os , pero fuertes y morenos, que tocaban v.n 
tambor para llamar la ateno:i6n.. Traian mia mona encima de los hombros y 
v.n oso amarrado con una cadena al que retumbando el tambor hacían bailar 
y dar vueltas pi.iésto de piJ sobre sus dos patas traseras ~ 

Luego hacian dar volatines a la 



gente a verles, se quitaba el sombrero y le pasaba por delante de las 
personas para que le echaran en él alguna moneda. Irás tarde saludaba 
muy ceremoniosamente con unas palabras que no entendíamos y seguían 
hacia-btro paeblo para ganarse así la vida: 

¿Eran muy grandes los Osos que traian?, solia preguntar Manol:!n; 1 

Si, le decia el padre, y hasta gruñian cuando estaba.n cansados o 
no querian hace~ el trabajo a que su dueño les obligaba con un látigo~· 

!Vaya faena. - dec'iael chaval- Venir de tan lejos, alomejor con ham 
bre y tener que estar bailando todo el diat,¿C6mo les enseñarian a 

·' 1 
bailar? . 

Fidel no era un entendido en esto y le contaba al chico lo que l~ 
habían dicho: 

Por lo visto, calientan en una hoguera una gran chapa metálica, ~ 
· luego la ponen en un 11 cerrado11 y meten allí al oso, cuando es pequeño ,¡ 
al mismo tiempo que tocan un tambor. Como el animal se quema las plan 
tas de los pies al no poder salir de allí, salta y levanta las patas 
para no quemarse, y así se acostumbran e, '1e,cer esto c ;_~ando oyen tocar 
un tambor;y su dueño hace creer a la genta que el animal baila cuando 
le mandan . 

Eso es peor todavía -de cía r1~anolín-. ! Mala suerte habrá tenido 
la cria que se llevaron los h"6ngaros l. Pri~ero matan a 'su madre y des 
pues, seg-6n tu dices, padre, la habran enseñado a bailar de ese modo; 
-mientras al chaval ya con su plato de la cena vacio, iban cerrándose 
le los ojos, vencido por el sueño~ 

Hasta ao_uí, una histo_ria más de las viejas costwnbre s aldea!'l.as de 
entonces . Ahora, nos parece interesante referirnos a una cacer~a regia 
con una anécdota cierta que se dió en ell a hace ahora un siglo • 

. Con relación a las reales cacerias en Cantabria de tan legendario 
animal , tomamos del señor Odriozola, cronista de la región levaniega, 
el siguiente relato : 

El dia 14 de Septiembre de 1981 se cumplió el centenario de la 
primera visita a los Picos de Europa de un Monarca español . 

Efectivamente, en la misma fecha de 1881, Don Alfonso XII, acom­
pañado de su hermana la Infanta Isabel, cariñosamente llamada "La Cha­
ta", ascendieron por La Hermida y Bejes a las Vegas de Andara, donde 
estuvo enclavado el poblado de la Sociedad Minera "La Providencia" , cu¡ 
yas ruinas , en especial el gran casetón y la Capilla son aún reconoci­
bles sobre el terreno. 

El recuerdo de la visita Real- fué perpetuado mediante una enorme 
inscripción grabada a punta de cincel en un gran liso de la roca, con 
letras de casi medio metro de altura en la que aún hoy dia se puede 
leer: 

S.M. 
El Rey de España 

D. Alfonso XII 
Y su hermana la Infanta 

Dª . Maria Isabel 
visitaron estos parajes 

y 
pernoc,t aron en estgs mismas al turas 

e].. _dia 
14 de Septiembre de 1881 

De esta real y primera visita a los Picos de Europa se conservan cu­
riosas anéctodas, siendo quizás la más conocida la protagoni~~~~ 



-l.58- 2ª 
el excelente cazador de Sotres Juan Moradiellos, quien con una mala escope­
ta de chispa habia abatido a lo largo de su vida toda clase de alimañas de 
la fauna local, desde osos a esquilas (Léase ardillas), pasando por Rebecos, 
Jabalies , etc . ; y es de recordar que eran frecuentes los fallos de aquellas 
armas, cuyo fuego se iniciabn con el golpe del pedernal sobre el yunque . 

Don Alfonso hablanco con Moradiellos de lo comprometido que podía re­
sultar uno de aquellos fallos frente a una fiera herida, le preguntó a Juári 
a quién temia más . 

La respuesta de Moradiellos fué rápida: "A la Guardia Civil, porque no 
tengo Licencia" . 

Rió don Alfonso de buena gana la salida y aceptando el regalo de la 
montera que le brindó Moradiellos, a su regreso a Madrid envió al cazador 
un hermoso estuche con una magnífica escopeta de aquellos años y los necesa­
rios accesorios para cargar cartuchos, junto con una Licencia de Caza a per­
petuidad a nombre del hasta entonces, furtivo cazador . 

Tras nuestras imaginativas leyendas y los hechos reales que acabamos 
de contar, damos paso a la descripción de tan interesante y legendario ani-
mal. 

El Oso pardo (Ursus arctus), aunque escaso aún habitante en la Cordi­
llera Cantábrica, está extendido por casi toda Europa, si cierto hoy falta 
en amplias zonas . 

El macho de esta especie que en ocasiones llega a pesar 200 kilógramos; 
mide aproximadamente 1,80 metros de longitud y alcanza cerca de los 0 , 90 me­
tros de altura, que en algunas ocasiones sobrepasa; si bien debemos decir 
que la hembra es de menor tamaño. 

Este plantígrado presenta un cuerpo poderoso; el cuello, corto y ancho; 
la cabeza, grande , con U1"1: hocico largo ' y chato en la punta; los ojos, muy 
pequeños y oblicuos; las orejas , muy pequeñas y las patas , fuertes, con las 
uñas muy desarrolladas, curvas y poderosas, que constituyen su principal ar­
ma. Su cola es corta . 

El color de su pelo varia mµcho; desde el pardo grisáceo al pardo roji­
zo o muy oscuro , siendo este pelo denso, pero no suave al tacto . 

Si cierto es que su principal alimentación son los vegetales ; trigo, 
cebada, centeno , maiz, espigas , vayas y frutos, dada su condición de omnívo­
ro , se nutre igualmente de miel , coleopteros , babosas, crustaceos y peces, 
así como también de toda clase de animales; para lograr algunas cosas de 
estas lo mismo se mete en los arroyos que se pina en torno a los árboles e 
incluso trepa dobre éllos . 

Tiene un oido finísimo y cuenta con un olfato extraordinario . 
Para reproducirse prácticamente no llega a formar parejaf toda vez que 

cubierta una hembra durante la estación estival, se separa de ella, pasando 
el invierno en semi letargo durante algunos periodos de él en una cueva dis­
tinta a la de la hembra. 

La gestación dura seis o nueve meses, según circunstancias, al final 
de la cual nacen dos o tres oseznos que permanecen en la cueva al cuidado 
de su madre, no llegando a ser aptos para la reproducción los machos, hasta 
los cinco años de edad . 

Perteneciente el Oso a la Familia Ursidae del Orden Fier~s, como tal 
cuando tiene hambre por la escasaz de otros alimentos , ataca al ganado e in­

cluso a otros animales de buena talla, y así tambi~n al hombre , del que nor­
malmente huye . 

Su hábitat son las grandes montañas con bosques frondosos y densa vege­
tación; árboles corpulentos y terreno accidentado con vaguadas y cuevas , En 
estos lugares, aisladamente o formando grupo la hembra con sus crías se mue­
ve con agilidad, generalmente durante la noche . 

Su aprovechamiento culinario es posible, ya que su 
rada como buena, principalmente la de sus patas . 

------------------



r.==:= _~F~:=~=r========== EL T2JON =================== -En la pequeña habitación de la taberna del pueblo que hacia .Las ve-
ces de reservado para el juego de cartas y en otras ocasiones servia pa­
ra actos como el de aquel dia, con las silla s pegadas a la pared por las 
reducidas dimensiones del local. cosa que pori.ia dificultoso el servicio, 
en torno a una mesa formada por varias que arrimadas unas a otras compo­
nían U.'tl solo plano cubierto aquella noche con un hule de cuadros blancos. 
negros y rojos, se habían ido sentando frente a los platos y cubiertos 
los doce o catorce muchochos del pueblo más otros dos de .. la aldea vecina, 
invitados por Tino para celebrar s~-~~~~1ida de soltero. 

Ya antes de que la tabernera!eT~p!ato fuerte de la cena, previamente 
había colocado, junto a las numerosas botellas de tinto y los clásicos 
11 Bolinches11 de gaseosa, am:plios recipientes que en simétrica e intercala- ­
da posición contenías, unos, rodajas de chorizo y lonchas de jamón; otros, 
patatas fritas y croquetas, y los más, abundantes trozos de morcilla fri­
ta, que hacia...~ las veces de entremeses, o de entrada .a la cena de aquel 
bullicioso grupo de amigos. 

Tras la animada charla y los primeros vasos fué subiendo el eufóri­
co entusiasmo de los allí reunidos y agudizándose en éllos el humor con 
ocurrentes chistes y bromas, siempre afectuosas, pero siempre también di­
rigidas al invitante para hacer le ver que en lo sucesivo ya no le seria 
posible asistir a juergas de esta clase; coincidiendo otros en que como 
los delincuentes, solo gozaría de "libertad condicional". 

Tan pronto como las primeras provisiones fueron consu.~idas, la ta­
bernera y cocinera a la vez, llena de s a tisfacción por su guiso, se pre­
sentó ante los reunidos con una enorme perola de cal los, que por su as­
pecto y su estimulante olor merecieron el aplauso de los más, mientras 
el resto de los presentes reclamaba la presencia de más botellas de tinto, 
complemento imprescindible de aquel plato, tras el cual un flan gigante 
de la "casa" y las cuatro docenas de pasteles traídos de la ciudad por 
los mozos forasteros, pondrían punto final al condumio. 

Naturalmente, después con el café llegaron las copas y los brindis, 
algunos no esentos de claras alusiones al novio, lo que como ~ra lógico 
provocaban los aplausos y las risotadas de todos los reuilidos. 

Llegado a este punto, Toño, uno de los forasteros, pidió i.ma pausa 
y dirig iéndose al grupo le propuso que en vista de la gran alegria y ar­
menia con que estaba desarrollándose la reunión, se podia proyectar otra 
cena invitando a todas las chicas del pueblo a tomar un "tasugo" que, con 
la colaboración de los demás él se comprometía a cazar la noche que se 
acordara allí salir a darle la batida. 

La idea fué bien acogida por todos, pero "Leodoro", un muchacho 
siem9re ocurrente y divertido, levantándose de la silla para dejarse oir 
mcj or,ies dijo: Compañeros, no vendamos la piel del oso antes de materle. 
Les diremos a las mozas que habrá "Tasugo", pero por si las moscas ••• yo 
traeré un gato de Ui.~ año, de los dos que hay en casa. Esto -añadió- debe 
de ser u...~ secreto que no debe salir de España. ¿Quien se com~romete a 
traer otro, para no tener que robarle yo en casa de alguno de los que 
aquí estamos reunidos ••• ? 

Y aceptando el ofrecimiento de "Leodoro", más el que ta.rnbién hizo 
posteriormente Juan, otro invitado, en el mismo sentido; la propuesta de 
Toño fué acordada , cambifuidose ruiicamente la hora, esto es, celebrar en 
l ugar de una cena, una comida, para mayor facilidad de las mucha chas a 
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Los dias ya iban siendo cortos deb i do a la otoñada y por ello si al­
guna labor se querí a re alizar por la tarde,debia comenzarse apenas se die­
ra fin a la comi da -pensaba aquel laborioso hombre del ca.mpo~-

Te~iendo encuenta esto, ~idel durante la mañana nabia dejado carga­
do el carro con el estiercol que apilado a un lado prudencie.l de la cua- . 
dra habia ido depositando durante los meses anteriores. 

El tiempo era bueno y los prados, todavia agostador por el calor de 
la estación estival, agradecerían las primeras · lluvias, que ya no podían 
tardar mucho, una vez que el abono estuviera debidamente esparcido sobre 
éllos. 

Por este motivo, aquel dia, tan pronto como Fidel terminó de comer, 
mientras Rarnona se dedicaba a la limpieza de los cacharros emyleados en 
la mesa y al aseo de la cocina, Manolín, antes de irse a la escuela, por 
encargo de su madre se dirigió al cubil llevando en un viejo puchero unas 
"peladuras" de patatas y los restos de la comida; desperdicios estos que 
mezclados con unos puñados de harina de maiz, una vez echados en el "co­
cino" situado en el rincón de la cuadra destinado al cerdo, servirian de 
alimento al arlimal. 

Entretanto, Fidel, que co~1. el "sobeo" ya había dejado bien sujeto el 
yugo a la lanza del carro que en posición horizontal descansaba sobre el 
"rapaz", diligentemente fué sacando de la cuadra en primer lugar a la 
11 Pinta11 y seguidamente a la 11 Marquesa" y colocándolas junto al varal, 1)8.­

jo el yago quedaron .uncid.as por éste y una vez terminada esta tarea, to-
.cando con la aijada en el morro de la "pareja" para que ésta levantara 
la cabeza y así retirar el"rapaz", que sujetó plegándole a la lanza, vol­
vió a levantar su aijada y pinchando suavemente en los lomos de las vacas 
dando de este modo la sef:al de arrancada, dij o: ! Arre , 11 Pin ta" ; vamos, 
"Iiiarquesa" ! • 

Pocos minutos después por la calleja iban quedando marcadas sobre el 
polvo amarillento del camino, las pisadas de Fidel, las de su pequeño pe­
rro que al ver partir el carro se habia unido a su dtJ.eño, más las rodadas 
del pesado carro, que de cuando en cuando se confundian, enlazaban o se 
cruzaban con las que en dias anteriores habían quedado dibujadas por las 
andadur2s del carro de algún otro vecino. 

Tras de algunas vueltas por la angosta callejuela, a la izquierda 
del camino· quedó cortada la hilera de bardales que la bordeaban, donde 
una entrada daba paso a la pradera en la que Fidel debia llevar a efecto 
stJ_ labor. 

Apenas habia descargado el carro y cuando se disponía a esparcir con 
su pala de ganchos el abono, observó que su perro que _hasta entonces co­
rreteaba de un lado a otro, ladraba insistentemente simulando ir una_y 
o~ra vez al ataque, sin que su precaución, o miedo, s e lo permitiera~ 

Despertada la curiosidad de Fidel, dejru1do su trabajo acudió al lu­
gar donde se hallaba el perro, viendo con gran asombro cómo, resguardando 
su espalda contra el seto, u.~ pequeño bicho de color amarillento rojizo 
por encima y blanco en las partes inferiores de su cuerpo, de pie sobre 
sus patas traseras y amenazándole con las uñas de sus manos delanteras y 
los dientes, hacia frente al perro; hasta que a su llegada atravesando 
el seto de aligustres que cerraba la propiedad, salió a gran velocidad. 

Lástima de escopeta -pensó Fidel- al mismo tiempo que lleno de asom­
bro decia para si: !Nunca he visto cosa igual!. ¿Que animal pu~de ser és­
te que siendo tan pequeño se atreva a enfrentarse con el per ? 



Vuelto a su tarea y cuando después de terminar esta, ya por la 
noche fué a la taberna como de costwnbre, comentando el hecho que 
habia presenciado, uno de los vecinos que allí estaba 1:e sacó de 
dudas diciéndole: 

Lo que tu has visto, Fidel, es un Armiño. Hay muy pocos afortu 
nadamente, porQue estos animales, pese a .su tama.fio, pueden ser un 
peligro, sobre todo cuando tienen crias y van los chavales, o las 
mujeres a recoger leña en el monte . 

Decia bien este convecino de Fidel, pues veamos sus peculiari­
dades y conducta. 

El Armiño (rnusteia erminea), que hoy es un animal que en Espa­
ña está protegido por la Ley, mide 35 centímetros de longitud, de 
los cuales la mitad corresponden a su cola, la que tanto en el pela 
je blanco de invierno - como puede observarse en el grabado - como 
en la tonalidad que presenta durante la primavera y verano, siempre 
muestra-la punta la punta de élla de color negro. 

Este carnívoro, pese a estar extendido por una gran parte de 
Europa, Asia y el Norte de Africa, en lo que respecta a Cantabria y 
a nuestra Patria en general, no es abundante. No obstante aquí se 
le puede ver en distintos biotopos: montes de gran altura o menor 
altitud, Zonas pedregosas con arbolado y simples campos abiertos, 
si cierto, como ya hemos dicho, en r aras ocasiones~ 

Para ocultarse durante el dia, busca hoyos y cuevas existentes 
en el suelo, troncos de árboles viejos y agujeros de las paredes • 

. T~ene una ligereza en nada inferior a la de la ardilla, con la 
que apoya"su ferocidad para atacar a los perros, o cuando menos a 
hacerles frente, lo que ta.mbien hace con .el zorro e incluso cuando 
tiene crias, con el hombre,si acierta éste a pasar cerca de suma­
driguera, aunque ante él, acaso de spues de morderle, tenga que sa­
lir huyendo. 

Pese a tener sus patas cortas, aunque .fuertes, su habilidad 
le permite nadar por encima y por debajo del agua. 

Para cazar los diversos animales de que se nutre: Liebres, co 
nejos, musarañas, ratas, serpientes, pájaros e incluso águilas, em 
plea las dos modalidades: Persecución y acecho. 

Su atrevimiento le lleva igualmente a vis·i tar las granjas y 
los g~llineros , donde siempre deja una desagradable "tarjeta de vi 
si ta". 

Como consecuencia de poseer una piel muy fina y estimadisima 
por los peleteros y las señoras, tanto con el color blanco de su 
pelo durante él invierno para la confección de capas, casi exclusi 
vas de princesas y reinas, como con el color amarillento de su pel 
durante la primavera y verano para la manufacturación de prendas d 
abrigo, SV$ pieles se cotizan a altos precios en el mercado, moti­
vo por el cual, no en España, pero si en otras partes del mundo es 

.r 

tos animales son capturados por docenas de miles. 
Por ~ltimo diremos que pese a su ferocidad, si al Armiño se l 

coge cuando es joven, llega a amansarse. Asi en Asia, una vez do­
mesticados los tienen en las casas para combatir a los ratones, 
unas veces, y otras los emplean en la caza de liebres y aves de 
gran tamaño. A estas dltimas sorprendiéndolas cuando están posadas 
en el suelo, aunque sujetando a su presa tengan que soportar el · 
~ltimo vuelo de ~llas, hasta que definitivamente caen al suelo: 

-------------
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El quinqué, que antes de irse a la ca.ma, Ramone ha-
bia colgado en la pared de la cuadra, em:!:)ezaba a chisporrotear, lo qué, 
acusando así la terminación de su carburo hizo levantarse a Fidel de uno 
de los pe ldaños de la escalera que daba acceso al pajar, en donde un tan­
to transpuesto, aquella no noche permanecia en vela. 

Cogiendo se &uidamente un segundo quinqué que a su lado ya tenia dis­
puesto para el caso, dándole media vuelta a la pequeña rueda que graduaba 
la salida del gas, le arrimó a.l que ya es t aba a punto de a pagarse y des­
colgando éste colocó en su lugar el recien encendido que con luz más blan­
ca y más potente inundó de claridad todo el establo; circunstancia ésta 
que le permitió observar que empezaba a producirse el hecho por el cual 
se encontraba allien aquellas altas horas de la noche. 

La inquietud de aquella novilla, a la que desde vnos dias antes ha­
bia separado del resto del ganado coloc2ndola en un extremo de la cuadra, 
sola y aislada y la dilatación de la .matriz que presentaba en aquel mo­
mento, indicaron a Fidel que habia llegado la hora en que como habian con­
venido, debia llamar a su mujer por si las cosas no venian 9omo fuera de 
desear, dado el que se trataba del parto de una "primeriza". 

A tal propósito, cogiendo Fidél nuevamente el quinqué w1 momento an­
tes encendido, salió de la cuadra y al ir a entrar en casa fué cuando por 
la corralada le pareció ver correr a un bicho, algo así como una "Rámila" 
o 11 Galanuca"; hecho al que no dió más importancia teniGndo en cuenta que 
en su mente llevaba la preocupación del caso que justificaba aquel tras­
nochar. 

Transcurridas unas horas, una vez amaneciso y ya felismente resuelto 
el parto de la novilla, que en aquel momento con su lengua 11 l8li.lia11 a la 
11 jata11 que recien nacida permanecia a su lado abierta de patas para mejor 
guardar el equilibrio; cuando Ramona con una bolsa de maiz se dirigió al 
gallinero para abrir la puerta a las aves y echarles el grano en el exte­
rior, levantando le mano derech~ para cubrir su boca abierta, se quedó 
yarada e impresionada frente al espectáculo que tenia ante sus ojos ••• 
Las once aves, seis gallinas y cinco pollas que allí se albergaban yacían 
tendidas en el suelo sin vida, pero intactas, ailllque con sus cabezas des­
trozadas. 

Tan pronto como Ramona reaccionó fué a contárselo a Fidel, quien e~ 
el acto recordó a aquel animal que de forma imprecisa vió correr por el 
patio de frente a la casa y que ahora pensaba que por su tamaño debia de 
ser una 11 Rámila11 • 

En efecto. Revisados todos los posibles accesos al gallinero por don­
de podia haberse metido tan sanguinario animal, en principio pudieron com­
probar que la tela.metálica que cubría los ventanos altos que servían de 
ventilación al gallinero estaba en perfecto estado, pero alg o más tarde 
descubrieron también como de un agujero de unos ocho centímetros que en 
la parte baja :iacia de desagUe, la "Rámila" con sus uñas habia arrancado 
la rejilla que le cubria, hecho por el que llena de indignación Ramona, 
tanto por los daños que le había causado, como por el asombro que le pro­
ducía el pequeño agujero por donde habia entrado ·tan _ cruel depredador, 
exclamó: !?or algo dicen que la "Rámila", como el agua, tienen el morro 
muy fino!. 

Ciertamente: La Comadreja común (Mustela nivalis), a la que en dis­
tintos pueblos de Cantabria llaman "Rámila" y 11 Galanuca11 , este segundo 
nombre sin duda debido a la galanura de sus graciosos mo-i~ · s vna 
especie más de la Familia Mustelidae del Orden Carnívoro , aras 



ocasiones puede llegar a alcanzar 40 centímetros de longitud, por 
lo general soio mide 26 o 28, incluida su cola que comprende de 4 a 
5 centímetros~ 

Tiene unas p~tas sumamente cortas, pero 
que muestra unas u...~as agudas y cortantes. Su 
su delgado cuerpo; con un hocico romo, en el 
de su bigote. 

robustisimas, en 
cuello es largo, 
que presenta los 

las 
como 
pelos 

Muestra un pelo corto y muy suave, por lo que su piel resulta 
de gran calidad. Tiene este animal 1:1ll color rojo canela, a excepción 
de su parte inferior, que es blanca. 

La Comadreja está extendida por toda Europa y gran parte de Asi , 
pudiendo de cir de élla que es U..."l animal "todo terreno", ya que se la 
encuentra lo mismo en los bosques de gran altura, como en los llanos 
abiertos, campos y cercanías de las casas, lugares estos donde se 
esconde en muros, bodegas, heniles, graneros o toperas; alimentándo­
se de ratas caseras, musarañas, topos, aves de cierto tamaño a las . 
que mata para chupar su sangre, conejos, liebres, batacios, peces, 
víboras y otros reptiles; luchando inclusive entre si, en otras oca­
siones, para terminar devorando el vencedor al vencido. ~ese a todo 
lo cual, cogida de muy joven puede llegar a domesticarse. 

Normalmente durante el mes de I1/Iarzo entran en celo y tras de 
una gestación de cinco semanas paren de 6 a 8 crias que acompa~an a 
la madre hasta llegado el otoño en que cobran la independencia. 

Esta depredadora es .terrible cuando se introduce en los galline 
ros. No obstante, parte de su acción es beneficiosa, toda vez que de 
truye g~an cantidad de roedores perjudiciales al campo·y a la agri­
cultura. 

Leyendas antiguas decian que si una persona pronuncia su nombre 
ésta era perseguida por la Comadreja en acción vengativa y que solo 
podría librarse de élla si a continuación de su nombre decia:"Que 
Dios te proteja, querida criatura". 

Para que se vea el valor de estas leyendas, en otrós lugares, 
como por ejemplo en el Valle de Cabuérniga, de nuestra Región, crei. 
que si se la veia cerca de las viviendas del hombre, ello significa­
ba que habria fortuna para aquella vecindad. 

" No es necesario el comentario. 

------------------
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Ramon~ no podía olvidar el buen as~soramiento que había tenido de 
su abogado de lE capital sobre la discusión, amistosa, pero de opinión 
contraria con su vecina cuando unas seman·:i.s antes Fidel, su marido, ha­
bía procedido al cierre con estacas y espino artificial, de una de sus 
fincas, cuyo lado suroeste limitaba con otra pradera semi abandonada, o 
cuando menos poco cuidada, propiedad de aq_uélla. 

Aquel terreno de escaso valor por el lugar donde se encontraba y la 
abundancia de pequeñas rocas en él existentes, desde muchos años atrás 
babia permanecido en barbecho. Sin embargo, a la sazón Fidel y Ramona 
queriendo sacarle algún provecho puesto que además estaba unido por vno 
de los costados a otro de sus heredades, habían decidido dejar bien deli­
mitada su propiedad con aquella estacada que asi lo indicaba, lo que ha­
bia dado lugar a la breve polémica, felizmente acabada cuando namona, se.­
cando del baul unos legajos de papeles enrollados y amarillentos por los 
años fueron presentados a 11 su" abogado, que viéndolo claro determinó _ 
le correspondían a élla por herencia de sus abuelos: 

Ramona era persona at;radecida y no podía olvidar la atención que el 
letrado había tenido con élla al no "llevarle" ~nada por la consulta; ni 
tampoco la promesa que élla le hiciera de ~levarle unas setas, allá, cuan­
do en Abril empezaran a salir las primeras. 

Queriendo cumplir su ofrecimiento y de acuerdo con lo hablado con su 
marido la noche anterior, Ramona y Fidel, acompañados de T:'ianolin, a quien 
por su edad no podían responsabilizar en la recogida de a~uel fruto sil­
vestre, pero si el que se dedicase más como entretenimiento que otra co­
sa, a esparcir con una pequeña y ligera azada las toperas que encontrase 
en las praderas propiedad de sus padres; aquel matrimonio -decimos- guia­
do por su intuición v experie~cia adquirida durante muchos años en aque-
lla labor, se dedicó a inspeccionar los lugares en que por el más acu-
sado verdor de la hierba podrían encontrarse los deseados setales. 

Ya llevaba un buen rato r.íanolin emplee.do en la tarea que le habia 
sido encomendada, cuando los suaves chillidos de vn bicho atrajeron su 
atención. 

Levantando instintivamente su cabeza, pudo ver, casi nada más que 
por unos instantes, cómo por lL~ prado recientemente segado, con algo en 
su boca, vn animal oscuro, bajo y largo, con su cola extendida, corria a 
gran velocidad y se ocultaba bajo una peña rodeada de árboles. 

Con su az r_da como arma, el chaval corrió hacia el lugar en donde se 
había metido aquella bestezuela, al mis ·o tiempo que voce2.lldo solicitaba 
la presencia de su padre, el cual una vez allí le hizo saber que por los 
detalles que le daba, lo que habia visto era un Turón, probablemente con 
vn topo cazado por ~l en aquel prado que, por la acción de estos mamífe­
ros insectívoros de la Familia Tup_idae, más parecía un sembrado de pata-, 
tas que una pradera. 

Es raro -decía Fidel- ver al Turón durante el dia, ?ero no te canses, 
-añadió- viendo a Manolín cómo golpeaba una y otra vez con la "coz" de su 
herramienta sobre la roca pretendiendo ingénuamente que saliera el animal: 
!Dios sabe lo larga que será la galeria donde se ha metido y las bocas de 
salida que tendrá! ~ 

Que bien conocía Fidel las costumbres de estos tan bellos y airosos, 
como dañinos animales. 

--emos de decir que sus biotopos y costumbres son muy parecidos a los 
del res.to de los mustélidos. No obstante, daremos alguno e los 
mismos. 



El Turón (Putorius putorius), es una especie más del Orden 
Carnívoro entre los que existen distribuidos por Europa, parte de 
Asia y Norte de Africa. 

Tiene un cuerpo esbelto, con una ce.beza pequeña; orejas, chi­
cas semi redondeadas y colocada s bastante atras en su ~esta. Sus 
patas son cortas; los dedos, largos y las uñas fuertes. 

Con su rabo, que puede medir de 16 a 18 centímetros, su longi­
tud alcanza Ul1os cincuenta y siete centímetros. Presenta un pelo 
corto y suave de cierta calidad y color rojo herrumbre en la parte 
superior de su cuerpo y pardo intenso muy oscuro, en la inferior. 

Tiene por hábitat, lo mismo que sus otros congéneres, tanto 
los bosques como las zonas abiertas y como éllos tambi~n en ocasio­
nes llega hasta la viviendas para introducirse en gallineros y co­
pejeras, donde produce más víctimas que las que puede comer; sien­
do igualmente de ac~ividad principalmente nocturna. 

Trepcdor y corredor excelente, captura y come aves, huevos, 
mamíferos de regt.lar y pequeño tamaño, reptiles y entre estos in­
cluso víboras a las que come su cabeza, siendo al parecer inmu..~e a 
su veneno; mostrándose muy fi ero cuando se ve atacado por perros u 
otros maméferos salvajes de superior talla a la suya. En tales ca­
sos se defiende con uñas y dientes al misn o tiempo que deja escapar 
un hediondo olor. 

Entra en celo en los meses de Febrero o :Marzo ·y u..11a voz aparea 
do, tras u..~a gestación de dos meses la hembra 9are de 4 a 6 crias~ 

Pese a su caracter, cogiéndole de cr5.P ::¡uede domesticarse y te 
nerse en libertad. En tales circunstancia s liCTpia la casa y los gra 
neros de ratones y ratas, 9ero !ojo! porque también ataca a los de­
más a..~imales domésticos, por lo que aparte de no _compensar . los daño 
con los .servicios que pueda prestar, se hace desagradable po~ su 
insoportable olor; 

Son muchos los Tu.rones que se de struyen anualmente, tanto por 
los daños que producen, como animales perjudiciales, como por el 
valor de sus pieles, toda vez que si son de una calidad no muy ele­
vada, con los pelos de su cola se fabrican pinceles de excelente ca 
lidad y alto precio. 

Antes de terminar nos parece oportuno decir que el Hurón que 
se emplea en la caza del conejo, no es otra cosa que un Turón albi­
no domesticado. 

============= 
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Va cayendo la tarde de aquel oscuro y aún'frio dia de l mes de Abril; 
todo es paz y sosiego en el ambiente de la estrecha cuenca que dando pa-
so al rio forman las montañas . · 

De los árboles, testigos mudos del paisaje que poco a p~ co van cu­
briendo sus peladas ramas con el verdor de las hojas, sale el sordo arru­
llo de una pareja de Torcaces; la barda vigorosa trepa ya por los tron­
cos, abrazando los peñascos que orillan el remanso. 

Sobre una peña que asoma en la corriente, un mirlo acuático mostran­
do su pechera blanca, casi constantemente flexionando sus 9atas se agacha 
y se levanta en indecisa actitud de lanzarse al agua. Al mismo tiempo, 
unos silbidos sonoros, entrecortados y estridentes rasgan por tLn instante 
aquel casi místico silencio ••• Son los de un Pito Real que proclama enar­
decido por el celo, ser el dueño y señor del territorio escogido por ~l y 
su pareja para reproducirse; algo más suaves, también llega el pitido 
triste y buc6lico de un Camachuelo que vuela en busca de su hembra, a la 
vez que sobre el rio en raudo vuelo un Martín pescador cruza la corrien­
te. 

Por las piedrecitas y el griJ O de la margen del rio, que a ratos la­
me el agua, una Lavandera cascadeña corre airosa y de pronto se para y 
sacude su cola. 

Entretanto, Fidel, que ha dejado su sombrero en la otra orilla col­
gado de una zarza, con su cesta al costado y sujetando el hilo de la ca­
ña, va salvando la enturbiada corriente pisando firme con sus botas altas 
las piedras pulidas por el agua que tapiz6 el verdín. 

Por fin, ha ganado la orrill~ y recogiendo su sombrero, mira el ces­
to ••• No se ha dado mal el dia -para s~s adentros dice- y ambicioso de­
cide desde aquel lugar seguir pescando. 

Pese al nublado de la tarde, todavía hay luz que lo permita ••• Y una 
v~z más "apalea" el rio con su caña~ 

De pronto, surge tma captura más: Por el agua, enganchada en su an­
zuelo una trucha dando vueltas sobre la superficie del líquido elemento 
aflora, y al inste.nte, lo más inusitado ocurre •.• Entre los peñascos os­
curos y cubiertos por la barda ve salir a un voraz animal que "navegando" 
a gran velocidad le arrebata la pieza arrancándole de las manos su caña 
por un tir6n inesperado. 

Por la fuerza del río Fide l lleno de asombro aún,ve como a su caña .• 
se la lleva la corriente y c6mo aquella Nutria se esconde bajo el agua. 

Fidel después de aquello lo cuenta una y mil veces a quien quiere 
escucharle. Fué un"caso"-dice- después de muchos días aun a.sombrado. 

Este hecho ocurrido es inaudito, porque ha3 de saber lector, que a 
la Nutria no es facil verla durante el dia, tanto por su principal acti­
vidad nocturna, como por sus taimadas precauciones. 

Se trata de un mustélido de la Subfamilia Lutrinae que presenta una 
cabeza ancha y plana con unas orej-as muy pequeñas que casi se ocultan ba­
jo el pelo de su cuerpo, que es corto, pero con una espesa capa de lani­
lla que impide que el agua llegue a su piel. 

Tiene un hocico .ancho con unos labios muy gruesos; patas, cortas, 
con los pies palmeados que emplea c·omo remos, con unas uñas bien desarro­
lladas. 

La Nutria común (Lutra lutra), mide al rededor de 1,20 metros de 
longitud, en ocasiones más, con una altura de 40 centímetros hasta sus 
hombros; alcanzando un peso de 10 kilos, aproximadament • 



Su colo, larga y gruesa,,la emplea como timón cuando nada. 

Es muy agil en el agua, su principal elemento, donde navega como 
una anguila y donde se sumerge a gran profundidad, favorecida por 
su piel, que en parte semeja a la de un pez; pudiendo permanecer 
bajo élla durante mucho · tiempo~ 

Su pelo presenta una tonalidad parda, algo más oscuraen la 
parte superior de su cuerpo y más oscura a'6n en el macho, que por 
añadidura es de mayor tamaño y tiene un olor almizclado muy inten 
so. 

Seg'6n parece, son cerca de cuarenta las subespecies que, si 
cierto todas muy afines, se extienden por Europa, Africa, América 
y una gran parte de Asia. Pese a lo cy.a.l hoy es escasa en Italia. 
como también ocurre en nuestra patria. 

Muy voraces, cuando acuden a los rios de poca importancia o 
a los pequeños arroyos, en pocos dias acaban con los peces que 
pueda haber en éllos. 

Su hábitat preferido son las márgenes de los rios cubiertas 
de vegetación, donde excavan guaridad subterráneas con salidas al 
agua. 

Algunas veces, durante la noche dejan al rio y sin alejarse 
demasiado de él realizan excursiones de caza, pero tan pronto como 
presagian algilli peligro vuelven al agua o se esconden en su cueva~ 

A finales de invierno o primeros de primavera tiene lugar el 
apareamiento, tras del cual una vez transcurridas nueve semanas, 
nacen tres o cuatro crías. que hasta los dos meses no acompañan a 

;• 

su madre en el rio. 
La Nutria puede conservarse en cautividad y llegar a domesti­

carse e incluso a obedecer y seguir a su amo, como 09urre en Chin 
y la India, donde las enseñan y emplean en la pesca. 

Debido al valor comercial de su piel, después de dos años de 
vida del animal, hoy van si endo escasas las Nutrias, lo que unido 
a su caracter, siempre esquivo a . los hombres, resulta ~uy raro y 
extraordinario el poder verlas en los rios, su biotopo: 

=============== 
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Tras el acuerdo de la Junta Veci nal, previo el correspondiente per­
miso de la Superior Autoridad Regional, se habia fijado el dia en que 
Fidel con otros cinco convecino subieran al monte acompañados del Guarda 
Forestal, a fin de cortar aquellos cuatro árboles, ya seilalados en distin­
tos lugares del _bosque al objeto de no producir c2lve~os en el mismo, cu­
ya ~adera tanta falta ~acia para arreglar el tejado de la escuela del pue­
blo. 

I.lientras para aquellos hombres la tala de los árboles iba a suponer 
u..-r1a jornada de trabajo duro, para r.'íanolí.n, Javi y otros chavales que ha­
brian de acompañarles lleve.ndo las cestas de las comidas, 12.s botas de 
vino, cuerdas y otros objetos, aquel dia les r>roporci onaria tmos buenos 
ratos de recreo, pues por si ya no fuera poco el no tener que asistir al 
colegio para lo que co : taban con el consentimiento del señor maestro, el 
hecho.de tener muchas horas libres para andar por el monte todo 'el grupo 
junto, llevando a 11 Boni 11 , el perro de r.ianolí.n y la escopeta de aire com­
primido de Javi, les colmaba de satisfacción y alegria; 

Ciertamente, en aquel dia de la segunda quincena de Octubre fijado 
0ara la 11 corta11 el tiempo les acompañaba, por lo que con l±gero calzado 
- ' 
e indumentaria y no ha muy temprana hora, con los tronzadores y hachas al 
hor.1bro, después de Qruzar la sierra por los habituales senderos, el gru­
po se introdujo en el bosque dispuesto a escale.r su pendiente hasta loca­
lizcr los árboles, que previamente señal2dos con pintura roja por el guar-
da, uno aquí. y otro allá, debian ser abatidos: . 

Tan pronto como todo el brupo guiado por el cu~rda llegó al lugar 
donde se hallaba el primer arbol señalado, mientras los hombres sujetaban 
a la encina objeto de su acción las cuerdas que habrían de servir de ti­
ro y se comenzaba a dar los primeros golpes sobre el tronco; dejnndo en 
un lugar apropiado. las cestas de provisiones, los chavales sin alejarse 
demasiado, se fueron por el monte, no sin antes advertirles Fidel que en 
modo alguno usaran la pequeña arma contra los nájaros que pudieran ver; 
sinóque se entretuvieran ~nic2.IDente tirando sobre algún blanco: 

Al cabo de un buen rato, cuando los chicos calcularon que el primer 
arbol a cortar ya podia estar a punto, como así era, se acercaron a pru­
denc i al distancia, pera sin peligro poder ver como tirando finalmente de 
aquella~ cuerdas, con el estruendo lógioo al rozar sobre otros árboles 
del bosQue, caia aquel volw2inoso ejempl~r de encina: 

Con rGsul tar emocionante aquel espcct~.culo, no fu~ a9enas comentado 
por los chav2les, ya que al mismo tio "";'.:!fO que caia aq_ucl E>rbol vieron c6-
mo un. pequeño animal, que sin duda hastá entonces atento a los hechos per­
manecia quieto y oculto sobre otra encinc cercana, se lanzaba al suelo y 
para evitar el ataque del perro saltaba sobre otro tronco no lejano y tre­
pando por el . ~ismo se ocultaba entre el ramaje, ya no denasiado tupido 
por las hojas. 

Tras vueltas y más vueltas alrededor de aq_uel arbol, por fin :fué 
rrianolí.n, quien pidiendo la escopeta a Javi, 1.IDa y otra vez sin suerte, 
hizo cinco o seis silenciosos disparos, si bien, todo hay que decirlo, el 
blanco no era facil, toda vez que entre la gruesa rama sobre la que se 
encontraba tendido aquel bicho y algunas hojas, a~enas si se le podia ver 
el cuello y la cabeza. Sin embareo, cosas de la fortlma, a..'lto su insis­
t encia, u.:.~o de aquellos perdigones acertó a darle en la garganta, provo­
ce.ndo la caida del animal sobre el que al instante se lanzo Boni y cla­
vánrl.ole sus dientes en el cuello acab6 en el acto con su vicl2.·' 

Puede suponerse la alegria del infantil grupo 



que vicho era a~uel acudieron al lugar donde se encontraban los hom­
bres, momento este en el que Fidel, el padre de Manolin que conocia 
bien a los animales del campo, les hizo obsei'var ln mancha semi re­
dondeada y amarilla que el animal ostent2bC". en el pecho, casi por lo 
cual Wi.ica.mente y con absoluta certe~a, les dijo; esta piel vale di- · 
nero, porque este bicho es v..na Wiarta . 

Una vez más por sus conocimientos de las cosas habituales en el 
medio rural, Fidel tenia raz6n y s2bia lo que se decia: 

Sin duda, serán mucha s personas las que ignorarán el que en nue$­
tros montes, sin6 con demasiada abundancia, si con mayor o menor fre~ 
cuencia puede verse a tan perjudicial, como interesante aninal . Sin 
eLlbargo también serán muchas las señoras que han soü2do con poder lu­
cir alguna vez vil abrigo de p~el de Marta, o cuando menos han oido 
hablar de tan mafosas prendas. 

La Marta (Martes martes), aunque no siempre, puede alcanzar 70 
centímetros de longitud, si cierto 23 de los cuales corresponden a 
su cola. 

Presenta un cuerpo delgado, con las patas muy cortas, en las qu~ 
muestra unas fuertes garras; la cabeza, pequeña y el hocico pvntiagul 
do; detalles estos que en poco difieren con los de la Garduña . .. l 

Esta especi·e mustélida se encuentra extendida por todo el cen- 1 

troy norte de Europa y algunas regiones centro asiáticas, si cierto • 
hemos de indicar bajo distintas subespecies no fáciles de diferen- l 
ciar. Habita en todos los casos en zonas forestales, principalmente 1 

en los lugares mas agrestes de l"os bosq_ues' por cuyos árboles trepa 1 

con gran agilidad y donde caza ardillas y pájaros; llevando a efecto ! 
su principal actividad durante la noche en que descendiendo del ar- 1 

bolado, con gran astucia captura Lirones, conejos y liebres, a los , 
que sorprende en ocasiones, comiendo a la luz de la luna. 1 .. 

También degolla, incluso, a los cervatos que encuentra a su paso . 
No muy frecuentemente, pero si en algunas ocasiones, ataca a lo~ 

gallineros donde mata a gran número de aves, incluso ocas y patos , s~ 
los hay. Otras veces come la miel de las colmenas establecidas cerea l 
de las viviendas .. del hombre; así como frutas diversas: Pergs, manza- j 
nas, fresas, etc. ¡ 

1 

El celo én la Marta se presenta durante el invierno. En esta i 
época, los machos pelean rabiosamente entre las ramas de los árboles J 
persiguiéndoe y trabándose a mordiscos hasta caer al suelo. 1 

A fine.les de I':Iarzo o principios de Abril, después de nueve serna 
nas de gestaci6n, la hembra oculta en su nido, muy frecuentemente el 
de una ardilla o en una cavidad del tronco de un arbol viejo, trae a 
la vida tres o cuatro crias, las cuales, por cierto, cogidas de muy 
pequeñas se habituan a la compañia del h?mbre lle5ando a domesticar­
se, aunque siempre se muestran agresivas. 

Por su astucia y fiereza son realmente pocos sus anemigos, si 
exceptuamos algunos carnívoros superiores, con los que pelean hasta 
vender cara su vida, y el hombre, que más que por su condición de 
animal perjudicial, caza a la Marta con perros, lazos y trampas en 
las q_ue pone como cebo animalilos muertos y pan con manteca o miel, 
por el valor de su piel, lo que ha llevaCo a éste en Europa, Asia y 
América, aquí con otras especies afines, a montar complicados proce­
dimientos de C?stoso mantenimiento, a una reproducción lucrativa de 
estos animales. 

Su piel,muy cotizada, tiene tm pelo corto, denso y mu 
color pardo oscuro, con una mancha am2rilla en la .::;arge.nt 
de blan::a y con los extremos en pico hacia abajo, como mue 
Garduña; deta lle éste que sirve para su identificación: 

--------------
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Como tenia por costwnbre, a:-ienas o.nochccido,:J'idel con su v2.rc. c1e 
avellano y acompafíado de su inseparable perro entrando en la taberna se 
acerc6 al mostrador, solicitando un vaso de vino ~ue al primer sorbo dej6 
vacio de contenido. 

Siguiendo su rutinaria vida, un dia más ba~aba de la cabaña de aten­
der al canado y aunque el camino por senderos, trochas y callejuelas no 
era muy accidentado, la distancia si era considerable, lo que provocaba 
en él el deseo de aplacar la sed, y de paso cambiar algunas pal3bras con 
sus convecinos antes de meterse en casa, cosa que por sus buenas costum­
bres le gustaba hacer temprano. 

Tan pronto como se limpi6 los labios con la bocamanga de su jersé y 
li6 un cigarrillo que encendi6 con su clásico mechero, acercándose a un 
grupo de j6venes que en aq_µel momento se entrete:1ian jugando en una máqui­
na tragaperras, dirigi~ndose a Isidoro le dijo: 

-Oye, Doro, tu que sabes de estas cosas¡, •• Te voy a decir. Vengo ob­
servando desde hace unos dias a esta parte, a la caída de la tarde, cuan­
do bajo de la cabaña ya entre dos luces, que al asomar yo a 12 ermita de 
Sa.,.~tiago, poco antes de llegar a la Campa; apenas salgo del camino de los 
avellanos, escapa corriendo un bicho oscuro, que sec;ú..l'l me ha parecido hoy 
tiene una mancha clara"por bajo", y siempre 11 tira" "na" el monte . ¿,Oue 
puede ser?·. Porque el zor:i;-o le conor;co bien y ade~-62 no me ha parecido 
tan grande como el raposo. 

-Por lo que dices ••• pocos detalles das ·-dij o Isidoro- pero puede 
que sea alguna marta; aunque no abundan estos bichos ••• no sé. !Ah si lo 
fuera!. La uiel de estos animales -pens6 Isidoro- vale muchas perras. Lña­
diendo: ¿Qu~ iba a hacer allí ese animal tm dia y otro?~ 

-Hombre, yo no sé. Allí precisan!ente no hay viviendas, pero más aba­
jo, en lo que llaman La Costana vive Andrés que tiene aves y conojos,cla­
ro que están bien "cerraos" y el corral al pie de la ce.sa; no croo, sea 
lo que sea se atreva a. • . y fü:mdo Fidel una palmada e:i la espalda de Isi­
doro, ~ñadi6. Bueno, hastr. mañana, que ya voy u..~ poro" retrao" a lo de cos­
tmnbre. 

y · ~sí quedaron las cosas hasta que alGO más tarde, cuando Isidoro sa­
lia var2. casa, ya en la calle coment6 con su amieo Ricardo que le acompa-
ñaba. , 

-Oye, ~e ha intrigado lo que me ha contado Fidel. !Ya lo oiste!. 
Haciendo una parada Ricardo para encender el cigarrillo, le dijo: 
Tampoco me ha caido a mi en saco roto. ¿Que tal si mañsna fu~ramos 

por allí a estudie.r este. asunto?. Porque si se trata de una Tlíarta, la co­
sa puede merecer la pena. 

Al dia siguiente y sin m6.s comentarios con el resto del c,~úpo de 2mi­
gos, Isidoro y Ricardo subieron al lugar indico.do por Fidel ·;l despu~s de 
estudiar el terreno, pensaron que sin decírselo a naclie no seria una 1on­
teria colocar un par de lazos y unos cepos y esperar a ver qué pasaba. 

Y ya sin más, al siguiente dia a media tarde, que era una ~ouena ho­
ra porque nadie pasaba por allí, subieron de nuevo y dejaron armadas las 
trampas en los lugares más a~ro~i~dos. 

Pasa.ro:::i varios días sin qu~ en sus visitar al:lugar en horas tempra­
nas encontraran novedad alguna. 

Aleaba de una semana, cuando con otros amigos se encontraban en la 
taberna, ya entrad2 la noche, hablando animadamente de las pr6ximas fies-
tas del pueblo todo el gruro de mozos, Ricardo guifíe~do · ~idoro 
le hizo una seña para indicarle lo que estaba viendo. 

_, 
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Todavia conservo disecado en casa a aquel anü'.lal, comE:ntaba Fidel 
con aquellos dos señores foras teros que pasaban unos dias en el pueblo 
invitados por el joven médico encargado de velar por la salud de sus ha­
bitantes. 

-Era allá, por San Miguel, cuando un dia con mi hijo Manolín, subi­
mos a tratar de arreglar los destrozos que en un prado alto cercano al 
bosque, los jabalies habian hecho en sus andan@as nocturn~s, hozándole en 
algunos lugares y dejándole como araao en una buena parte~ 

La labor resultaba penosa y nos llevó toda la tarde -decia- hasta 
que se nos echó la noche encima y emprendimos el regreso a casa; para lo 
cual, conocedores del monte, pensando en que aún debia ordeñar y arreglar 
al ganado, dec~dimos atajar por unas veredas que nos evitaban el camino 
que le rodeaba. 

Y así fué. Cuando llegamos cerca del hayal, entre la barda y las ho­
jas que ya secas empezaban a cubrir el suelo, sentimos un ruido extraño y 
a la escasa luz del cuarto creciente de la luna que teniamos encima, pu­
dimos ver a un animal que trabado por el cuello en un cepo sujeto a un 
arbol, ya sin fuerza para hacer resistencia ante nuestra presencia, sin 
duda debido a las muchas horas que llevaba allí apresado, y sin apenas 
poder mover la cabeza, con su boca abierta nos enseñaba los dien~es al 
mismo tiempo que por su hocico le corrian u..~as hileras de sangre. 

Con las debidas precauciones, sin que c-omo pudi~ramos observar des­
pués fueran necesarias, conseguimos soltarle de a que·lla trampa, pero ••• 
ya tarde para el bicho, que sin vida y lleno de flexibilidad a6.n su cuer­
po, le echamos sobre uno de nuestros hombros para enseñarle como prueba 
de esa indiscriminada forma de caza que por parte de algunos ali..~ se lleva 

.r 

a efecto. 
Aquel hecho entristeció ~ r.Ianolín pensando en que en aquel mismo ce­

po podia haber caido su perro. 
Menos mal que el "Boni" se quedó hoy en casa -dijo el chaval a su 

padre- sin6 ••• !Mira que si le llegamos a encontrar así ••• ! 
La presencia de aquella preciosa Gineta muerta que le mostraba Fidel 

a su mujer, mientras el chico lleno de emoción y tristeza contaba a su 
madre lo ocurrido, llenó de indignación a Ramona, pensando i gualmente que 
otro dia cualquiera podria 8aer en uno de estos cepos una de sus cabra~, · 

o lo que le inspiraba más pena, el mismo "Boni", a quien tanto querían. 
No es forma esta -decia- la de cazar alimañas. Este animal nunca 

ataca a los gallineros. 
Así es, dijo Fidel compadeciéndose del pobre animal ante la belle·za 

de sus lineas y el moteado color de su pelo. Cierto es que mata a algunos 
.1 

pajarillos, pero tiene que hacerlo para comer, si ha de vivir en el monte. 
Es preciosa -añadió Fidel- la llevar~ a que nos la disequen y la pon­

dremos encima del aparador para que sirva de ejemplo a los que andan por 
ahí colocando cepos al 11 tunturunt"6.n.11 : 

Tenia toda la razón Fidel. Las trampas y los cepos son armas de dos 
filos, por lo que está pro~ibido su empleo, salvo en determinadas ocasio­
nes y siempre bajo control. 

La Gineta (Genetta genetta) que forma parte de la Familia Viv~rridae, 
pertenece al Or~en Carnívoro. Tiene una longitud de 90 centímetros, si 
bien 40 de éllos pertenecen a su cola, que presenta diez anillos negros 
sobre un tono claro amarillento. 

Su estatura es pequeña, 15 centímetros, ello debid 
tas, por lo que presenta un tronco largo, con una cabeza 



dientes muy finos; mostrando a la vez un hocico puntiagudo de cuyos 
lados le salen largos y finísimos bigotes. 

Sus orejan son anchas y pequeñas, como tambien sus ojos, aun­
que éstos de vivaracha expresión~ 

Tiene un pelo de mediana longitud y color amarillento grisáceo 
con manchas oscuras formando lineas en todo su cuerpo. 

Su hábitat son los montes y colinas pedregosas de la Península 
Ibérica, las Baleares y una parte de Francia, preferentemente donde 
existen corrientes de agua. 

Allí, en los troncos de los árboles y con mayor frecuencia en 
las guaridas abandonadas por los Tejones, la hembra trae al millldo 
2 o 3 crias al año. 

Si bien su mayor actividad la lleva a efecto durante la noche, 
también ca~a en las horas del dia; unas veces trepando a los árbo­
les con gran de s treza y salt ando luego de rama en rama con suma ha­
bilidad, y otras, agachándose por el suelo más silenciosamente aún 
que como lo hacen los gatos, avanzando lentam~nte, hasta sorprender 
a sus victimas: Ratas, Lirones, Ardillas, etc. 

Su piel tuvo en tiempos lejanos cierto valor. 
Una cita histórica dice que Carlos Martel al derrotar a los mu 

sulmanes el año 732 de nuestra era, se apoderó de lUl nillnero conside· 
rable de prendas de vestir, confeccionadas con pieles de estos ~ni­
males. Aunque posiblemente -decimos nosotros- se trataba de pieles 
de la Civeta afr~cana (Civettictis civetta), especie frecuente -en 
aquel continente. 

Este bello animal es muy domesticable y en cautividad no caus 
desaguisado alguno, ni trata de morder a sus guardianes~ Sin embar­
go, produce un olor ambiental almizclado y desagradable. 

================ 
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A la luz de unas bombillas que cubrian farolillos de diversos colo­
res, en la bolera del pueblo en aquella fresca noche de Octubre y al com­
pás del viejo manubrio en el que con rotación mater::iática iban sonando las 
piezas musicales "Si vas a París . papá", "La Lola", 11 Soldadito español" y 
otras de actualidad en el momento, la juventud bailaba y se divertía ju­
bilosamente en la ~ltima verbena del afio que, tras la romcria en la misma 
te.rde y con la Misa Mayor de la mañana, se celebraba en la pequeña loca­
lidad la fiesta de la Virgen del ~osario, patrona del lue;ar. 

Un poco retirada de aq ~el bullicioso n~clio de danzantes y animados 
grupos que dejaban oir sus estridentes carcajadas al final de cada uno 
de las bromas que entre los mozos y las mozas s~ gastaban, la gente de 
mayor edad, que también habia acudido al '6.ltimo festejo del año, parte 
por recordar sus años · juyeniles y parte por imponer respeto en las mucha­
chas ya casaderas, o quizás por la tranquilidad propia que les daba el 
cuidado de aquellas otras jovencitas, casi niñas aún, que corriendo entre 
la gsnte, bailando a su manera ~ar~~H~gs~ecgaaal-er~tFB~-gozo por la no­
vedad de sus juegos nocturnos;/formando corro comen~a~an en pausada con­
versación hechos y sucedidos de tiempos atrás, que siempre les parecian 
más divertidos, o los acontecimientos ocurridos durante el año, tal como 
la suerte que habia tenido Joaquinita al casarse con tan buen mozo cuando 
ya no lo podia esperar; la entrada en quintas de los nietos de Manuela, 
alli pres~nte o lo bien que ~e habian dado las cosechas en aquella misma 
temporada. 

De tal modo iba transcurriendo la noche, cuando Fidel, el Alcalde 
pedaneo del pueblo, de acuerdo con la gente mayor de aquel grupo, a las 
dos de la madrugada se acercó al que tocaba el organillo para decirle que 
a viva voz anunciara a la juventud que iba a tocar la '6.ltima pieza~ 

Como era de esperar, este anuncio fué acogido con algunas protestas, 
más que por alguna otra causa, por., lo que en aquel ambiente la protesta 
se prestaba- a un brote de jolgorio. 

Dada por terminada la verbena y ya reunida la juventud con las perso­
nas mayores, a alguien se le ocurrió una idea que entre los mozos y mozas 
tuvo una bulliciosa acogida, no queriendo que fuera aquella la '6.ltima 

¡ 

fiesta del año en el lugar. 
Como siempre, la proposición fué de "Liodoroº, quien imponiendo si­

lencio en el grupo, para dejarse oir, dijo: 
Propongo que el pro~ximo Domingo, que aún seguirá el buen tiempo por­

que ese dia hay luna llena, hagamos una buena magosta, a la cual invita­
mos a los padres y a los abuelos, que también se lo merecen, y además pen­
samos que ni unos ni otros se quedarán atrás y nos traeri:m. un par de bo­
tellas de anís y el vino que sea necesario~ El lugar de esa magosta -aña­
dió- esta misma bolera y la hora, la que marque el reloj cuando de comien­
zo la fiesta. Palabras h':1ffioristicas que fueron acogidas por parte de to­
dos con grandes aplausos. 

Acordado así con entusiasta unanimidad por jóvenes y no jóvenes, las 
chicas se encargarían de la recogida de las castañas y los zosos de ba­
jar del monte la leña necesaria para hacer tres hogueras, pues aparte de 
que en todas se podrian asar las castañas, servirian las tres, mejor que 
una para caldear el posible relente de la noche. 

Todo dispuesto y convenido, aquel jueves a primera hora de la tarde, 
el grupo subió al m9nte y dividiéndose, como se habia ac r~ -~---­
comienzo a su labor. 



- No sabemos si por los golpes de las hachas, que unos tras otros 
resonaban en el silencio del monte, o por qué otro motivo, el casó 
fué que del castaño a cuyo pie recogian su fruto las muchachas, in­
esperadamente y resoplando saltó un animal que cayendo entre el 
grupo de las j6venes les dió un susto tal, que con el natll!al te­
mor femenino ante aquel gato de tan gran tamaño, salieron corriendo 
todas en demanda de auxilio de los jóvenes leñadores, renunciando a 
a la recogida de las castañas y a lo que les resultaba más penoso, 
a la ilusión de hacer aqu,ella magosta proyectada que suponia una fe­
liz fiesta final del año. 

Realmente no era para menos el suto por aquella sorpresa, máxi-
me teniendo en cuenta lo inesperado del caso y las dimensiones del 
animal, ya que si este gato tiene bastante parecido con algunos do­
mésticos en lo que respecta a su color, el aspecto y el tamaño del 
Gato montés, que era aquel que habían visto saltar del arbol, es mu­
cho más fiero y de superiorés medidas~ 

No podemos decirqtie este animal del Orden Carnívoro de l~ Fami­
lia Félidae sea muy abundante en nuestros montes, pero 'taill.poco que . 
resulte extraño para los vecinos de los pueblos altos de Cantabria. 

El Gato montés (Felis catus o F. silvestris) tiene una altura 
hasta su hombro de unos 40 centímetros, , con u..na longitud, incluida 
su cola que mide unos 35, que llega a alcanzar 1,20 metros. Presen­
ta unas patas muy fuertes con poderosas uñas; la cabeza, grande , mos­
trando en la misma unos ojos oblicuos de color amarillento y aspecto, 
fiero; cuello, grues o y tronco macizo que le hace dar un peso de 
ocho o nueve kilos. 

Su .pelo, de m€diana longitud, es denso de color gris leonado o 
gris rojizo, co~ rayas oscuras, en la cola formando anillos y con la 
punta de ésta negra; acentuándose en su cara el color amarillento ro 
jizo. 

Si es cierto modo puede resultar util por los beneficios que 
produce destruyendo gran nrunero de roedores perjudiciales al campo, 
esto no le redime de los daños que causa matando a los pájaros que 
sorprende dormidos en los árboles durante la noche-ni tampoco de las 
piezas de caza que devora, amén de ardillas, martas, armiños, etc. 
e inc~uso acercándose a las viviendas ri:rales aisladas,de los daños 
que causa en las conejeras y gallineros. 

Este gato salvaje se encuentra en la Europa Central,, oriental 
y meridional; siendo eminentemente de ambiente forestal. 

Gran trepador y corredor, a la vez que paciente, astuto y feroz, 
durunte la noche vaga por el monte en busca de sus víctimas y por e 
dia descansa sobre los árboles o metido en los agujeros de los tron 
cos .de éstos; en grutas rocosas 9 en las madrigueras de otros anima­
les, pero nunca en lugares fijos. 

Durante el verano 4esciende de los montes para cazar en los 11 
nos, incluso despejados. 

Su celo se pone de manifiesto en el mes de Febrero, emitiendo 
entonces sonoros conciertos. Al cabo de nueve secanas de gestación, 
la hembra que se ha retirado a un lugar tr~nquilo y bien oculto, 
trae al mundo cinco o seis gatitos, que .s~ cogidos de muy peque-
ños llegan a domesticarse, siempre guardan su caracter fiero, que 
ponen de manifiesto a través de sus uñas al menor descuido: 

Por 6itimo diremos que su piel no ti~ne valor alguno, pero que 
en cambio su carne es fina y muy estimada. 

========= 
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1-ada más cierto que ello. Por designios del destino, aquel joven 
médico, procedente de la gran urbe, acostumbrado al asfalto y al ambiente 
de la populosa ciudad y a los enlosados pasillos de la universidad y los 
sanarlos, habie, sido destin2.c1o a aquella localidad rural, donde las cos­
tmnbre s y el medio : tanto contrastaban con su maner2. de ser y cultivado 
espíritu, que le hacian sentirse como prisionero de aQuellas enormes mon­
tañas que circundaban el valle, donde por añ8.d idnra se encontrab2. con las 
incomodidades propias de una vida campesin2.; ~ no explicándose en aquellos 
primeros meses de ejercicio de su profesión cómo podian encontrar los ha­
bitantes del lugar esa relativa felicidad que exige una vid2. dura y apa­
r~ ntemente sin ambición del vivir. campesino. 

No obstante, debido a la gran satisfacción que sentía por el deber 
cumplido cuando as·istia a un enfermo y el afecto que aquella buena eente 
le mostraba, fueron creando en él ~ un bien hallarse, aumentado con aque­
llos ratos que le proporcionaban en las horas libres, su partida de domi­
nó, o su charla con el boticario o el Señor del pueblo; charlas en oca­
siones baladies, pero de cierto nivel en otras, cuando se comentaban los 
"errores políticos", los premios de novelas o la '6.ltima pel~cula con mo­
tivaciones sociales o sobre temas de política internacional. 

Un tema por él desconocido, pero que sin embargo flotaba en el am­
biente, era el de la caza, cosa esta que no era de extrañar, toda vez que 
por estar aquella villa enclavada en pleno campo de aprovechamiento cine­
gítico y sus vecinos siempre1ln contacto directo con la naturaleza, los 
hombres sabian mucho dc!9que yªen buen número practicaban este deporte 
con verdadero entusiasmo·, no ya como un pasatiempo, sinó con pasión, como 
algo que les hacia hervir la sangre y que frP8Ucnteoente, casi a diario, 
en las horas de tertulia era el tema preferido de conversación~ 

Aquella afición, aquel ambiente, al fin influyó psicológicamente en 
el joven médico y un buen dia .pidió a los amigos que le permitieran in­
tegrarse en su cuadrilla, prometiendo acompañarles en todas las cacerias 
en que tomaran parte. 

Convencido de que al fin aquella afición habia hecho presa en él, 
se fué al siguiente día a la ciudad y tras de recoger la documentación 
correspondiente -permiso de armas, licendin ds caza, seguro, etc.- adqui­
rió una magnífica repetidora, cuatro cajas de balas y to40 aquello otro 
que consideró necesario en un completo equipo de cazador. 

Una semana más tarde, cuando don Joaquín -que así se llamaba el jo­
ven médico- con sus · amigos tomaba unas copas en el b2r, QUe hacia ' las ve­
ces de Club de los cazadores, llegó el jefe de la cuadrilla de caza, co­
municando a todos y así a él también que el proximo domingo cazarian el 
Monte Agudo. 

Ya todos enterados, el dia seüalado, muy temprano, au...~ de noche, en 
la taberna de "El Chato", lugar estratégico muy cercano al monte citado, 
se concentraban cazadores, menteros y perros, dispuestos a acudir· a los 
puestos de~ monte donde por sorteo en la Jefatura Superior, les había to­
cado cazar. 

Llegado el momento de separarse para ocupar los lugares donde debian 
apostarse, aquel jóven, médico de profesión, pero neófito en aquellas li­
des, dándose cuenta de que con el madrugón y el nerviosismo creado en él 
por aquella primera aventura se habia olvidado de traer la munición, di-
rig i .1ndose a uno de los compañeros le explicó lo ocurri · - ctole 
qu~ le prestase v.na caja de balas; 



Solícitamente, el amigo, sacando un par de ~llas de su canana 
se las entregó ••• pero observando el gesto extraño que el ne6fito 
ponia ante tan escasa munición, le dijo: 

Don Joaquín, no se preocupe, que con estas dos balas tendrá us­
tes bastante para esta temporada y la que viene. 

Con cierto estupor don Joaquín aceptó el préstamo, si bien no 
llegando a comprender el significado de aquellas palabras; y ya sin 
más bajo las normas establecidas se celebr6 aquella caceria, en la 
que después de . u_n puesto de cuatro horas sin moverse y sin fumar; si 
ver nada y sin sentir un disparo, pero sí muerto de frio y aburrimie 
to, cuando la cuerna del montero reunió a todos los cazadores, don 
Joaquín con marcada solemnidad dijo: 

Regalo las botas, el morral, cuatro cajas de balas y el resto 
del equipo de cazador a quien me compre esta escopeta. -Añadiendo- s]·. 
hago esto es porque para mi no se ha hecho la caza. .~ 

Hasta aquí, un relato anecdótico, pero nada más. 
La caza mayor para el que verdaderamente la siente, lleva consi o 

una fuerte carga emocional, la que hace vibrar al cazador, como vibr~­
ban los hombres de aquel supuesto pueblo cuando ante sus convecinos 1 

narraban los hechos de las cacerías del Jabalí; ese cerdo salvaje 
bien conocido por los cazc.o dores de Cantabria que puede llegar a ale 
zar 80 centímetros desde el suelo a la cruz de su cuerpo, con una lo 
gitud de 1,60 a 1,90 metros, de los cuales hay que descontar su fino 
pero al final esponjoso y negro rabo que mide alrededor de 25 centí­
metros; con un peso total media de 80 kilógramos, que en ocasiones 
rebasa a.mpl.iarnente los 100: ' 

Esto en lo que respecta al macho, que además muestra unos colmi 
llos bien desarrollados que son su peligrosa arma de ataque cuando 
defiende a su camada, o cuando se ve herido y acosado sin salida. 

La hembra, que generalmente es de menor tamaño, cuenta en su 
vientre con un nrunero no fijo de pezones; ocho o diez, s g6.n casos~ 

El Jabali (Sus scropha) pertenece a la Familia Suidae del Orden 
Suiformes. Se trata de un animal que está extendido por toda Europa, 
excepto Inglaterra, donde quedó extinguido; Asia·y norte de Africa. 

Tiene v~a duración de vida alrededor de los veinte a.fios, pero 
no es apto para la reproducción hasta los cinco o seis años de edad. 

El periodo de gestación en este animal dura dos o dos meses y 
medio, según la edad de la hembra, trayendo en cadn parto de cuatro 
a di.ez crias, que al nacer tienen un pelaje pardo con rayas vertica­
les de color blanco .. amarillento, por los que son conocidas con el 
nombre de 11 Rayones 11 • 

Animales estos muy salvajes que les gusta permanecer durante el 
dia ent~e lo más tupido de la vegetación, para salir por la noche en 

·' busca de comida, lo que hacen recorriendo grandes distancias. 
Como carnívoros que son, comen de todo, atacando a las liebres, 

corzos, cervatos, etc. llegando en determinadas ocasiones a saciar 
su hambre comiéndose a alguna de sus propias crias~ 

----------------------
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Ya desde cierta distancia se hacia visible la torre de la iglesia 

del pueblo que, con su reloj al frente de la fachada principal, era co­
mo un vigia permanente de los acontecares del lugar, sobresaliendo y des­
tacándose de aquel ndcleo de viviendas rurales que componia el principal 
barrio del pueblo, que con otras varias casas extendidas por las prade­
ras, sus habitantes daban lugar a la menguada población que lo formaban~ 

Sus inefables vecinos, todos labradores de sus propias tierras, ~ 

con natural alegria sabian llevar una vida sencilla y sin ninguna clase 
de ostentación, pero sin apuros que inquietaran su existencia, se reu­
nian al atardecer, cuando sus labores se lo permitia, en la única tienda 
existente en el pueblo, que si no de grandes existencias, si podia en­
contrarse en élla las más necesarias y perentorias cosas para una subsis­
tencia habitual en el campo; desde u.na véla de cera para la iglesia, un 
lazo para el pelo de una niña, un campano para el ganado, hasta un cordór. 
de botas, un sello de correos o u.nas tabletas de aspirinas y, naturalmen­
te, las más elementales bebidas, que con el café de puchero que prepara­
ban en la cocina de la vivienda ayudaba a los hombres a disfrutar en los 
ratos libres, mientras en torno a una r~stica mesa habla9an de sus cosas 
o echaban una partida de "brisca", si les venia en ganas. 

más de tarde en tarde, a estas reu_l'liones también asistia Fidel, pe­
ro el hecho de vivir en otro barrio alejado, allá, cerca del monte donde 
ejercia su profesión de Guarda Forestal, ambas cosas limitaban su deseo 
de una mayor comunicación con sus, al fin y al cabo, convecinos~ 

No obstante, aquella placentera tarde de fines de Septiembre, dejan­
do encargado a Manolín, su hijo, que ayudara a su madre en la recogida 
de las aves de corral, a la vez que le recomendaba la conveniencia de 
poner unas berzas a los conejos y de 11 arrimar11 a la cocina tmos le:'os de 
los apilados en el portalón, que Ramona, su mujer, necesitaria para pre­
parar la cena, tomó el ca.mino, ilusionado con pasar un rato ajeno a la 
costosa vigilancia del monte, sobre todo,después de lo sucedi~o, que tan­
to le había hecho 11 pringar11 , incluso en horas extraordinarias. 

Apenas apareció Fidel por la puerta de aquel comercio quc/cDmo ~ hemos 
i?dicado hacia las veces de Bar; adelantándose Mesio y posando cariñosa­
mente una de sus manos sobre el hombro del recien llegado, le dijo: !Ho­
la, Fide:p ,¿cómo va esa "berrea". Dinos algo sobre lo que se susurra por 
el valle. 

-Pues si. Algo sobre ello quería contaros y no precisamente bueno: 
Vereis~-dijo Fidel- Dias atrás, al anochecer, ya entre dos luces; 

cuañdo se escuchaba más fuerte la "brama", oí un disparo espaciado y ••• 
al momento otros dos, que como es natural me hicieron recelar, pero por 
más que busqué, ya se habia hecho de noche, nada ni a nadie vi. Casi sin 
dormir aquel dia, al siguiente, tras de madrugar y rastrear el bosque 
con el perro, aparecieron a ·poca distancia uno de otro, dos hermosos 
ejemplares de ciervo, que sin duda peleaban entre si, tendidos en tierra~ 

Después -continuó Fidel- indagaciones y preguntas por todos los pue­
blos del contorno, pero pese a que los disparos de los furtivos meten 
más ruido que los normales, lo de siempre ••• nadie habia visto ni oido 
nada. Ahora será la Guardia Civil quien intervenga ••• y entretanto a es-... 
perar a ver en que para todo esto. 

Una faena más del furtivismo.-dijo Mesio. añadiendo- Sin duda 
rruntando11 lo que le podia venir encima no se atrevió, o at ~;mm~, 

llevarse las "piezas", pero para est2s horas ya estarán 



que les puede pasar si llega a descubrirse quien ha sido el autor 
de esta fechoria. 

11 Mala comida" esta -intervino Tasio, que con otros formaban 
corro en torno a Fidel. Si les gusta ir de caza, éllos -debian ser 
los primeros en respetar la veda y la reproducción de los animales: 

·Tasio decia bien, pues la llamada "berrea" es la manifestación 
de~ celo en estos hermosos animales, tras andar solos y aislados 
los machos durante los largos meses del año por las alturas del 
bosque, después de lo cual llegada su ~poca reclaman de tal modo 
la presencia de las hembras al sentir el instinto de la. reproduc­
ción, que el Creador estableció en todos los seres para la conti­
nuidad de las especies; celo en definitiva que al igual que en los 
corzos se manifiesta a la llegada del otoño. 

Con sus bramidos, y no sin sostener cruentas peleas entre sí, 
los ciervos o venados una vez vencedores 11 acaudillan" a un grupo 
de hembras , sin tolerar que macho otro alguno pueda tomar parte en 
la conquista de. las 11 odaliscas" que componen su "harén". 

Por ser los ciervos, quizás, la pieza de Europa más codiciada 
entre los coleccionistas de trofeos de caza, en torno a él se fi~­
creado toda una nomenclatura que define y delimita todas las carac­
terísticas de su cuerpo que deben considerarse para la homologa­
ción de las capturas, principalmente en lo que respecta a su corna­
menta, ya que aparte de las diferentes medidas que pueden hallarse 
entre la separación de un cuerno y o~ro, el número de puntas de és­
tos, es valorado de un modo especial. 

Con relación a esto dice el prestigioso naturalista G. Scorte­
cci, director del In:'i:ltituto de Zoología de la Universidad de Géno­
va en su moderna y conocida obra LOS ANIMALES: Si veinte puntas 
pueden considerarse excepcionales. ATENCION . 

Federico III de Prusia cazó un Venado en el año 1.696 que pre­
sentaba, ni más ni menos, que 66 puntas~ 

Aparte de esto, debemos decir que el ciervo ha sido tomado co­
mo' base para un "sinfín" de leyendas y 'ello más en la antigtledad 
que hoy. · · 

N'o queremos entrar ni salir sobre lo que se cuenta que le ocu­
rrió/fruberto - después obispo de Lie ja, más tarde San Huberto y hoy_, 
Patrón de los cazadores- a principio del siglo VIII en una cacería. 

Damos por bueno este hecho y pasamos por alto otras cosa,s para 
dar a conocer detalles sobre tan interesante pieza venatoria. 

El ciervo común o Elafo, cuyo nombre también le aplican, (Cer­
vus elaphus) pertenece al Orden Ungulados, formando parte de la Fa­
milia Cervidae, cuyas variadas especies de la misma se hallan ex­
tendidas por casi toda Europa, bien por existencia natural, o bien 
por haber sido aclimatadas después de su extinción, como es el caso 
del ciervo común en nuestra región; 

Este animal alcanza o puede alcanzar una longitud de dos me-
·' tros, sin contar su cola, que apenas tiene 15 centímetros. 

En estos caso~, su talla llega al metro y medio, medido desde .. 
la cruz; con un peso que oscila entre los 150 a los 270 kilógramos. 

Como todo el mundo sabe, presenta una cabeza alargada con ojos 
grandes y saltones, de pupilas avaladas. Cuello, largo y poderoso, 
comprimido a los lados. Orejas, largas y muy movibles. Patas, finas 
con pezuñas de acusadas puntas; siendo su pelo de color variable, 
según la estación del año y la edad, ostentando en la gar& 
especie de crin: 
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No obstante estas variaciones en su pelaje, hemos de indicar que 
durante el verano muestra una tonalidad rojo-pardusca que, durante el 
invierno se torna gris~ 

En los jóvenes, su pelo es rojizo, salpicado de pin~as blancas; no 
echando sus cuernos hasta los seis o siete meses de edad. 

La hembra, que en ningilll caso muestra cornamenta y que no llega a 
ser apta para la reproducción hasta los tres años, es de menor tamaño 
que el macho, p~ro justo es decirlo, resulta más agil y más elegante en 
sus movimientos. 

La gestación en esta especie dura ocho o nueve meses, no trayendo .. 
al mundo más que una sola cria en cada parto. Muy excepcionalmente, dos. 

Los machos, por lo general~ durante el mes .de Febrero efectuan la 
muda de los cuernos, que en pleno de'sarrollo alcanza setenta y cinco u 
ochenta centímetros de longitud~ 

El Ciervo, Venado o Elafo tiene una vista agudísima; un olfato muy ... 
fino y un sensible oido. 

Cuando llegamos a verlos en el campo, 
con sus carreras y saltos nos proporcionan 
palmente si son hembras, ya que como hemos 

--------------------

en pleno ambiente de libertad,: 
todo un espectáculo, princi-. .. 
dicho, son sumamente airosas. 
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Era a mediados de Septiembre y la escasa hierba existente en los 
prados no permitia "meter" el dalle para una recolección de heno que lo 
justificase. 

Por esta circunstancia, Fidel, la tarde anterior había trazado y 
convenido con Ramona el trabajo a realizar en la jornada siguiente. 

Por la mañana, deoia Fidel, subiré las vacas al prado de La Llana, 
que he podido ver el dia pasado que por estar al pie del bosque y junto 
al rio, el ganado allí tiene algo que comer y una vez que haya colocado 
el pastor eléctrico, con la rozona me dedicaré a limpiar de zarzales el 
sendero, que seg6.n pude observar ese d+a se ha cerrado tanto que más pa­
rece un camino de cabras que otra cosa. 

Ilie pare<?e buena idea, dijo Ramona, pero podiamos hacer una cosa. Co­
mo mañana es jueves y el crio no tiene escuela por la tarde, podia yo es­
perarle en casa y cuando llegara del c.olegio subir con él y llevar la co­
mida y así, de paso que comíamos todos juntos, por la tarde algo podiamos 
ayudarte, toda vez que las piedras del cierro en algunos sitios se han 
caído o las han 11 tirao11 ; Dios sabe qué ••• :porque como dice Manuela, la 
de Mesio, hay gente para todo: 

Pues . si, está bien 11 pehsao11 , asintió Fidel~ 
A media mañana del siguiente dia, conduciendo las cinco vacas y las 

dos novillas que marchaban en fila india por la estrechez de la verada, 
con el ronz6n al hombo y una vara en la mano derecha por una de las ca­
llejuelas . del pueblo iba Fidel camino del lugar donde habría de pastar 
el ganado. 

Unas horas más tarde, Ramona con la cesta de la comida y Manolín 
. tratando de soltar los apretados nudos de la cuerda de la trompa que 
aquella mañana ledhagia prestado un compañero de colegio, subia~ en di­
rección al prado/y~~ 5ansado por el trabajo realizado, Fidel, sentado a 
la sombra de unos matos mientra,s esperaba a su mujer e hijo, escuchaba 
de cuando en cuando el "canto" de los perros y más espaciad.amente algu­
nas detonaciones aisladas que la distancia ponía sordina a los disparos 
haciéndoles casi imperceptibles~ 

Por fin, cuando Ramona y Manolín aparecieron por el último recodo 
de la ce.llejuela, levantándose Fidel y saliendo a su encuentro le dijo: 

Por lo que he podido escuchar hoy están dando i.ma batida a los cor­
zos. Ya me habia dicho a mi M:esio que en el monte de La Llana los habia 
visto este año. 

Las palabras de Fidel iluminaron el rostro del chaval, quien en su 
infantil fantasía pensab2 que con un poco de suerte los iba a ver correr 
de un lado para otro, como en las películas que en la catequesis les 
pone el señor cura los domingos por la tarde, después del rezo del rosa­
rio. 

Entretanto, Ramona extendiendo el mantel de plástico a cuadros que 
hasta entonces cubria las cazuelas que traía en la cesta, fué sacando 
éstas, mientras Fidel aportaba unas pie~ras planas conde con mayor como­
didad pudieran sentarse su mujer e hijo. 

Sin dejar de comentar los ladridos de acoso que lanzaban los perros 
que a ratos se dejaban oir claramente más cerca y los respingos que daba 
una de las novillas, fué transcurriendo la comida y cuando· e ta- , 
ba llegando a su fin, fué Manolin quien lleno de asombro e va!. 

'::i 
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Don Fabian, el/ maestro, no era cazador pero si un gran amante de la 

naturaleza, como tenia bien demostrado a lo largo de sus años con las 
~ecciones que sobre historia natural impartia entre los chavales alum.nos 
de sus clases. 

Como un capricho mv~ personal, siempre habia sentido curiosidad por 
llegar a ver algún dia a los ··ebecos en el campo. Sin embargo, pese a es­
tos deseos y a los muchos años que llevaba en aQuel pueblo ejerciendo su 
carrera, nunca se le habia presentado esa oportunidad que cada vez -decia· 
consideraba nás dificil teniendo en cue~ta su edad y los pocos años que . 
le faltaban para alcanzar la jubilación. 

Pese a todo, en el grupo de amigos que se reunian los domingos, an­
tes de echar la partida de cartas que siempre se hablaba un ~oco de todo 
y entre ello del campo, cuando en ocasiones saliah a. relucir estos bóvi.:. -­
dos, don Fabian solía decir que no le gustari~ morirse sin haber podido 
disfrutar de ver directamente a los Rebecos en su ambiente natural. 

Tantas veces le habia oído Fidel a don Fabian manifestar este deseo, 
que queriendo complacerle, aquella fria y desagadable tarde en que esta- · 
ban comentando la invernada que pronto se les vendría encima, que diri­
giéndose a él le dijo: Don Fabian, si usted se encuentra c:on el ánimo su­
ficiente, este año va a venir conmigo a ver a los Rebecos. 

Y ¿cómo podremos hacerlo?, Pregu_ntó don Fabian entre desconfiado ·e 
ilusionado. 

.t 

Déjelo de mi parte, dijo Fidel, que eso ya est~ hecho. 
Dias después Fidel se puso al habla con el pastor del pueblo ~ara 

recibir del mismo el mejor asesoramiento sobre el caso, encargándose éste 
de preparar la cabaña lo mejor que pudiera para que cuando empezaran las 
nevadas y los Rebecos descendieran de los picos, pudieran pasar allí al­
guna noche al objeto de poderlos ver a la menor distancia posible. 

Dado lo abanzada en que se encontraba la estación invernal, no fué 
necesario esperar muchas semanas para que avisados por el pastor, Fide l 
y don Fabian, provistos de buena ropa de abrigo, Un.os gemelos, lL~ buen 
trozo de jamón, chorizo y dos grandes botas de vino y una botella de co­
ñac, bajo la experiencia de a quel buen hombre que les conduci~ por difí­
ciles veredas ya cubiertas por la nieve, tras de un par de horas de fati­
gosa subida, llegaron a la ansiada cabaña, donde encendiendo los leños 
colocados en la chimenea, se acogieron al calor de la fogata, no sin an­
tas dar un "tiento" a las botas para mejor reaccionar ante el intenso 

·' frio padecido en la subida. 
En tales circunstancias, siempre bajo los consejos y las parcas pa­

labras de Teodoro -que este era el nombre del pastor- se dispusieron a 
esperar y pasar la noche. 

No eran cómodos, ni mucho menos, los camastros de l~ cabaña, pero 
la ilusión de llegar a ver a los Rebecos a poca distancia les hacían re­
sultar confortables. No obstante, durante la noche las hojas de maiz de 
aquellos jergones varias veces interrumpieron el sueño de don Fabian y 
Fidel , pese a lo cual, dada la poca visibilidad ~or la intensa nevada 
que caia, nada les permitió observar. 

Fué en la jornada siguiente, ya b ' en entrado el dia, cuando, por en­
cima de la nieve descargada sobre todo el contorno, don Fabian con sus 
gemelos, convertido en vigía de tan maravilJ.oso paisaje, descubrió mios 
puntos oscuros que sobre el manto blanco inmaculado de la nevada descen­
dían de las alturas hacia el llano. 



.. 

!Ahí están!. Dijo don Fabian dirigiéndose a Fidel, que con Teo­
doro se encargaba de picar el pan para preparar una sopa caliente son 
que entonar el cuerpo. 

Tras la lógica incertidumbre respecto a la dirección que aquello 
Rebecos pudieran tomar en su descenso y el natural nerviosismo del 
observador, pudo ver éste, con imprecisión algunas veces, pero con 
exactitud horas después, como sobre los peñascos más cercanos, junto 
a una pequeña mancha arbórea situada a unos 150 metros de distancia, 
que los gemelos colocaban al alcance de la mano, aquel rebaño de Gamu­
zas, levantando su cabeza en actitud de observación, se cobijaban ba­
jo los árboles, previo saltar sobre diversas rocas y realizar ágiles 
movimientos, hechos estos que colmaron la satisfacción de don Fabian 
al ver cuoplido su deseo. 

El Rebeco o G2l!luza, como tambi8n se llama (Rupicapra rupicapra) 
que alcanza unos 85 centímetros de altura, con una longitud aproxima­
da al metro y medio contando con su negra y pequeña cola dt? 12 centí­
metros, pertenece a la Familia Bovidae del Orden Ungulados . 

Aunque es bien conocido, diremos que tiene la cabeza pequeña en 
cuya frente presenta dos cuernos de unos 15 a 18 centímetros, incli­
nados hacia adelante, pero con le..s puntas vueltas hacia atrás y di­
vergentes entre si; con dos franjas oscLU'as y muy características que 
parti~ndole de la punta del hocico cubren sus ojos y le llegan hasta 
la base de 18.s .. orejas y que destacan sobre el color amarillento páli­
do de la misma. . 

Su pelo, en verano, es pardo leonado y en invierno, pardo oscuro 
tonalidad esta que varia seg-6.n las distintas subespecies que se ex­
tienden por los Alpes , los Balcanes, los Cárpatos, los Pirineos , Asia 
Menor y el Cáucaso. 

Posee unas pat8.s muy largas que, aunque cuando está tranquilo su 
actitud es perezosa y su paso ~ tant~es~rbado, asuatado le per~-

12 Gal' saÍ!Cos hasta de cuatro metros de altura y siete de longitud. 
Los machos viejos generalmente andan solitarios hasta que llega 

el celo, época en la que desp~den un fuerte y mal olor; lanzando unos 
gruñidos de cierta intensidad. 

ión en la hembra del Rebeco dura seis meses, trayendo 

ces dos y más raraT.ente tres, que maman hasta los seis meses siguien­
tes; no iniciándose en éllas la salida de los cuernecitos, que poseen 
ambos sexos, hasta cumplido el año. 

Si no mueren antes por alguna circvnstancia no natural, princi­
palmente por la acción del hombre, a cuyo efecto anotamos vna curiosa 
cita histórica que dice: "Un famoso cazador alpino llamado r .e.reo Co­
lanni, nacido en 1.837, tenia el record nvndial de capturas :por haber 
cazado en el transcurso do su vida 2.800 Rebecos; su existencia nor­
mal es de 14 a 16 años, aunque en ocasiones las Aguilas, los Eui tres, 
los lobos y los Linces, donde hay de estos, contribuyen a acortar su 
existencia. 

============== 
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RELACION DEL RESTO DE LAS ESPECIES MAMIFERAS 
. ' ' . EXISTENTES EN' CANTABRIA, . : ' 

------~~-LA~-9~-~2-~QS_HEMOS REFERIDO ANTERIORMENTE~ 
---------~-----------=-=================================== 

1 JJir6n e are to. . . . . . . . . • • . • • ( Eliornys qrn;)rcinuo) 

2 musarní.ii ta.. . . . . . . . . . . . . . . ( Suncus etruscus ) 

3 Mu::;: ·rafia car;1pesinr:1•• • • • • • • • ( Crocil1ur2. suave o lo ns ) 

4 f..Iusa.rafín cOI!ltm ••...•.••••• ( Crocidura russula) 

5 'l1 opillo oscm~o •.•... . ..••. (P,itym.ys savii ) 

G natón de campo •••.•••••••• (Sylvacmus sylvaticu.s ) 

7 Hatón casero •.•••••••••.•• ( mus nnu:culu .. s ) 

8 Rata CO.P.llÚl . • • •• , • . ••.•••• • ( ílattun norvecicus) 

9 Ruta campestre ••••.•....•• (Rattus rattus) 

10 !"lata de agua •••••••.•••••• (Arvicoln runphibius) 

11 T:Iurci6lo.Go bicotucl.o ••• ..• • ( Sel;;rsius mystri.cinus ) 

12 l" urci61nco de Hat-~erer •••• ( 3nl~rsius nuttGrori) 

13 !iLffci6J.2.c;o rntr:ro, ....•...• (I:Iyotis m~r oti:::i) 

J ·1. T ¡qrci61ng o troc lc<'I ita. • • • • ( !"linioptcrus s chrei bor8:L:i.) 

15 Mm~ciólP.,:; o del lJou q_nc ••••• (:GC'.rbn r.; tclla barbaotella) 

16 Murci~loc;o hort elnno ... • • • ( Ves}_,0rt:i.lio serotinns) 

17 Orejuela comt~n •••••.••••••• (Plocotus auritus ) 

. 1 18 N6ntn1o comt~J1 ~ ... ... .. , , ••••• Ny.ctnlus · noctnlo. ) ..... . 

--·. - --· 

19 Rinolofo crr'.ml<? • •••••••••• (Rhinolo11lms ferrrnn- cqPünun) 

20 Rinolof o peqnG íio . • • • • • • • • • ( RhonoJ.ophus hippoGic10ro~~ ) 

21 R1nolofo 111erU. t m:•rf..:1Do ••••• ( Rldnolophus enryo.lo) 

'. 

=~~====~=~=~~======~=======~~=~===~====~ =====~========= ~- == 

=~= ============= 

·· -



============================= 
DE LAS ESPECIES ALADAS ====================== 

REGISTRADAS EN CANTABRIA ======================== 
Según el catálogo Ornitología de la Provincia de 

Santander publicado en 1976 y puesto al dia en 1.988 
con 247 especies 

======================================================== 

I Agachadiza común •••.•• 

2 Agachadiza real ..••.•• 

3 Aguila perdicera •••••• 

4 Aguila pescadora •.•.•• 

5 Aguila real ••••••...•• 

6 Aguilucho cenizo •..•.• 

7 Aguilucho lagunero •••• 

8 Aguilucho pálido •••••• 

9 Aguilucho papialbo •••• 

10 Aguja colipinta ••••.•• 

11 Alcaudón común •.....•• 

12 Alcaudón dorsirrojo ••• 

13 Alimoche •..•..••....•• 

14 Ampelis europeo •.•...• 

15 Andarríos chico ••••••• 

16 Andarríos grande •••••• 
. 

17 Archibebe claro ••.•.•• 

18 Autillo •.•...• . ••..••• 

19 Avetoro común ••..•.•.• 

20 Avión zapador •....•••• 

21 Avutarda ••..•..••.•.•. 

22 Bisbita campestre ••••• 

23 Bisbita ribereño •.•••• 

24 Buho real •••••••••.••• 

25 Buitrón •..•••....••••• 

26 Cárabo común •..••••.•• 

27 Carbonero palustre .••• 

28 Carricera tordal •....• 

29 Cernícalo patirrojo ••• 

30 Cernícalo primilla ••.• 

A 

B 

c 

(Gallinago gallinago) •• :(r) 
(G allinag o media) ••••••• 

( Hieraetus fasciatus) •.• 

(Pandión haliaetus) ••••. (2) 

(Aquila chrysaetus) •..•• (3) 

(Circus pygargus) •.•.••• 

(Circus aeruginosus) •.•• 

(Circus cyaneus) ••••..•• 

(Circus macrurus) •.•.•.• 

(Limosa lapponica) ••..•• (4) 

(Lanius senator) •.•••.•• (5) 

(Lanius collurio) ••.•.•• 

(Neophron perenopterus). 

(Bombycilla garrulus) ••• (6) 

(Tringa hypoleucos) ••••• 

(Tringa ochropus) •.••••• 

( Tringa ne bula.ria) •••••• 

( Otus scop) ••••.•••••.•• 

(Botaurus stella.ris) •••• 

(Riparia riparia) •..•••• 

(Otis tarda) .•....•..••• 

(Anthus campestris) ••••• 

(Anthus spinoletta) ••.•• 

(Bubo bubo) •. . ..••.•.••• 

(Cisticola juncidis) ••.• 

(Strix aluco) ••••.••.••• (7) 

(Parus palustris) •••.••• (8) 

(Acrocephalus arundi.nti~~~~ 
~ 

(Falco vespertinus ). ~ 
~ ¡,;¡ 

(Falco neumanni) •• • 
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31 Cisne vulgar •••••.•••• 

32 Calimbo ártico ••••.••• 

33 Calimbo chico •.••••••• 

34 Colirrojo real •••••••• 

35 Combatiente •..••••.••• 

36 Cormorán grande •••.••• 

37 Cormorifn moñudo ..••.•• 

38 Correlimos c om'Úrl •...•• 

39 Corre limos gordo •..•.• 

40 Corre limos munedu • . ••• 

41 Correlimos trifáctilo. 

42 Correlimos zarapi tín •• 

43 Crialo ... ............. 

44 Curruca mirlona •..• ¡_ •• 

45 Charrán patinegro ••••• 

46 Charrán rosado •..••••• 

47 Charrancito ••••• . ••••• 

48 Chorlitejo chic o •••.•• 

49 Chorlitejo grande •...• 

50 Chorlitejo patinegro •• 

51 Chorlito gris ••••••..• 

52 Chova piquigualda ••••• 

53 Escribano cerillo ••••• 

54 Escribano montesino ••• 

55 Escribano nival •..•••• 

56 Escribano palustre •.•• 
. , 

• • • • • • . .. . • • • • · • ~ & •••••••• 

57 Escribano soteño •••••• 

58 Esmerejón •.•.•..•••.•• 

59 Estornino negro ••••••• 

60 Palaropo picogrueso ••• 

61 Fumarel e om'Úrl • •••••••• 

62 
63 

Garci~a bueyera •••••• 
Gavil •.............. 

64 Gaviota argentea •.•••• 

65 Gaviota -e·nana .......... 

Ch. 

E 

F 

G 

( Cygnus olor) •••...•••••• 

(Gavia arctica) •••••••••• 

(Gavia stellata) ••••..••• 

(Phoenicurus phoenicurus) (9) 

(Philomachus pugnax) ••••• (10) 

(Phalacrocorax carbo) •••• (11) 

(Phalacrocorax aristotelis. 

(Calidris alpina) ••....•• (12) 

(Calidris canutus) ••••••• 

(Calidres minuta) ••.••••• 

( Calidris alba) •.•••..••• 

(Calidris ferruginea) •••• 

(Clemator glandarius) •••• 

(Sylvia hortensis) •••..•• 

(Sterna sandvicensis) •.•• 

(Sterna dougallii) •••.••• 

(Sterna albifrons) ••••••• 

(Charadrius dubius) •••••• 

(Charadrius hiaticula) ••• (13) 

(Charadrius alexandrinus) 

(Pluvialis squatarola) ••• 

(Pyrrhocorax graculus) .•. 

(Emberiza citrinella) •••• 

(Emberiza cia) ••.•••••••• 

(Plectrophenas nivalis) •• 

{Emberiza schoeniclos) ••• 

' -
• • • • • 111 • • • • •••••• • ,. ,. .. .. • • ••• 

(Emberiza cirlus) • . .•..•• 

(Falco columbarius) •..••• 

(Sturnus inicolor) •.•..•• 

(Phalaropus fulicarius) •• 

(Chlidonias niger •..••..• 
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66 Gaviota de Sabine ••••. 

67 Gaviota tridáctila •••• 

68 Graja •..... ............ 

69 Grajilla ••••••..••..•• 

70 Grulla común •••.•.•.•• 

71 Halcón abe je ro •••••••• 

72 Halcón e omún. • ••••••••• 

73 Halcón de Eleonor ••••• 

74 Herrerillo capuchino •• 

75 Lechuza comú.n ••.•••••• 

76 Mérgulo marino •••••••• 

77 Milano re al ••••.•.•••• 

78 Mirlo capiblanco •••••• 

79 T.1orito •••.••..•.. . •.•• 

80 Mosquitero papialbo ••• 

81 Págalo grande ••.•.•••. 

82 Págalo parásito ••••••• 

83 Paiño común ••••••..••• 

84 Paiño de Leach •••.•••• 

85 Papamoscas cerrojillo. 

86 Pardela sombría ••••••• 

87 Pardillo sizerin •••••• 

88 Perdiz común. •••.••.••• 

89 Perdiz chukar ••••••••• 

90 Pico mediano ••••••.•.• 

91 Pico picapinos •••••••• 

92 Pigargo común. ••••••••• 

93 Pito negro •••••.•••••• 

94 Polluela pintoja •••••• 

95 Porrón pardo •••••••••• 

96 Rabilargo ••••••••••••• 

97 Ratonero común .... . .. . 

98 Teyezuelo sencillo •••. 

99 Roquero solitario ••••• 

100 Ruiseñor bastardo •.••• 

L 

M 

p 

R 

(Xema sabini) ••.•..••••• 

(Rissa tridacttyla) ••.•. 

(Corvus frugilegus) ••••• 

(Corvus monedula •••..••• (15) 

(Grus grus) •.•••......•• 

(Pernis apivorus) ••..••• 

(Falco peregrinus) •••••• 

(Falco eleonorae),,,,,,, 

(Parus cristatus) ••.•••• ( 16) 

(Tyto alba) ••••.....•••• 

(Plautus alle) •••••.•••. 

(Mil vus mil vus) •••••••.• 

(Turdus torquatus) •••••• 

(Plegadis falcinellus) •• 

(Phylloscopus bonelli) •• (17) 

(Stercorarius akua) ..••• (18) 

(Stercorarius parasiticus 

(Hydrobates pelagicus ••• 

(Oceanodroma leucocchoa. 

(Ficedula hypoleuca) •••• 

(Puffinus griseus) •••••• 

(Carduelis flammea) ••••• 

(Alectoris rufa) •••••••• 

(Alectoris ch.ukar) •.•••• 

(Dendrocopus medius) •.•• 

(Dendrocopus majar) ••••• (19) 

(Haliaettus albicilla) •• . 

(Dryocopus martius) ••••• (20) 

(Porzana porzana) ••••••• 

( Aythya ni roca ••••••••••. 

(Cyanopica cyanus) •••.•• 

(Bu te o buteo) •.•.. ... ~ )! 1 s 
~ 

(Regulus regulus) . .. 
iz: 

(Llonticola solitari ~. 

(Cettia cetti) •••. .. ?~,--~~ 
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s 
101 Serreta , . cnica •...•..••• (Mergus albellus) ••.•••• 

(Mergus serratur) ••.•..• 102 Serreta mediana ••••••.• 

103 Sis 6 n •.....••••••.• ( Otis tetrax) •••..•••..• 

(Podiceps cristatus) •••• (24) 104 Somormujo lavanco ••.••. 

T 

105 Tarabilla norteña ••••.• ( Saxicola rubetra) •••••• ( 25) 

106 Tórtola e omúri • •..•••••• (Sterptopelia turtur) •.. 

107 Tórtola turca ... ....... (Streptopelia docaocto). ( 26) 

108 Triguero . .............. (Millaria calandra) ••.•• ( 27) 

V 

109 Verder6n serrano ••••••. (Serinus citrinella) •••• (28) 

z 
110 Zampullín 6ueilli:c.egro.. ( '.Pofficeps ~ nigriéóllis).: .. ~ 

111 Zorzal charlo.......... (Turdus viscivorus) ••••• (29) 

112 Zorzal real............ (Turdus pilaris) •••••••• (30) 

NOTA:- Todas las especies aquí relacionadas a cuyo 
lado derecho se hace figurar un número de orden, 
son aquellas que, sin aparecer en este libro, fue­
ron tratadas en artículos -sin ambiente regional-­
publicados en la Prensa local. 

Así, el resumen es ente: 

135 especies que hacemos figurar en el libro. 
30 sin ambiente regional publicados en la Prensa.Y 

165 
8~ Sin haber sido tratadas. 

247 Total.de las espec i es catalogadas en esta regi6n 
por el autor de este trabajo, segün se dá a co­
nocer en ORNITOLOGIA DE LA PROVINCIA DE SANTANDER, 

publicada por la Inst. Cultural de Cantabria, bajo 
el patrocinio de la Excma. Dmputaci6n Regional: 
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AVES TRATADAS 

_I NDI CE ============= 
.. 

A. 

Abubill a ..........•...... 

Acent or común • . •••••••••• 

Agachadi za chi ca •.... . ••• 

Agateador c omún ••.•• . .••• 

Aguila calzada • . •.••••••• 

Agui l a culebrera •..••..•• 

Aguja colinegra ••••. . •••• 

Alca común •••••• . . . . . . . . . 
Alcaraván ••.•... . . . . . . . . . 
Alcatr a z • . .•.•••.•.•...•• 

Alc aud ón real •••......••• 

Alcotán .... . . . . ......... . 

Al ondra común ••.••.•...•• 

Anade friso ••••. 

Anade r abudo ••.. 

. . . . . . . . . 

. . . . . . . . . 
Anade re al ••.. . •.•..•.••• 

Anade silbón ••....... . ..• 

Andarrios bastar do ••••••• 

Ansar campestr e •. . : .. ... .. 
Ansar car e to grande •••••• 

Ansar c omún •••. .. •••..•.• 

Ara o e omún • .......... . ... 

Archi bebe c omún •••••.•••• 

Archibebe os curo •..•••••• 

Arrendaj o c omún ••••.••••• 

A ve fria .. ............... . 

Ave tori llo c omún •.•.••.•• 

Avi ón c omún ••.•••.....••• 

Avi ón roquero •..•. . • . .••• 

Avoceta •................• 

A z o r . ..... . .......... . 

B. 

Bisbita ar b óre o ••• . •• . ••• 

Bisbi ta común •••••••••••• 

Buh o chi co •.... .......... 

Buitre c omú..l"l. ••..••.•••••• 
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c. 
Camachuelo común •••••••••• 

Carbonero común •••••• . •••• 

Carbonero garrapinos •• • ••• 

e arra ca . .. ... . ... ... ..... . 

Cerceta carretona •• . ....•• 

Cerceta común ••••••••••••• 

Cernícalo vulgar •• . ••.•.•• 

CigUeña común • . .•••.• . . . . . 
Cigüeñuela ......... . .....• 

codorniz •. .. .• . . . . . . . . . . . . 
Colimbo grande •.•••••.•••• 

Colirrojo tizón •• . •• . •.••• 

Collalba gris .•. • •.... . .•• 

Corneja negra ••••.•••..••• 

c u c o ••• . . . . . . . . . . . . 
Cuervo • •. •. . .... .... . . 
Curruca capirotada •. 

Curruca rabilarga ••. 

Curruca zarcera ••• 

Ch. 

Charrán común •.••• 

Chocha perdiz •. 

Chochín.. • ••. . 

. . . . . 

. . . . . . 
Chorlito dorado • .••... 

Chotacabras •.. ... • .• 

. ... 

. . . . 

. ... 

. ... 

. .. 
. . . . 
. . . . 

Choba piquirroja •••• 

E . 

. . . . . . 
Eider común . 

Espátula ••.• 

. . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . 
Estornino pinto ••••••••••• 

F . 

Flamenco. • • . •. •.•••••• 

Focha común •...•.• . •.••.•• 

Frailecillo común ••••••••• 

G. 

Garceta común •• . . . . . . . . . . . 
Garza imperial ••••• . ••.••• 

Garza real •• . . . . . . . . . . . . . . 
Gavión ••••.• . . . . . . . . . . . . . . 
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Gaviota cana ••••••••••••• 

Gavi ota común o re i d ora •• 

Gaviota sombria •••••••••• 

Golondri na c omún ••...•••• 

Gorri ón común •••..•.•..•• 

Gorrión mol inero •••••.••• 

Guión de codornices •••••• 

H. 

Herrerillo c omún •••...••• 

J . 

Jilguero . ............... . 

L. 

Lavandera blanca •••••..•• 

Lavandera boyera •• . ••.••• 

Lavandera cascadeña •••••• 

Lechuza campestre ••.•.••• 

Lúgano . ••••••.••••••••.•• 

M: . 

Martinete •••.•••••.•••••• 

Martín pescador •..••••.•• 

Milano negro •••.••••••••• 

Mirlo acuático ••••••••.•• 

Idirlo c omún •••••••••••••• 

1\1 i t o .. ............ . ..• 

Muchuelo común •.•••• . •••• 

JVi osqui ter o común ••. . ••••• 

Mosquitero musical •••..•• 

N. 

Negrón c omún •• . ..••.•.••• 

º· 
Oropéndola •..•••••.•..••• 

Ostrero • . ••••••.••••••••• 

P . 

Pagaza piquir roja • .•••••• 

Pal oma tor caz ••. . •.. . ..•• 

Paloma zurita • •••••• . •••• 

Papamos cas gris •••..••.•• 

Pardela pichoneta •••••••• 

Pardillo común ••..•.•. . •• 
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Pat o colorad o •••••••••••• 

Pato cuchar a ••.......•••• 

Pechi a zul . ..............• 

Pardiz pardilla ••.••..••• 

Peti r r oj o •••••••••..• "' ... 
Picogordo •••••.•..•.. . . . . 
Pinzón común ••.•••.•.•.•• 

Pinzón real ••...• . •••.••• 

Piquituerto c omún ••....•• 

Pi to real •••... . .. . . . . . . . 
Pol l a de agua •••.• . .... 
Porrón e om'Ún • ••••.•• ..... 
Porrón moñud o •. . . . . . . . . . . 

R. 

Rascón ...... ........ . . . . . 
Reyezue l o listado •••••••• 

Roquero ro j o •..•.•••.•.•• 

Ruiseñor c omún ••..•.•.••• 

T. 

Tar abi lla com'Ún •..•.• . . . . 
Tarro blanco ••••••..•• . •• 

Tor cuecuello •.••••••••••• 

Tr epador azul •.•..•.••••• 

Tr eparrisc os:: ••••••••••• 

u. 
Urogal l o ••...•••••.•••••• 

Urraca •••...... . . . . . . . . . . 
v. 

Vencej o c omún ••••••...••• 

Verdecillo ••... . ..•...•.• 

Ve r derón común •••• . .•..•• 

Vuelvepiedras ••...•...••• 

z. 
Zampull ín chico o c omú...~ •• 

Zara pi to real •.• . . . ••.••• 

Zarapito t r inador •.•.•••• 

Zor zal al i rro j o ••••...•.• 

Zorzal e omlÍ'1. • . .•...•••••• 

===========FII~=========== 
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I N D I C E 

de las 

especies mamíferas : 
==================== 

Ardilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . 
Armifio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ciervo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Comadreja. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Conejo silvestre. . . . . . . . . . . . . . . 
Corzo •• ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Erizo común. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gardufia •••.. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gato montés. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gineta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Jabalí. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Liebre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Lobo •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
marta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Murciélago común. . . . . . . . . . . . . . . 
Nutria ••.• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Os.o pardo •• .......•...........• 

Rebeco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tejón. 

Topo •• 

Turón. 

Zorro. 
-22-

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
------------------
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=====-===============-------- -- ---------------- -- ------------ ---
REii1\ CION :JE LOS 108 GENEROS EN QUE SE DIVIDEN ESTAS A VES 
======================================================== 

A. G. 

Accipi ter • . •••••••• I Gallinago • •• •••••.•• 29 Recurvirostra •••• 54 
Alce,, ~: ; . • ... ....•.•• 

Alcedo . .. ...... . .. . . 

Ahas • ..... ... .....• 

Anser . . . . .... . . .. . . 

A pus • .. .• 

A8a.ea •.. • 

. . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . 

2 Gallinula ••••••••••• 3 

Gavia . ...........•.. 3 

4 Gyps • . •••••• • ••••.•• 3 

5 H. 

6 Haematopus ••••• . •••• 3 

7 Hieraetus ••••• .. •••• 34 

s . 
Scolopax •• . • . . . . . 55 

Somateria •••••••• 56 

Sula... . . . . . . . . . . 57 

Stercorarius ••.•• 

S terna . .. . ...... . 59 
Arenaria •• . .•.••. . • Himantopus •••. • ••••• 35 Streptopelia ••.•• 60 

Asio •.. 9 I . 

Athene . . . . . . . . . . . . . . T • 6 Tachi baptus •••••• 1 
10 Ixobrychus ••••• . •••• 36 Tadorna ••••••.••• 62 

J . Tetrao •••••••.• • • 63 Aythya . . . . • . • . • . • • • 1 

B. Jyn:x.. . • • .. • • • • • • • • • • • • 37 Tringa... . . . . . . . . 64 
Nurhinus • •. ••..•••• 1 2 L . 

c . Lanius ••••..•••• • ••• 3 

Calidris . . . . . . . . . . . 13 Limosa •. . ••••• . . • ••• 3 

Caprimulgus •••••••• 14 Lymnocriptes • . ••.••• 4 

Cic onia • . • . ..... . . . 15 M. 

Circaetus ••..•. . . . . 16 I.11elanitta •• . ••• • •••• 41 

e ol ü.mba •. . .. . .. ...• 17 Milvus •••••••• • ••••• 4 

Coracias • . •••. •. ••• 1 N. 

Toturnix . . • .•.. •••• 19 Netta ••.•• . • . ••••••• 4 

Crex • • ••• .... ...••• 20 Numenius ••• l •• . •• . •• 4 

Cuculus •••••••• •• •• 21 Nycticorax • . ••••• • •• 45 

Ch P . 

Charadrius •••••.••• 22 Perdix ••• .. .......... 46 

Chlidonias • . ••••••• 23 Phalacrocorax ••••••• 4 

D. Phoenicopterus •••••• 4 

Dendrocopus •••••••• 24 Picus • . ••••••.••• . •• 49 

E . Platalea • . •.. . •.•.•• 50 

Egre ta . . .. . . . . . ...• 25 Pluvialis • . ••••••••• 51 

F . 

Falco •• • • . . . . . . . . . . 26 Puf'finus •••..••••••• ?2 
I 

Fratercula ••••• ·~ . 27 R. 

Fulica •.•.••••••••• 28 Rallus .. . ... ...... .... 53 

u. 
Upupa. . • • • • • • . • • • 65 

U:ria .. .......... . 66 

v. 
Vane l lus ••••••••• 67 

PASSERIFORlVíES 

l~!,;¡~;~~1==== 
Acanthis .~: ••••• 68 

Aegithalos ••• • •• • 69 

Alauda . • • • • • • • • • • 70 

Anthus •• . . . . . . . . . 71 

c . 
Carduelis ••• . •••• 72 

Certhi a •••••••••• 73 

Ginclus •• . •••.••• 74 

Coccothraustes ••• 75 

e orvus ••••••• • .•• 76 

D. 

Delichón • •• . . . . . . 77 

E . 

9 



F. o. 
Fringilla ••••••••••. 80 Oenenthe ••••••• . ... 

G. Oriolus ••.•••• . . . . . 
Garrulus •••••••.•••• 81 P. 

H. Parus ••••• . . . . . . . . . 
Hirundo •••• . . . . . . . . . 82 Passer ••.•••••..••• 

L. Phoenicurus •.•••••• 

Lani us •••••••••••••• 83 Phylloscopus •.••••• 

Loxia ••.••••••••.••• 84 Pica . .............. 

Luscinia •••• . . . . . . . . 85 Prtmella •.•••••.••• 
' 

M. Ptyonoprog!J.e ••••••• 

Monticola ••••••••••• 86 Pyrrhocorax •••••••• 

Motacilla •• . . . . . . . . . 87 Pyrrhula ••.••.••••• 

Muscicapa •• • • • • • • • • • 88 

FIN 
=================== 

R. -182 - 2ª 

89 Regulus •..•..•••••. 100 

90 

9¡ 
92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 

s. 
Saxicola •.•••.••••• 101 

Serinus •.••.••••••• 102 

Sitta •.•..•••.••••• 103 

S turnus ••.•••.••••• 104 

Sylvia •.•••••.. •••• 105 

T. 

Tichodr oma ••••••••• 106 

Troglodytes •••.••.• 107 

Turdus ••.•••••.•••• 108 



AVES Y l'J.AMIFEROS DE CANTABRIA 
============================= 

GR.ABADOS. 
=========== 

Aves no Passeriformes 

~ ================== ==================== 
\ 

I Venc~o común. 31 Martinete . 

2 Chotacabras. 32 Avetorillo com6n.. 

3 Carraca~ 33 Flamenco . . _, 

4 Abubilla. 34 Alcatraz. 

5 Martín pes~dor. 35 Pardela pichoneta. 
" .. 

6 Pito real. 36 Zampullín chico o común. 

7 Torcecuello. 

8 c u c o. 

9 Buho chico. 

\ 

10 Mochuelo común. 

11 Lechuza campestre. 

12 Alcotán. 

13 Cernícalo vulgar. 

14 Aguila calzada. 

15 A z o r. 

16 Milano negro. 

17 Aguila culebrera. 

18 Buitre común. 

19 Paloma torcaz. 

20 Paloma zurita. 

21 Rascón. 

21 Gui6n de codornices. 

22 Polla de agua. 

23 Focha común. 

24 Urogall.o. 

25 Perdiz pardilla. 

26 Codorniz. 

27 CigU.eña común. 

28 Espátula. 

29 Garza imperial. 

29 Garza real. 
l 

30 Garceta común. ~' . 

' • 

37 Colimbo grande. 

38 Ansar común: 

39 Ansar campestre. 

39 Ansar careto grande • 
.. 

40 Anade friso. 

41 Anade rabudo. 

42 Anade real. 

43 Anade silbón. 

44 Cerceta común: 

45 Cerceta carretona. 

45 Pato cuchara. 

46 Porrón común. 

. 47 Porrón moñudo. 

47 Negrón común • . 

48 Pato colorado. 

49 Tarro blanco. 

50 Eider común: 

51 Avefria. 

52 Chorlito dorado o común. 
,, 

53 Vuelvepiedras • 

54 Andarrios bastardo. 

55 Archibebe común. 

55 Archibebe oscuro. 

56 Aguja colinegra. 

57 Agachadiza chica. 

58 Chocha perdiz • 



59 Zarapito real. 
.. 

59 Zarapito trinador. 

60 Alcaraván. 

61 Ostrero. 

62 Avoceta. 

63 CigUeñuela. 
. .. 

64 Pagaza piquirroja. 

65 Charrán común~ 

66 Gaviota cana. 

67 Gaviota sombría. 

67 Gaviota reidora o común; 

68 Gavión: 

69 Alca común: 

70 Frailecillo común: 

71 Arao común: 

8 especies mas , bisadas 
79 

S~guen PasserJf ormes 

72 Jilguero. 

73 Verderón común. 

74 Lligano: 

75 Pardillo común: 

76 Verdecillo. 

77 Pinz6n común. 

78 Pinzón real. 

79 Camachuelo común. 

80 Picogordo. 

81 Piquituerto. 

82 Oropéndola 

83 Alondra. 

84 Bisbita arboreo. 

85 Bisbita común. 

86 Lavandera blanca. 

87 Lavandera boyera. 

88 Lavandera cascadeña. 

89 Agateador común. 

90 Treparriscos. 

91 Trepador azul. 

92 Carbonero común. 

92 Carbonero garrapinos. 

93 Herrerillo común. 

94 M i t o. 

95 Alcaudón real. 

96 Papamoscas gris. 

97 Mosquitero musical. 

98 Mosquitero común. 

99 Curruca capirotada. 

100 Curruca rabilarga. 

101 Curruca zarcera. 

102 Reyezuelo listado. 

103 Zorzal alirrojo. 

104 Zorzal común~ 

105 Mirlo común. 

106 Roquero rojo. 

107 Collalba gris. 

108 Pechiazul . 

109 Tarabilla común. 

110 Colirrojo tizón. 

111 Ruiseñor común. 

112 Petirrojo. 

113 Chochín. 

114 Mirlo acuático. 

115 Estornino pinto. 

116 Acentor común. 

117 Gorrión común. 

118 Gorrión molinero. 

119 Golondrina común. 

120 Avión común. 

120 Avión roquero. 

121 Cuervo. 

122 Corneja negra. 

123 Chova piquirroj 

124 Urraca. 
125 Arrendajo. 

l v especies nas , 
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126 

127 

128 

129 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

141 

142 

143 

144 

156 

157 

158 

SEGUNTIA PARTE ============= 
Grabados _E?.ra o"0"os_?.rticulos 

º!:Il!to~ó_gico§_ 

Tórtola común. 130 Luchuza común. 

Garza real. 131 Gaviota reidora. 

Fotografia de campo.~ 132 Escribano cerillo. 
(En 1.s ro) 

' Halcón abejero. 133 Periquito del ferial. 

TERCERA PARTE ============= 
1Vía.rñiferos 

Erizo. 145 Comadre ja • 
.. 

común~ T o p o. 146 Turón 

Murciélago. 147 
·' Nutria. 

·' Conejo silvestre. 148 Marta. 

Liebre común. 149 Garduña. 

Ardilla. 150 Gineta. 

Lobo. 151 Gato montés. 

Zorro. 152 Jabalí. 

Oso pardo. 153 Ciervo. 

Tejón. 154 Corzo. 

Armiño. 155 Rebeco. 

Alcatraz. (Portada) 159 Golondrina en vuelo 

Topografia de 
( :::::1_ ne ;ro ~ 
Parte interna 

tm ave.~ 160 Tejón ( Portada de mamíferos) 
161 Liebre en el campo 

de un ave 162 Osa parda (Ilustración Poesia) 

RESUMEN 

170 grabados en color y 
2. grabados en negro. 



Vencejo común (Lpus apus) . 
Se dice de él que es el ave 
que más tiempo permanece en 
el aire . 

-I-



El Chotacabras, llamada en Extremadura 
"Engaña postores" dada su costumbre cre­
puscular de meterse entre los rabaños 
en busca ~ de mosquitos y toda clase de 
insectos. 

-2-



Caceara. (Coracias garrulus) 
Especie poco frecuente en Cantabria, 
donde se observa únicamente durante 
los pasos migratorios. 

3 
/ 



La Abubilla, también llamada en 
Cantabria 11 Gallucun 



El Martín pescador, un bel~o adorno de 
nuestros rios. 

..f 

./ 



El,Pito Real. 
(Ficus viridis) 

e 
/ 



-7-

El Torcecuello, llamado en nuestra 
~ 

región Sembradora. 



El Cuco en s,cti tud de cantoº 



\ . 

Buhº chico. (Asio otus) 
Ave no mUJI frecuente en csntsbris. 



Tanto el Mochuelo, como el resto de las 
especies nocturnas est~ prot~gidas por 
la Ley y deben ser respetadas. 



¡/ 

La Lechuza campestre, como el resto 
de las aves rapaces nocturnas, injus­
tamente gozan de 11 maln prensa11 • 



El Alcotán. 
(Falco subbuteo) 

\ 



. ·, ·~ 

ó 

CERNICALO VULGAR (Falco tlnnunculus) 

Peq_neñ8 y bella ranaz, abundente en nestra re:;i6n 
durante todo eJ año. 



Acuila. calzac11'.' . 
(Hiera~tus pennctus) 



El Azor. 
(Accipiter gentilis) 



J{ 

El Iülano negro, ct<y2 pr2 senci2 es abi.mdante 
U.e sde el mes de J.:8.yo a fi:icüe s de Agosto. 

.A 4 --



El Aguila culebrera es una preciosa ave rapaz 
poco frecuente em muestra región. 



¡f 

---

.. 
Buitre común. 

(Gyps fulvus) 



Paloma torcaz. ( Columba palumbus) 



, 

La Paloma zurita,poco ,. frecuente en nuestro 
suelo. 



1 

'l 

El Rasc6n, frecuente en las már~ 
genes de los arroyos y marismas. 



-2]: Bis-

El Guión de las codornices fué más 
.t 

abundante aquí hace años, que ahora. 



POLLA DE AGUA (Gallinula chloropus) 



LA FOCHA COMUN: Muy abundante en 
Cantabria durante el invierno. 

-23-



Bella estampa de un Urogallo, orgullo de 
nuestra ragi6n. 

-24-



PERDIZ PARDILLA 

d ·x perdix) (Per i 

-25-

l~V.JI: -~~) 
• . .... 1 



-26-

.r 

Codorniz y su nido con huevos. 



-27-

CigUeña com-6.:n en el nido. 



-28-

La Espátula resulta un ave inconfundible 
dada la forma de su pico; de donde toma 
su nombre vulgar. 



La Garza imperial, suele prese~­
tarse un sus pasos migratorios. 

-29-



.... " . 

La Garza real es una de las especies 
que nos visita todo los años. 

-29 Bis-



- JV 

Garceta común, poco frecuente aquí y 
·' 

siempre observada durante el invierno. 



El Martinete es un e.ve muy accidental en 
nuestra re'gi6n; m~s ab1)ndante en el Sur 
de España. 

-31-



El Avetorillo com6n es una interesante 
ave, que hoy se encuentra prote~ida por 
la Ley. O 

-32-



Flamenco (Phoenicopterus ruber). Muy anundante 
en el Sur de nuestra Pa tria y muy e~casa su 
presencia en las regiones del Norte. 

-33-



El Alcatraz (Sula bassana) 
conocido en nuestra región Fºr el 

nombre de 11c ofre n 

-34-



Pardela Pichoneta 
Puffinus puffinu.s 

-35-



-36-

Zam.pullín chico o común; llamad o en .. 
Cantabria "Polleta". 



El Colimbo grande. 
(Gavia immer) 

-37 



El Ansar común, pieza siempre interesante 
para los cazadores, QUe solo de paso llega 
a nuestra región. 

-38-



-39-

Ansar campestre. (Anser fabalis) 



Ansar careto grande (Macho en 
primer lugar y hembra en el 
segundo plano). 

-39- :SIS 



El Anade friso, cuya presencia en 
nuestra regi6n es un tanto irregular. 

-40-



\ 

El Anade r8budo, sin lleGar a ser r2ro 
en Cantabria, sí es ~oco frecuente. 

- 41-



-42-

El Anade Real. (Anas platyrhynchos) 



Anade silbón (Anas penelope) Esta anátida posee 
una excelente carne debido a su alimentación me­
nos marina. 

-43-



La Cerceta e om6.n ( ~.!acho y hembra) , de 
presencia habitual durante el invierno 
princip2.lmente en reeatad2s y lc9.~unas. 

- 44-



La Cerceta carretona, nunca en nuestra región 
es tan frecuente como su congénere común~ 

-45-



El Pato cuchara, sin6 abundante, 
si frecuente em Cantabria. 

-45 Bis-



-46-

El Porrón común, conocido en 
Cantabria por el nombre de 11 Corconera" . 



Esta especie, pese a no estar protegida 
debe ser respetada por los cazadores. 

-47-



-47 Bis-

Muy abundante durante el invierno el 
.r 

Negr6n comWi; aquí es llamado "Carbonera" . 



-48-

F.l ~ato colorado no es abundantes en Cantabria 



El Tarro blanco es propio del norte 
de Europa y Asia central; present~n­
dose en Cantabria, durante el invierno. 

-49-



El Eider común (Somateria mollissima) 
es "lma especie extraordinariamente rare. 
en nuestra Patria; siendo pocos los 
ejemplares logrados. I) macho y 2) hembra. 

-50-



Avefría. (Vanellus vanellus) 
Especie que se presenta en nuestra región 
durante el invierno, en bandos de numero­
sí simos ejemp¡ares y que son objeto de la 

acción de los cazadores. 

-51-



-52- · -

El Chorlito dorado es un ave migradora 
que procedente de los paises del Norte 
se presenta muy abundantemente en todo 
el territorio nacional u así tambi~n en 

Cantabria. 



Distinto plumaje , según la estación del año en que sea 
observado, de un Vuelvepiedras, llamado así por su h~ 
bitual costumbre de voltear los pedruscos de las pla­
yas en busca de alimento. 



El Archibebe com'11n. Ave de ribera que general.mente 
forma grup~s con otras especies sobre la arena de 
las playas. 

-55-



-55 Bis-

El archibebe oscuro frecuente en nuestras 
marismas durante el otoño e invierno. 



La Aguja colinegra que frecuentemente se 
adelanta al resto de las especies de pre­
sencia invernal. 

_¡:;;() _ _, -



La Agachediza chica, aquí llamada 
"Laguneja) es hoy nenos frecuente 
en nuestro suelo que en e.ñas atrás. 

-9 -
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CHOCHA PERDIZ 
I 

(Scolo a.lll: rusticola) 



r 

' ~\\~ 
(Numenlus erquBta) ~ 

Ave invernal en Cants.bri2 de extrEtordinario 
pico, nor cuyo detalle 1~ hace resultar in-

confundible . 

-5§-
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Zarapito trinador, conocido por ~lgunos lugareños 
con el nombre de "Pollo de Mayo" . 
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El Ostrero. 
(Haematopus ostralegus) 

:<061-



La Avoceta 
(Recurvirostra avossetta) 

-62-



La CigUeñuela es un ave ridícula 
y extravagante, dado su pequeño 
cuerpo y extraordinariamente lar-

gas patas, 

-8-



La Pagaza piquirroja con su plumaje de verano 
resulta un ave marina muy bella. 



CHARRAN COMúN 

El Charrán común, gracíosa. ave marina, 
conocida .r;eneralriente cori el norrlhre ele 

11 Golondrinn de mar 11 • 

-65-



adulto 

GAVIOTA 
CANA 

Una de las especies láridas más frecuente 
en nuestras costas. 

-66-



J,a Gaviota sombria, uno. de las espe­
cies conocidas en Cantabrie. con el 
nombre de 11Mallones 11 • 

- ':>7-



-67 Bis-

Entre todas las especies que pueden verse 
en nuestras costas, la gaviota reidora o 
común, es la ~s abundante: 



El Gavi6n. (Larus marinus) es el ave má~ grande 
entre las llamadas vulgarmente gaviotas. 

-68-



ALCA COMÚN 

Ave marina que en ocasiones puede verse 
dentro de nuestra propia bahía. 

- 6 9-



adulto 

FRAILECILLO COMIJN 

Ave marina de extravagante y 
curioso pico. 

---70-



-

ARAO COMÚN 

Ave muy rara en nuestras costas, pocas 
veces comprobada su presencia 

-71-



El Jilguero es uno de los más 
bellos pájaros de Europa. 

L 
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Verderón común. 
(Carduelis chloris) 

- 7.3 --



El TJti~ano: Un ,o:racioso y reeordete fring:l".lid.o de 
de !"lresenc in irivernal eri CantábrtB ~ 

-74-



El Pardillo común. 
(Acanthis cannabina) 

-75-



El Verdecillo (Serinus serinus) 
Conocido en Cantabria con el .. 
nombre de "Canariuco". 

-76-



El Pinzón comün, cti;ro nido es quiz~s el más 
pe"'fecto construido nor ave algnns. . 

- 77-



-78-

Pinzón Real. 
(Fringilla montifringilla) 



' (j\ 
t­
i 

_i ~ ¡ 
!,~· 

..-... 
ca º 

.-f o 
:J ~ 
.e :J 
M ..µ 
i-4 ca 
>. E 
a. e 

-rt 
l1J 
.-f .. 
:J n 
.e 
M 
~ lU 
>. k 
a. .o 

......, E 
Q) 

• .e 
o 

.-f 
mN 
::J .e .... 
u 'º «I .e 
e o 
ro ro 
u e 
r-1 
w .-f 



EL PICOGORDO 
(e occothraus,tes coccothraus~es) 

Especie rara en Cantabria. 

-80-



Piquituerto com6n: 

(Loxia curvirostra) 

-81-



La Oropéndola. (oriolus oriolus) 
cebando a sus pollos. 

-82-... 
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La Alondr~ comilli. (Alauda arvensis) 



El Bisbita arbóreo, cuyo plumaje 
recuerda al de un Zorzal, no es 
muy frecuente en nuestros campos. 

-84-
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El Bisbita com"6.n 



La Lavandera blanca. (Motacilla alba) 
Quizás sea la espec.ie que goza del 
mayor n'6mero de nombres vulgares: 

-86-



La Lavandera boyera. (Motacilla flava) 
Conocida en Cantabria por el nombre de 

"Cuchi canariera" 
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Lavandera cascadefia. (Motacilla cinerea) 



Agateador común. 
(Certhia brachydectyla) 

!OJO n l~ posici6n! 

-89-



El Treparriscos. (Tichodroma muraría) 
Especie alada muy localizada en nuestra 
regi6n, en los Picos de Europa. 

-90-



~re ad ar azul.. 
(Sitta eurapaea) 
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El Carbonero comtSn. (Parus major) 
Muy abundante y frecuente en nuestros bosques, 

huertas y jardines. 
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El Carbonero garrapinos 
en un avecill abundante 
durante el invierno en 
los montes de Cantabria 
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El Herrerill o o om1~n e lmo de Ios 
pájoros más bello y ~equefto. 
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El Mito. (Aegithalos caudatus) 
Ave invernante y en escaso número también 

nidificante en Cantabria. 



- 5~ 

Alcaudón Real. (Lanius excubitor) 
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El Papamoscas gris, habitual entre los 
setos de nuestros campos durante la primavera. 



El Mosquitero musical. 
(Phylloscopus trochilus. 

- 91-



El Mosquitero com6n es un pájarillo, 
que, dado su tamaño y colores, gene- .. 
ralmente pasa inadvertido en el campo. 
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Curruca capirotada. A la derecha el macho; 
a la izquierda, la hembra. --·~ 
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Le. Curruca rabilarga. es un ave muy 
graciosa y bella que puede verse en 
Cantabria dui~ante la primavera y una 
buena parte del verano. 

-lOO-



La Curruca zarcera, sin llegar a ser 
abundante en Cantabria , si puede vérsel~ 
durante el buen tiempo en setos y matos . 

- 101 -



El Reyezuelo listado 
(Regulus ignícapillus). 
Una de las aves más pequeñas de 

Europa. 

-1c2-· 



Zorzal alirrojo. (Turdus iliacus) 

-10 3-
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El ~orzal com~ es una de 
los mejores ctntores de la entre tod 2s 
las espGcies de la Subfa.rililia Tlirdinae 
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El Mirlo comdn ( Tu.rdus merula) 
Bello pájaro de fuerte y armonioso 

canto. 
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El Roquero rojo~ (Monticola saxatiiis) 
Precioso ejemplar macho de esta especie 
no muy abundante en Cantabria~ 

-l 6-
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Collalba gris. (Oenanthe oenanthe) 



-w:8 ... 

' Tarabilla común. 
(Saxicola torquata.) 



Colirrojo tiz6n. (Phoenicurus ochrurus) 
Macho y hembra. 

..... . 
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El macho del Pechiazu.l muestra sobre su pecho 
una mancha blanca que, en 
algunos individuos es roja, como puede verse en 
el grabado. 

-].10".:-



El Ruiseñor común. (Luscinia megarhynchos) 
junto a su nido con pollos. 

-1J 1-



El Petirrojo 
(Erithacus rubecula) 

-ll2..-



El Chochín. (Troglodytes troglodytes) 
Muy abundante en Cantavria 

-113-
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Rl Mirlo acuático~ (Cinclus cinclus) 



El Estornino pinto (Sturnus vu.lgaris) 
Visitante invernal de nuestros 

Jardines de Pereda. 

- l i5-



ACENTOR COMÚN (Prunella modularls) 

Pá~aro de discretos colores que podemos 
observar en las sierras de los montes. 
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El Gorr;_6P.. coP'll.m, tan feli.TIJ.ir:>r cono de 
diRcreto:-1 colores, one el'lcontrP.mos en 

t'ldas nartes. 

- 117-



El Gorrión molinero se caracteriza 
~or su cabeza de color chocolate y 
su pinta negr'"', en el costado de la 

.r 

misma. 
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LA GOLONDRINA COMUN. (Hirundo rustica) 
Una clásica estampa de sus 

costumbres. 

- 119-



El Avi6n comú.n (Delichon urbica) 
ConfLLndido &eneralmente con la 
Golondrina com6n. 

-l20-



Al Avión roquero puede vérsele en lugares 
rocosos, principalmente a orillas de los 
pantanos o embá\ses de agua 
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El Cuervo (Corvus corax) es el mayor de todos 
los propiamente ll2.ID2dos pájaros . 

-l21-
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Corneja negra (Corvus corone) 



La Chovn piquirroja no es frecuente 
en el llano de nuestra región, pero 

si en las alturas . 
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Urraca. (Pica pica) 



- 125-

... ... s"f ~ ~, . 
ARRENDAJO COMl)N ' '"( 

El Arrendajo, bella especie de la 
·' Familia Corvidae . 



Estampa otoñal ¡ LAS A VES MIGRADORAS . 
-l21-

J 

La G ~ rza IlP-al . 
Esta, como la Garza imperial son _, 

especies protegidas por la Ley. 



·' Un dia a la caz2 de pájaros con red. 

Ya colocado el reclamo estratégicamente, 
el autor de este libro escucha con atención 
los med6liéos trinos y llc..m·::~das del Jilguero 
cautivo . 

-l28'-



Caza de aves rapaces con Bu110 . 

_, 

El Ha~66n abejero . 

Una de las a.ves rap3ces q_uo con m~s 
decisión ataca al I3ul10 real en cuanto 
le descubre dur nte el dia. 

- 129-



Las Rapaces nocturnas. 

L~ Lechuza común. 

Indebidamente odiQda por el 
campesino. 



El Gavi6n. (Larus marinus) 
El ave más grande entre las vulgarmente 
llama das Gaviotas. 



Loe Escribanos. 

El Escribano cerillo (Emberiza citrinella) 
Uno de los más bellos pájaros del Gánero~ 



1 Luis de La Lama 

AV:~S y 1.:..·_1.u~~:::tos D:2 '::AHTJ-:-!liIA ============================= 

TERCERA PlillTE 
================= 

Grabados de las especies mamíferas 

que se citan. 



Erizo :( Er.'i'llaceus eur0paeus) 
Gran des~trruc-tor de ±nsecttos. 
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TOPO. (Talpa europaea) 
Uno de los animales mas odiodo por el 

campesino. 



El Murciélago común. 
(Pipistrellus pipistrellus) 

La especie más abundante en Europa. 
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Conejo silvestre o de monte. 



Liebre comt'Ul (Lepus capensis) 
con sus crias. 
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Ardilla. (Sciurus vul5aris) 
s 

Gracioso adorno de los montes. 



I 

El Lobo. (Canis lupus) del Orden Carnívoro~ 
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El Zorro, Raposa o Zorra. (Vulpes vulpes) 
Odiado cánido, azote de liebres y ga­
llineros. 



/ 

El Oso pardo, habitante de 
nuestros montes. 

- l4l-



El Tejón {Melas meles) 
Llamado en nuestra región 
Tasugo. 
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El Armiño. (Mustela erminia) 
ARRIBA: Pelaje de invie~o. 

ABAJO. pelaje de verano. 

- 143-



Comadreja. (Mustela nivalis) 
Terror de los gall~neros de las 

aldeas¡ 
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El Turón común. (Putorius putorius) 
Mamífero carnicero habitual en nues­

tros bosques. 



Nutria. (Lutra lutra) 
Insaciable devoradora de los 
peces de rios. 



Mart~ (Martes martes) 
Animal muy _ codiciado por el valor 
de su piel. 
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Garduña. (Martes foina) 
Muy abundante en nuestros montes. 



-149-

Gineta. (Genetta genetta) 
Bello animal de la Familia Viverridae. 



- 150-

Gato montés. (Felis catus) _ 
Felino de costumbres crepusculares. 



Hembra con (Sus scrof~) 
Jabalí rayones. 
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Ciervo comiin. 



El Cor7.o, (Capriolus capriolus) 
Noble animal que con sus 

movimientos sabe poner belleza 
en el campo 
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En los pelados riscos o sobre la nieve, 
el Rebeco forma parte del conjunto de 

los Picos de Europa. 

- 154-
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OPINIONES DE ALGUNAS EDITORIALES SOBRE ESTE LIBRO 
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SANTILLANA. S. A. Ediciones 

Madrid, 27 de Septiembre de 1985 

" ••• Por lo demás, - estimamos su trabajo de gran interés y 
no dudamos de que encontrará facilmente editor." 

Julian Abad Caja 
Subdirector del Departamen~o de 
Investigaciones Educa tivas . 

EDITORIAL SINTES. S. A. 
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"Ante todo, permítanos expresarle nuestro más profundo 
respeto y sincera admiración por sus trabajos. Hemos examinado 
el resumen y el plan de su nuevo trabajo "Aves y mamíferos de 
Cantabria" y lo hemos encontrado muy interesante y l e felicita­
mos por haber traducido en forma asequible y amena sus conoci­
mientos y vivencias." 

Gerente y Director. 
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11 ••• Su obra nos parece un trabajo extraordinario y nos 
complace el hecho de haber pensado en nosotros." 

"Ha llevado este trabajo con rigor y seriedad, y efectiva­
mente el conjunto del contenido hace resultar agre.dalJle la lec­
tura de esta obra y como Vd. dice; "algo más original", -también 
nos lo ha parecido. 11 

"Pero este tipo de obra estaria mejor cuidada por un orga­
nismo público, como por ejemplo, Cajas de Ahorros, etc. y estamos 
seguros que en Santan~er encontrará alguna institución que se in­
terese en publicarlo". 

Editorial Blume. 
Secretaria 
Jiovanna Valls. 
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